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PREFACIO 


presupuestos para esta última parto 



1. Los primeros 18 afíos después que ios espafíoles conquistaron este 
Reino, desde el de 1533 hasta el de 1550, quedan ya inclusos en la his- 
toria antigua. Los posteriores sucesos desde el 1551 hasta los tiempos 
presentes, son la materia de su historia moderna. Para escribir comple- 
tamente un período tan largo como es el de 238 afios, serian necesarios 
muchos volúmenes, después de revolver y sacudir d polvo délos archi- 
vos del Reino, Asunto por una parle imposible, y poco interesante por 
otra. MÍ intento es apuntar solamente los principales hechos y sucesos 
mas notables de que puedo dar noticia* La mayor dificultad en orden 1 
ellos, no es el reducidos ¡i una sucinta relación, sino el darles algún or- 
den que sea menos fastidioso á los lectores. Bi ee separan las diversas 
materias que ocurren á un mismo tiempo, se confunde y pierde la cro- 
nología de ellas, y se hace forzoso repetir muchas veces una misma co- 
sa con notable tedio. Bi se sigue un solo orden tic rigurosa y general cro- 
nología se cortan á cada paso los asuntos tal vez con mayor fastidio. 

2. Siendo ambos escollos inevitables en el difuso mar de la histo- 
ria, y siendo por otra parle necesario el hacer una breve descripción de 
las provincias del Reino según él estado presente de ellas, tomo el me- 
dio ele no seguir mas urden que el de Ja misma descripción. De esa suer- 
te, hablando de cada una de las provincias, diré los sucesos principa- 
les qué le pertenecen, con la particular cronología que fueie posible. Bo- 
lo así podrá verse con claridad y sin fastidiosas interrupciones, lo que 
cada una fué en sus principios, <n los tiempos medias y en el préseme. 
Mas con decir en el tiempo presente, no entiendo yo hasta el aSo en que 
escribo, sino solo basta el de 1767, en que salí de aquel Reino; pues 
desde entonces apenas he podido adquirir alguna rara noticia. De aquí 
es que la historia moderna de Quito comprendida en esla tercera y ul- 
tima parte, se reduce á una sucinta descripción histories, geográfica, 
política y eclesiástica de sus provincias, desde el 1551, hasta estos úlúmos 
tiempos. Para la mejor inteligencia de esa misma descripción, es necesa- 
rio presuponer algunos punios generales. 
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Sobre las divisiones de gobierno que en h político y eclesiás- 
tico han tenido y tienen los Reinos del Peni. 


3. fie lian llamado Reinos del Perú en un sentido muy lato é impro- 
pio casi torios los dominio'! españoles de la América meridional excep- 
túalas solamente las islas de Varlovento. Como «¿tas fueron las prime- 
ras conquistas, se han mantenido con sus propios nombre?, y con sepa- 
rado gobierno en ambas Líneas. En lo político dependen de la real Au- 
diencia de Santo Domingo, cuyo Presidente es Gobernador y Capitán 
general de lo las aquellas islas. En lo eclesiástico dependen di I Arzobis- 
po de la misma isla de Santo Domingo, el cual se intitula Primado d» 
toda la América, y tiene tres Obispos sufra gáneos, que son t i l de la isúa 
de Cuba, el de la isla de Puerto-Rico y el de Caracas en la costa del 
continente, 

4 Todos los (Jema* Reinos, como son, Tierra Fírme, Nuevo Reino tle 
Granada, Quito, Nuevo Reino de Castilla, Nuevo Reino de Toledo, Tu « 
cornil n, Paraguay, Buenos-Aires y Chile se denominaron unos propia, 
y otros impropiamente Reinos del Perú\ porque indo* estuvieron bajo 
el superior gobierno de un solo Vircy llamado del Perú, residente en 
Lima, capital deí Nuevo Reino de Castilla* por espacio de 185 años 
desde la conquista. La diii en luid de atender uno solo á tan vastos do- 
minios, especialmente en los tiempos de guerras con extranjeros, obligó 
á la eiecrion de otro Vireinato en el Nuevo Reinu de Granarla, ha- 
ciendo residencia del nuevo Vi rey su ciudad capital de Santa fe > No sien- 
do capaz aquel Reino por su pibreza de contribuir con las rentas ne- 
cesarias para la subsistencia de uu Vi rey, arbitró la Corté el medio de ex- 
tinguir las dos Audiencias reales de Quito y Panamá, que se juzgaron 
menos necesaria*, pura adjudicar las rentas de su* Oidores al Vi rey de 
fian tufé. Efectuado este plan el año de 1718 se proveyó el Vireinato 
en el Excelentísimo Señor Don Jorge de Villalonga, Gobernador que era 
entonces del Callao de Lima y General de las armas del Perú. 

5. La suma distancia de Panamá á fia nldfe y de Qu to á Lima, en 
medio de mil recursos continuos y necesarios, hizo ver que no era con- 
venirme la supresión de las dos Audiencias; por lo que se repusieron 
en su antiguo pie después de cuatro años; y se exiinguió el nuevo Vi- 
reinato en él de 17*52, volviendo á quedar el superior gobierno de to- 
dos los mencionados Reinos en solo el Vir^y del Perú M is como Us 
graves razones que movieron á la división, se reconocieron después crin 
mayor fuerza, se repuso el VirehitLo de Santufe, señalándole la? ren- 
tas por otra parte el año de 1739, y se proveyó en el Excelentísimo Se- 
ñor D m Sebastian de Eslava. S.‘ adjudicaron entonces á su gobierno 
no sula mente los distritos de las A o di e rudas de San late y Panamá rumo 
la vez primera, sino también el da la Audiencia de Quito, comprendidos 
to los lis gobiernos mayores y menores respeetivns de las tres Audien- 
cias, si bien la de Panamá se extinguió segunda vez par otro? motí- 
tos el af¡ i de 1751. Al Virey del P tu le quedaron la? otra? tres Au- 
diencias que había eatóuces, y eran la de Lima, La de Charcas y h dft 
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Chile* con lados los gobiernos comprendidos en sus distritos hasta Bue- 
nos- Aires. 

tí U is mismas razones que obligaron á la erección del segundo Vi rei* 
nato* obligaron también en e^tos úlLimoa tiempos á la de otro tercero 
en B'ii n na- Airea, el cual se proveyó el afín do 177ÍÍ en el Excelentísimo 
Sor. Don Pe dro de Caballos. Se agregó á cate Vi reina to la Audiencia 
rea] de Charcas* con ¡íus respectivos gobiernos* y la provincia del Cuyo 
del distrito de Ea Audiencia de Chile. Tienen per eso ni presente los di- 
chos Reinos tres Vi reyes* y tienen también ya mayor número de Au- 
diencias reales* la a cuales corresponden en los dominios de Espaíla* á los 
que en Francia é Inglaterra se llaman Parla meo los. El Vi reí ti ato de 
S&íitttfe tiene tres, que son Caracas* San tufé y Quito: el del Perú otras 
Iretf* que son Lima* Cuzco y Chile: y el de Buenos-Aires dos* que son. 
Charcas y Buenos- A ¡res* Á mas de estas ocho* hay en las ludias otras 
cinco Audiencias reales* una en la isla de Santo Domingo; tres en la Ame- 
rica selentrionn!, que son Méjico, Guada lujara y Guatemala; y Ja de Fi- 
lipinas en las Lidias Orientales. 

7. El superior gobierno de cada Vireinalo en lo político y militar, 

reside solamente en e! Vi rey* de mudo que el solo puede proveer algu- 
no^ empleos en propiedad, conferir los suplementos de aquellos quo 
nombra la Corte, y levantar tropas y ejércitos, como único árbitro en 
los tiempos de guerra. El gobierno ordinario reside en las Audiencias 
reales y Presidentes de ellas, en ios Cabildos y Gobernadores subalter- 
nos con masó rnénos limitaciones* dentro de los confines á que se ex- 
tiende la jurisdicción ordinaria propia ó delegada de cada uno. Por 

ejemplo; la real Audiencia de Quito se exLiemle á todas las provincias 

y gobiernos de Po payan y de Quilo. Los recursos en los litigios se ha- 
cen á la respectiva Audiencia* apelando á ella de la sentencia de cual- 
quier otro tribunal inferior ó juez ordinario; mas de te sentencia de 
tma Audiencia* no hay apelación, ni al Virey* ni ó otro tribunal de 
la América* sino solo al real y supremo Consejo da ludias ó al mismo 
Rey. 

8. El gobierno eclesiástico y espiritual de todos loa expresados distri- 

tos se divide actualmente en tres iglesias metropolitanas, que son las 
del Perú, Charcas y Nuevo Reino de Granada, El Metrópoli taño del 
Perú* es el Arzohispo de Lima, el cual tiene nueve Obispos sufragáneos, 

que son los de Panamá* Quito, Cuenca de Quito, Trujillo* Arequipa, 

Gub manga. Cuzco, Santiago de Chile* y Concepción de Chile* El Ar- 
zobispo df Charcas, tiene cinco Obispos sufragáneos, que son los de 
La-Paz* Tur liman, Paraguay, Santa Cruz de la Sierra y Buenos-Aires. 
El Arzobispo de Smiafé, tiene cuatro sufragáneos* que son los de 
Popayan» Cartagena, Santa- Marta y Monda, Incluso el Metropolitano de 
las idas* Y sus tres sufragáneos, tiene la América meridional cuatro 
Arzobispos* y veintiún Obispos. Inclusos los dos Arzobispos de Ja Amé- 
rica se te Oí rioua 1, y el de Manila* con sus respectivos sufragáneos, son, 
cíete Arzobispos y treinta y cuatro Obispos. 

9 Las provincias ded Reino de Quito están sujetas, unas al Metro- 
politano de 8 a o La fé, y otras al de Lima, y se bailan bajo el inme- 
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diato espiritual gobierno de cuatro Obispos, que son loa de Popaynft, 
Quito, Cuenca y Trujillo. Todas las ciudades, villas y lugares que no 
son sede episcopal, se gobiernan inmediatamente per los Vicarios fura* 
neo*, por los párrocos y por los misioneros, los cuales, según la mayar 
ú menor distancia de los Obispos, tienen mas u menas aropjias las fa. 
cultades delegadas. Et recurso ordinario, ó apelación de la sentencia 
de un juez eclesiástico inferior 6 delegado, se hace al propio Obispo, y 
de este se apela ai respectivo Metropolitano, Mas el recurso extraor- 
dinario de segunda apelación, es distinto en cada obispado, sin atender 
ó mayor dignidad ó antigüedad, gíiio á la determinación de laa Cutíes 
de Madrid y Roma. Pnr ejemplo: en Quito so apela de Ja sentencia de 
gu Obispo, al Metropolitano de Lima; y de este por segunda y ultima 
opelscion al Obispo de Trujillo, 

10. No ha habida en el Reino mas que nueve ordenes regulares, de las 
cuales ya no subsisten las dos. Se establecieron desde los principios de 
3a conquista, en la mayor parte de las provincias, las cinco órdenes de. 
Dominicanos, Franciscanos, observantes y recoletos, Agustinas, Mercada* 
ríos y Jesuítas, con sus cabezas de gobierno residentes en la capital de 
Quito, donde se hacen tus capítulos generales. Los Carmelita nos descaí- 
2 o s permanecieron poco tiempo, y solo tuvieion dns conventos. Los Be» 
llemitas cuatro: los de San Juan de Dios uno; y otro Jos de San Ca- 
milo de Lelis, 

II 

Sobra la situación y extensión del Reino. 

11. La situación es bajo la línea equinoccial, desde los 71 grad. de 
long contados occidental mente del Pico de Tenerife. La extensión en 
Ja primitiva antigüedad, dije que fu ó de solas 50 leguas de norte á 
sur, y de otras tantas de poniente á oriente (a). La que tuvo en tiem- 
po de sus últimos Reyes, llegó á 125 leguas [M La que lia tenido des- 
pués de la conquista de los españoles, ha sido desmedida y diversa, 
según los tiempos en que ha ganado ó perdido terreno. La vez que 
nías ?e extendió de norte ó eur, fué pnr 462 leguas; y de poniente á 
oriente, por 537, en la siguiente manera, 

12. Con las conquistas de] Adelantado Sebastian de Bejalcnzar ae di- 
lató por el norte hasta mas de 7 1]2 grad, de lut. selentrional en la provin- 
cia de Antíoquia inclusivamente. Por el sur se dilato con Iss conquistas 
de los Jesuítas misioneros de Quito hasta los 11 grd. de lat merid. en los Pa- 
jonales del Alto Ucúyale, según declaró en juicio contradictorio, contra el 
Vire) - de Lima, y los misioneros franciscanos de aquel Reino, el Sor, Carlos 
I[ con cédula real de 1689. I>e aquí es que de norte a sur se extendió por Í8 
1 [2 grados que hacen 462 1|2 legua?, Mas habiéndose quitado al gobier- 
no de Popayan la provincia de Autíoquia para agregarla en lo político 
al Nuevo Reino de Granada, se menoscabó un grado por el norte. Así 
Ictismo habiéndose perdido la misión del U rayale con la rebelión de sus 


(a) HisL anU ¡ib. 1$.* l. (b) Id. í. 
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mariones ín^íamAP, ee menoscaba ron por el sur 3 ][% grado?, de modo 
que nc qutdarun sino 14 gradué que hacen 350 leguas, siendo su térmi- 
no por el norte la provincia de Antioquia exclusivamente; y por el sur 
el r\n Chipurana hasta donde estaban en posesión los misioneros úJlí- 
nía mente. 

13. La mayor extensión que tuvo de poniente á oriente, fue desde 
la punía de Santa Eltna en el mar del sur, liadla la boca de! río Negro 
en el Marafinn, por las conquistas y fundaciones de dichos misión eios t 
en rolo en 21 1¿2 grados, G37 leguas» Mas habiéndose apoderado los 
porújgutpes de 8 grados de extensión, hasta la boca de Yav&rí en la in- 
vasión que hicieron el año de 1710, le quedaron en 13 l[2 grados, 337 
1 [2 liguas, 

II [ 

Se&re el modo de contar y señalar los grados de latitud y longitud. 

14. Cuando ha ocurrido en las dos precedentes partes de historia el 
acfSalar los grados de longitud de sitios, lugares ó fundaciones, lo he he- 
cho diversamente según la meridiana de París, de Tenerife ó de Quito. 
Habiendo de señalarlos ron mas frecuencia en esta pariP, lo haré solamen- 
te por la propia meridiana de Quito. Se puede computar los grados 
por cualquiera otra meridiana, con solo saber que la ciudad de Quito 
se halla situada en 81 grados, 41 minutos, 15 segundos de longitud con- 
tados occidental mente del Pico de Tenerife. 

15. La longitud de cada lugar, y nn pocas vece? su latitud, se ha- 
lla diversamente notada en muchísimas cartas geográficas, particulares y 
generales, impresas y manuscritas. Yo me gobierno por la que tengo 
formada muchos años há, según las cuatro mejores que son las délos 
SS. MaLdonado y Comlamine, y de los PP. Fritz y Magnin, solo aña- 
diendo tal cual cosa de propia observación. Sé que muchos de los luga- 
res están perfectamente medidos por dichos autores; mas no sabré ase- 
gurarlo de lodo?, ni menos ser responsable á las puntuaciones que hi- 
ciere por dichas cartas, 

IV 

iSo&rc los nombres 6 títulos de las fundaciones peruanas* 

16. Hablé ya sobre este particular (a), y añadiré ahora que pueblo cor- 
responde á lo mismo que asiento, y la diferencia solo consiste en que 
el pueblo es fundación propia de indianos, aunque haya por accidenté 
muchas familias españolas; y asiento, fundación propia de españoles, 
aunque tenga muchas familias indianas. 

V 

Sobre las divisiones de las provincias en gobiernos mayores y menores* 

17. La vasta extensión del que propia é impropiamente se llama Kcf- 
«o de Quito , fué dividida piimera mente por el conquistador principal 


(o) HisL a nU lib , 5.® ° 6. ° 
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Francisco pízirro <4 a fio fie 1538, en dría separados gobiernos; uno co» 
nombre del Quito propi o, que lo confirió á su hermano Gonzalo pizarru; y 
otro con nombre del Papayan, que lo confino al Adelantado Sebastian de 
fktalrazar, C^tc réiebve oficial lo habla conquistado todo casi al mismo 
tiempo, y disfruto uno y otro partido, como único Gobernador de ambos 
por espacio de cinco afín?. Cada uno de estos dos dilalndos gobiernos se 
Bubdivirlió desde los principios en runchas tenencias, ó provincias de 
separada jurisdicción ordinaria, mus dependiéiuea del respectivo Gober* 
nador principal Las conferían ios mismos Gobernadores, sacando de los 
nombramientos de ellas exorbitante lucro, hasta los tiempos modernos 
en que se hizo priva tiro de los Vi reyes el conferirlas. Los tenientes, 
después de hecho el nombramiento por los Gobernadores necesitaban de 
la confirmación de la real Audiencia, para tener la autoridad necesaria 
y ía ordinaria administración de justicia; masnoa¿í después que las con - 
tieren los Vi reyes, 

18 Algunas de aquellas tenencias se erigieron con el tiempo en sepa- 
rados gobiernos mayores; otras en gobiernos menores» que se II aman 
corregí mientosi y otras han quedado siempre de tenencias. Se erigieran 
también otros gu bienios mayores en los paises bárbaros nueva menté 
conquistados» loa cuales los confirieron la primpra vez» con título de fu- 
turos gobiernos, bis Yireyes ó la real Audiencia, y fueron después con- 
firmados por ía Corte. Loa gobierno* mayores ya establecidos, como 
también los corregimiento* los ha conferido siempre la Corte, á excepción 
úe tos suplementos que los confiere el Yhey. Hay laminen algunos go- 
biernos, ios cuales, 6 por haberse deteriorado mucho, ó por no habef 
sido de consecuencia desde el principio, los confieren solamente los Vireyt s. 

VI 

Sobre el orden de describir las provincias, 

1ÍJ.. Para que salga menos confusa ln descripción de lautos y tan di- 
versos países, no seguiré el órden de antigüedad de conquistas o funda* 
oiones, ni el de otro ningún título de preferencia de unos a otros, sino 
únicamente el or len de la situación en que se hallan. Seguiré en cuanto 
fuese posible de norte á sur» no en sola una línea, sino en tres, confor- 
mándome en ía mayor parte al orden que propulsen la historia natu- 
ral (a) y haciendo al mismo liompo Ja conveniente separacinu de lus 
provincias, que se han de describir en cada libro. ‘Comprenderá pop 
eso— 

El libro I. ° las provincias de Popayan. 

El libro 2 ° las provincias altas de Quito propio. 

El libro 3. ° las provincias del mismo Quito, situadas hacia el po- 
niente y costas del mar. 

El libro 4 . ú las provincias orientales, situadas fuera de la 
cordillera. 

El libro 5.® las provincias mucho mas orientales de Mainas, del 


(<e) Lib, I.» 1.® 
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Marañun , y de las misiones diversas de varios nos. 

VII 

Sobre la protesta, que debo hacer en esta parte déla historia, 

30. Como en ella se puede ofrecer algunas veces el dar á algunas 
personas el título de Venerables* y hablar tal vez sobre milagros-* reve- 
laciones^ profecías* santidad , martirio, y cosa* semejantes, protesto, 
obedeciendo A los decretos de la Santa Sede Apostólica, que no doy 
ni quiero que ee dé mas fe que la puramente humana y falible, á to- 
do lo que en esta obra escribiere sobre dichas materias; sujetándome 
en todo con entera obediencia á los decretos del Papa Urbano VIH, 
y demas Sumos Pontífice?; á los de la Santa Inquisición; y á la correc- 
ción de la misma Santa iglesia Católica Romana, como hijo verdadero 
de din. 


DESCRIPCION 

histórica, |!f)Iííica y eclesiástica de las 

provincias fiel i«.cmo de ^lúto* 



PROVI.VCIAS DE FQPAYAN* 
ijvtuo® ucaojYf 

T El Fopayan es un di! alado iluminio compuesto de muchas pro- 
VÍnciftp de na 'iones in día ñus t¡ i v«= todas independientes. El nombre 
{[feérico les provino del ultimo Régulo llamado Popayan , el cual era 
Si íi*<r de u f provincia particular; mas como esta llegó á ser la copi- 
tal de lo as las conquistas que por aquella parle hicieron los españo- 
la, tomaron lo mi*ma denominación todas las demás provincias- No 
folia algún otro escritor moderno que hable de e¿te conjunto de pais-cs 
corno de parle propia de Tierra Firme, sin mas fundamento que el ha - 
liarse agregado en Lis tiempos modernos aí superior gobierno del Vi rey 
de SanUrfé, como si un 1 n e^ruvíera también todo el Reino ríe Quilo, sin 
que á este lo llame Tierra Firme escritor ninguno. Con cuanta ligere- 
za procedan dichos escritures Iti tengo mostrado en el apéndice al L H 
tomo* Los capitanes del Perú que conquista ron il Reino de Quito, hi- 
cieron casi al mismo tiempo la conquisa de estos patries, por dilatar 
hitóla el norte aquel Reino; los agregaron á él; y los lia matón aunque 
impropiamente Perú y Quito, mas nunca Tierra Firme, según io probé 
en el citad o lugar. 

2 Su prest itte descripción no comprende fino la era moderna desde 
lool. Quien quisiere saber sus producciones naturales de riquísimos mi- 
nerales, de vpgrielrs i de animales, vea los lugares correspondí* ntes en 
el tomo í . 2 de la historia notural Sobre su construí clon fí4ca de 
montes, cordilleras, valle?, ríos y dStmas, hablé no solamente en aque- 
lla parte, sino l¡ n loro ton m&s picciíion tu el tomo de la historia 
antigua (c? ), donde hite un bosquejo de sus antiguos habitadores, del 
poquito o rustro que se hallé en ellos de religión y cultura, de sus 
guerras y bárbaras costumbres. Referí así mis-mo el cómo, cuando y 
P u r quienes se hizo !□ conquista de esos países, y ti mudo con que ae 
fueron haciendo sus fundar i o nes. (ft) 

¡i, Lí situación del Popayan* es perfecta menie al norte de Quito y 
confina nie con él* Su extensión ha Meló varia en diversos tiempos, ya 


(a) 4* 7. 3 M lié. 4. s (h) 4 . L* y 5^ dri lib. 5. 
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dilatándose pnT medio d p milpas ímn pintan en la era moderna, ya ¡ienr- 
tándoae por hiberee a^cega bi al Nuevo R dno de Granada aJguwtíd dfr 
sus provincias, según »e insinuará en los parágrafos siguientes. 

i S 1 o 

Gobierna antiguo de Popayjín. y sus divisiones* 

f, Hecha L conquista de Pop^yan por el A leíanla. ío Belalcqzar, y 
hechas casi to las sih fundaciones por él mismo y por sus capitanea, en 
el e- pació ile solo 9 aft i» desde el 1535 liarla el 151-í, se dilató por 100 
leguas de norte á sur, y pir puco inu* ó poco menos de poniente á 
oriente. Confinaba por el norte con el Nuevo Riño de Granada en A ri- 
tió |uiiti inclusa tola su provincia, en 7 Iq2 erados de latitud set,: por el 
aur con el propio Reino de Quilo, en Runiichaca, en cerca de un gr ado 
de la mUma latitud; por el oriente con el mismo Nuevo R' ino de Gra- 
nada, parte en el curso del Magdalena, y parte tras la cordillera orien- 
tal: por el puniente, parte con las provincias báibaras de Nrmnamá. Zi- 
tará y Chocó , y parte con Ja costa del mar hasta Cabo de Corrientes . 

2. Habiendo estado tollos los pajees i nr lusos en dichos términos uni- 
dos al Reino de Quito, formando con él un solo dilatadísimo gobierno* 
dije que lo había dividido el Ca pitan General de las conquistas Fran- 
cisco Pizarro, el año de 1538, y que el partido de Popayan se ín ha- 
bla conferido, con título de gobierno separado, al mismo Hela bazar, 
quien tuvo la confirmación del Emperador Carlos V, por cédula real* 
en el 1541. Desde los principios de la institución de este nuevo go- 
bierno, lo subdividió Belalcazar en 15 tenencias, ó provincias mcDOjm 
de jurífldíccion separada, que fueron: 

Antioquia. Galota . Ti maná* 

Toro . CjIL P apagan propio , 

Arma , Raposo. Almaguer * 

Anser ma, Neiva . Pasto* 

Cartago. Plata. Pastos. 

3 La última délos Pastos, se erigió después en corregimiento, sna» 
ahora hablaré de ella conoto de sola tenencia. Los sucesores de Re- 
1 a lea zar dilataron el gobierno con nuevas conquistas en países barba- 
zos. El afio de 1598, en que pudú reducirse parte de la nación Pijao fl sft 
instituyó ía 16. * tenencia de Gv adatajara de Baga* EJ de JüOüi ern 
que se conquistó la belicosa nación Barbacoa , se hizo de ella ia 17* ® 
tenencia, la cual se dividió después en la 18. ® de Iscuandé, ILibitmdo 
llegado de esta suerte al número de 18 tenencias, se le menoscabaran.! 
inmediatamente al gobierno las tres; porque hicieron diversas naciones 
bárbaras confinantes tantas irrupciones contra las cuatro tenencias y ciu- 
dades de Toro, Arma, Anserma y Cartago desde el 1601, que las de- 
jaron casi del todo destruidas, tanto, que todas ellas apenas pudieron, 
componer después una sola tenencia, llamada desde entonces la de Jas 
Cizafro Ciudades. 

4 Quedáronle al gobierna solas 15 hasta el afio de 1654, en qu& 
«atando ya conquistada la nación de loa Guau acas poi los misionero*». 
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ac añadió esta pnr [0. * ; y finalmente hallándose ya ron^i ti Litada por 

lo- mi- moa misioneros, las tres pro vi ¡irías de Noanamá* Zitará y Cho - 
tá< -e redujeron esia?, el año d« lfH7, á otras tres tenencias, cor L® 
rujies llegó á tener el gobierno 19, Bu este pie se mantuvo, macho 
mt' dihnadu que en sus principios* y lo lio en un aula cuerpo hastn 
principó^ del presente ‘dglo, en que se le desmembraron Jas. das tenen- 
cias de A ,tí ¡qnia y Neii ni, y se agregaran en lo política al Nueva Itei- 
no de Granad*, sin dejarle á Popayan otra cosa, que el gobierno es- 
piritual do su O'vispo, cuyo título en las cédulas reates y huías pontl- 
fiuia*, ha sido ifeade 1 1 antigüedad el de Obispo de Añtioy&ia. Las dos 
tenencia- separada^? se erigieron t n gobierno* mayores, y sus distritos 
quedaron sujeto* á la real Audiencia do San Café. 

5 Quedábanle al gobierna de Pupayan diess y siete tenencias, y de 
ellas *p le desmembraron la* tros última® de Noanamá, Zttará y Chocó* 
pan* firmar de ellas un separado gobierno mayor* con nombre de Chocó , 
el año de 1739, en que se erigió segunda vez el Vireinatn en el Nuevo 
Reino ¡lo Gramola, So les quilo entonces á todos los Gobernadores 
riel Rrino* ía facilitad tíe hacer tos nombramientos, y de conferir Job 
tenencias* la cual se hizo propia y privativa de los Viieyes. Guamo per- 
dieren las G -bt-rna ltires en quedar desposeídos de aquella facilitad, se 
puede inferir de lo que sacaban al hacer los nombramientos: pues so- 
lamente loa trt-s de N ¡aflama, Zitará y Chocó* les frutaban 40 y 50,000 
pesos fuertes* desde su primera entrada ai gobierna de Papayau, Le que- 
daron últimamente después de lautos aumentos y di min liciones catorce 
tenencias, can las cuate* comnone hasta la presente el que puede lia* 
marse gobierno moderna ile Papujan, habiéndose subdmdtdu el anti- 
guo en 4 gobiernos mayores que son: 

I. Gobierno de Antinqiiia. Ilf, Gobierno del Chocó * 

lí. Gobierna de Neiva. ZV, Gobierno del Popayan propio. 

fi La descripción de ellas con el dicho orden* será tn materia 
de todo este libro. Me detendré muy poco en los dos primero?; porque 
perteneciendo ya en lo político al Nuevo Reino de Granada* pertenece 
también á sus escritores el hablar inaa difusamente de ellos, y el ha- 
blar con mejores noticias que yo sobre su estado moderno, 

4 o 2.® 

I. Gobierno de Anlioqum * 

t. La provincia de Antioquia es de distrito dilatada, en países qufr 
antiguamente fueron riquísimos de minerales de ora, fecundos de fru- 
tos, y de buen clima, aunque ardiente. La conquistó el capitán Jo.ge 
R ¡bledo, ¡ or comisión y poderes del Adelantado Sebastian de BelaJca- 
iar el aña de 1511, en el cual efectuó tres fundaciones. La I . “ con 
título de ciudad de Antioquia en el valle alto de fíebegtCQi rodeado 
de rica* parcialidades de indianos: la 3, “ con tíínlo de la *vffla de 
#antufé t sobre U ribera dd Cauca; y k 3, * con título de la villa fíe 
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MedcU¡n % no Téj'»i, del rio Abu rrá en la llanura del mí^roo nombre. Eu 
c3 siguí ote uñí [542. fundo el mUmo R »biedo ía pequtñi ciudad tí© 
San Bartola m i de Aburra, sobre 1 j ribera del rio Aburra, no muy lé* 
j kh de su liesu^ÜL en el tlei Magdalena! y al ©Heme de 1a ciudad de 
Aiuioquia. 

2. E^a se tra^ñrió poro después de su fundación al sitio de la pe- 
queña villa de Baniafé t uniéndose con el la, y se denomino desde en» 

tóuces no villa sitio cuidad de Santafá de Antioquia. Bu situación es 

subre un recudo del Cauco, en tí erad. 50 ruin, de lai. set. 

y en 3 grud. 31 min. de buig. oriental. Fue muy buena desde sus prin- 
cipios, y con suficiente nobleza . Obtuvo el LÍLüJn de riudad y escudo 
d í armas por el Rey, ej año ele 154-1: y en el de 1547, se hizo el tí- 
tulo de lo» Obispos de Pop ayan. Permaneció de soja tenencia del G o» 
Ldernu de P© puyan basta t I 1718, tn que te erigió en gobierno sepa- 
rada, A mas de la iglesia parroquial, tuvo antiguamente lu de ios Fian- 
císcanos con un pequeño convento que libando o a ron por Irasfcrlrse u 
la vijla de Medellin: otra pequtfiíi iglesia de Santa Lucía; y ultíma- 
rnénie la de los Jesuítas de la provincia dE Baiilafé, lúa cuaima tuvieron 
fundación de colegio tn los tiempos jnodernos. 

3- La ciudad do San Bartolomé de Aburra , aunque fundada 
en llanura grande y amena y fecundísima en fruto?, fue muy peqiit*ña; 
y solo fué algo, mién tras sacaron &U3 vecinos ti oro de los sepulcros 
de loá gentiles, que Mamaban huacas* Be redujo después á un infeliz, 
y pequeño pueblo, situado casi á la misma altura que Barí la fé de An- 
tíoqub. La villa do Medellin, situada tn terreno amplio y delicioso 
poco mis abajo, aunque pequeña al principio, fué cree, endo siempre 
hasta ponerse en un estado llorido. Lo fecundo del pais en víveres y 
en minearles, U mayor abundancia de indianos, y e| mejor clima, no 
solo atrajeron gente de fuera, sino que casi desolaron á la ciudad de An- 
tioquia, de chinde J/evada^ de sus mejores Atractivos pasaron muchas 
finí i lia s. Puede contar esta villa al presente á lo menos 12,000 habita- 
dores de tod¿s rliises y esferas, con grande número de nobleza y cle- 
recía ilustre, ^.irecc ser también ja la residencia ordinavia del (juher- 
fiador y del Vicario del Obispo de Po payan, E*tc gobierno es proveí- 
do solamente par la Corit; y tiene en su distrito algún número de otra» 
pequeñas poblaciones* 

£ ° 3. © 

II. Gobierno de Neiva. 

V Ln prnvincin do Nciva fué finiamente conquistada en parte por 
el capitón Diego Martínez do 11 espina, delegarlo drj mismo GcJalrazar 
el añude 1313. Hizo en aquel uño dos fundaciones pequeñas: una coa 
el nombre de ciudad de Nel i'a, «obre 3 a ribera o ríen tal del gran rio 
d i Magd llena, en 3 grad, 10 min. de lat, ■ set, y en 4 grad, 
0 min. de long. oriental; y la otra, emi el de dudad d u- loa Angeles , 
ñ la parte occidental del mismo ri©, Ü, leguas distante de la primero* 
Pilé esta pnco' años después destruida por ios bárbaros Pijaof y Ma * 
wipps, conjura dos para hoe ui izar fmulaeiumja dap&ftolas* ]£ n Jogai? 
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le la ciudad destruida, cuyas irdmduaiidfldes se ignoran, se rentable* 
ció roncho litmpo después un pequeño villagr, con el mismo nombre' 
de Angeles* 

2, La ciudad de Neiva, aunque no ha padecido con irrupciones 
bárbaras, nunca ha tenido progreso por el clima muy ardiente y mal 
sano. Sus fábrica* fueron siempre infelices; y sus habitadores parece 
que nunca excedieron del número de 4,000» siendo casi todos de baja 
esfera, con tal cual familia noble. Su iglesia parroquial es muy buena* 
y tiene otra como ayuda de parroquia, ron nombre de Simia Bárbara. 

3. Los pocos indianos de la nación Neiva que fueron conquistados 
por armas, se mantuvieron casi todos en ni gentilidad é idolatría, has- 
ta el año de 1629, en que aun siendo rm y pocos ios Jesuítas M có- 
legio de Quito, entablaron diversas misiones de bárbaros en el distrit» 
de Popayan, El primero que entró en Neiva, catequizo á los ya re* 
ducidos: sacó á todos los demás bárbaros de la misma nación, disper- 
sos por loa bosques y rios, y murió en el afán de establecerlos en la© 
nuevas poblaciones que hizo el afín de 1634, Los misioneros que fue- 
ruQ sucediendo, ganaron otras diversas naciones confinantes, con cu- 
yas dilatadas provincias se puso la tenencia de NViva muy floreciente. 

4. Dos fueron las prirtci;ialés de esa* naciones: una de los And- 
fagaimas, ó como quieren algunos Natagaimas, y la otra de los Co- 
ffatmas. Ambas eran numerosas, despiertan, indu-iriu&as, valerosas, ro- 
bu 0 tas y li des, y mantenían viva guerra contra sus enemigos los Ma- 
nipns y Pijaos Estas dos, y n confinante y aliada de los Charhuaílas 9 
■ p dilataban por ma j de 40 leguas de bellísimas Llanuras, cortadas de 
diversos ríos medianos y muchos torrentes; y se extendían también por 
todo lo largo de sos mmuflis y cordilleras. El singular carácter de lact 
dos nacion.es, hizo que recibiesen de voluntad la religión cristiana, y 
que fuesen en poco tiempo instruidas, civilizadas y reducidas á diver- 
sos y numerosos pueblos, de modo que hicieron los Jesuítas dimisión 
de estás misiones, para que se rttlujtfii n á parroquias seculares el año 
de 1654. 

5, Recibieron sin particular repugnancia á los nuevos párrocos en 
sus pueblos, y se sujetaron fácilmente á pagar los tributos reales, p r- 
que tenían sobrado oro en sus paires. Al cabo de algún tiempo, en 
que se habían mostrado muy apasionados por la nación española, y muy 
líeles con ella, cometió un cobrador de tribuios no sé qué * xceso qu© 
disgustó sumamente á los indianos, y por no tener en adelante otro mo- 
tivo de queja le dieron la muerte, y resolvieron no tener mas al auza 
Con los españolea, sacudiendo enteramente su yugo, 

6- Hizo el Gobernador mil diligencias por aquietarlos y reducir- 
los á Ja obediencia, mas todas en vano, hasta que vino a un formal con- 
venio, en el cual ae establecieron tres artículos cim loa Caciques de esas 
naciones; 1, ° que admitiesen párrocos en SU’' pueblos principales: % ° 
que aunque jamas entrase ningun otro espaff d ni mestizo á dichos pue- 
fc/oíf, diesen por sua tierna fíbre el paso del camino real á todos Jos 
pasageros; y 3 5 que pagasen los tributos reales, según las nóminas 
y cuentas hechas por lo? misinos Cacique?, úü que ninguno entrase partí 
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este asuntn. 

7. (4 onlarnn cnn esté tratado en suma paz, y observan hasta Ja 

presente sih artículos de modo que nunca han fritado á su promesa* 
Tienen mucho oro en los (orrentes que entran á loa rio* Patá r An~ 
chique* Sr Idafti y otro?; mas nunca. sacan sino el preciso para pa^nr 
fidt-tísimaiii me los tributos* Con ninguno comercian, porque siendo in- 
«ftr^trtofsDM para tollo, tienen en sus países cuanto necesitan para unrc vi- 
da caranda y civil, N * admiten pueblos á pi a rsooo alguna, ni 

hiy quien se atréva d mientarl o. Tienen to tos los pi^ageroá libre H ca- 
mino; y los párrocos solos sin page alguno son admitidos y Irmadus 
Con Venentrínu y respeto* Cuando Viajaban algunos Jesuítas por aqoé' 
}h parle, los metinn ellos mismos Con particulares demostraciones de 
nmor y de alegría, por haber sitio sus mi í onecen, motivo por qué lo- 
gré yo entrar y corra Per la principal población de los Ana tagarnias. 

8. Sus üfhiétisia y fértiles llanuras c^tau llenas de un sorprendente 

Efímero de ganados mayores y menores, y son muy diestras en criar 
y manejar los caballos. Por el descuido de los antiguos misioneros se 
ignora la historia y origen de estés nobles naciones, que podían beber 
investigado fácilmente. Ufaban ellas en su gentilidad de ciertos gero- 
gtíficos y caracteres, entallados a medio retí ere* con bastante perfec- 
ción , en las piedras vivas, de que se ven todavía i n.n nme rebles monu- 
mentos, especial mente en f ! sitio llamado Piedra pintada. Allí observé 
con admiración y gtHlo di vetan* pedrones i u mansos, llenos de aquellos 
géroghlicn*, con figuras de un miles, rumas y flores d : versa?, y otros 
ininteligibles caracteres de diversos ángulos y figuras que me parecie- 
ron numerales. * 

9 Hay algunos viti-ns de este gobierno, en loa cunta s ponen las 
agujas de marcar en agitación violenta por los minerales de piedra imán, 
de que se sacan disformes piezas Se hallan también minerales de amian- 
to, de que he tenido porción ronsiderubte, Üespue-i de agregada ! a te- 
nencia de Nnva, ni Nuevo R uno ríe Granada, é instituida en separado 
gobierno, se han aumentad i en &u distrito no poc s puebleciílofi peque- 
mos que son anejos á las principales parroquia?; mas nuna lia llegado 
á 3er de consideración el gobierno, ni In ha conferido jamas la Corle,, 
sino solamente los Vírcye^ subdividiéndolo en una tenencia. Los habita- 
dores de la ciudad de Neíva, hacen por el rio del Magdalena su pobre 
comercio* Llevan los producto* de su país, y muchos animales vivci%, 
sobre grandes meaderos iinid l &? 1 hasta Cartagena, donde vendiendo ;i< buer* 
precio aun los mismos madéros, regresan en barcas fletadas, y por tier- 
ra el camino corno de un mes* ¿ 

$ ° 4, * ií 

III. Gobierno del Chocé. 

I Se compone este de tres dilatadas provincias, que son Noanamá, 
hitará y CAoró propio, situarlas desde los 4 (¡2 grad ha?ta los 7 I 
lié tai ?et. donde confinan con el Barren de Tierra Firme; y desde me- 
dio jrfa ! hasta los 2 1|2 Je lun¡r. orient. de Quito, donde confinan con. 
loa establecimiento? eipafLile» de i tais riberas dd Cauca. Todo e¿te gra|k 
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distrito ea da clima muy anuiente, pero sano. Su terreno es desigual, 
entre itloatañ ia y colinas poco elevadas, y llanuras cortada?; do vanea 
ríos y torrentes, cubiertas unas do sola. maleza, y otras de altos y cer- 
rados bosques; nías todas generalmente riquísimas de minerales de oro. 

2. Eran habitadas a ni i guaní en te de las tres famosas naciones de 
Noanamú&s f Z¡ tardes y Chacóes t bárbaras, feroces y muy guerreras: to- 
das tres distintas, como lo mostraban sus idiomas originales, pero aba- 
das entre fí; todas divididas en diversas tribus con diferentes nombres: 
todas tan numerosas, que cada una contaba de 20 á 25, 000- habitadores: 
todas muy despierta* y muy diestras en el manejo de las armas, por- 
que mantenían sus príncipes naturales un regular gobierno, y todas, con- 
tra el común uso de los bárbaros, acostumbradas á vivir cu poblaciones,* 
exceptuadas no muchas rancherías. 

ÍS Vid estas naciones el Adelantado B-'Ial casar ron tanto respeto,- 
que haciendo sus fundaciones de sur d norte por el Cutirá, cor lino rulo 
casi siempre con ellas, no se atrevió á intentar su conquista* Ninguno 
de sus sucesores pe usó eu ella, y no hicieron paco los españoles en 
defender je alguna? veces de su? ataque-, siendo en otras la víctima de 
sus furores* Ellas fueren el terror del gobierno de Pupayan por muchos 
afilia; y ellas destruyeron, como diré en su lugar, varias ciudades* es- 
pecial mente las de Toro, Arma, Atiserma y Carta gm 

4 tlil Jándose independientes de todo yugo, y triunfan tea de loe em- 
palíales e? tas tres provincias, hicieron los Jesuítas de Quito la dimi* 
aína de las otras mi iones que en el Po payan cultivaban de iVeíuüár, T¡- 
vianws, Guanacos*# Pars e! año de 1654, y eligieron pasar al campo* 
lauto* mas glorioso cuanto mas peligroso de estas tres provincias, por re- 
dimir al gobierno de P. ¡payan del grave peso de ellas Pasaron en efec- 
to el mismo ¡iflo loa ríos último* que se hallaban, y eran los FP. 
Pedro de Cace res y Francisco de One, sin mas compañía, provisiones 
iiii armas que el estandarte de la cruz La circunstancia de ir solos y 
desarmados, hizo qtie entraben sin contradicción, y que entrasen con fe- 
licísimo pie- Aunque naciones eran tan bárbaras y feroces, como 
eran despiertas y capaces, pudo fructificar en ellas la semilla del evan- 
gelio con grandísima abundancia. Después do ganadas generalmente las 
voluntada, redujeron tas dispersas ranchería?, unas ó nuevas poblaciones, 
y otras á las que ya tenían. Lupgü que penetraron sus idiomas, comen- 
¿jaron á catequizarlas y bautizarlas, de modo que lograron ver en poco 
tiempo una crisii andad ñor ¡da, con indecible jubilo del Obi¡-pu, del Go- 
JjCfnad >r y de todos los españoles. 

5 El año de 1669 en que ftié necesario que saliese el un misione- 
ro, fueron destinados peí su lugar otros dos qur fueron un P. Carvajal 
nativo, del mismo gobierno, y otro sacerdote* No quisieron el Obispo 
y Gobernador que entrase el P. Carvajal con «o! o el título de misione- 
ro, ai ni que obtenido el contení i miento del Provincial le dieron la ca- 
nótiii a institución de párroco propio de e*as naciones Dióle también 
el O itapn sus letras patentes de Vicario suyo en aquellas provincia^, y 
de Predicador Apostólico en ellas, con la facultad de erigir cuantas isle- 
3 ¿as quisiese, y de poner en ellas rus cuadjulures, Cargáronlo tanjlneji 
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los mismos y muchos otros caballeros de la ciudad, de ornamentos 
grados, y de gran cantidad de donerillos para Los neófitos, con loa cua- 
les tomaron un gran vuelo las misiones. 

6. Entró á ellas el año de 1072, el P. Antonio Marzal, tam- 
bién con otro sacerdote compañero; y el de 1685 el P. Juan Iz- 
quierdo. Estos 7 operarios, aunque no todo* á un tiempo, mantuvieron 
estas misione* por el espacio de 32 años, hasta el de 1687 en que hi- 
cieran dimisión de ellas. Fue el motivo, porque hallándose ya ron una 
cristiandad quieta, sosegada, y tan numerosa que pasaba de 30,000 neó- 
fitos; ne encendió en los eclesiásticos el deseo de disfrutar las misionen 
reducidas á varias parroquias pingües; y en Jos seculares el de trabajar 
con los mismos indianos sus riquísimas minas. Unos y otros hicieron 
secretas diligencias, y para abreviar la consecución de sus designios, 
echaron la voz de que estando ya aquella cristiandad segura, debían 
dejarla Los misioneros para no defraudar al erario real de los tributos y 
de los quintos de los, metales. 

7. Apenas llegaron á oir los Jesuítas aquella voz, cuando hicieron 
pronta y voluntaria dimisión de las misiones y de la parroquia que en 
ellas tenían, el año de 1687, para atender sin peligro de envidia á las 
misiones que en el Marafion hablan entablado añug antes, y donde necesi- 
taban de muchos operarios. Secularizadas Las 3 provincias, se erigieron 
el mismo año en tres tenencias del gobierno dp Popayan, y se institu- 
yeron en ellas diversas parroquias pingües. Nunca trabajaron tanto los 
misioneros, como al tiempo de salir, hasta conseguir de lus indianos el 
que admitiesen el yugo de los tenientes y de loa nuevos curas sin ha- 
cer novedad alguna. Por la palabra solemne que les dieron de cumplir 
con el consejo, permanecieron quietos; mas solo haeia tanto que comen- 
zaron á morir á toda prisa con el trabajo de las minas á que no es- 
taban acostumbrados. Resolvieron entonces en atenrion á su palabra, no 
hacer novpdad contra lo* españnles, ni impedirles el sacar el **to qu© 
tanto apetecían; pero sí el ponerse ellos en salvo y en seguro, aban- 
donando del todo sus países, y retirándose á otros independientes. 

8. Así lo fueron eiecutamln con tanta presteza, que las tres provin- 
cias quedaron dentro de breve tiempo casi del todo limpias de los in- 
dianos. Los españoles por no perder tan abundantes minas todas de finí- 
simo oro, se vieron precisados á hacer gastos exorbitantes en proveerse 
de negros esclavos, con los cuales se trabajan hasta Ja presente, sin qu© 
jamas hayan decaído (os inexhausto* tesoros del terreno. 

9- Acabadas del todo las poblaciones indianas, se instituyeron los 
asientos reales de minas, casi todos insubsistentes, por la precisión de 
mudarse continuamente de unas partes á otras para labrar el terreno. 
Son pocos por eso los víflages estables en las tres provincias. En nin- 
guna de ellas se ha fundado jarona ciudad ni villa. Los lugares establea 
de mas consecuencia son hs capitales de las tres provincias, que fue- 
ron la residencia de los tenientes, esto es: 

Nóvitíti capital de Noanamá en 5 grad. de tat. $e!. I grad. 62 miñ* 
de Ion o-, ori eut. 

Zitará , capital de Zitará en 6 grad. 6 min, de lat, set. I grad. 52 
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Ihín, de long. orirn t. 

Morro* capital del Chocó en 5 grad. S7 min* de !at. set 3 grad. 8 
m [ n» de long. urient. 

10. Las tres tenencias se erigieron en separado gobierna mayar el 
año de 1730, el cual es conferida sola meo te por la Corte; y aunque 
por lo material de los lucres, y lo formal del vecindario pudiera repu- 
jarse por un triste destierro, es no obstante apetecido por el agrada* 
ble resplandor del oro. Loa habitadores de los sobredichos lugares, y 
de iodos los demás pueblos menores y reales de minas que son en gran 
número, son por la mayar parte negros, mulatos, zambos y algunos 
mestizos. Los poquísimos indianos que se ven, no trabajan tes mina** 
y son puros comerciantes de los efectos de sus paires retirados. Hay 
también bastante número de españoles: unos que son los dueños de las 
mines y de loa esclavos, y otros solamente comerciantes. 

1L Los víveres, y todo cuanto es necesario para te vida humana, 
es en aquellas provincias llevado de fuera, ó por los dueños de las mi- 
nas, vecinos de te ciudad de Po payan y de otras de su distrito, ó por 
loa traficantes que han entablado ese comercio, y venden sus efectos 
de contado por exorbitantes precios. No proviene esto de que los paí- 
ses sean infecundos de víveres, según presumen algunos, sino porque sien- 
do mas fecundos del oro, y no habiendo indianos que cultiven ei pais, se 
aplica toda te gente blanca y negra al trabajo de tes minas, y no alcan- 
za á labrar te tierra para lu frutos tardíos La confinante provincia 
del Raposo, situada á te parle del sur, es te puerta principal de casi 
iodo cuanto se introduce. El clima aunque muy caliente, es seco, y man- 
tiene á los hombrea con salud y robustez. 


e 5. ° 

IV. Gobierno inoderno de F opayan y su primera tenencia. 

1. Aun después de dividido el gobierno antiguo de Popaynn en los 
^ que quedan descritos, es todavía muy dilatarlo, y uno de los mayo- 
res del Reino. Délas 22 tenencias que tuvo en diversos tiempos, le que- 
daron última me rite solo 14, según queda expresado en el ^ s I ® Estas 
componen su gobierno moderno, y aunque proveídas ya por los Víre- 
yes, y separadas por lo que Laca á te jurisdicción ordinaria, son todavía 
sujetas y dependientes en varios puntos del gobierno principal, y son 
pur eso visitadas por él todos los años. Se hallan situadas por ia ma- 
yor parte de norte á sur, y son: 

I. Cuatro Ciudades, VI* Gnanacas. XI. Pasto. 

IL Bug-a. VIL Plata. XIL Pastos. 

HL Cali. VIII. Timaná. XIII, Barbacoas* 

IV. Galota. IX. Pop aya n propio, XIV, Iscuandé. 

V, Raposo. X. Almaguer. 

1. p Tenencia. 

De las Cuatro Ciudades, 

■3, Esta es la primera, situada al norte confinante con el gobierne 
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de AíUioqma, y de jurisdicción tan di turada que p o r] í a &er un gran go- 
bierno, Llámase de la s Cuatro Ciudades* por estar rn mi distrito Jas 
ciudades de Toro, Arma, Anserma y CarLugo, Jfjs cuales fueron ¡niiigua- 
immte capitales de cuatro tenencias difuntas* Para entender su trágica 
y enmarañado historia, es necesaria decir antes* cuantas y malea eran las 
fundaciones españolas que tenían las dichas cuatro tenencias antiguas. 
Eran* 

En la de Toro, 

3. Toro t ciudad capital, fundada por BMalcaznr, año de 1542, sobre 
la ribera occidental del Cauca en 5 grad 45 ruin, de íaU sel.; y en 3 
grad. 20 min. de iong* urient Aunque pequeña, füé bien fibrina da, y con 
íio pocas familias de distinción y de raudal* 

Carama nta¡ villa, fundada por p] mismo año de 1543 sobre í a ri- 
bera occidental d el Cauca, en 0 grad. 15 min, de latitud set.; y en 3 gratín 
ÍS min. de bmg* onen t. Era mediana, en pais rico, y muy abundante 
de buenos víveres. 

En la de Arma . 

4 Santiago de Irwirt, ciudad capí la l de la tenencia, fundada por 
el mismo añ j de 1542, sobre el rio Arma, en 5 grad. 24 mió, de la mis- 
ma Jat ; y en 3 grad, 20 min* de la misma locig* Aunque mediana, fué 
muy buena* en país muy rico y muy poblado de gente indiana belico- 
sa y soberbia. 

Place neta* ciudad pequeña, fundada por el mismo tres años antes, 
la cual se deshijo y pa=ó su gente á la de Arma, 

Olí o pequeño vilfage fundado por los de Ja ciudad de Arma no 
lejos del origen del rio GuaJí, 

En la de Anserma , 

5* Anserma 6 Santa Ana de ¿os Caballero?, ciudad capital de ía 
tenencia fundada por el capitán Lorenzo Aldana, en el 1512, sobre la 
ribera occidental del Cauca, en 4 grnd, 50 min. de la misma fot; y en 
cerca de 3 grad, de la misma longitud* Fue la mayor y mas rica de estos 
cuatro panidofl, 

G anteas, villa, fundada por A Id a na y Robledo, el mismo afín de 
1542, sobre el oí ¡gen del rio Anserma, en 4 grd. 40 min. de lat. set* 
y en 2 grd, 3? min* de hmg* orient. 

Vdlage de Murga, fundado por algunos de la ciudad de Anserma* 

En la de Cartago* 

fi CartagOx ciudad, fundada por el capitán Robledo año de 1542* 
^brü la ribera del rio Carlagu, en 4 grad, 30 mui. de lat. set ; y fu 3 grad, 
§ .nm. de long. urient. Esta aunque mediana filé bien fabricada y bella* 

D '*% villíiges sufragárteos fundados por algunos de la ciudad. 

7 II >11 ándase dichas fundaciones en tranquila paz, y sus habitado» 
res ron fa< armas depuestas y olvidadas, atento* solamente ni trabajo 
de sus mims y de sus granjas, y o! de criar diversos ganados mayo- 
res qup se i b-a n multiplicando a maravilla, comenzaron indas I*h cuairo 
te ciencias 4 ser perturbadas por hi bárbaras nací unes confinantes, dea* 
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dt? pj 15 <i0 Tenían por una parte á los terribles Noanamáes, Zítaráes 
y Chocó* $: |h r otra á Iub Ckir ambir áe$¡ y Chances ; y casi intermedios 
a I >-i y Uanipas. Dieron estos la muerte á bastante numero de 

empéñales en las e nhnsradas de los caminos, infestan inios de modo, 
que apenas podían pasar de unas ciudades á Saquearon diversas 

veces Jas pwebíntf de las iridian is reducidos, y las granjas de los espa- 
ñoles, y se llevaran á ?us países las ganados de que se iban llenando 
íos ra ropos* 

8 Amenazaron finalmente dar asalto á ¡as ciudades el affin de 1565, 

en que obturo lit de Cartago escuda de armas por el Rey, hallándose 
mas necesitada de otra especie de armas E\ trágico suceso de la te- 
nencia ríe la Plata que riftriré á su liempn, el c m\ queda sin cas- 

tigo alguno ila los agregares, poique rr» r la pudo tener, insolentó á to- 
das estos bárbaros con el mal ejemplo; y ese mis no trágico sucee o puao 
en gran c obs te r nación á tudas lata colonias españolas, temiendo alguna 
subir ración general A fuellas que estaban mas expuesta* y amenazada?, 
procuraron estar siempre sabré hs armas y tm vela. Vivían los hom- 
brea cuino refugiados dentro de fas ciudades, sin atreverse ninguno íí 
dormir fuera de ellas, ni menos á viajar recelándose aun de los india- 
nos fieles. Con este modo de vivir sin actúan alguna, y sin poder nr 
labrar los campo?, padecieron grande? a trago* y pérdidas, ha-ta el año 
1588, »n que pnc muerte d>l famoso Régulo Calarcá t de una parcia- 
lidad Pijcto* se conquistó ?u pai? y se funda en él corno presidio de Jas 
otras ciudades, la de Cutida tajara, de Baga. 

9 Desde entonces ac aquietaron bastantemente aquellas bárbaras na- 
ciones, porque Catarcá i-ra e! que con su valoré industrias atizaba el fuego 
en loria? ellas. Mas ése fuego que pareció apagado, revivió con mayor fuerza 
(d año de 1601. No bien -e informaron de los recientes estragos que hubiarr 
hecha los Jíbaros t hasta destruir diversas ciudades del Reino de Quito, cuan- 
do no queriendo ser menos, se revistieron de infernal furia. N i tuvieron 
paciencia para hacer las prevenciones suficientes de gente, armas y vitua- 
llas para *u meditada emoresa Acometieron diversas partidas de Noel- 
namáeSt Zt tardes y Chtcóes , sin arden ni concierto, contra las funda- 
ciones de las sobredichas tenencias, é hicieran no obstante muchos y 
lamentables estragos. 

10. L '? iVn anamies como méun? distan les de Cirtagn, intentaron 
sorprender U ciudad de improviso. Llegaron ya de noche d la villa do 
GnniraSt que era ¡j mas cercana á ello*; pero por no detenerse lo pega- 
ron fuego p »r alguna? pai tes, y pasaron á su principal intento. Loa ha- 
bitantes de Carta go tuvieron el aviso previo de sus indiano? fieles, y 
lograron el preciso tiempo de ponerse á. la dcifcnsa atrincherándole cu 
la misma ciudad. Murieron pocos españoles en las acometidas; y con- 
;d guiaron un ?ol » preservar la cinlil ¡le ías saetas c ticen H las con que 
se empeñaron I o* haih¡rns en reducida á cenizas, $iivi también el re* 
tirarlo? ron norahle daño de rilas. 

f( Orrm de Ji m s ha iiícioh, los cuales *e dirigieron contra ía- 
ciudad de Auserma, fueron **nfriúenid n ñor otros bárbaros m;iü vecinos 
i Ja ciudad, que eran loa Tápúyas, Gniticas t Qui achias y Suplas* L>í 
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cuales juzgando que la invasión era contra ello?* se pusieron en armase 
pi ro cetina eran pocos y entendían menos de guerra* quedaron ceai del 
tipdtt extinguidos. Entre Lían Lo que por fortuna de los españolea* bata* 
liaban unos bárbaros contra otros, tuvieron los de la ciudad tiempo para 
salir bien ordenados ú oponerse al enemigo* Murieron no pocos en el 
combate* y consiguieron finalmente ei retirarlos coa Jas superiores ar- 
mas do fuego. 

12 La ciudad de Arma, contra Ja cual acometieron pocos Cho - 
cácSi se preservó del daño de ellos* sallándoles también al enrupntio y 
obligándolos á retirarle n costa de algún número de españoles. Mas pa- 
deció mucho por otra parte; porque los indianos de la inmediata pro- 
rio cía del Pozo, que aunque conquistados, fueron siempre rebeldes y 
de mala fr. lograron la orasion de saquear é incendiar, no solamente 
las granjas, sino también una gran parte de la ciudad que se bal Jaba 
sin hombres, 

13. Ninguna tan infeliz en la ocasión como la ciudad de Toro, la 
mas retirada y distante como NO leguas de la de Popayan. Marcharon 
contra ella los Z/taráes t que eran Jos situados mas al norte* y entrando 
de improviso con ímpetu irresistible, hicieron un lamentable destrozo. 
Dieron la muerte ñ mas de la mitad de todos los hombres; se llevaron, 
á imitación de los Jibaros t cautivas á casi todas las imigerta españo* 
las; y redujeron la ciudad toda á cenizas, sin que se pudiese salvar co- 
sa alguna de ella, sino pocos hombres refugiados en el vecino bosque, 
y los que mal heridos quedaron entre los muertos. Los habitadores de la 
villa de Cara monta muy retirada de Turo, luego que tuvieron noticia 
de I estrago* la abandonaron enteramente* y fueron á refugiarse unos en 
los bosques, y otros en ía eludan de Autioquia, lu cual estando á Ja sa- 
zón proveída de gente de armas, se puso á la defensa. 

14 . Informado el Gobernador de Popayan de las referidas desgra- 
cia** mandó Juego con suficiente tropa al capitán Pereyra, llamado por 
a nu? Moma ” ia el Valeroso, por sus felices empresas contra otros bárbaros. 
Engrosó este su tropa en el camino* y muc ho mas con los residuos d® 
Jas destrozadas fundaciones que no sabían donde acogerse m como ase- 
gur¿r*e. Viéndose con sobradas fuerzas, no dudó castigar la barbara in- 
solencia, ni el recuperar á las mugares cautivas, Ii. formado de ía parte 
donde se habían retirado ios bárbaros triunfa rites, eiuru en busca de ellos; 
O porque Jos españolea basen demasiadamente en la superioridad de sus 
anuas* ó porque depreciasen a Jos enemigos, que se decían pelear sin 
aiíe ni orden, se internaron sin cautela á lo* bosques, y se empeña- 
ron en 3a acción con demasiada imprudencia. Cuando se conocieron per- 
didos, é intentaron la retirada, no la pudieron tener, porque estaban ya 
cortados por todas parle?. Pe rey r a y todos loa suyos sin exeepciOQ de 
uno solo, murieren á ruanos de los bárbaros peleando valerosa pero 
inútilmente, 

15. Esto fatal suceso obligó á que se empeñase el gobierno en una 
pronta y formal expedición, bajo el mando del maestre de campo Don 
Cri¡ : «val Quintero, cuyas repetidas entradas con fuerzas mayores, y cua 
mayor prad ncía, consiguieron finalmente reprimir y sujetar de algtm. 
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ITi odo aquellos bárbaros, sarrií! cantío botantes rtíHífi rea de ellos. Jttaa co- 
mo es- tos eran tantos en las tres dilatadas pro vineras, nunca pudo tener 
quietud, jai asegurarse el gobierno, sino cuando fueron conquistadas laé 
mistan a provincias por los Jesuítas misioneros, según queda referido en 
el parágrafo antecedente. 

líí. Quedamn con aquella invasión casi general del HSDl, destruidas 
de tai modo las cuatro tenencias, que de todas ellas apenas pudo for* 
mame una, y es la que permanece c^ n el nombré de Jas Cuatro Cíu- 
dude$¡ por -ter compuesta de taa reliquias de ellas y de sus distritos. Aun- 
que se safen la niavor paito de snts' habitad oree, perecieron imrrs de ellos 
en la desgraciada expedición de Pereyri*; y otros, desobligados de pai-es 
tan peligrosos, y expuestos á semejantes desgracias, se trasfiríeron á otraé 
ciudades mas seguras del gobierno. 

í 7 De las once fundaciones arriba referidas, ae extinguieron urtus, 
y quedaron otras reducida* á pequeños pueblos, con sus parroquia e s 
manteniendo como por irrisión tos título a de ciudades y villas, ha hita* 
é$< por lo común de gente de baja cafen. La vüla de Caramente sé 
mantiene con vecindario algo numeroso. Las ciudades de Arma y Anser - 
ma, aunque cusí acabadas, se precian de conservar su antigua nobleza. 
La de Cattago no tiene mas que su iglesia parroquial, que en su 
tiempo seria buena, y la de los Franciscanos, con su pequeño conven- 
to. Loe habitadores de ella son pocos españoles, negros y mulatos qué 
tal vez no llegan á 400 perdonas. 

18 Lo que no puedo entender es, por qué al presénte se hallan 
tan abandonarlas de los españoles esas ciudades, y tan desatendidos sus 
dilatados países, no teniendo ya bárbaros qué los persigan, y siendo 
por otra parle muy deliciosos, y tan abundantes de frutos y carnes, co- 
mo de minerales cié finísimo oro, especialmente en el territorio de An- 
serma, 
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H. Te neneia de Bvg tt* 

!. Es una de las que se han conservado mejor, y que hnn tenido 
üonri erabfe progreso* Su fundación puede Ifemttísfr moderna, respecto 
de las referidas, porque fue en e! 15NS. La desearon los españoles dbs* 
de el tiempo de Bdal cazar y no pudieron conseguirla. Suspiraban pol* 
aqueiía impórtame provincia, la cual siguiéndose por el sur á la de Cat- 
tago, era intermedia á las otras fundaciones, para el libre tránsito de 
unas é otras sumamente necesaria. Mas dominaba ese país el famoso 
Calar cá Régulo de una mimeroFü tribu Prjao, la cual ocupaba una gran 
parte de la cordillera de loa Andes. Era Calaroá de una desmedida cor* 
pnlcneii, y de fuerzas correspondientes £ su gigantesca estatura, de bár- 
bara resolución, y dé un regular gobierno. Encastillado este * n las ás* 
pera* montíifins de Zhirríí^ííW, no lujos de donde se hizo la fundación 
ch Guadalajara^ había hostilizado ntucho^ años á fes naciones del vslle, 
y había impedido también los rápidos progresos de los españoles, riendo 
terror de todos con bu* correrías y saqueos de loa poblados, con no 
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p ica? muertes y destrozos. Él nunca intento dar ni recibir batalla, eírti 
vivir seguro en su refugio impenetrable, y fluía tía I ir al descuido á ha* 
tur cuanto ti u ñ » le fuese pueibJe. 

2 Muerto de pura vejez aquel bárbaro Goliat, y no habiendo aure* 
sor capaz de oían tener so puerto, se ftcíliió la conquista de aquella p » r- 
eiuiidad de Pijaos, ta ni 1 ejecmó felizmente el ca [litan Domingo Lo- 
iauo en el lf>83 Fundó luego en la parle man baja y directa de l i pro- 
vincia de Boga la ciudad de Guad ilajara* ¡oibie las riberas del rio Bu* 
g-i, media legua distante de la mera oriental de 1 ! Cauca, en 4 grad» 
10 min, de la t. set.; y en 2 grafl* mío- de long oriental 

3. A Ja nueva tenencia que se eiigió en cha, se agregó la peque* 
lia ciudad de Sin Vicente de Paes , que el mismo L *za no había funda- 
do cinco a flus antes en lu llanura de Saldaña, en 4 grad, de la misma 
latitud. Duró esta pocos años, porque unidos loa bárbaro * Fijaos < oq 
J o? }fartipos % la destruyeron enteramente cnn el favor de ios bárbaro? 

é hicieron que tos ya reducidos de esta nación se volviesen a su 
barbarte antigua. Fundaron también los mismos españoles de Boga un 
considerable vilhtge cípii nombre de Rondan! lio, y se restableció algu- 
nos afioqdeápues otro vilhtge donde había sido la ciudad de +S¡ui Vicente, 

4 L* rapital de Guadalajara t aunque pequeña á los principios, 
Con solo dos á tre«i mil habitadores, ha ido creciendo siempre, ha^ta 
ponerse en un estado medianamente florido, por haber cargado en elJo 
el comercio de algunos mercaderes de Cartagena. Tiene al presente d# 
diez á doce mil habitadores, siendo una buena pane ríe familias nubha, 
y lo demas de lo las clases, principalmente de negras y mulatos. Le dan 
algunos el nombre de la Nueva Galicia, porque muchos de sus veci- 
no? son gallegos: unos nuevamente irasferidoe de España, y otros ori- 
ginarios de ello*. 

&. Á mad de h iglesia parroquial tiene la de los Dominicanos cmt 
su convento, y la que fié de los Jesuítas con su colegio, y adjunta ca- 
sa de dar ejercicios. Tiene sobre lodo ui célebre suntuario llamado 
del Santo Cristo de Bagu, muy frecuenta lo de peregrinos por la fama 
de los prodigios que se reflejen. 

6 Sa distriLo aunque de clima caliente, es sano y abundante de fro- 
to?, de ganados mayores de ingenios de azúcar, y de minas de oro, 
E-tas no tuvieron particular aprecio á lo? principios; mas con el tí' m» 
p ■ han ido experimentando ia bondad tle ellas, y se van aplicando á 
trabajarlas* 

7 I1 1 dado esta dudad algunos sugems ilustre? á diversas órdenes re- 
gulare?, y se precia de haher sido la cuna del V. P Juan de Oviedo, Jesuíta 
que floreció en Méjico, Fue el caso, que siendo nj!So de 10 añus ?© 
trotinó con sus pudres ai Nuevo Flrimi do Granad», d- nde tuvo ttus 
primeros estudios. Pasó ilespuee á Nueva España, y entró á la Compa- 
ñía. donde ubtenid l-* los primeros cargos y honores por *us talento? y 
letra?, murió con fi na de santidad. El escritor de gu vida lo hace nati- 
vo de tíautafé porque ignoró su verdadera cuna. 
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111. Tenencia de Cali » 

1, Se halla situado al sudoe-le déla de Baga, confinando con ella. 
Comprende las doa antiguas provincias de Ltili y de los Gorrones, En 
la primera fundo Juan de Ampudia, Teniente general de B Ulcazar, la 
villa de Ampudia el año de 1530, antes que ninguna otra de todo este 
gobierno; mas se deshizo y acabó dentro de breve. En la segunda pro* 
vinciü fundó el mismo Belatcazar ese mismo afí i la ciudad de Santiago 
de Cali, para capital de todas sus conquistas hacia el norte* sobre la ri- 
bera oriental del Cauca, en 3 grad, 50 min de lat, seten ; y en 2 grad* 
28 min» de long, orient. Conocido luego malsano aquel si lio* la Lrasliiió 
el teniente de la ciudad Miguel de Muñoz el 5 de ¡olio del mismo año 
á 1» ribera occidental, donde permanece há mas de dos sido* y meijiu. 

2. Tuvo títulos y escudo de armas por el Reyen el 1559* Fué efec- 
tivamente por algún tiempo la capital de Lodo el Gobierno, hasta que 
prefirió B Ulcazar su posterior fundación de Popayan* por juzgarse me- 
jor situada y mas sana; aunque en todo lo demas era inferior á la de 
Cali, E*ta fué desde sus principios mejor fabricada, y mucho mas po- 
pulosa y rica, por haber ai do como Ja raja ó depósito de las reclu- 
tas de gente española para hacer las conquistas, y por haberse estable- 
cido en ella la mayor y mejor parte de las familia* con gran comercio. 

3 Aun después que dejó de ser ripital permaneció en pie ventajoso, 
ron gruesos caudales y mas de 25,000 vecinos hasta ío* tiempos mo- 
dernos, en que faltándole por una parte el comercio, y t ras ñ riéndose 
muchas familias ilustres á Pnpayan y á otras ciudades*, ha quedado muy 
minorada y decaída, tanto que apenas tiene al presente 1 1.000 de todas 
clanes de personas, inclusa todavía una buena parte de su nobleza anti- 
gua. Á mas de la iglesia parroquial tiene los templos y conventos de 
Dominicanos, Franciscanos descalzos de la reforma, Agustinos y Merce- 
narios, obras todas que en la antigüedad se reputaban por las mejores. 
Los Jesuítas no tuvieron aquí mas que su* misiones cada tres años, co- 
mo en diversas otras ciudades del Reino Se les ofreció pingüe funda- 
ción de colegio desde la antigüedad hasta los tiempos moderno*, con 
grande empeño y constancia; mas nunca la admitieron por particula- 
res razones y motivos. 

4. Dio esta ciudad en todos tiempos muchos sugetog ilustres en San- 
tidad y en letras, al clero y á las órdenes regulares. Á la Compañía 
dieron sil nombre no poros de grande fama* y entre ellos los PP. Ma- 
nuel Rodríguez escritor del Maraño®, Diego Caicerío, Esti han Caicedn, 
Matías Lazo, Miguel dd Silva y Andrés Cobo de Figuertia, todo* de 
venerable memoria por sus talentos y virtudes, y algunos por apóstoles 
del Mar, añon* 

5, El distrito de esta tenencia es de clima caliente, seco y de fama 
de malsano en algunos sitios. Todo él es abundante de frutos, de ga- 
nad na mayores* de azúcares y de diversos otros efectos, y nn le faltan 
su* mina* de oro, aunque no tan abundantes como á los principi >s El 
tabaco de excelente calidad y gran fortaleza, puede decirse que es uno d? 


HISTORIA StOUEftííA 


m 

los efectos comunes y generales á casi todas las provincias de c=ie go- 
bierno. En fu jurisdicción no hay mas que el village de Jaumvndi; 
pero tiene sus campañas que son fértiles y amenas, llenas de las que- 
1 la mar. haciendas y ranchería?, que corresponden á muchos pequeños 
pueblos Á cuatro é cinco leguas de la ciudad, hay una casa d* Laza- 
reto, bien dispuesta, porque tül vea suelen picarse de] mal de Sao Lá- 
zaro algunos pobres fie campaña que se alimentan del peje de aguas 
detenidas. 
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IV. Tenencia de Calóla* 

1. Su situación es al sudeste de la de Culi* y sus trágicos sucesos 1 
la redujeron á infeliz estado, habiendo sido á tote principios una de las 
mejores y mas bien pobladas. Se componía de dos ciudades, ó por me- 
jor decir, de tres, porque la primera estaba dividida en dos partes se- 
paradas. Llamábase la tma de ellas la ciudad de Calato arriba, V la 
otra de Calata abajo* Fundóla Sebastian de Belalcazor solamente en la 
parte alta que dominaba una espaciosa y bellísima llanura, el año de 
1543, en3 l[2grarl. delat eetefitrional y en S. grad, de long, oriental* La 
<itra ciudad pequeña ú corta distancia de esta, parece que la fundó el 
mismo, al mismo tiempo ó poco después que la de Galota, con nombre 
de Jamaica , en el país propio de los Quilichaos, por lo que perdido el 
primer nombre, se conoció después solamente con el de ciudad de Qui- 
lichao , Tenia el sitio de esta id retrayctite de las malas aguas, pero 
al mismo tiempo aliciente?: uno de los ricos minerales de oro; y otro 
de un platanar inmenso riendo la remota antigüedad dalos gentiles con 
nombre de Juhi Be conserva aun esta memoria, y son libres cuanto» 
quieren proveerse con abundancia de bu fruto. 

2 D^g pnce de poros año» de fundada la ciudad d? Calato por Be-^ 
lal cazar, ó comí» algunos quieren, por el capitán Juan de Moreno, cort 
el nombre de Nueva Segóvia, so vieron sus habitadores disgusta dos con 
Taris» incomodidades y tntdrEtias en el sitio elevado en que estaba, y 
resolvieron tratferirla á la inmediata llanura do abajo, defendida de 
los vientos, y amenísima por su grande fertilidad. Varios que repugna- 
ron esta mutación, porque estaban bien hallados arriba, ó porque UO 
pudieron fabricar sus casas abajo, se quedaron tn el antiguo sitio, y se 
hizo forzoso que viviese con ellos Un párroco separado. Quedó de» de 
entonces la ciudad dividida, con la cmia distancia de la bajada, sin mas 
diferencia que ser en la parte de arriba ménrss los españoles, y muchos 
mas los indianos; y ul contrario en la de abajo* Esta circunstancia la ex- 
preso por menor, para la inteligencia de su trágica ruina. Fue esta cau- 
sada por los Pijttos y Pacs. 

3. Eron aquellas dos naciones bárbarus tío poca numerosas y muy 
temidas por su brutal ferocidad* Dieron mucho que hacer al Adelantado 
Belulcazar, quien apenas pudo conquistar una pequeña parte de tos Paes , 
y nada de lo Fijaos, habitando una y oirá en el centro de su gobierno; 
por Jo qué cometieron en diversos tiempos mi pocas insolencia- y ati n- 
tadoe. La leu encía de Galota, no muy distante de olios, se había mente' 
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trida ií ei ri J r por mas de 50 años de p pues Je hechas sua íündacionc?, cuando 
experimentó de gidpe toda su desgracia, 

4, El ultimo párroco de la ciudad de CaJoto arriba, era un clérigo 
de vida muy ejemplar, cuyo nombre spéuae &e sabia, porque solo era 
conocido con el Je cura sanio-, ai en Jo unu de aquellos muy raros que 
cumplen exactamente con Jas obligaciones Je e«e sagrado ministerio» 
Tenia grande cuidado y vigilancia por la observancia de la ley en Jo« 

Í ra cristianos, y era su celo nu menos grande por la conversión de 
05 ge«. tiles. Explicaba la doctrina cristiana dos veces al día: la una 4 
los neófitos, y Ja otra señaladamente á loa catecúmenos de la nación 
Pijao que se agregaban á su parroquia, siempre que los tenientes de la 
ciudad ronseguian reducirlos por amistad ó por fuerza. 

5. Obligados loa catecúmenos coa aquella continuación y empefio 
en instruirlos, resolvieron matar al párroco, y no atreviéndose á ejecu- 
tarlo, por temor de los indianos de su misma nación que eran bue- 
nos y muy amantes de su cura, se ausentaron alguno?, y fueron á instigar á 
los bárbaros de la misma nación, para que fuesen á matar á los doa pár- 
rocos, y á todos ios cristianos de ambas partes de la ciudad. 

6 Unida una numerosa tribu do Fijaos con otra de lo* Paes confe- 
derados suyos, marcharon Jos bárbaros, guiados de los catecúmenos re* 
baldes, contra la ciudad de Calote. No sabré decir el afio fijo de cata 
tragedia; pero sí que fué coetánea á la de las Cuatro Ciudades, por 
las razones que apuntaré después. La circunstancia por qué no muriere» 
todiid» consistió en haber estado la ciudad dividida en dos partes, y e* 
un haber tenido los bárbaros la advertencia de acometer contra ambas 
á un mismo tiempo. Como ellos se encaminaron por las montañas, llega- 
ron primero á Ja parte <tha f donde siendo pocos los españolea, y co- 
gidos de sorpresa, no pudieron hacerles frente, y por fortuna alcan- 
zaron á huir algunos á la parte baja- Murieron todos los demas con 
aus mugeres é hijos. Dieron riuelísiaia muerte, ó por mejor decir, la. 
gloriosa palma del martirio, al celoso cura, y á todos los indianos Je su 
oii«ma nación, que siendo buenos cristianos, quisieron ser ántes márti- 
res de Jesucristo que cómplices del sacrilego «tentado. 

7. Destruyeron é incendiaron en primer lugar la iglesia parroquial, 
que era muy buena; y para mostrar claramente que todo su odio era 
contra la religión cristiana, después de profanar el santuario y quemar 
todos loa sagrados ornamentos, echaron de la torre abajo aquella cam- 
pana que «olia llamados á la doctrina (f). 

(t} Bajo la advertencia que hace el Autor en su introducción, de 
fve á los hechos sobrenaturales que contenga este tomo . tío debe dar* 
se mas fe que la meramente AujTiffíitr, asegura en el presente $ ° qua 
en Popayaji oyó la siguiente tradición acerca de la compaña de Ca- 
lato* Luego que los bárbaros la bajaran de la torre , pretendieron des- 
pedazarla; mas no consiguiendo otra cosa smo que la tal campana ver-* 
tiese sangre a cada golpe. Ja arrojaron á una sima. Reedificada ya, según 
Me refiere mas adelante, la ciudad de Calato, escuchaban strs mora,* 
forestal formarse las tormentas, un tañida de ca mpanaque las disipa* 
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fj Entre tanto qne Tos bárbaros ejecutaron estos horrores en Je pnf* 
te ile arriba* y se detuvieron en destruirla é incendiarla tuda; tuvien « 
tiempo los de Ja parte de abajo* con el aviso de lita que huyeron n ^ I E« # ^ 
para prevenirse á Ja defensa, y aun para comenzar á safir en buen or- 
den contra los enemigos* Eran loa espartóles en suficiente número, y 
como amenazados de las naciones barbara?, tenían larga provisión de 
pólvora y balas. Después de todo, al ver que iha á descolgarle sobre 
ellos la furiosa y triunfante multitud de bárbaros, se vieron obligados 4 
retroceder á la ciudad y defender /as bocacallea, teniendo seguras Jan 
espaldas. Duraron los combates todo el resto del día, en que murieron 
cerca de la mitad de Ins españolea, v millares de bárbaros, por entre- 
garse e-jtoa ciegamente á las bocas de fuego* ¡Se retiraron con ia noche, dea- 
puta de pegar fuego á una gran parte de la ciudad. 

9 Fueron poco después perseguí dns con h ayuda de Ja dudad de 
Cali, y providencias del Gobernador, de modo que pudo ejecutarlo 
C 1 ‘ix fraude felicidad el castiga de ftua atentados* Ántes de uer ajusticia* 
d is los motores catecámenus, confesurun su colpa arrepentidos y decía- 
mi un el motivo del hecho. 

10 Begtiros ya loa residuos de CaJotn de los bárbaros insultos, se 
pusieron é reedificar su parte baja de Ja ciudad destruida, sin pencar 
ya en la aíín* donde no había quedado n ¡figurín, 

]] Hay notable diferencia en el año fijo de la destrucción de Cs- 
íoin* Üomn el archiva de esa ciudad tuvo un incendio muy posterior, 
no se puede av eriguar por los instrumentos originales* La voz y fhma 
común e=, que ía destrucción de Calo iu fnd ai principio de/í? ° ¡d- 
gío. El P. Manuel Rodríguez que da bastante noticia de e-ta y de lae 
deítrurciones de T «ro* Carlago no les da fecha, pero ha hace coe- 
táneas y muy antiguas (ct). El P. Juan Domingo üoleti la pona en el 
16 ti (b) Bien pudo ser; mas yo no lo creo, por las frecuentes equivo- 
ca ckin es de este escritor. É 1 miemo dire que destruida por lo? bárbaros 
esta ciudad, ta reedificaron en otro sitio p ico distante ihd amigue, y r« 
el caso que ignoró babor estado la ciudad dividida en dos partas y 
que dejando la de arHha del todo acabada, restablecieron, la de abajo 
poco distante, sin mudar de sitio. 

ha i nfyfdi atk mónte. y por el mismo tañida consiguieron dar con ella* 
h colocaron núcuom* nte en la torre, para tocarla en las tempestades^ 
hasta que su cetchndad hizo que la despedazasen para remitir sus reli- 
quias á ludios los puntos de la América española. 

F&cil es concebir el juicio que la sana crítica puede pronunciar 
sobre .semejantes prodigios* mucho mas habiéndose incendiado el 'arehlca 
de esa ciudad\ pero no se ha creído conveniente el suprimir su narra- 
ción, porque como dice el Autor de ta carta colocada atfremé det hartar 
í} - de esto historia, "estas cosas sirvtn para manifestar eJ carácter 
del siglo* del escritor A.-'." Téngase presente lo apuntado en esta ñu- 
ta siempre que íw adelante ocurran pasages de igual naturaleza El 
Eurrom 

(d) Marañen. Lib. 1* * cap. 6. 3 t&] Dision Q Stortco, v. Calottn 
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12 TVfas lo que lucre, ti estado presente de e?ía tenrnciit es 
que |a rniilud de Ce l uto ju. j r mínete reducida á un roí tu pueblecillo, con 
tul cual fnnrlia ee p íl » la, y en estado ian infcfbs, que no tiene j-’a oi parro- 
quia propia. La pequeña ciudad de Jiuiaicaó Qaüichao, se acabó desde 
los tiempo* antiguos, no sé si can U mi-ma suHleVácion, ó con qué otm 
accidente* En su mi^mo sitio se halla al presente fondada una grande 
ha leuda con poderosas minas que pertenecen á un caballero de Po- 
payan, cuyo» nebros esclavos, que pon poro mas ó tnéno* de mit, f ir- 
¡n m n un consideraba pueblo, y cuya iglesia sirve de parroquia de la 
reciña ciudad de CaJoto que 1 no aícanza á tenerla propia, 

$. » 9 3 

V. Teutón da del Raposo* 

1. Fio orden á la situación de esta provincia, se observan no po- 
cos emires tn varias ranas geográficas, y en lúa e&Critores modernos, 
especial mente de diccionarios- De allí proviene que unos la tomen por 
una de las provincias del Chocó y la hagan parte de su gobierno; y e! 
que otro? la juzguen provincia, y parte del propio gobierno de Fópa- 
yan B^ta ver en el diccionario del P. Juan Domingo Cóleti las pala- 
bras Chocó* Chitará y Raposo* para notar una grande eq ni vocación y 
confuso un, sin que pui-dB 1 safserse por Jo que dlfet», d cuál de lug dos go* 
luirnos pertenezca. Éi hace á Chitará ciudad capital de la provincia de i 
R-ipo.sn y la describe largamente; mas por esn misma descripción se 
conuco que la equivoca con Ja población capital del Zitará* que nunca ha 
ardo ciudad; y á la cual no la nombra. 

2. Nu sabré decir con certeza á cuál dé log dos gobiernos perte- 
nezca al preferí ; pero sí que perteneció al de Popayan de^de que en 
ti inpo de BHalrozar, conquistaron ese país Ins vecinos do la ciudad de 
CiiJí, para poder frecuentar el puerto do Shn Buenaventura. Juzgo que 
todavía es una de las Tenencias de dicho gobierno, y la meto entre ellas 
por no tener documento cierto para lo contrarío. 

9. Su verdadera eituarjoh eg al occidente de la de Cali, confi- 
nando con ella hasta el golf* de San Buenaventura, desde los 3 1^2 grad. 
de hit en la hura del 1 rio de S'n Juan, donde confina Con" ia tenen- 
cia d*l Pop&ynrj ha-U ios 4 f ¡ 3 grad. de lat set. en la boca de? rio 
Dag na* confinando con la provincia de Noanamd del gobierno dét Cho- 
có. Nunca he sabido ni visto en carta alguna, que su capital *c llame 
Chitará* ?unn fojamente un infeliz lugar p¡0 con nombre de ZabaletaSf 
ai^iuidri sobre Ía nbrra superior del rio Raposo que da el nombre á esta 
provincia, el cual *e halla situado en 4 grad f> min. de !at y no ert 
2 grad, 5'i min* como se pone el dicho Chitará, turnándolo por el Zi - 
tari durado cu <5 grad. 8 min. 

4. El puerto de San Buenaventura situado poco runa abajo de Z&‘ 
bntvlas* en cerca de 4 grid., no merece ni lí emitiré de pueblo, por no 
*pr mas que cabañas dispersa» de pescad <rrs con pucos habitantes de 
baja e^fwra El puerto, aunqu- bueno, nunca ha sido atendido cuneo de- 
bía, siendo útilísimo y necesario para el inmediato comercio de Popa J 
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ym con tí mar del eur. Las (lemas poblaciones de eu* tenencia re- 

ducen á villagea ó reales de minas de finísimo oro, los cuales son in- 
subsistente* como los del Choco» Fueron de poca estimación á los prin- 
cipios las dichas minas, porque alendo esta la puerta principal, ó ca- 
si única para las provincias del Chocó, iodo el tmptflo de los mine- 
ros era pasar á ellas* No así en los tiempos modernos en que se ira* 
bajan con empello, y con igual é mayor aprecio que aquellas. Habitúa 
todavía en en distrito algunos bárbaros, por estar casi lodo lU.no <:t 
bosques, los cuales producen loa tesoros vegetales de muchos báhamuv 
gomas y resinas, que no se aprecian por po ser oro. 

¡O 

VI Tenencia de Guanaca*. 

!. E*tá situada al oriente de la de Popsyan propio; y es la mas. 
infeliz de todas, por la pobreza y por ío áspero y fragoso del país em 
aha cordillera, de rigidísimo clima, por lo común estéril* Cuan excesi- 
vo trabajo y Urge* tiempo hubiese costado á los Jesuítas misioneros do 
Quilo el reducir la rudísima y mas que bárbara, bestia] nación de bis 
Guan&cas, solo se puede decir bastantemente en la crónica propia de 
la- mismues de esa provincia. No obstante» para que se forme algún con* 
cepto de lo que ellos hicieron, y de lo que es la tenencia, diré algo so- 
bre el carácter físico cíe los países comprendidos en dicha misión, y 
sobre la moral de las naciones que loa habitaban antiguamente. 

2, Dieron principio á las misiones de bárbaros de P o payan el &ffío 
de 1639» y las man tuvieron por espado de 58 años hasta el de 1687» 
destinando en diversos tiempos 15 operarios. Constaba de dos partidos» 
los cuaks se cultivaron sucesivamente. El primen* con el nombre de la 
misión de Guanaca& f Pací, Timan a y Neiva; y el segundo con el de 
NaonoviQi Zitará y Chocó. Queda ya dicho lo suficiente por lo que 
mira á este segundo en el $. ° 4. * ; y también algo del primero en el 
$* © 3 c de este libro. 

3. La nación de loa Peres numerosísima, estaba como al centro: 
la mas que mediana de loa Gvanucas al poniente; y las pequeñas na- 
ciones de Timandeg y Neivas hacia el oriente. Ilabiruban estas la par- 
te mas alta de la cordillera délos Andes, entre 3 y 3 grad, de altura 
set, y entre otros 2 y 3 giad* de loug. orient, de Quito. Tienen aquí 
sus principales vertientes los dos grandes rioa ilel Magdalena y de Paes, 
y se unen allí mismo disputando la primacía por el caudal de sus agua-, 
y por Jo retirado del primer origen del uno y otro. El terreno, sobre 
ser uno de loa mas elevados de la América meridional, es tan quebra- 
do, áspero* fragoso y lleno de precipicios y malezas, que excede coi 
la realidad todos los hipérboles, sin que ninguno pueda fu r mar concepto de 
lo que es, sino al verlo con los ojos. 8i estos países eran espantosos á 
la vista, lo eran mucho mas los Guatacas y Pac* que los habitaba* 
en lo nm alto, rígido y fragoso de ellos. 

4* Nunca acostumbraron vivir en pueblos ni en rancherías que rona- 
taten de algun numero de personas» sino distribuidos en sus casas par- 
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titularía á proporcionada distancia, Esparcidos por tas eumbrea de las 
jrvnriritaflas y sua contornos, fabricaban pus casas sobre las peñas mae 
flatosas é i narcesiblrp, para que estuviesen naturalmente defendidas de 

enemigos. Eran unns y o tros los mas bárbaros y rudos que se lian 
flricontrado cutre millares de na clones de la América meridional, en 
tanto grado, que si nu fuera mas que por ellos, habrían tenido discul- 
p?i los que disputaron sobre la racionalidad de todos; y habrían trino- 
ti do sin contradicción los filósofos modernos, que lauto deprimen á las 
naciones indianas. Podían á la verdad reputarse con alguna escusa, bru- 
tos incapaces de razón, y sin mas privilegio que el de los monos en 
ser vípede?, y el de los papagayos en el hablar 

5. Fueron rarísimos los ¿dolos que se les hallaron, siendo los mas 
de ellos incapaces de dar adoración á cosa alguna Temían y respeta- 
ban el sus hechiceros, los rindes eran en cierto modo sus dioses* Eran 
caracteriza da s ambas naciones con el ocio, embriaguez y riña, con I¿l 
C ual se consumían unos á otros por conclusión de los festejos á que se 
untan. Siendo igualmente veleidosos é inconstantes, mudaban á cada paso 
sin casas por cualquier leve motivo. Siempre que moria alguno, deja- 
ban el cadáver insepulto en el lugar y postura en que había muerto, 
y sin sacar cosa alguna de la casa, se mudaban todos los vivos á fa- 
bricarla en otro sitio distante; y lo mismo hacían siempre que paria la 
rnuger, sin sacar otra cosa que la criatura* 

6. Este fuá el primer campo de dichas misiones, el cual, por muy 
estéril, un pudo corresponder al incesante trabajo y sudores de 8 ope- 
rarios, destinados para ese solo partido en el espacio de 25 años, has- 
ta el de H)54. Llegaron m\ con su incansable constancia, á instruir eses 
vivientes piedras, é hicieron de ellas muchos hijos de Abrahau, esto es T 
catequizaron y barnizaron una gran parte de esas naciones; mas nunrst 
pudieron con-eguir sino el fundar un solo pueblo en los Guanacas t 
y ese con trabajos tan excesivos, que sacan las lágrimas á cuantos leen, 
difusamente su historia* Es« único pueblo es el que subsiste hasta h- y 
en toda la tenencia, con la misma iglesia y casa, que con propias ma- 
nos fabricaron los misioneros, sin la menor ayuda de jos indianos* Aun- 
que redujeron bastante número de los Pacs t no pudieron entre ellos fa- 
bricar ni una caía, siendo así que unos y otros llegaron á amarlos tier- 
namente, mostrando con el hecho que no eran incapaces de humanos 
afectos, ni rudos por su naturaleza, sino por falta de instrucción y el 
hábito radicado de sus banales costumbres. 

7. Hecha la dimisión de esta parte da misiones, se puso un cura 
clérigo en el único pueblo que había con cristiandad bastantemente mi* 
lucrosa de una y otra nación; mas se consumió casi tuda dentro de bre- 
ve, sacada por los encomenderos á las haciendas de Po payan. De ios 
Paes nr> quedó ni uno solo; y de los pocos Guanacos que subsistieron en 
mi pueblo, sr hizo esta tenencia, solo con el fin de que los tenientes 
conservasen c u pésimo camino. Está formado este todo de escalas y ca- 
racoles pendientes de maderos clavados, que causan horror y espan- 
!o á k vista, por mas dn dos jornadas enteras. Por él pasan todos loa 
Fkgames merca derea y coi gas de Cartagena y de San Lufé á Popa ya a 
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y i Quito, y no pu lefl trafilarlo, sino en aquella* muías que se rriaíl 
de-dt tierna- en el ejercido de í»n lar p ir aquellas palizada* culpo loa 
gUn* Se lia Ha situado el pueblo de tía artacas, sóbrela que llama n Ce- 
ja del munte , en % grad* 4^ mi n. de lat. set : y en 2 grsd. IN rain, de 
iong. urieal á corta distancia del rio Ullucus, rápido y caudaloso, cuyos 
orígenes lodos se ven á corla distancia en el mUnm monte. La rasa é 
iglesia ídbnraron en no desierto los dos primero» misioneros, de loe 
oídles el uno se llamaba el P Geionimn, el »fco rln 1630 La población 
en el miaino sitio consiguió hacerla el V. P. Juan de Ribera el año 
de J 633. 

11. 

VII. Tenencia de ¡a Plata . 

f. Foé en su piimitiva antigüedad la mejor y la mas apetecida de 
todas por la exorbitante riqueza de sus minas de piala, que le dieron 
ei nombre; mas fué también la mas infeliz y desgraciada de todas por 
causa de esa misma riqueza. Está simada ai oriente de Guanabas, y mas 
per fectamente al de Popayan, en el desceñan déla gran cordillera en- 
tre los tíos Pae*;, Plata y Magdalena. El clima es varío, según su allu- 
rn, y en tuda» partee sano, y el terreno férul en frutos y buenos pas- 
tos para toda especie de ganados. 

2 Conquistó esta pmvineia el Adelantado B- j laica zar, y la de- linó 
para propio patrimonio de su caen. Fundó en ella el año de 1537 la 
ciudad de San Sebastian, no Jéjos de la ribera "elenirioDal del rio de 
la Plata, en S gmd. 10 mirt, de Lut. set.; y en 3 grad, de long. qrient. 
A corta distancia de la ciudad, como de 4 á 5 mi lias, fundó el mismo 
añ ■ en la parle aha de la montaña, el asiento ó real de minas con el 
mismo nombre de San Sebastian de la Plata . Hizo e^tas fundaciones 
sobre una parcialidad de tu nación Pues, única que pudo conquistar puf 
armas, Jijando las demás, que eran muchas, sin yugo y sin esperanza 
d imponerlo, por estar naturalmente defendidas de muy quebiadus é 
impenetrables sitios. 

3 El grande lesoro que se comenzó á sacar de En mina, llamó en 
poco tiempo tanta gente y comercio, que fué ln ciudad mas florecien- 
te de todas, poruue se comba la plata con cinceles er venas vivas, sin 
apreciar ni beneficiar loa minerales peimos de ella. Hallándose Con es- 
te ascendiente sobre todH% á solos 2G años de fundada, te sobrevino en 
el de 1501, toda de golpe, su ma* las timos a y total ruina, pm ma ru- 
bí ración de los bárbaros poco distante* de ella. Cu s les hubiesen sido 
aquellos bárbaros, y cual el motivo de la sublevación, se ha quedado 
en disputas, y no consta de historia que pueda llamarse «mentira. 

4 Li que consta es, qu* liabic-iidn diverja*! na ritmes liá bara* c n- 
fi i untes, ninguna habiu hecho la mínima demolí meinu corma los espa- 
ñ le*, desde que se fundó la ciudad, y que manteniendo buena corres- 
pondencia, salían i comerciar con ello?; que Jo- Pars ccinq instado* tra- 
bajaban en lo agrio de la monufia, don le e*t«h¡i el real de minas, sin 
mostrar particular repujunncía; jup la ciudad hunda maf ahnj *, runa, 
taba de dies á oace mil httbiudores, iíMuaUb lu¡¿ comerciante* de fuá- 
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7s; y qu p ^ intermedio y contorno de la ciudad, se hallaba lleno de 
c»*as de campo, granja- y crias de gci liados mayores, lúa Cuales ^e iban 
multiplicando maiav iíhiaaníeiile* viviendo todos en tudas parles quilos, 
teguros y sin temor alguno. 

5 licuándose Us cosas en este p r óspern estarlo, se diré y refiere 
coniutJiueiUe, que el ¡Supprínien lente mayor dula mina hizo Castigar cutí 
imprudencia y rxceao á un indiano principal, por caiis* ligera, y qué 
este, hlurrunie ofendido, disimuló su enojo y se ausentó de la mina* sitt 
que iiirigimn supiese la parte á donde s< j h.ihia retirado. Se asegura tam* 
bien, que no f jé á dar á In* Paes bárbaros de su nación* porque no 
¡os tema por apios para su intento, sino á otra de las naciones confíe* 
de radas con idl»; que le pidió auxilio para la venganza, ofreciendo con- 
ducirla él mimo, y proponiendo el aliciente del despojo de los cris- 
tiaatti* ¡- i qrtet minándolos á todos, libraban á Jos de su nación del in- 
aopnrlithle peso bijo el rual gemían. 

Ü, S ibre cual hubiese sido esta bárbara nacínn, oí yo mínima doB 
opiniones diversas en la nueva ciudad de San Sebastian de la Plata * 
I eciau unos haber sido los Pija os situados u| norte, y olios los Anda* 
guies* situados hám el oriente, lista segunda me pareció mas prububU, 
por la pspecie de armas ron que fueron, según la tradición que conser- 
van de padres á hijos. Eran aquella* unas pesadísimas lanza*, largas de 
palmus, á royo manijo estaban acostumbrados, no los Pija os ?ino 
los Andaquíes^ por ¡=u natural robustez, y por la estatura algo rruis que 
la común B.-laleuzar intentó conquistarlos cuando dispuso la fundación de 
Timatíá , de donde eran muy vecino*; mas se víó precisado á desistir 
de la empresa, horrorizado de aquellas enormes lanza?, con bs cuales se 
burlaban de los caballos y las espadas, siendo en aquel tiempo muy es- 
calos tos fusile?. II yin sitio estos ó aquellos, ó tal vez unos y otros, 
nada impon», conviniendo todos en b sustancia del hecho. 

1 Alegres ln& bárbaros con Ja propuesta del of ndido indiano que 
le» pidió el auxilio, unieron en puco tiempo cusa de 20 1 0í)0 bái bares, se* 
gtin es fuma remétanle. Salieron ^in hacer provisión de víveres, seguros 
de que lo* tendrían sobrados. Sitiaron á media noche el asiento de las 
mina*, y pagaron á curbilbi á todos lo* hombre®, mugeres y niños, ?ín 
que se salvase ¡n una Sida persona de mas de ACO que allí vivían. 

8. Cerca del amanecer llegó la noticia á la ciudad. Consternada es- 
ta con el avian que llevaron unos indiano* fíele*, dio la st’fbl para ha- 
cer gente é ir é castigar á lo* agresores antes que huyesen La* armas 
de fuego que eran muy poca?, se bailaban arrinconadas, tomada* ríe orin, 
y sin preve n r ion alguna: lo* caballos que eran ya mu hnq se mantenían 
fuera de la ciudad *n la* campañas; y cuando comenzaron á prevenirle 
al rayar de! dia, todo? gnbi pcugídfts de temor, y embarazados ron los la- 
mentos de las muge res y niñas, tuvieron sobre sí al ejército triunfa nie, 
C rrian mezclado? los hombres con las ningeres, sin i-uher á donde, é iban 
rayendo por todas parles á lanzada*. Poco? hombres con espada en ma- 
no intentar n hacer frente á la confusa multitud; mas en vano, penque 
fueran opr mido? de ell^ de ra I modo, que no se calvaron pino aque- 
llas poco.- que cor, tiempo acertaron á huir pjr U parte contraria. 
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9. Sacrificada la ciudad toda al bárbaro furor, «¡e detuvieron ru 
ella algunos dias bascando y matando tal mal persona escondida; sa- 
queando utu por mía todas las casa?; desnudando de fas Testiduras, y 
dejando insepultos eosa de 7,000 cadáveres; é incendiando bi ciudad to- 
da, ile manera que no quedaron emú sus tiistes cenizas. Ejecuta ndn lo 
mismo en todas las granjas y casas de campo, subieron al asiento, dun* 
de permanecieron mas largamente derrocando las peñas, cerrando las bu* 
cas de las minas, y poniéndolas en estado de que jamas pudieren tra- 
bajarlas los cristianos aunque quisiesen. 

10. Noticioso del fatal suceso el Gobernador de Pu payan* se px- 
furzó á levantar tropas, y disponerse para ir en persona á un ejem- 
plar castigo, exterminando, si le fuese posible» a toda la nacían delin- 
cuente. Mi 3 á pesar de todos huí esfuerzos y diligencins, quedó sin 
castigo alguno; porque siendo numerosas aquellas naciones bárbaras, 
y habitando países naturalmente defendidos é impenetrables, jamas pu- 
do conseguir otra cusa» que fundar í> leguas mas abajo fuera de la cor- 
dillera, la nueva dudad de San Sebastian de la Plata Unió en ella 
los residuos que escaparon con vida, y mantuvo por largo tiempo una 
firmal guarniciun, no ya para pencar en minas, las cuales quedaron 
para siempre abandonadas, sino solo poní conservar líbre de bárbaros 
el tránsito firznso de Pn payan ai Nuevo Reino de Granada* 

1 I. Nunca llego á ser la miera ciudad ni sombra de la primera, 
por la misma razón de no trabajarse sus minas. No tiene mas que 
iglesia parroquial» y al presente cuenta cosa de 8,000 habitantes de lu- 
das clases, con algunas pocas familia* nobles. Su comercio consiste to- 
do en criar y vender ganados mayores, y en mantener grandes recline 
de muías, para los fletes de pasaderos y cargas que atraviesan la cor- 
dillera, y son las únicas acostumbradas á lúa es pan ti .sos camino? de 
Guanaras arriba descrito*. Su situación está en la misma longitud que 
ía antigua, sobre ía ribera, no ya selenlríond sino occidental del rio de 
la Plata, en 10 min. mas de altura» esto es, en 2 grad. 20 min. El rio 
bastantemente caudaloso y muy precipitado, solo se atraen sa para se- 
guir la vía real por un gran puente de maderos, construido en figura 
de arco pur su desmedida a n chura. 

12. Tiene este rio un fenómeno digno de meditarse, y es que tie- 
ne crecientes y menguantes periódicas» según las huras del día, cuino 
si estuviese sujeto á flujos y reflujos dpi mar. Él» unido al Magdalena, 
corre por Casa de 300 leguas hasta ti mar del norte; y disto de lo cos- 
ta del mar de! sur moa de 70 leguas* Su origen principal Ju tiene en 
la parte meridional del monte nevarlo de Puracé , el cual, teniendo co- 
mo sfi presume, algún volcan interior, le causa aquel extraño efecto, 
que no se observa en ningún otro río, aun de aquellos que salen del 
jniamo monte. 

13. No tiene el distrito de esta tenencia sino tal cual pueblecillo 
de poras casara La ciudad dista de la de Popoyan solo "17 leguas por 
elevación, que son las que tiene la cordillera que media entre ellas, de 
modo que la una está situada al pie de la parle occidental, y al pie 
de la orienta] la otra; ma» las oblicuidades del pésimo camino para. 
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■ travesar de una á f>trn 4 jn dilatan ha¡=la fiO leguas» loa cuales no pue- 
den hacetse en métifp» de 12 días íIp gran trabajo y peligros- El di- 
mn ile la ciudad es caliente, y sus fér liles campos crian en el heno un 
cierto anima 1 i 1 1 r ■ casi ínvbiblt que se pega á 1* gente, é internándose 
entre mero y carne, cansa indecibles ardores. Llámase (tibíe, y tie- 
ne el remedio fácil de que ungiendo exteríortneute el eunau de tabaco 
«lULie Juego, 

$♦ = 12 . 

VIII. Tenencia de Timaná* 

1. Su situación es al oriente de la Piala, al píe de la encadenada, 
'serranía donde están loa orígenes principa lea, aunque no el primero, 
del CHudaloinii Magdalena. Habitaban esle pata los propios Tt mandes, y 
*p di líii aban los Paes hasta confinar con ellos. Conquistó parte de los 
Timanáes con grande facilidad, el Adelantado Belalcazar; mas no tuda 
la nación, aunque poco numerosa y ménna guerrera, porque la otra 
pane mas retirada se hallaba protegida de los formidables Andaquíes 
eos confinantes. Dejó para que concluyese la conquista de eMa provin- 
cia y Ja fundase, aí capitán Pedro de A Flanco, el 153?. Nada adelantó 
Añasco en orden á las naciones bárbaras, y solo efectuó el mismo año, 
en la parle ya conquistada, la íundacion de una pequtfia ciudad ron el 
nombre de Thnaná. Su situación ha sido siempre lu misma sobre la 
ribera o- ci dental del rio Timaná* cerca de desaguar en el Magdalena 
por la parte del oriente, en 2 grad. 15. min. de lab sel. y en 3 1^2 
grad. de lt?ng. oriental. 

2. Aunque no tuvo á los principios contradi crio n de parte de los 
bárbaros vecinos, fué después perseguida de ellos en sus anuales cor- 
rería,. Llegó á verse por eso muy deteriorada, especialmente desde que 
ae ausentó una gran parte de los Timanáes inquietada por los barba- 
toa de su nacían. Aun los pocos que subsistieron en la ciudad y sus cori- 
turrmg, permanecieron casi todos en sil ciega gentilidad, como loe Nei - 
tías, cerca de un siglo, por la gran falla que había de sacerdotes, en 
tanto grado, que aun las parroquias principales y de grande utilidad, 
quedaban á veces vaca otes por largo tiempo. 

3. D i je ya en el c 10, que los Jesuítas misioneros comenzaron 
á cultivar b<$ países bárbaros de este partido el año de 1fi29, y que 
)a nación Timan tí fué parte de sus misiones. Rilas ce Ir quizaron á los 
pocos que hallaron rojetos á los españoles, y ellos conquistaron nueva- 
mente á todos los bárbaros de la misma nación T*?t and, que vivían 
retirados en los bosques y breñas. Verdad es que no li & costaron estos 
Ja inmensa fatiga y trabajo que loa brutales Guanacas, porque eslna eran 
menos rudos, y menos insoriablfs. Ganaron también tal nial familia de 
la narion Anduquí, que había quedado con los Timanáes, habiéndose 
retirado todo el cuerpo de aquella nación mas al oriente desde el 1 6f54- 
Fué el motivo, haber en Irado por Ti maná aquel año el Gobernador de 
Popayan, con grandes tropas en busca de los bárbaros que destruyeron 
la ciudad de h Piala EJ que ma« adelantó con cela nación, fué el P, 

hIíuís Vicente Centellas, á cuya industria y cel* se debieron Iüe do? 
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pueblos fomentarlos en el di-tri-o, uno con nombre de tfatt AntbwSi f 
mrü cíin el de Pueblo Nuevo, que aun permanecen á mus dé ttlgiin 
Otro menor, 

4 flío fia sido eMA tenencia, por las circunstancias dichas, de consi- 
deración ni utilidad. £u iiOTÍluno es peten ftriil* á excepción 4é algu- 
nos sitios . y el clima .«* muy caliente, Almud n en ganados mtyores 
por svi^ buenos pastos. Su pobre comercio cunnkLe en esos miónos ga- 
nados, que antiguamente l«a era de grande mil idad, y a! presente no 
les pro luce nada; porque habiéndose multiplicado con exceso, casi ge- 
neralmente! no tienen ya salida. Sacan mucha pita, especie de cáñamo* 
algo Ion, cera y miel silvestre. Se halla tu entren aquí una gran mina 
de piedra íinan, y s otra de amaibLus linas. Trabajan los indianos una 
especie de barniz, no muy f¡no, pero permanente y estimado, coíí que 
cubren varias especie? di utensilios- tk cal abuza y madera. 

5 La ciudad, sumamente deteriora de y decaída, no tiene otra cosa 
decente sino su iglesia parroquial. Sus fábricas antiguas Us demolieron 
¡os bárbaros en fus frecuentes correrías. Las modernas son de cuñis, 
maderas y tabiquen, y los habitadores apenas exceden el número de 
3,000, casi lodos de baja esfera, con tal cual familia española algo decente. 

i a: » 

IX. Tenencia dei Popúyan propio. 

1 Comprende la maa que mediana provincia que propiamente se 
llama Popayin. Su conquista hecha por el Adfknteilo II laica zar el año 
de 1537, véíise en la historia antigua (á). El haberse fon lado t n cata 
3 a ciudad, que llego ¿ser capital, lia hecho darse nombre á todo el gulñer- 
- no, siendo a-=í que se dilata por muchas y grandes provincias independo n - 
les, que nunca estuvieron sujetas ni un i dita á e^ta, 8u Miuafkn es m 
el centro de todas las provincias que componen el gobierno, en h par- 
te dé la gran cordillera que divide Iup aguas al mar del sur y del nor- 
te, dando loa orí genes mas dilatados á loa tres grandes ríos de Pa- 
lia, det Cauca y del Magdalena 

3. En esta provincia, y en la misma residencia de sus antiguos 
¡Ri flores, fundó Be luí cu zar el uño que la conquistó, la vi lia ríe 

P tpayan, á la cual le ¿lid el tirulo de ciudad poco después Se hada 
situada en el primer desceñan occidental de la gran cordillera, á ine- 
dia legua de la ribera meridional del Cauca, y al poniente del pequeño 
mi míe de la ;11 1 aunólo a-d por tener la íigura de cata letra, en 2 $rad. 
Ü6 min. de lat. *¡et. y 1 g-rud f lti mirt. de long, nrkn Le posa soihtcr- 
róonp un gran rio, sobre el cual discurrí é Mee mis conjeturas en la 
historia natural (fi). 

3 Eh la capital no solo d* 1 la tenencia, sino de todo H gnhjBrnfU 
f es ía nrdimria residencia del G »bcrr¿ad ir* del teniente y d* I Obispo. 
A filia de! Gobernador hace su* veces el teniente en todo el gobierno , 
Stl ordinaria jurisdicción para los actos de ju tk¡a r solo ee eslteivle 


(a) Lib . 4 . * 4 . » 7. ° 


(b) Lib. L° ¡.® 4*° 
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ú la provincia propia en unión Je h>$ alcalde* di* la hermandad, y dentro de 
Ja ciudad bb « nion de ion alcaldes ordinarios con el privilegio de presidir ei 
cabildo. Se erigió éndbiüptíj, par el F.vpa Paulo Ifl. el año de 1547, y cutió 
dn bu primer Obispo, el mhmo el limo S »r. Jlun Juan del Valle. 

El seminan o lo fundó su éegurcdo Obispa Don Fr. AglHtiu de la Corit- 
■fti Agustín id no, e! Aníde Obtuvo tíiuJos y escudo de armas por 

el R y. *1 afín de 1558. 

4 Tiene 4 Tribunales: l. 0 del camuií ó cabildo de la ciudad, al 
rúa! preside el Gobernador ó eu teniente, sin que el Corregidor, quu 
h>i y también aquí, tenga en e^ie partida la mínima jurisdicción, hien- 
do puesto sfdamenie para la cobranza de los tributos reales: 2 ° de 
cuentas y cajas r, ates* que consta principalmente dt contador y tesorero: 
3 - de la inquisición dependiente de! Tribual de Cartagena; y 4. c de 
sasa de moneda, donde be acuña gofamente el oro Esta casa la erigió 
de autoridad pin pía, el A riel anta do Bi Idlrazar, y a cufió en ella todo <1 
oro que halló al tiempo de la conquista, e) cual se puede decir, queíué 
e l precio con que compró á Francisco Pizarro este gobierno. Se eri- 
gió con real cédula en el 1757, de cuerna del caballero Don Pedro Va- 
lencia v ciño y nativo de la ciudad; y dpsptie? de mil disturbios con 
Suniafó, que la cormaderia pnr ^u mocha pérdida, fuá confirmada con 
nueva ró tula real el 170fh mas ni presente corre 6 c cuenta del R y. 

5 L'i Academia de San José, dependiente de la Universidad defB&í» 
Gregorio de Quito, fué moder na mente fundada en el 1744. El capítol o 
ó r:ibildo eclesiástico, se compone solamente del Obispo y de 5 díg- 
fiiiUdt-ü, cuyas renta* escasas desde loa principios, hirieron que corriesen 
de cuenta de dichas dignidades al ¡runas 3 parroquias, en líis cuales ponen 
sustituto?. Por la anual renta de |n mesa capitular tiene cd Obispo sula- 
rmniMiOOÜ pesbs: t J etean íiCD, y las otros 4 dignidíuleR á 40G< 

G La Catedral es obra antigua sin hermosura, la cual padeció mu- 
cho con eí terremoto de 17(55 Tienen pus iglesias buenas y bien a pe- 
ndan, los Dominícanoe, Fm rarifican 00 de la reforma, con título de mi- 
sioneros, los Agustiniftnn?, bis Agonizantes ó de la Buena Muerte y los 
fietlemitas, con un luteu hosj ital aunque pequero. El que era colegio 
de los Jesuítas con adjunto seminario y estudios mayores de la Aca- 
demia, era suficiente y bueno; y su templo nuevo, e* obra magnífica de 

óptima arquitectura. Tienen también fus buenas iglesia^ dos mmaste- 

ríos de religiosas, uno muy numernen y antiguo, fundado per el Obis- 

po C(i ruña con título de la Encarnar ion, bajo la regla de Sena Agustín,, 
y otro de Carmelitanas descalzáis Hubo antiguamente convento tic Car* 
me litan os descalzo*?, Ins cuales no pudieron subsistir ni en la parte al- 
ta, donde *e establecieron primero, rd ert lá bajá donde se mudaron des- 
pués, y abandona ron su pingüe ftmdarinn. Hiy también diversas en pi- 
llas y santuarios públicos alendo el mas rélebre entre ellos, e! del Cal- 
vario dp Betlecn, .'obre un collado eminente que domina ú la ciudad. 

?. E^ta fué siempre pequeña desde su fundición llanta los tiernpoi 
moderno». en que fl » re cien do Iíij letras con la Academia; en qu p car- 
gando el comercio de los mercaderes europc >*; y en que no extvayén- 
iuoe unto oro al cuño do Sauufü, por tenerlo propio, va creciendo 
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y a limen tdndnee de modo, que Llegará i ser en breve un» de le* Hti- 
tladea mas floridas, Su- edificios, aunque irregulares entre hIlos y bajo», 
tn que abenas ve conoce la cal, La piedra y el ladrillo, siendo de pu- 
ras tapias da molidísimo barro, son no obstante buenos, grandes, cómo- 
ilu^ y bien adornados, ocupando un grande y di Idioso plan*, con las ca- 
lis? tiradas á cordel, con la vista de las m^niuña^ ni órlenle, y con la 
de interminables He mira a por el poniente y el norte. 

H. El vecindario, que incluye mucha y an ¡gua nobleza, se compu- 
ta al presente en 22,000 personas de todas clases y edades* Su plebe 
e- principalmente de negros y mulato?, siendo pucos y caei todos furas- 
ti ros Jug mestizos, y lurísimo el i rolla no. Se pueden reducir lodos á 
tr-s partes iguale?, una de españoles, en lr<* nobles y los que llaman bítíft* 
eo<: otra de puros negros; y otra ríe mulatos, mestizos é indianos* 

9, Ha dado en todos tiempos su ge tus ilustres paia Las mitras y pri- 
mero» cargos de] Ruino; y Lia proveído de ellos á tudas las Quienes 
regulares. Los Jesuítas tuvieron á los dos PP. Mosqueras, y hI P. Jo* 
sé Nieto Polo, célebres escolásticos y oradores de fama: al P. Luis Cn- 
j inado, indigne misionero; y sobre todos al mártir V. P. Francisco dé 
Piguema. El clero, aunque no muy numeroso, es casi todo ilustre y res- 
petable por sus letras, y |u arreglado de eu? costumbres; y Los cuida* 
danos todos tienen la lama de ser muy serios y contenidos, amante? d«i 
Jas máxima? antiguas, y enemigos de las novedades y modas. 

10. Aunque no luvo guerras civiles al tiempo ríe la conquista, ni 
participó de las del Perú, sino cuando dio auxilio al fugitivo Virey B as- 
co Ñoñez Veía, tuvo no obstante sus propias guerras civiles al princi- 
pio del presente siglo. De ellas se puede decir en general, que tuvie- 
ron tanto de ridículo cuanto de serio, y que siendo de la naturaleza 
de las nueces, metieron, siendo pocas, mucho ruido. Corrió poquísima 
sangre; mas doran todavía su? fatales consecuencias Tollo el motiva 
fue el cisma de dos Gobernadores y de sus dos Tenientes generales; los 
cuales dividieron no solamente la capital, sino iodo el gobierno, en dos 
partidos de irreconciliable encono, el cual duraba-la La presente, hereda- 
do de padrea á hijos. 

II Fue p! caso, que hallándose de Gobernadora fines del siglo pa- 
gado el Sor. D-m Juan de Mier, tuvo por Teniente general á Don Fran- 
cisco Hurtado. Mucho antes de concluirse su gobierno de seis Hñ^s, 
llegó con cédula real de nuevo Gobernador el Sor. Don Pedro Bola- 
ñns, quien cogió por su Teniente general á Dnn José de Velasen, pre- 
tendiendo entrar luego á la posesión de su gobierno. La contradijo Mipr, 
á quien le fallaban todavía dos años. Pasó la diferencia á que la deci- 
diese la real Audiencia de Quito, y viendo esta el enredo de dos par- 
tidos igualmente poderosos y ciegamente empeñados, se hizo á un lado, 
remitiéndose á que el Soberano declarase por sí mismo su mente. 

12. Viendo los litigantes que el resultado de la Corle había de Lar- 
dar mut^hti, quisieron que cuanto antes lo decidiesen las armas. Toda la 
acción de una y otra parte fué cometida á los do? Teniente* generales. 
Salieron estos á levantar tropas á las otras ciudades del gobierno, pi- 
diendo auxilio, el uno en unas y el otro en atrae* Á mas de la fimLe- 
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Tía, que ya en pele ti p ropo era fomun, y Je las armas Manca?, fabrica- 
ron ambos partidos abonos millares de cañones indianos lie grueso c&- 
libre: quiero decir, dispusieron Inda Ib artillería de nueva invención, d& 
ciertas cufias naturales, llamadas guadguas y durísimas y muy gruesas* j*s 
cuales fajadas de pie fes frescas, podían hacer sin reventar cuatro y cin- 
co Utos, con balas y metralla proporcionada, como cañones de á 24. 

13, Cada uno de l»s Teniente* generales tenia su alguacil ma- 
yor* que era el que lo movía iodo* y estos lenian ambos sus apo- 
dos, por loa cuales eran mas bien conocidos que por tus propios 
nombres. Llamábase PaTnhuso eli alguacil del Teniente Hurlado, y el 
del Teniente Veíase o se llamaba Tripitinorio* De aquí fué el que es- 
tos nombres sirviesen de timbres, y que cou ellos pe distinguiesen loa 
dos partidos contrarios basta sus descendencias, llamándose los Tripiti- 
noTtos v los Pambasos* Haciendo partido los dos Tenientes en las pro- 
vincias de Fasto y Faltos, las mas abundantes de gente miliciana, mar- 
charon sus dos tropas contrarías hacia Popayan, que era ei teatro se- 
ü ilado para la guerra. Tuvieron su encuentro en el camino en una me- 
diana montaña, la cual qupdó desde entonces co?i el nombre de las Gucr - 
Tillas» Allí se hicieron diversas escaramuzas, en que cada partido tuvo 
mucho respeto al otro* 

14> Viniendo finalmente á una batalla galana, no corrió ni una go- 
ta de sangre, ó porque la artillería de nueva invención se levantaba 
de su punto* ó lo que es mas cierto, porque de propósito la hacían 
apuntar solo al aire* Lo mi^mo sucedió en Fopayarx, y en diversas otras 
partes, donde se vieron semejantes batallas de farsa, en las cuales solo 
por casualidad ó por errada murió tal cual persona. Ni el genio de los 
españoles modernos er¿#. comu ei de los conquistadores antiguos, ni el 
Ínteres de esta guerra pedia otra cosa* 

15. Fué man dado de la Corte á dirimir la discordia* con fueros de 
tercer Gobernador el Márquez de Nevares, quien habiéndose declarado 
por el Teniente Velado, ee vio en grandes apuros y salió de huida* 
Con haber acabado Mier su cismático gobierno, entró en posesión Bo- 
lañas, y aunque se acabó con eso la guerra civil* duró muchos años 
la discordia de los dos partidos, cuyas cenizas no bien se tocan, cuando 
se experimentan todavía calientes en las familia?, de las cuales queda- 
ron muchas arruinadas con los excesivos gastos, y mucho roas con el 
rencor que les quedó por herencia. 

16. Ha padecido la ciudad de Poppyan algunos otros quebrantos 
con las epidemias generales a] Reino, y con algunos terremotos. Las 
viruelas, que son en todas partes fatales, lo eran aquí mucho mi*?* por 
razón del clima. En los tiempos modernos ae rien ya de ellas, y es ra- 
rísimo el que muere por descuido, desde que ae puso en práctica la 
inoculación de ellas, en que son diestras generalmente la* personas, Pa- 
decieron notablemente sue fábricas con el terremoto de 1735, en que cayó 
á plumo la bella iglesia con grpnde cúpula, que tenían Jos Jesuítas. 
Con los terrerootna que padeció casi indo este gobierno en el 1765, tu- 
vo gran daño la iglesia catedral, y participaron lo* múraní quebran- 
tos varías otras ciudades, especialmente las de Cali* Calato y Baga* 


m 
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17, El clima dé esta tenencia es diverso según las situaciones áé 
su distrito. En las partes altas que cogen de cordillera, es frío en unas* 
y templado en otra*. En la ciudad se experimenta un temperament# 
benigno, que pica poco en caliente. En otras partes ma> bajas, y es- 
pecialmente en el valle de Patía, es muy ardiente y mal sano; mas em 
todas partea son en grande abundancia los frutos propios de cada cli- 
ma, L mas de vario" pueblecillos menores, de casas de campo y ha- 
ciendas, que muchas son como otros tantos pueblos, tiene ocho princi- 
pales con sus parroquias, y ^on: 

Castigo. Guambia. Patía* Puracé * 

Coconuco. Miraflures . Poblazon . Tambo - 

1$. El del Castigo , hácia el desembocadero del rio Futía, en el map 
dd sur, lo firman principalmente los negros esclavos fugitivos de va- 
lia* partes, los cuales encastillados y armados en gran numen», hicie- 
ron larga resistencia á todas las diligencias practicadas para des- 
unirlo* y sujetarlos Hay también no pocos negros y mulato* libras, 
y tienen su propio cusa. Es país ardentísimo, abundante de rico peje 
y de fin taimo oro, 

19 L i 3 de Coconuco y Puracé en lo alto de la inmediata cordi- 
llera, son de puros indiano*, que casi aun lo* únicos que están en el 
servicio de los españoles, en las provincia® hasta aquí descritas. Ha- 
blan su difictlimo idioma casi todo gutural Son soberbios y altivos, 
y e$ necesario tratarlos con grande miramiento para no perderlos. Sus 
paises son poco fríos, y muy abundantes de frutos y ganados mayores 
y menores. En el distrito de Puracé está el gran monte nevado del 
mismo nombre* y en el de Coconuco el lago de las Papas , donde tie- 
nen su mas retirado origen los dos grandes rías del Cauca y Magda- 
lena. 

20* El de Patía simado en medio del gran valle del mismo nom- 
bre, es habitado solamente de negros y mulatos, á excepción desoló el 
cura. Atraviesan este valle los dos caudalosos ríos de G Hechicen y San 
J->rge, los cuales unidos le entran al propio Futía que da la denomina- 
eiofi a] valle Llámase también valle de Cakua, por los antiguos Cakuns 
que lo habitaron en parte, siendo la otra parte de los P atías. Todo él 
e* abundante de minerales de oro, de tumbaga y de cobre finísimo. El 
clima es ardentísimo y sanguino, y apenas hay quien pase por él sin 
c ntraer liebres tercianas, y sin llenarse de ampollas en el cuerpo. 
Fue por eso el sepulcro de 0,000 indianos de Quito que en dos oca- 
siones "araron los españoles para que ayudasen á conquistar el Popa- 
yan* Se halla lleno este valle de bosques de limones, ios cuales caídos 
cubren la tierra. 

21. En éi t mas que en ninguna parte de este gobierno, reina no 
terrible mal llevado por unos negros africanos de Angola. Es una es- 
pecie de lepra llamada carale¡ la cual es propia de la complexión de 
loa negros, en quienes se pega con mucha facilidad La contraen tam- 
bién algunos españoles y mestizos, pero muy difícilmente los indianos* 
El que la hereda muere infaliblemente sin h aber jamas sanado de ella| 
y aquel á quien se le pega por contacto, sana tan difícilmente, que 
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tiene por milagro. Es solo cutánea, saca manchas de diversos colorea- 
al cuerpo, y hace que este despida pestíferos efluvios. Nunca hace pús- 
tula? ni cosua?, ni arroja humor ninguno* No causa comezones ni ar- 
dores, ni incomodidad ninguna: no debilita las fuerzas, ni impide la ge- 
neración; mas con todo, se ve con horror y lástima á los que la tienen* 
Es harto común en las provincias calientes de este gobierno; mas don- 
de apenas se puede hallar alguno que no la tenga, es en este valle d& 
Palia, lie donde no pasa al Keino de Quito, ni aun á las provincias 
de este mismo gobierno que se siguen á esta» 

^3. El pueblo del Tambo conserva la memoria de la batalla deci- 
siva que dió allí B^laícazar á los indianos de esta provincia, con cuya 
derrota entró en posesión de ella. Los demas no tienen cosa particular 
que pueda notarse* 

$. o 14. 

X, Tenencia de Ahnaguer, 

t. Se sigue esta á la de Popayan por la parte del sur, y compren- 
de la provincia antiguamente llamada Quilla. Los Quillas , poco nume- 
rosos y menos guerreros,, fueron conquistados con mucha facilidad por 
B la trazar, a quien comenzaron á servir sin tropiezo alguno. En esta 
provincia, que comprende Jos orígenes de los rio? Guachicon y San Jor- 
ge, fundó de orden de Belalrazar el capitán Alfonso de Fuen mayor, en el 
aflo 1543, la pequeña ciudad de Al mague 7 ', sobre la alta serranía fuera, 
del camino real, en 1 grad. 53 min. de Ut. set. y en l grad. 35 mín, 
de Jring. oriental. 

3 Habiendo sido pequeña desde Jo? principios, lo es mucho mas 
al presente, enn ser que no ha tenido irrupciones de bárbaros, ni otrosí 
motivos porqué deteriorarle. El clima es frío en las altura?, y benigno 
en tas partes algo bajas. Su terreno fértil, da mucho y excelente tríim* 
El comercio de sus gente? #se reduce al mismo trigo, que se lleva á Po- 
puyan, donde es escaso, y á otras provincias mas calientes, donde no 
se da mnjjuno. Sacan también algún poco de oro, y bastantes ganados 
mayores y menores que crian f-n sus buenos pastos. Los habitadores 
de la ciudad apenas llegar) á 4 000, casi todos de baja esfera, con tal 
• u«4 familia española de aquellos que llaman blancos. Su distrito tam- 
bién de poca gente, tiene tres pueblos, con sus parroquias, que son:~— 
La Cruz , Mercaderes y Tablón. 

° 15. 

XI Tenencia de Pasto, 

f , Se sigue á la de Almaguer por el sur, y comprende Jos otros 
tres grande» oríjenea de Palia, que son el rio Maya, el cual divída 
IfM obispados de Quito y Popayan, el Juana mb ú y el (Juaítara, m- 
rHudulrisns. Tiene también aquí, segur) es mas probable y discurrí 
®n la historia natural, (a) ?u primero y mis dilatad o origen el gran 
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rio Orinoco en el pequeño rio Pári llamado mas abajo Cayvetd. E^ta 
dilatada provincia* aunque en parte montuosa, logra de espaciosas y 
fértiles llanuras, con excelentes pastos para ganarlos mayores y mt no- 
res que se crian con abundancia, y de que hacen bastante comercio* 
como también de) mucho y buen trigo. El clima es casi generalmen- 
te frió y muy sano, y no impide que los ganados mayores salgan 
corpulentos, 

% En su distrito fundo Hela Icazar el año de 1536 la y illa de Ma- 
drigal, reconociendo Jos primeros países qtifl producían oro por celas 
partes, y eran poseídos de loa feroces y caribes Pachanchicas* Mante- 
les y Abades, loa cuales siendo poros, fueron vencidos y derrotado?» Es- 
ta villa fué deshecha por el mismo Belalcuzar, (res años después, y agre- 
gada su gente á otra mayor fundación que le pareció mas necesaria- 
Para ella dejó sus poderes al rapiian Lorenzo de Aldana, quien fa efec- 
tuó el año de 1539, eligiendo el bello y dilatado valle de Atris. Era 
poseído este de lus pequeñas naciones, ó mas bien tribus de los han - 
cales * Pauganes, Zancvampúes y Chorros , que entendían poco de guer- 
ra. Conquistadas por Aldnna, fundó allí la ciudad de San Juan de Pasto^ 
I amada también Villaiñciosa, no distante de la ribera meridional dei 
Bu isaco, hacia el oriente del monte y volcan de Pasto ó de la Galera, 
ciii 1 gr¡ul. 15 min. do lat. @eL- y en 1 grad, 31 min. de íong. oriental. 
En este mismo distrito fundó el alio de 1541 el capitán Gerónimo de 
Aguado, de orden de ílelal razar, la villa de Agreda, la cual se acabó 
dentro ó» pocos años, porque la abandonaron los vednos de ella, para 
mudarse a otras fundaciones, 

3* La ciudad de Pasto capital de esta tenencia, ha sido la única 
permanente, la cual nunca lia mudado de sitio. Fué & los principios bien 
fabricada, populosa, rica y de muchas familias ilustres. Las mas de ellas 
fueron trasladadas de la ciudad de Quito, como parciales de Belalca- 
zar* cuando obtuvo el gobierno de Popayan, separándolo del Reino, al 
cual lo había unirlo él mismo, Se agregaron también allí casi todos loe 
de ía villa de Madrigal, Obtuvo títulos y escudo de armas por el Rey, 
el año de 1559. Se mantuvo florida y con harto comercio, hasta prin- 
cipios del presente siglo, en que comenzó su decadencia, sin particular 
causa ó motivo á que pueda atribuirse. ¡Se fueron acabando sus caudales, 
y consumiendo eme familias mas ilustres: una? con extinguirse del todo; 
y otras con trasladarse á otras ciudades cíe Quito y Popayan, de modo 
que al presente no sombra de lo que fué* 

4. Las fábricas de la ciudad son regulares y buenas, y en su anti- 
güedad fueTon la$ mt jures qvic hubo en Indo este gobierno. Á mas de Ja 
iglesia parru juial, obra antigua, tiene loa templos y conventos de Do- 
minicanos* Franciscanos obsérvenles. Agustinos, Me recetarios* y un trm- 
mslerio dr religiosas de la Concepción. Tenían también un colegio de 
Jesuítas, y estaban para concluir la nueva fábrica de una bella iglesia* 
El hospital público apañas merece el nombre. Bu vecindario se com pu- 
lir pl presente de solo 9,CM)Q personas de tapias clases* en que hay toda- 
vía varias familias de aniiyua nobleza, aunque abatidas con k misLe- 
riusa pobreza á que ha venido esa ciudad. 
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5. Entre varina sonetos ilustres que tía dado al clero y á diversas 
órdenes* dio á la Compañía uno que valió por mil en el clarísimo P* 
Juan Lorenzo Lucero, hombre grande en todas líneas* y uno de los mi- 
sioneros mas ilustres que tuvo el Maraííon. 

6, Hay en su distrito algunas partes bajas con ingenios de azúcar; 
mas su comercio actual consiste casi todo en los ganados mayores muy 
bueniís de que provee á Quito* y en el trigo de que pt oWfi á Popayan. 
Se trabaja aquí cierta especie de Finrrnz, mucho mas fino y permanente 
que el de Tirnaná* para cubrir Jas cosas hechas de maderA, las cuales 
van á varios Reinos americanos, y se estiman aun en Europa por lo 
vistoso de fas obras. El fruto de que sacan el barniz, y el artificio con 
que mezclan todos los colores y medios colores con el oro y la plata, 
p:ira firmar las figuras sobrepuestas* lu dije mas largamente en la His- 
toria natural. Tiene en su distrito, ú mas de algunos pueblo? menores, 8 
principales que poní 


1. Fue estamparte de la antecedente en loa principio?, y se dividió 
en dos tenencias, así por el dilatado distrito, como principalmente por 
la grande multitud que tuvo antiguamente de indiano?. El ron? ingenuo 
y antiguo escritor, Cliieea, asegura como testigo ocular que ninguna 
ciudad de Ptipayan, de Quito, ni de todo el Perú, tenia tantos bajo su 
dominio, como la de Pasto (&)* Entre las muchas naciones que estaban 
sujetas á ella, solamente la de los Quilla cingas podía poner un ejér- 
cito de fjCjOOD hombres. Siendo por esto difícil su gobierno, y muyera» 
cido el ramo de los tributos reales, se dividió en dos tenencias; y esta 
segunda de los Pastos* que tenia la mayor parle de gente indiana, sa 
erigió en separado corregimiento proveído por la Corte; mas dependien- 
te en varios puntos del Gobernador de Popayan. 

2. Confina por eí sur, con el propio Reino de Quito, en Rumi* 
chaca * y comprende piici pálmente la nación Qufllacmga Esta, aoti des- 
pués de consumida, respecto de lo que era, permanece todavía en buen 
número, dividida en diversas tribus, con distimos nombres. Bañan su dis- 
trito los orígenes mas retirados deTelcffibí y el Guaítara, siendo uno 
de ellos et caudaloso Angasmayu^ sobre el cual se halla aquel admira- 
ble monumento déla antigüedad, Ruirtichaca* ó puente firmado de viva 
peñe, por el Inca Huay na ca pac- El clima es frío y muy sano, y ?us 
países aunque escasos en alguna? especies de fruto?, son abundantíai- 
irlos en otros Sus inmensa? y excelentes praderías están llenas de gana- 
dos mayores y menores, ramo casi único á que se reduce su comercio; 


Evis acó* 
Calambuco. 
Chachahui. 
Laguna* 


Taminango , 
Tanga. 
Ugopuco. 
Imites* 
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pues Tos tejidna de lana quu hacen los indianos, los consumen filos 
mismos casi todos. 

3 N t se lia fundado en esta part*% ciudad, villa* ni asiento Sirvo 
de capital y ordinaria residencia del Corregidor, el víUage ó pueblo de 
Ipiales, situado cu 4*4 min. de Int. fet.y I grad. 8 min. de long. orient. 
sobre la ribera srtpotrional del Angasmayu, llamado Guatiara mnrlni mas 
abajo* Es de 5, OQG habitantes, casi lodos indianos, con algunos blancos. A, 
mas de este pueblo capital, y de oíros varios menores anejos, tiene en fu dis- 
trito otros 23 pueblos principales varios de ellos muy numerosos y soiv: 


Cariosa m a. 
Chiles , 
Chilcal* 
Colimha, 

C timbal. 
Fánes* 


GuackucaL 
Mayasq ver. 
Malla ma* 
Mallon* 
Pim- 
Papiales . 


Putes* 
Cvaiqtter. 
Sa puyes* 
San Juan * 
San Juan 
del Puntal» 


San yfígucL, 
San Pablo, 
Tul can. 
Túqutrrcs . 
Yaintanquen* 
Yascual. 


4 Tal cual familia de blancos hay recada en dichos pueblos, es* 
perial mente en el Guachucal» Todos los demás, son puros indianos, Jos 
cu ries aun pie en su gentilidad fueron nulo?, curios,, bestiales, y para 
nada, se hallan al presente muy civilizados, laboriosos, quietos y aman- 
tes de la nación española, con la cual jamas han hecho novedad ninguna* 
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\* Los países de esta v de la ultima tenencia están situados al pe* 
atente de ha de Pasto y loe Pastos. Se dilatan ha-sta la costa del mar 
de) sur, desde la boca mas getentrional del rio Mira , en I gr. 45.min. de lat. 
seient. donde confinan oon el Quito propio en eV gobierno de Atacamcsi 
y siguiendo a! imite, confinan con la tenencia del propio Popa van so- 
bre las bocas del Patía, en el Castigo. Están bañadas del rio Nulpe, 
que le entra al Mira, y del Teiembí que le entra al Patía, los cuales en 
sus anuales crecientes salen tanto de madre, qus anegan y llenan de 
pantanos las tierras intermedias, por ser muy bajas. De aquí es que su 
clima es caliente, y húmedo en estremn, y cuando por su naturaleza 
debía ser muy nocivo, es, pnr no sé que privilegio de Ja misma natura- 
leza, muy sano, y mantiene á sus habitadores con salud y robustez- 

2 Fueron estos países ignorados de nuestros conquistadores por 
bas tarue tiempo. No se sabia de ellos por ruar; porque siendo toda aque- 
lla costa muy brava, y sin conocido puerto desde mas arriba de la Gor- 
gnna, ningún europeo hubia arribado á ellos. Tampoco se sabia por 
tierra, aunque estaban en la roya de Po payan y de Quito; porque 
siendo muy pxtraviados del camino real, y llenos de pantano*, y cerra- 
dos bosques del todo impracticables, los juzgaron inútiles, y los despre- 
ciaron todos, La fuma que corrió después sobre el mucho y finísimo urn, del 
cual estaban adornados de pie* á cahpza los indianos, sin usar de otro 
metal, aun para sus instrumento* y. armas, y sobre el particular carác- 
ter de esa nadup, melló Á los Gobernado reí de Pupayun en loa iLeseoft 
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fie conquistarla. 

3 E?ia nación aunque intermedia á Pupnyan y áQuiLo, era muy di- 
ferente en todo de todas Í3H otras naciones de ambos partición. No era 
muy mime rosa, ni tenía Si flor. Régulo 6 cacique* como todas las altas* 
smo que componía una R. pública perfecta y bien ordenada* la cual po- 
día llamarse de los Países bajos. Estaba dividida en solas tres tribus 
una de loe Barbacoas, otra de las Telembís t y otra do Itss íscuandéesv 
pero mas ó monos iguales de modo que todas junta?, n o podían exee 
der de diez n doce mil habitantes- Cada una destinaba 3 ancianos, de 
filudo que íns nueve componían sil especie de senado pura el gobierno 
de toda la nación, la cual era civil, generosa, valerosa* bien discipli- 
nada y muy guerrera, 

4. El que era Gobernador de Po payan hacía el ano de 1530, tomó 
el asunto de conquistar e?ta interesan te nación; mas nada pudo conse- 
guir, sino sacrificar la poca é inexperta gente que unió para esta em- 
presa, Este mal éxÍLo htz i, que €1 mismo y su sucesor, mirasen enn mas 
serio empeño aquel asunto; y que con tropas formales repitiesen anual- 
mente muchas tentativas, en aquellas estaciones menos incómoda* para 
entrar á esos países, Ni por bien, ní por fuerza, pudieron conseguir co- 
sa alguna, en el espacio de 10 años de continua y viva guerra. Nunca 
huyeron ni se retiraron los indianos; y causaron con su obstinación y 
rebeldía, notable menoscabo en las tropa?, y crecido? gastos en man te- 
nerlas Recibían siempre con bello ónlen los ¡tinques y sangrientas ba- 
tallas; y lo que perdían en una ocarion r lo recuperaban en oirá, con el 
Dublé emp< ño de conservar su liherlad y sus paires. 

5. T^mó finalmente el empeño con gran fortuna, el año de tfiOO, el 
espitan Diui Francisco de Parada. Su valor, acompañado de mucha prfic. * 
tira, y el ínteres de tan importante conquista, hizo que se uniere un 
armamento florido con muchas personas de distinción y fama de Papa- 
ya n, de Pasto y de Quito, Dispuso el experto grft* con IeiI artfficin los 
ataques, que en dos bata lias consecutivas sacrificó mes de la mitad de 
aquella obstinadísima nación, Al verse de repente tan menoscabada, y sin 
fuerzas para la resistencia, pidió treguas pira que el senado de *u? an- 
cianos resolviese sobre su suerte. Tuvieron estos muchas disputa?, y se 
dividieron en diversas pareceres** Los de hm tribu? hcuandé y Barbacoas , 
que eran las mas consumida?, pidieron la p ’Z, y ofrecieron someterse con 
todos sus residuos; mas los de ía tribu Telemhí , que aun quedaba ca- 
si toda en pie, lo contradijeron, viendo que loa suyos se resolvían á 
morir todo?, ma* bien que sujetarse al yugo. Estrechados estos últimos 
por Parada, y cogidos sin mucha dificultad* fueron ajusticiados lo? mas 
rebeldes de ello?, en número de mas de 300, loa cuales empelados en 
ebvadas vigas, pnr lo largo de la? riberas de Tole rubí, se conservaron 
insepulto? para el escarmiento de los que quedaban v vos. 

6. Con tal triunfo pudo hacer Parada, el nmirm ja fím dación 

de dos pequeñas ciudades Lt una sobre la tribu /Jíít&íicüüs cerca ífe la. 
Union del Telembf con el Guauzri, 10 leguas distante de ía costa drl 
mar, con nombre de Nuestra Sra del puerto drl Nuevo Toledo, cono- 
cida después cea etilo el nombre de la ciudad de Barbacóas t en l gr*dl 


HISTORIA WOflíRWA 


(SO) 

40 min* de la t. set y en 6 min. de li>ng< oriental La otra, sobre la 
tribu Isciuuuté, en la cesta de mar, con nombre de puerto* por un puer- 
terillo muy bueno y seguren solo para bureo? pequeños, la cual se co- 
noció después con el nombre de ciudad de íscuctndé , en cerca de Z 
grad* de íat. set. y menos de medio grad» de ioug. occidental. 

7. Sirvieron prontamente para estas fundarirtnes las mismas tropas, 
que nm este Ínteres se habían saerilkado á tan peligros®, como im- 
portante conquista» Las fábricas de la ciudad de Barbacoas fueron su- 
mámente infelices, porque no pudieron ser sobre vivos pantanos, sino 
de maderas y cañas» Su vencí nefario, entre los conquistadores, sus fa- 
milias Heridas, y ios indianos agregados ¡i ella, apenas llegaron á 5,000. 
l*a de I-cuarcdé logró hacer mejores f ¿biscas, por ti terreno firme y ee* 
o,n; mus su vecindario, compuesto del mismo modo que el otro, no pa* 
i-ü de 1,000 Esta fue decayendo siempre desde que los pi raías comen- 
zaron á infestar el mar del sur, obligando á retirarse tierra adentra á 
casi todo? sus vecinos. La de Barbacoas se mejoró con el tiempo en 
fabricas y en vecindario. Ambas, y sus adjuntas pueblrcillna de india- 
no?, compusieron una sola tenencia hasta los tiempos modernos en que 
se dividieron» 

0, Los indianos de ambos distrito?, aunque pocos en número, se 
mantuvieron en su gentilidad cerca de 40 año?, hasta que se movió á 
piedad de ello? el apostólico F. Lucas de ja Cueva. Era este uno de los 
dos primeros fundadores de las misiones del M ara ñon, Salió de ellas, 
llamado de la Sede vacante, para un gravísimo negocio, á que él solo po- 
día dar expediente. Informado en Quilo de esta nación, y llevado de su 
celo, entró á Barbaróa?, donde hizo grandísimo fruto en los españolee 
sumamente necesitados, el año de 1639. Jamas había entrado allá misio- 
nero, ni quien pudiese predicarles la palabra divina. Por él fueron c&le- 
q tuzados los indianos, los cuales sirvieron muy bien á tus principios, 
para el entable y trabajo de las riquísimas minas. Mas, como fueran mu- 
ñen ilo á toda prisa, se snslituyeron los negros esclavos, quedando los 
pocos indianos solamente para el servicio de los trasportes. 

9. La ciudad de Barbacoa?, en los tiempos modernos, aunque to- 
davía de maderas y cañas, sobre agua vjva, tienen sns fábricas bien cons- 
truidas, grandes, altas, cómodas, decentes y de muy buena apariencia. Su 
vecindario excede poco de 5,000 personas, entre españole?, negros, mu- 
íalos y poquísimos mestizos é indianos. Aunque no muchas, son bastan- 
(es ¡as familias nobles, y por ío común muy ricas, las cuales son due- 
ños de la? minas y de los esclavos que las trabajan, en este y en el 
distrito do Is cu onde. No tiene mas que la iglesia parroquial, y el mis- 
ión párroco es el Vicario del Obispo de Quito. Residen aquí el le- 
r.ionle y un comisario de la Inquisición dependiente del tribunal de Lima. 

10. Cuanto e* necesario pata vivir es aquí carísimo, y se paga de 
miniado en oro. Todo se lleva á esos países de fuera, por via de oo- 
tr-rrrio, h excepción Galamente de la leña y del agua. De casi lodo le 
provee Quito, o* pedal mente de ropas, muebles, berra mienta s y flemas 
cosas opee: rrift?. Las provincias de Panto y Pastos proveer* de harinas* 
IrgumbreHt quesos y carnes saladas. Todo cuanto se lleva, se introduce 
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tí espaldas de negros, mulato?, indianos y mestizas; porque no pueden ni 
navegante sus rio?, ni ménos etur^r bestia alguna. Sol j se e.oiuce allí 
el ganado vacuno, que es muy raro; mas no se lien* idea de lo que 
e? el caballo til la ínula. Por eso» los que salen la primera vrz á olías 
provincia?, juzgan que Eos caballos >on loros sin cuernos. TjuDe esta o-> 
nt ncía en hii distrito cuatro pequeños pueblos, cuyo- uqcubres ignoro; y 
li tí reales de minas que currtspmnltiiL á otros laníos pequeños pue- 
blos* 


= IR 

XIV* ÜleíiéflCíff de Iscuandét y reflexiones sobre los gobiernos de Po» 

payan. 


í. L*i situación de esta tenencia, naturaleza del pai?, conquisa de 
La nación, y fundación de su ciudad, quedan dichas en e\ § 3 ¡intece- 
denle. La iíl visión de la de B r bacías, su hizo eo lo* tiempo* r* 

nos, no por jurisdicción ditalada, sipo por incómoda para el g bitmo 
en tiempo de inundaciones, y por el Ínteres di? alguna* minas que su 
trabajan en ese partido. Los limites de todo el país quedan yi descri 
tos, y la división de ía$ dos tenencias, es desde ta u tüi, di i THembí 
cun el Pulía, perteneciendo a U presento la mata d l imr D sde quu 
los piratas saquearon la pequeña ciudad de Lscuaridé, se metí* (un Mr - 
ra adentro ledos sus vecinos de alguna ciinaemsnrí.i, y se ?ki, - ib lu- 
cieron en pus rancherías, ó reules dr- minas. Se halla ai presi me 
sumimrnte deteriorada, despoblada y habitada solamenté de algun®^ fieu- 
íes de baja esfera, mestizos, mulatos, negros y La! cual blanco. En -u 
dútriin hay otros dos p •* guiños pueblos, uno con nombre de Gaxxi d 
Guaní i y uiru de Tíwbiqui, 

Reflexiones. 

L El gobierno antiguo de Pupayan ero de ina extensión prmr* 
me, y comprendía mucha* y riquísimas provincias. Dospo s dn dividi- 
da eu cuatro, ei todavía el gobierno m idemo de Papaya n de jitrití dic- 
ción muy dilatada, según la descripción hecha de s<;a catorce leu en i a** 

3» 2 13 Lo? españoles que conquistaron estas provincias, fueron sm 
duda de una constitución, mas dura que el bronce, 'le luimos Kftpmér- 
ritos y de indecible constancia y sufrimiento. Dispersos en poro 
ntímero entre tantas y tan bárbaras naciones, y por vastos países (Vs- 
connridos, im practicables por ía aspen za de montañas, bosques y ri 1 -, 
de rígidos climas y valles, desproveídos tE e latí cosita mas necesarias, 
se dieron modo á registrarlos todos; haciendo frente á mil peligro-, y 
expuestos siempre n lo Jas las incíem&uciaa de b>* tiempos, supieron 
ilumina ríos, y ponerlos X *u obediencia; y á co-ta de mil fatiga-, lle- 
ga fon á fundar en poquísimos años 21 ciudades 7 villa?, y tiu pucus 
vil lages y pueblos. 

4 A -o metidos de^pucs por tos furiosos bírbatns que aun no tenían 
yugo, por mil parles perjudicados en bus granjas y habares asaltad na 
en los caminos, y destrozados aun dentro de sus ciudades, con las rs- 
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belirmes mas espantosas, no se acobardaron jamas, ni desistieron de púa 
empresas; y por bien ó mal, por voluntad ó por fuerza, con c-l evange- 
lio ó con las armas, sujetaron finalmente aquellas bárbaras y altera- 
das naciones* hasta quedar en pacífica posesión de sus conquistas. 
La gloria que merecieron con tilas, no la podrá oscurecer, por mas 
que digay escriba, la rabiosa envidia de sus rivales; y sus hechos se- 
rán siempre acreedora de eterna alabanza y memoria. 

5. 3 * Es innegable, á pesar de algunos escritores que el P< pa- 
yan se hallaba muy poblado de naciones indianas ai tiempo de la con- 
quista. He dicho en otras partes, que casi todas eran descendientes de loe 
Caribes de los Antillas* Así lo dieron u conocer fus bátbaras propie- 
dades, y eus análogos vicios, especialmente de consumirse en mutuas 
guerras, sin mas fin que el de comer carne humana. Hubo no obstan- 
te algunas, que mostraron tener diverso y mas noble origen, con pro- 
piedades muy diversas. Si hubo unas de fiereza mas que inhumana, como 
Jos Pachanchicas , Masteles y Abades, hubo otras cor tefes, sociables y 
humanas como los V arícales y Se ti champúes: si hubo tal cual d* bru- 
tal estolidez y rudeza c<jmo los (juana cas y los Pací, hubo otran ca- 
paces, despiertas y de nobles pensamientos, como los Anatagaimas y 
fos Coy (limas. Si unas fueron débiles, cobardes y nada belicosas, como 
lo* Ti mandes y Neivas, fueron otras muchas formidables por su valor 
y militar destreza, como los Noanamáes, Choches, Andaquíes , Pijáos , 
y subte todos 1-.& Barbacoas . De aquí se deduce la manifiesta injusti- 
cia de algunos escritures mudemos, que quieren deprimirlos igualmente 
á Lodo*. 

4.® E* cosa que asombra ver el gran numero de habitadores que 
tuvo tn aquellos tiempos, y el curtísimo que so observa en los presen- 
tes. Las provincias situadas al norte, noroeste y nordeste de la capital, 
se puedeit decir evacuadas enteramente de las naciones indianas, Al po- 
niente, oriente y sudoeste, apenas quedan algunas cortas reliquia*; y 
solo al sur y sudeste se conservan todavía en bastante número, en bis 
provincias de Pasto y de lus Pasto?. No es un misterio, y es fácil 
concebir la causa de tanta diminución. 

7. Murieron, es verdad bastantes, así en las refriegas al tiempo de 
conquistarlos, como en las que tuvieron después por sus atentados y 
rebeliones: murieron algunos, aunque no tantos como suele ponderar- 
se, en el trabajo de ías mina?; y murieron muchos mas, con Jes epide- 
mias crónicas, especialmente de tas viruelas, que ñolas conocieron antes 
de la conquista. Mas nada de todo esto menoscabó tanto su número* 
como el haberse ausentado tal vez naciones enteras ¿ las serranías de 
las cordilleras, y a los retirados bosques y selvas, huyendo unos del tía- 
bajo á que no estaban acostumbrados, y otros del yugo de la obedien- 
cia que nunca habían experimentado, y que tanto aborrecían. 

8. &. a Con ser tan ricas de minerales de oro casi todas las pro- 
vincias de Po payan, se hubieran arruinado y destruido enteramente sus 
fundaciones por falta de gente de servicio y de trabajo, sino hubieran 
lomudo los españoles el arbitrio, aunque excesivamente costoso, ilesos- 
ti tu ir negrua esclavos, A este arbitrio deben fínicamente el conservarse 
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varias de ellas con esplendor, manteniendo im gran comercio de los 
efectos de Europa, y dando ni mismo tiempo curso á los propios del 
país, 

9. No es fácil investigar ahora montas y cuales eran los naciones 
antiguas que tenían lenguas matrices, ni cuantas i cuales las tribus que 
seguían sus dialectos. Para que el lector puedo formar algún concepto, 
pongo aquí Ja ubla de aquellas que fueron conocidas en estos tiempos. 


Tabla de his antiguas nadan?» de Fopaymu 


AL NORTE Y NOROESTE» 

Huacas* 

Pees* 

BuisaCüs . 

Amurcas 

Lilis. 

Tararees. 

Calambucos . * 

Anapoimas * 

Malcasáes* 

Pulindáras. 

Chorros. 

Aníhalis . 

Alampas. 

Ihmanács. 

Fúnes. 

Auyamas* 

Fijaos, 

AL SUDOESTE. 

Guachaláes. 

CküCÓcS. 

Palas . 


GuahnatáeB* 

Paguas. 

Pastos, 

Boj o feos* 

Me ondinas. 

Noanamáes, 

Quilickáos, 

Cáhuas* 

Mocúas . 

Punches*. 

Quinchias, 

Carlosámas * 

Pauganes . 

C vacuas 

Sqlimáncs* 

Ce que res. 

Pup tales. 

Qu ir rabas * 

Súptas. 

Chiles. 

Futes. 

Tatabes* 

Tapuyas. 

Colimbos* 

Quillas * 

Timbas . 

Jaumundíes* 

Cumhalcs . 

QuUl&eivgaSm 

Y aleones. 

Julu mitos. 

Cuiles . 

Sapuyesi 

Z i tardes* 

AL PONIENTE. 

Gorrones, 

Ta mi nangas. 

AL NORDESTE» 

Barbacoas * 

Masteles * 

m Tangas* 

Anatagaimas. 

Pisakum * 

Nayasqveres. 

Tulcanes. 

Bulas* 

Tclembís. 

M a llamas. 

Túquerres. 

('alólas. 

Timbíos , 

1 Muflones* 

Yúcv.attqueres* 

Chancos. 

Jscut ndées. 

P a t ías* 

Yascuales. 

CkarkuaUas* 

AL ORIENTE» 

Pachun chicas 

I¡Í3. 

Ckirambiráes * 

Andaquíes. 

Pichinlivíes. 

Imues. 

Coy almas* 

i acón veas. 

Cu ai querer. 

Ipiales. 

Cuati cas. 

Guanacos. 

AL SUR Y SUDESTE, 

, Izancales * 

Hebejicus. 

Ncivas. 

Bcjon dinos* 

Zancuumpúes* 


( 40 ) 


HISTORIA M ÓB ERNA 


ILIEBIB© a.® 

Provincias altas del Quito pro?) lo* que componen el 
gu bienio de Quito# 

Í 5 I ° 

Sobre las provincias de Quito en general* 

• 

I. Toda la buena ó siniestra inteligencia de lu que es Quilo, de» 
pen te solamente de la división y sepa ranún que se hace bim ó mal 
íle sus provincias, rie debe suponer, que unos son en el distrito d i Quilo 
propio , y otras en el impropio . Las del propio son aquellas que Ci>m- 
pri n Jtan el antiguo Reino, según la tuvieron sus últimos Soberanos. Es- 
tas sp dividen en altas, que sun las mas, y están situadas entre las dua 
cordilleras# y bajas, que son las inénos, situadas liácia el puniente y co>lais 
del mar. Se dilatan el la ^ desde Ina confines de Jos Pastos en cerca 
de un ^raiio tierra adentro# y desde le boca del rio Mira en ln costa», 
en cerca de 3 grd. de lat- set hasta mas ele 5 grd. de lat merd. en la 
boca del rio de Pitiia Del cúmulo do sus provinciflñ ae menoscabaron 
desde los principios, algunas del sur, comprendidas en 3 grados sula- 
mentu pnr paite de lu coala, de^dc Tumbez htt*ta U boca del Fiara, por 
haber agregado Francisco Pizarm ai Reino de Lima las pequeñas pro- 
vincias deTumbez, Poceos, Fiura, Cajas, Calvas, Avabaca y H uaruabaniLa, 
Icls cuales eran de los últimos Soberano* de Quito. Le dio en recompensa 
las provincias comenzadas á Conquistar por el sur de Faca mures, Ya- 
guurzimgos y Chacayungas situadas tierra adentro, y todas las que por 
el oriente conquistase f] mi«mo Reino. 

2 Las provincias de Quito impropio son en primer lugar, aquellas: 
que desde los principios había conquistado Belalcazar pnr el norte, y 
quedan ya descritas con el nombre de Popáyan. En segundo lugar, aque- 
llas que se acabaron de conquistar por el sur tierra adentro, hasta la 
altura meridional de tí grados, en Charayunga En tercer lugar Ja^ qvie 
se conquistaron nuevamente en lo -» países orientales, por el enorme espa- 
cio de I grd. de altura set. én M tcoa, hasta 11 grd íle altura merid. en 
el alto Ucayale; y de lung. de 1.8 grd, hasta la boca del rin Negro*. 
Cuanto se han menoscabado en latitud y longitud estas últimas pro- 
vincias, queda dicho en el prefacio. 

3. Todas Jas provincias alias y bnja^ del Quito propio, las cuales 
se dilatan por 175 leguas de rutile á ^ur, y pnr 70, poco rn a- é méuos 
de poniente á oriente, se erigieron en gobierno separado llamado de 
Quito en 1538, por el general de la* conquistas del Perú Ftuncwcn Pi- 
zarra. Algunas de las bajas comprendida* en dichos límites» que aun no 
estaban conquistadas por Jos españoles, y se conquistaron después, se 
erigieron en. dos separados gobiernos con nombres de Atacamos y He C T ü- 
fü Las del Quilo impropio, que se acabaron de conquistar al sur, e 
erigieron en otros dos gobiernos mayores con loa nombres de Yaguar 
tongo y Jaén; y las que se conquistaron en las partes orientales su engic* 
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ron en 4 gobiernos madores con loa nombres de Mocóa, Quijos , AfaCíis 
y Merinas. 

4. El gobierno de Quito propio subdividíó desde el prin- 
cipio en mas de 30 tenencias, esto es, en tantas cuantas eran sus princi- 
pales fundaciones de ciudades, villas y asientos. No mocho después se 
erigieron todas en 0 gobiernos menores, con título de cor regimientas, 
dependiente* del Gobernador principal, que es el Presidente de la real 
Audiencia, y proveídos solamente por la Corte, Eran esio^, Iqf de Ibams, 
Clávalo, Quilo, Latacunga, fíiobamba, Chimbo, Guayaquil, Cu» oca y 
L ja- Los de Guayaquil y Cuenca, se erigieron últimamente tn dos go- 
biernos mayores separado* deí de Quito; por Jo qué, los 7 restan- 
tes que actualmente cumpumn dicho gobierno, serán Ja materia de 
6' le Ú = libro. 

5, Lo que son estos provincias, y todas las otras de los gobiernos 
mayores, que ocuparán los siguientes libros, en orden al clima, suma- 
mente vario, iunque g* ntralim ute tañí», queda dicho en la Historia ntf- 
tural ; así misn o, cuan sorprendente ni la elt vacien i e sus montes y ror- 
di leras, y cual la riqueza de sus entrañas, ya en los mHah-s de oro, plata» 
azogue, cobre, hieiro, plumo y estefio; ya de diversos máimcdei* 
rjos de lodtjs calores y manchas; y ya de toda especie de piedras precio- 
sas; cual *ea su asombrosa fertilidad para la producción de vegeta le?, 
ya de medicínale?, ya ele preciosos liños, ya de gemas, resinas, bal- 
sames y aceites, ya de luda especie de grano* y legumbre?, raíces y 
frutas fxirangeras y del pais: cual ?ea Je prodigiosa multitud y abun- 
dancia Oe rau.ts de volatería y siiirrafes tfrrestres: cual el aumrn- 
la de Jó* ganados mayores y menores europeos, y la pesca de sus 
rica, 

6 Cuantas y ciialf* naciones hubiesen habitado aquellas provincias 
en ?u primitiva antigüedad: cómo ee hubiesen unido por conquistas y 
confederaciones, para formar una monarquía regular: cual fuese su re- 
ligión, su gobierno político civil y militar: su uniformidad en un idio- 
ma común: tj conocimiento y práctica de las artes y ciencias; la mul- 
titud de éus ciud&dt?; lo magnífico y soberbio de sus edificio* pübli- 
ens en templos monasterios de vírgenes, palacios, fortaleza?, hostería*» 
almacene?, vías reales, pnsta?, puente?, fuentes, canales y orurdurlu*: 
cuanta fuese la inen ible riqueza acumulada dentro de los palacios, tem- 
plas y si pulcro?: cuales hubiesen sido las guerra* civiles de su último 
Soberano, y rórn a hubiesen herbó la conquista de este Reino los es- 
pañoles, bajo la conducta del Adelantado Belalcazar; queda referido en 
la Historia antigua* 

7- No queda que hacer aquí, riño un corto paralelo entre Jos pri- 
meros y los posteriores tiempos de los mismos españoleen Aquriloa 
fueron propiamente de la edad de oro, en los cuales se vio el Rtino 
muy rico, opulento y floreciente; y esto* de la edad de hierro en &u 
decadencia y atraso. He fundaron en su distrito 23 ciuoade?, fi vi Mas 
10 asientos y muchísimo* villages y pueblos. Lo pusieron en pie muy 
ventajoso, prinri primen te dos ramos: uno el del mucho oro que se na- 
daba de s us minas, especialmente en lo* gobiernos de 31ucóa y Sucuui- 
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Vi 09 , Q íijflü, Macas, Yagiiarzutign y Jaén: y otro el Marran comercio 
de pdñ is y telas de *qí gran le* f \h r en el gobierna M Qmo pro- 
pio, que á rrjaa del crniíum dentro de slb provincia*, producían euor- 
raei cantidades de dinero efocuv * en los otros R dnos de Harria fé, Chile 
y principalmente L nt. Cu y otro ra nt, se puede decir casi del tollo 
acabados: aquel coi las sub ovacionas de tos indiano*, y pérdidas de 
esos gobiernos y m ñas; y este con la iiitru Ju :ciun diaria del excesivo 
comercio extranjero. 

8 Las minas riquísimas de piala de que abunda todo el Reino en 
ambas cordillera’?, se saben, se conocen, *e registran, sepruebm, dan ce- 
los al Foto-ií y envidia á todo el mundo; mas ni n gurí a se trabaja; y 
ae emprende, se deja luego, porque no trabajándose de cuerna dej R, y, 
hallan I04 particulares insuperable? d ñ niales y tropi -z is. Con ser que 
las del oro no tienen aquellas dificultades, son poras las que se labran , 
porque n i siendo ya para el raso Ioí indiano*, aunque hay muchos, no 
ei ficil introducir como en P.ipayau, tanto número lie esclavos, así por 
la naturalez* de los paires, com í por la presente folla de randajes. De 
aquí viene que follando el oro, y follando eJ dinero electivo, -angre que 
circulando por las venas, mantiene con vigor el mutuo comercio de unos 
miembros con otros, quede sin vitalidad y sin arción Lodo el cuerpo* 

9 , Por oirá parte, han padecido grandes ruinas y atrasos las huras, 
heredades y poblaciones, no solamente con las sublevaciones indianas, 
sino también con las pestes, epidemias, terremotos y erupciones dr loe 
volcanes* Á mas de esto, han concurrido ©ims mucha* cau>as para la pu- 
ma decadencia, no Atenlo la menor de ellas la grande libertad con- 
cedida al comercio extranjero. Pufde concluirse de aquí, qur si la ge- 
neral feracidad de los paires, abnodantí-dmns en toda e^perie d©- 
frutos y ganados, no lo sostuvieran de algún modo, habría visto ya rj 
Remo su ultima ruina, Esto se irá vi en da mejor ea U descripción de 
cada parte, 

§ * % o 

Gobierno del Quito propio y su primor correg-im iejüe. 

1 . Según las divisiones de las provincias hechas en d parágrafo 
antecedente, ocupa el gobierno de Quito propio el gran callejón entre 
las dos cordilleras de lo»' Andes, en el centro de todo el Reino: con- 
fina por el norte con el corregimiento de Jos Pastos: por el poniente 
Con los gobiernos de A lar ames, Cara y Guayaquil, y también con e] 
Gorregi miento de Piura perteneciente a Lima: por el sur con parte del 
mismo corregimiento, y con el g-dtiernn de Jaén; y por el oriente, coa 
los gobiernos de Yagua rzongo, Macas, Quijos y Sucumbías. Toda esta 
gran lista, parle la mejor, la mas poblada y la mas fértil de todo el Rei- 
no» la cual estaba gubdividida en rnit-ve corregimientos» tiene ahora so- 
lamente siete. Algunos corregimientos se volvieron á subdividir en le- 
nsneias, Estas eran antiguamente conferidas por los corregidores y con- 
firmadas por Ja refil Au Jiencta; rna* al presente solo pm los Virtyes, 
según dije hablando de Popiyan. Los corregimientos han ¿ndo siempre- 
puiyeídos por Ja Corte; y aunque loá corregidores tengan Ja separad^ 
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dice ion na vi o en sug provincia*, dependen en muchos punios del 

presidente de la reul Audiencia, como de G >b mador principal de aque- 
les miomas provincial** Lúa nielé corregimientos situados da norte á 
-sur* son: 


2 , Confína con el de lo? Pasión al norte: con el de Ota ralo al sur; 
con el gobierno de Atara ne* fil poniente; y at oriente con H de, \I .róa y 
Sucumbios» Comprende las antiguas piovmci^s de Tu*a, Iliaca, Dduia^a, 
Chota, T.i nfoaviro, l’imampiro y C4rati]iii, buñ i las de lew líos M ra, An* 
gel, PiríCü y Tahuandu, loa cuales unido* cotí otros mue-lio-f, componen 
ai caudaloso Mira que desagua en el mar del sur. Los climas de i j Mo* pal- 
sea non diversos: uno* fnos, otros templados y otrus cali nifs, rrid' to- 
dos secos y sanu?» El terreno es generalmente ierti!, y abunda en iri- 
go, legumbres, buenas frutas, raicea, algodón, * 0 ) y * x cíeme- praderías, 
donde se erran y ceban ganados mapires y menores f p¿ibpF mas 
bajos y calientes se hallan llenos de grandes ingenios do i.aEÜí'áF, í« aha- 
jados con negros esclavos, los cuales pertenecen ca-i tridos é ios v, li- 
nos de Quito. Bus minas de plata y fino robre de Chihazan trabaja- 
das por los antiguos gentiles, no las han tocado los españoles, 

3, L os indiano* de estas provincias y los de todas las de Quilo pro- 
pio, especialmente los de las abas, nunca lian hecho novedad contra los 
empalióles, y se han w a n tenido fieles á el les, muy humildes y muy su- 
jetos, La razón ha sido, porque como estaban acostumbrados siglos an- 
tes, al yugo de sus Soberanos, y ai servicio ríe el oí?, no se lea ha he- 
cho ijuiíi fa servidumbre, como en el Popa ya n i en las provincias orit ri- 
ta Ilís de Quito. Estos se entregaron casi todos voluntariamente y sin 
guerra, y algunos pretendieron la albnia con los europeos aun áutes 
que entrasen á cus países, 

4 En la principal provincia de Catanqnu y cobre su misma ciudad 
antigua, fundaron los primeros espy fióles el pequeño aliento de Üaran- 
qai t el cual se acabo con la nueva fundación de la bellísimo villa de 
¿Sun Miguel de Ibarra , ü la rual dio cu nombre y apellido el Sor D >fi 
M'guel de Ibarra, actual Presidente de ín rea! Audiencia, quien ía fun- 
dó el año de 1511?, y murió el mismo uñ í. Se halla situada en una ame- 
na y espaciosa llanura, poco mas abajo del antiguo asiento, s hre la ri- 
bera déi pequeño rio Tahuando, en 24 min. de lal, set. y en 28 mío, 
de loog. oriental. La llanura se halla hilóla dpi torrente de A ja vi ro- 
dea ila de bajas colinas y dominada drl Imhahurdi monte mediunn, rria* 
duro de infinito peje* aunque pequeña regaladísimo llamailo imhtt y pm- 
stadiJla^ el cual brota por todas partes en increíble abundancia. Con o 'fr- 
uían de haberle fundado esta vilía, se dividió en dos el corregimiento que 
untes se llamaba de Cáranqui, uno cun nombre de Ibarra^ y otro cun 


I. Iharra. 
i I Otavalo . 

IEI Quito. 


Y Riohamha* 
yt. Chimba , 
VII. Laja , 


IV. Ltdtacuiíga» 


1 Corregimiento de Ibarra. 
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el de Otavalot qué era solo tenencia* 

5. Lli villa fue desde sus principios grande, bien fabricada y tan popu- 
losa* que pasaba de 33,000 habitantes* con muchas familias nubles y ricas* 
Es la ¡evidencia ordinaria del Corregidor, quien preside el cabildo, del Yicñ- 
lio del Obispo de Quito* y del Comisario de la Inquisición dependiente del 
Tribunal de Lima. El gobierno político lo ttei en el Corregidor y los Al- 
caldes ordinarios dentro de la villa, y el Corregidor y Alcaldes de la ht re- 
mandad en el distrito* 

G. La iglesia parroquial es grande, luda de cal y piedra labrada# 
Con buena arquitectura. Los Dominicanos tuvieron antiguamente un con- 
vento grande, alto y hermoso, ti cual se Inula ca^i del todo a rr oh. a do 
con una mediana iglesia, L: i de loa Franciscanos es La minio mediara, 
con convento bajo. La de los Agustinos pequeña, con el peor ronvi ri- 
to de todos. La de los Mercenarios es muy buena* toda de piedra Tu- 
vieron estos su convenio tan grande y suntuoso* Indo de arquerías altas 
y bajas, que competía su soberbia fábrica á la del máximo que tietttn «- n 
Quilo. Fué ¡intimido de propósito por impedir un capíuilu general que allí 
debía celebrarse, y apenas se ha restablecido una piquiña parte. 

?. El colegio que era de los Jesuítas, es gramil , parte de fábrica 
antigua y parte de moderna, y su ñutía y bellísima iglesia ti da de 
piedra viva ton dos hermosas torres» Es a i mismo toda de piedra, la 
iglesia de las religiosas de la Concepción, con gtande monasterio bien 
fabricado. El hospital con pequi ñu capilla, es una mala casa abando- 
na dn y sin ejercicio por bus perdidos fundos. Las casas pardeóla es 
son al presente casi todas bajas, con grandes Enlutes y huertos, á t x- 
ceprion de tal cual alta ol contorno de la pinza mayor, que es grande 
y buena. El vecindario apenas consta de 12,000 habitantes, de todas Cía- 
Sea. 

8 Ha dado esta villa alguno? sugcios ilustres en letras y santidad. 
Entre lo? que dio á la Compañía fueron célebres antiguamente, el P. 
Amonio Man osa Ivas, y el V. P. Raimundo de Santa Cruz, uno de loe 
iras indignes misioneros del Maca ñon. A mas de varios pueblos peque- 
ños que llaman anejos ■„ y á ma a de varios ingenios de azorar, que son 
otros tantos putbJus, tiene en su distrito otros 12 principales con sus 
parroquias, y son 

Angel. Ihiáca . Puntal . Salina.?. 

Cahuasquí . Ai tr a . Qviica* Tumbauiro* 

CaránquL Pimampiro. San Antonio, 'lusa, 

ü. A un cuarto de legua de la villa está el Jago Yaguarcocha^ 
memorable por loe 40,000 Caranquis que hizo degollar y arrojai á sus 
aguas ti Inca Hway naca pac, dándole desde entonces ese nombre, que 
quiere decir mar de sangre. 

10. El pueblo de Caranqui, distante una legua de la villa, está so- 
bre los vestigios di'! asiento de los españoles, y de la antigua ciudad 
de los indianos, célebre por su magnífico palacio real donde naríó el 
Juca Ai ah na I pa, por su riquísimo templo del sol, y por su monasterio 
de vírgenes, de todo lo cual apenas quedan indicios para conjeturar 
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Sonde estuvieron* 

1L El deí Angel tiene sus vestigios y ruinas mas visibles de la 
mejor fortaleza antigua, única entre ludas, hecha con regularen lienzo* 
y foso 5 á la salida del rio de Mira* 

12, El de Pimampiro fue á los prin ripios muy populoso y bueno, 
por *u numerosa nación, excelente en agricultura. Con ella se trabaja- 
ban en &u distrito grandes viñas* las cuales se derrocaron por el con- 
Ttniu, según se dice, de Quilo con el de Lima, para que este diese loa 
vinos á Quilo, y el de Quilo diese ¡os paños á Lima, como efecti va- 
ne ule lo han hecho «sí Lo útil y apreciable de esa nación por 
su constante fidelidad y gran servicio, hizo que Jos españoles entabla* 
sen con ellos cura» diversas fincas y heredades, las cuales quedaron re- 
pentinamente todas abandonadas eJ año de 1679- 

13 Fue el caso, que los encomenderos de esta jurisdicción tuvie- 
ron varios debates, no solamente con los indianos y con los dueños de 
las fincas, sino también ctm loe párrocos de Fimamplro. Dieron los 
agraviados sus querellas al gobierno; y no bastando el remedio que se 
procuró poner, se convinieron loa indianos secretamente á hacer su re- 
tira da* Efectuaron fu trasmigración, en número de mas? de 11,600, se- 
gún la fama, por las cabeceras de su propio rio Pisco, y atravesando 
la cordillera, pasaron entre las provincias de Moros y Sucumbió?, á 
internarse en los paises bárbaros orientales, dejando en paz á loa en- 
comenderos para siempre. Quedaron poquísimo* de esta nación, y por 
falta de tan ü liles labradores, se vieron precisados á meter negros, con 
loa cuales estftblecfei oq algunos ingenios de azúr&res y aguardientes. 

1 4. El comercio del corregimiento de ibarra que fué antiguamente 
grande, consiste al presente en esos mismos aguardientes y azúcares, 
dulces, sal, algo don, algunos tejidos, y en cebar los ganados en aus 
bellas praderías. 

$■= 3 ° 

IL Corregimiento de Giavaio, 

L Era antes sola tenencia del corregimiento qué tomo la deno- 
minación de I borraj y te dividió de él por su distrito muy dilatado y 
pingüe. Confina con e! de Ibnrra por el norte; par el sur con el do 
Quito; y por el poniente y oriente, con los mismos gobiernos que el 
primero. Bañan sus provincias Jos orígenes ma e retirados del caudalo- 
so Mira, siendo dos de ellos el Pcguche y el Blanco que salen de Im - 
bacocha, llamado después el lago de San Pablo f bien grande y lleno 
dtl peje imba 6 preñadiUa. El distrito es casi indo de clima benigno, 
en portes frío, y era partea poen caliente, Om prende las antiguas pro- 
vincias de O t avalo, Cotacache f Tocache, Urcuquí, TontaquU Cayambú 
Por i taco a, Lin£uachis, Cvllahuasos y Tabacundos * Alguna? de ellas 
han perdido ?us nombres, porque siendo de pocos indianos, unos se han 
consumido, y otros han mudado de nombre. 

2 . Ei toda la jurisdicción muy fértil, abundante do frutos, y espe- 
tiialmi-ntc de mucho y excelente trigo: de ganados mayares y menores,, 
con óptimos pastos para cebarlos, y de alguna caña de azúcar. Tiene 
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carias y grandes fabricas de paños, y otras telas de lana y nlgodoñ. 
E*tas últimas son unas de lienzos ordinarios, y otras de Lelas llamadas 
tiltícanag, unas lisas y adamascadas otras: unas de mota méntula llama* 
d i» cQiijitillQ* y otras de felpa, tudas muy estima-las y de que hacen ctin* 
aiderablé coro fimo. S- hacen también petaquillas y otros uren-ótios cu* 
rinsos de juncos partí los y teñidos en diversos colores, que se d¡s tri- 
buyen por todo el Reino, 

$. No ee ha hecho en este distrito ims fundación española que la 
del asiento de Ouva lo en la misma ciudad indiana, que tomo ese nom- 
bre de sus caciques. Comenzó á fundarlo su primer encomendero el eiio 
de 1334, y le aumentó notablemente Gonzalo Fízatru en el de 1339, 
Se halla situado en 15 mm. de lai. set. y en IB min. de fang, nrit-nt* 
sobre la ribera del Blanco, y á corla distancia del lago Im T ja> Se go- 
bierna en lo político por solo el Corregidor, pues no siendo mas que 
asiento, no tiene cabildo* sino sujo un alguacil mayor y un escribano 
público; y en lo espiritual por dos curas clérigos, y el Vicario dei Obis- 
po de Q rito. E\ l igar es muy grande, con tal cual familia decente, sien- 
do el reato de mestizos é indianos en la mayor parte. Es suficien- 
te el nú ñero de los que llaman blancos ; ppro tnny raro» los nobles, 
los cuates son propiamente de Quito, y tienen aquí slm vín olos y f u* 
dos. Son todos en número de IB á 20,000 habitantes. H^y tal cual fá- 
brica decente, tiendo por lo común ordinarias y bajas. A mas de la 
iglesia parroquial muy grande, hay una guardium* de Franciscann?. El 
distrito comprende muchos pequeño» pueblos, y 7 pr inri palea con tus 
parroquias, que son: 

Céydmbi* Taba cundo, Urcuyui* 

Cütacache* Ton*aquL 

San Pablo* Tocachi. 

4 . Casi todas tienen muchas familias de mpstizos y de tal cual 
español, á excepción del de Cayambi que es de puros indianos, siendo 
así que á lo- principios comenzaron á establecer los españoles un asien- 
to, y lo abandonaron por el frió de su altura, mando muy inmediato 
al famoso monte siempre nevado Cayambi, uno de los ma^ rico» en mi- 
nerales de plata. Se conservan allí lis mima y vestigios de varias for- 
talezas y plazas de arma» del gentilismo, y todo entero el célebre tem- 
plo del so J, que era cubierto de planchas de plata sacada del misino 
monte. 

6 El de Tontaqui* antiguo Hitum taqui* que quiere decir el Gran 
tambor de guerra , conserva lo» vestigios y memorias de la mayor pbiza 
de arma* que tuvieron los Reyes de Quito, y domina á lo espacio a 
llanura donde se diú la batalla decisiva del Reino, ganándola el Inca 
Hii*ynácapac por muerte del R-^y Csriii en la nomina bitalla. Se hall tm 
t r l tvía en esa llanura innumerables tolafr 6 sepulcros de los que mu- 
rieron entonces; unís deshechas yt por huo-ar tesoros, y otras teda- 
Tía enteras en figura de pequ-ñs» ¡montafins cónicas. 

6 El de Sm Ptblo está sitúalo sobre la ribera oriental de] Jago 
del mismo nombre, cuya circunferencia* de bastantes Legua?, ec hall& 
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id 11 3 lena de granjas y habitaciones de iridíanos, que puede llamarse na 
continuado pueblo, 

7. El de Urcugul tiene algunos ingenios ele azúcar; y el de Cota- 
cache situado al pie del gran monte nevad » dd mismo nombre, y del 
lago Cuicocka, al primer descenso del mismo monte, tiene las princi- 
pales fábricas sobredichas de algodón. 

4 ° 

HL Corregimiento de Quito. 

1- Corresponde perfectamente bajo la línea del Ecuador. Confina por 
el norte con el corregimiento de Olívalo: por el sur cun eí de Lata- 
cu nga: por el poniente con el gobierno de Caía; y por el oriente con 
el tic Quijos. Biftan su di?lrilo casi todos loa orígenes del Rio Blanco 
que es distinto deí Blanco de O lávalo, y van a uuir'e ron el cauda loso 
Esmeraldas que desagua en el mar del sur. Duininiin á esta provincia, 
que es de dilatado distrito, los seí? mas altos y nevados montes de Pi- 
chincha, C Tazón, lllnizi, RumiíUhm, Smch dahua y Antisana, los cua- 
les se elevan á te m [darle al eol ems perpendiculares rayos. Kilos y su* 
cordilleras encierran los minerales mi» riios de pial* y cobre, y no 
fallan Los de algunos mármoles especialmente del negro fino, Son pai* 
se* indos f rtí lis irnos, y Jas mas bien cultivados desde su remota anti- 
güedad: los ma* aptos para Indas las producciones propias y europea*, 
y los que logran sin hipérbole, romo e¡e dice tle otros, el mas benig- 
no, sano y delicioso clima de todo el mundo* 

2 Li ciudad de Quito, antiquísima capital de los Reyes Quitas f 

después, de los Scyris da Varan t y después magnífica Corte dci foca 
Huay naca pac, según la describí en la Historia antigua , es también la 
capital no solo del corregimiento y gobierno, sino de todo el Reino 
<L Quito. Se halla -'¡tunda ni primer descenso oriental del monte Pi- 
chincha en I i min, H *eg. de I ai, mer.; y en 29S grd* 1H mín. 4o ?eg, 
de long. nrienL de Tenerife. Li tomó el Adelantado Sebastian de BeliiJ- 
cazar pacifica y privadamente después de arruinada é incendiada por el 
tirano Rumifiuhüi afines de diciembre de f 533; y restablecida de órdin 
suya en su ausencia, tismó solemne posesión de ella en nombre del Em- 
perador Carlos V el din fie Penie^osics de 1514, imponiéndole tí nom- 
bre de San Francisco de Quito* Tuvo escudo de armas por el Rey, y 
títulos honoríficos en 1541: se Itizo serle episcopal en el 1544, siendo 
su primer Obispo el lllmn. Spñor D. Garrí Duz de Artas por el Pupa 
Paulo til que hizo la erección; y se hizo sede de la real Audiencia y 
Chduci Hería en el siendo este el primer año en que etí mandaron 

la* ord i 1 ñau zas reates á todas la* Audiencias de Indias, para que cu no- 
ciesen la fu -na como en Valla loltd y Grana la* Fiíé extinguida i u el 
17H, y repuesta cuatro añ >s después por los motivos expresados tm 
el prefacio. 

3 El plan de la ciudad tiene muchas de*ígup triados» á excepción 
det centro, y está rodeado de p pi mi* montaña* y deliciosas colinas. 
Se estrechan estas en la parte de la ciudad» y se abren luego en doe 
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espaciosas y amenísimas llanuras La que eetá al norte» con nombre 
lila Quito? y se dilata par algunas leguas es memorable por la baia- 
3 ] bt cu que murió el primer Y i rey del Peí u Blasco Nuñez Vela, ganán- 
dola Gonzalo Pizarro el 18 de enero de 1546. La que se dilata mocito 
rnLS explayada por la pane del sur, con nombre de Turubamba, fné 
celebre en tiempo del Inca Huaynarapac, porque siendo el cuartel d* 
su glande ejército, formaba una continua población de algunas leguas. 
Baña ía ciudad por el oriente el pequeño rio Machón gara, compuesto 
de las vertientes de Panecillo^ pequeño monte cónico perfecto que do- 
mina tan inmediato á la ciudad, que sus fábricas suben hasta la tercia 
parre de su altura de 100 pér ticas de París. Fue celebérrimo en la an* 
ti-úrdtfd por H templo del Sol, y las columnas de observatorios que 
e* tabú n en el pequeño plan de su cumbre, que se truncó para ese efecto. 

4, Los varios torrentes que bajan del Pichincha por la una parte» 
Atraviesan ocultamente la ciudad toda, bajo de arquerías, y sirven para 
tu íimpoza, ü i jan también muchísimos conductos de bellas aguas, que 
sirven para innumerable? fuentes públicas y privadas, siendo varias de 
ebas de excelente arquitectura Abierta y desmantelada ía ciudad por to- 
llas punce, tiene la prrfecta figura de una piel estendida con brazos, 
piernas y de mus desigualdades provenidas del terreno. De ninguna par- 
te puedo verso toda, porque lo impide alguna de fus prominencias, por 
Ju que carece de buena vista y aspecto, Su extet sion, comprendidos 
los arrálale*, viene á sf r rumo de una legua de diámetro, ó de media le- 
gua f i Fe ti ma solamente Jo principal del centro, 

5. Fue di sde los principios, y es sin duda, !a mayor y mejor cíu* 
dad le iodos Jos liemos del Perú, después de la de Lima, y se reputa 
entre las de segundo orden de Europa. Sus callea son liradas á cur- 
tid, y divididas en regulares cuadro?, con diversas plaza?, á excepción 
de lo- arrabal» que pierden la dirección por los montuosos terrenos y 
quiebras. Todas las cas a* de la que propiamente es la ciudad, tienen 
a lo tuénns dos planos ó piso?, v alguna? poca? tres. Muchas son de 
cal y ladrillo, especialmente las obras pública? y casa? religiosos al- 
guna? de tal y piedra, y las de mas de ladrillo crudo llamado adobe y 
barro, cuya especie de fábrica es la que mas resiste á los terremotos, 
en que las otras padecen mucho mas. Todas sin excepción están cu- 
biertas ile leja, y con balconerías largas sobre Jaq talles» cómodas, bien 
dispuestas, y adornadas con decencia* 

(>. La plaza mayor en el centro, es cuadrada* con bellísima fuente 
en medio, y tiene por cada lado 240 pies geométricos* Uno de ellos 
lo ocupa cuteramente la iglesia catedral, obra muy grande y T magnífica, 
aunque sin hermosura, ul gusto antiguo con pretil alto de piedra por 
todo ío largo de la plaza, y cobachnelas debajo. El otra lado lo ocupa 
i f ieramente con pretil del mismo modo, el nuevo palacio real de la 
Audiencia y Presidente; obra medianamente buena al uso moderno. Fl 
uuo cu fren le de la ratedral ocupa en parte el palacio del Obispo, que 
es también bueno; y cí otro en frente del palacio teaí ocupa cu paqte 
f-1 d r l publicó 6 del cabildo de la ciudad, obra antigua muy oí-din ariL 
7< Li ciudad cela dividida en 7 barrios, con otras tantas parroquia*. 
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«¡ne son; el Sagrará Santa Báibara , San Blas, San Sebastian* San 
Raque* San Múreos y Santa Prisca , tudas con sus pifa* huuíh-mab». 
Los templa y los conventos de la* órdenes legulare? son no ►olamtii* 
te las mayores y mejores obras del Reino, sino de Ja Arr erica lude, por 
confesión de los viageros nacionales y rxirangeros Sobresalen tune 
todas ellas en arquitectura, bclltza y gusto, las fachadas del limpio 
máximo que fue de los Jesuítas, del de los F cao piscan os y de la parro- 
quial del Sagrario, todas de viva piedra. Los Doimtiicanos tímen dos 
conventos: uno máximo cabeza de provincia; y otro da recolección ó 
relúo. Los Fianciscanos tre uno máximo raheza de prnvínrta: otro de 
estudios para Jos de tu orden, con título de cedí gao de San Buenaven- 
tura, y otro de rer o lección con nombjc de San Diego, Los Agustinos 
tenían dos: uno máximo cabeza de provincia; y otro de recolección con 
nombre de Son Juan Evangelista, el cual parece que lo habían abar.- 
donado; y si situación era donde estuvo el antiguo templo dedicado á 
U Luna. 

S. Loa Merced® ríos tienen otros dos conventos: uno máximo ca- 
b* za de provincia* y olio de recolección de muy estrecha observan- 
cia y gran ejemplo. Los Betíemitas uno; y los Jesuítas tenían tres: 
uno máximo cabeza cíe provincia, otro de San Luis, con adjunto co- 
legio de juventud* y otro de casa de noviciado. Loa conventos ó mo- 
nasterios de religiosas son sefe: dos de Carmelitas descalzas: uno de la 
Concepción: otro dé Santa Ciara: otro de Santa Catalina; y otro sin 
clausura llamado Beaterío ó cíe recogidas, bajo la dirección de los Mer- 
cédanos. El mas numeroso, y parece que mas antiguo, es el dé la 
Concepción. A mas de loa dichos templos, hay siete pequeñas iglesias, 
que llaman Capillas , y son: ia Real donde se predica á la real Au- 
diencia: 8a o Benito, de los negro»: Nuestra Señora de Camuña, de Jos 
indianos: Jeru^alen ó Campo Santo: los Desamparados: San Juan de 
Letran; y Nuestra Señora de Betlen. Tiene hospital muy bueno y 
bien asistido, con separación peía hombres y mugeree, á la dirección 
de lo? Betlemitas: una casa de LOrreccion, para solas mugeres: dos cár- 
celes para hombres, una de corte ó de reos de estado, y oirá común; 
y otra casa de dar ejercicios espirituales que estaba á la dirección 
de los Jesuítas. 

9. Por lo que mira á los conventos de regulares, todos los prin- 
cipales ó máximos son muy grandes y magnífico?, de b*4la arquitectu- 
ra; pero especialmente el de los Franciscanos, solo comparable á las ra- 
ras y primarias obras de Europa. Entre loa templos, que son también 
generalmente grandes y de bellas estructuras, con cúpulas y torres ele- 
vadas, el mejor de todos por su óptima arquitectura, y belleza interior 

y exterior, es el que era de los Jesuítas. La magnificencia y adornos 

de todos los principales en sus tabernáculos y alhajas de plata, juzgan 
los escritores extrangems, excesiva y superfina riqueza, Mas podía res- 
ponderse á estos, que los españole? aprendieron ese u*o de loa idóla- 
tra? gentiles, y que si esto? sin íuz de fe, emplee ha ti en el adorno de 
aus templos para el culto de sus ídolos casi iodos los tesoro? del im- 

.{mrio, cuyos despojos lian enriquecido al mundo, no es mucho que lo* 
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cristianos empleen en el culto del verdadero Din?, unas corta» reliquia# 
que hall quedado de esos antiguos tesoros. Ai contrario, la* iglesias 
parioq uiales, exceptuada la del Sagrario, que es una de tas ricas y mti^* 
DÍ&i'fl-, Indis las demás son pequeña 1 *, pobres ó indcrcnii 9. 

10 . El coro ó capítulo eclesiástico se compone de 20 sillas desde 
au primera institución, amas de las supernumerarias que suele ieinrá 
veces. Las 20 son: la episcopal, la & cincn primeras dignidades de D^an, 
Arcediano, Chantre, Maestre-escuela y Tesorero: cuatro canonjías de 
Oposición, que son, Doctoral, Migistral, Legal y Penitencian»: cuatro ra- 
nongías de merced: cuatro prebendas y dos median prebenda?. La Legal 
está suprimida, como en otros Reinos,, en cuanto al ejercicio, por cé- 
dula real y bola pontificia; mas no en cuanto á la reuta, la cual *e 
aplica en todas partes para mantener el tribunal de la Inquisición» Las 
rentas anuales de toda? 20 filias* fueron atuiguame'ltf mucho mayare?, 
porque eran de dos especies: una, de la mesa capitular ó real fundación? 
y otra, de varios ramos propios del coro, por fundaciones particulares. 
Las rentas de estos ramo?, que eran casi iguales á las primeras, se ha- 
llan al presente muy disminuidas, por sus fundos casi acabados ó per- 
didos. Por la mesa capitular tiene el Obispo 34.000 pesos; y con loe 
otros ramos solía tener en otros tiempos 40,000: mas al presente 
su lo se Le añaden 2,000 de dichos ramos, y á proporción á los utr»g, 
los cuales por Ja mp=a capitular tienen: el Dean, 3,500; las otfa* cua- 
tro dignidades, á 2 , 000 : cada canónigo de oposición ó de merced, 1.500; 
cada prebendado» 600 ; y cada medio prebendado, 420. 

!L Hay siete tribunales, t. ° de la Real Audiencia y Chancille - 
7Ía. Se compone del Presidente, que e<* la cabeza de el'a, y juntamen- 
te Gobernador y Lugar — Teniente del Yirey; de cuatro Oidores, del Fis- 
cal real y del Protector de indianos. Son togados todos, y se intitu- 
lan Mz'iifsírGG reales , siendo adjuntos á los Oidores los títulos de Alcal- 
des de Corte y jueces criminales, Suele haber á veces algunos super- 
numerarios. La jurisdicción de ene tribunal se extiende á todas las pro- 
vincia» y gobiernos de Quito y Popa van; y de su sentencia solo pue- 
de apelarse al Supremo Consejo dp Indias ó ai Rey* 

J2. El 2. 5 tribunal, es el del Juzgado eclesiástico, cuyos despa- 
chos los hace el Obispo ó su Provisor y Vicario general, ron Promo- 
tor Fiscal, asesor y dos ó man notarios. El 3. 5 de fa Inquisición t com- 
puesto de Comisario, alguacil miyot y fuñicares, dependientes del tri- 
gonal de Lima, El 4. ° de la Cruzada, que consta de Tesorero, Comi- 
sario y Cantador, por quienes curren los intereses y negocios Tel&tiv^o 
á la Cruzada El 5 3 de las Cajas de difuntos, compuesto de un Con- 
tador, de un Tesorero y de un Depositario Tiene pt*r objeto el asegu- 
rar en un tesoro los bienes de aquello-* difunto», cuyos herederos es- 
tán en Europa, según antigua institución en diversas partes de América. 

13, El 6. c tribuna}, as el de la Cámara de cuentas y cajas realrs t 
compuesto de Tesorero, Contador y Fiscal. Entran en esta caja los ra- 
mas de tributos reales de los corregimientos de Ibarra, Oiavalo, Qui- 
to, LatacungR* Rinbamba y Chimbo: los quintos d*d metal; y Ins pro- 
ductos de Jas alcabalas, estancos, aduanas y gabelas de dichas seis pro- 
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vincias. Entraban también antiguamente loa produciría de Tas bodegas 
realce de BabaJiuyo» Yaguaehe y Caracol: mas no *ó si a] presente pa- 
am estos á lus cajas realea de Guayaquil, después que se ha institui- 
do su gobierno, en cuyo distrito e^lan Estas entradas se distribuyan 
estraordinariamente en pagas de deudas realeo contraídas en tiempos 
ó> guerra; y ordinariamente en paga* del Presidente, Ministros reales, 
G.o urna jotes, e acomende ros, C íiregidores, caciques principiks, oficía- 
le*, snldadus, párrocos y misioneros. El remanente, cuando lo hay, so 
ma da ron un situadista para las pagas de las plazas de Cartagena y 
Santa Marta. 

14. El 7. ° es el del cabildo ó ayuntamiento de la ciudad. Se 
eomp jue de un gran número de regidores ó magistrados, cuyos ayun- 
tármenos preside el Corregidor, como cabeza del cabildo. Elige este 
anualmente do* Alcaldes ordinario*, dos de la hermandad y un procu- 
rador. Los dos primeros, y el Corregidor tienen la jurisdicción ordina- 
ria en la ciudad. Fuera de ella y en bu distrito, el Corregidor, los dos 
de la hermandad y el Alcalde provincial. El procura lor caire Con las 
remas del público 6 común, que se emplean en algunas fiestas, 
en la* entradas de los Presidentes, y en los reparos de la ciudad, los 
cuales suelen ser los ménvs atendidos. 

15 El mismo cabildo elige también anualmente un Alcalde mayor 
de la nación indiana, el cual debe ser Gobernador de alguno de los 
pueblos del diatriiu Este preside á todos loa Al aldea dé >u nación, 
y íi^-ne varios oficiales subordinados; empleo antiguamente de grande 
autoridad y J tí c maderable renta, el cual se reduce al presente, á que 
el Alcalde mayor ó sus oficiales no sean otra cosa que meros alguaci- 
les, 6 mas bien si: vientes del Corregidor» 

16 Hubo antiguamente un 8 = tribunal de la real casa do mo- 

neda, ctJmpUébti de TV&oreru, Cantador y demas oficiales. Se extinguió 
en ti siglo pasado y se demolió la casa, que era contigua al monaste- 
rio úe la Concepción, no tanto por haber cesado el trabajo de la^ mi- 
nas de plata, que era la única que se acuitaba, cuanto por loa monede- 
ros fjlsog, los cuales fueron ajusticiados en tina columna que le- 

vantó para el efecto en el egida, y subsiete con el nombre da 
lo picota. 

17. Son dos sus colegios para la juventud. El uno con titulo de 
colegio mayor real y seminario de San Lui& t el cual suele mantener 
100 alurnnus poco mas ó menos. Fue fundado por el Sor. D. Fray Luis 
L'ipi-z Solia Agusliníano, 4 5 Obispo de Quito, el afio de 1504, quien 
lo entregó el mismo afio á la dirección de los Jesuítas. El Sur. 

Upe II aprobó y confirmó la fundación y entrega, y lo recomendó á 
la real Audiencia por cédula real delaño siguiente. El Sor. Felipe llt 
lo turnó bajo su real protección, concediéndole tudos los honores fue- 
ros exenciones y privilegios de colegio real: dotando 4 becas reales, 
y liando á lo* alumnos la real insignia al pecho por cédula real del 
IG2G. El Sor* Carlos II confirmó y declaró bus títulos do colegio real 
mayor y mas antiguo , con todos los honores, exenciones, preeminen- 
otas» privíKgiut, prerogativas é inmunidades que gozan los colegios mu- 
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yares fie sus Reinos, por cédula real de 18 de marzo 1694. Llego ¿te- 
ner 50 becas, Iris 4 reales, 24 seminarias, y las deptus de olía pos- 
teriores fundaciones* El otro culpeo fué fundado casi un siglo despues r 
en el de 1088, con cédula real del Sor, Cárlos II con p! lítalo de cg- 
legio real de San Fernando, bajo la dirección de los Padres Domini- 
canos, el nial suele mantener comunmente de 20 á 30 alumnos, 

i 8. Monstruo de dos cabezas llamó á la ciudad de Quilo el Sor, 
de la Oondamine, cuando vio en ella dos universidades. La una es la 
de San Gregorio el Magno. El P Coleli U da por fundada en el 15bfJ 
por el Sor. Felipe II; mas no es esta ]a única de sus equivocaciones, 
con ser que tuvo en sus manos los instrumentos originales (a), 34 afios 
después solicitó la facultad de Roma el ¡Si>r. Felipe III, y por *u muer- 
te la ejecutó el Sor, Felipe IV con la constitución del Papa Grego- 
rio XV, dada en el 1620 La enriqueció desde entonces con iodos ¡os 
tí tul os, honores, fueros, inmunidades y privilegios de la de Salamanca; 
y nombró por Rector de ella per pe lúa mente al que lucre Rector del 
colegio máximo de los Jesuítas de Quito, c n la facultad de que sus 
individuos leyesen las r ále d ras, como efectivamente leyeron aun las 
lie sagrad «a cánones, hasta los tiempos modernos. La otra universidad 
es la de Santo Tomos de Aquino, fondada por el ¡8or, Carlos II, en 
el 1688, bajo la dilección de los Padres Dominicanos, 

19. Time lambí fu dos academia?: una con titulo de San Fulgen- 
i'io de los Padres A&Ustiriianos, con facultad real y pon ti liria de dar 
grados de doctores. La otra con e! título de Arademia Pickinchense+ 
por la insignia que turnó del monte Pichincha, se estableció en los úl- 
timos tiempos, y era una sociedad de literatos, 3a cual se ocupaba en 
luí observaciones astronómicas y fenómenos físicos, y se componía de 
personas ser u lares, eclesiásticas y regulares, fomentándola los Jesuítas* 
t^obre el gran ti amero de sugeuiB ilustres, á quienes ha tía do cuna ewla 
ciudad, y que han florecido, no ménoa en santidad que en letras, m n 
H fomento de sus colegios, universidades y academias, dné algo en el 

3 siguiente. 

20. En orden al numero de los habitadores de ella no se puede 
tomar punto ñjo. Lo cierto es que apenas se establecieron er> ella los 
españole?, cuando fué la maa populosa délos Reinos de] Perú, y aojo 
en lo sucesivo pudo hacerle ventajas la de Lima, Acabada la gran peste 
que padeció en el 1645, se hizo por orden de la rtal Audiencia dada 
á las parroquias é iglesias de los regulares, la cuenta exacta de ios 
muerto?, y el nuevo empadronamiento de los vivos por los registros de 
fas mismas parroquias. Fueron cerca de 11,000 las muertos ch ntro de 
la ciudad, siendo mas de los 10,000 puros indianos; y los vivos de lo- 
rias clases edades y condiciones, algo mus de 85,000, entrando también 
en esté número 30,000 indianos. 

31. El año de 1736 pidió Don Antonio de Ulloa académico espa- 
fínl para In historia que di ó á luz, la cuenta por los registros de las 
parroquia?; mas los párrocos, cuya pereza no pueden vencer sino lae 
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positivas ordenes superiores* se comerciaron con hacer nry cuerda, sino 
meros cómputos y cálculos de 50 á ti0,0(M) babi litotes de toda i el;]** ; 
y este es el numero que siguen Jos meros copistas de dicho autor. 

22. En el 175? se hizo exarta numeración por repetida orden del 
Sor Fernando VI á la rea! Audiencia, y especial cíimieion á ürrn Juaji 
Romualdo Na vana Oidor de cija, para formar el plan de la división, 
del obispado que se inuaha con mucho fervor entcmees. En esta oca- 
sión, única de mayor exactitud por 3a orden estrecha á la^ parroquias 
de t do el obispado, se hizo la rúenla de muy cerca de 80,000 per- 
sonas de Itidas clases y edades dentro de la ciudad de Quilo. De t ate 
número faltaran dos afro* después cerca de 10.000 indianos, en quie- 
nes se cebó 3a epidemia de 1750 De aquí es que al presente deben 
regularse poco mas ó menos 70,000 habitan tes, his cuales pueden divi- 
dirse en 4 clases desigual es, esto es de españoles, mestizos, indianos 
y negros, entrando en es la última pocos mulatos y znmbos, cuya di- 
ferencia? y cuyo catácter moral expliqué en U Historia natural* (a) 

23 Nj es fácil averiguar el número fijo ile rada una de esas cla- 
ses; por lu qué padecen también no poco engañ * ios escritore Se- 
gún el dictámen He las personas rúas prácticas, y por ío que obwevé 
yo en muchos año*, se pueden reducir á 0 parles igualen, e*ln e J s 
dos sextas partes de españoles entre europeos y americanos: las otras 
dos sextas partes de mestizos, esto es de ¡a mezcla de sangre española 
con la indiana; b una sexta parte de puros indianos, y Leí oirá do 
negros y demás castas que de ellos resulian, romo son los mulatos , 
por mezcla He españolea y negros; y los zambos por mezcla de negros 
y de indianos. 

24, De las dos sextas partes de españole?, se puedo llamar la una 
de nobles y la otra de ciudadanos, á los rúale* llaman blancos en el 
Ri i u o de Quiñi, u~í como se llaman caballeros todita loa nobles. Lúa 
blancos ó ciudadanos son los que siendo patricios, ó siendo nuevamen- 
te tra>feridog de Europa, no tienen tb fecto conocido en la sangre para 
reputarse plebeyos; ni tampoco tienen e-pecial recomendación por an- 
tigüedad» por empleos ó por larga continuación de conveniencias, psna 
reputarlos por nobles, Los nobles smt aquellos que pasan de Europa, 
con títulos, cargos y honores, ó á In menos con las ejecutoria? de 
nobleza; los descendientes de estos, y los descendientes de aquellos pri- 
meros conquistadores, los cuales fueron premiados y ennoblecidos por 
]o» Soberanos. 

25 En esta clase bahía hasta fines del siglo pasado, un buen núme- 
ro d'H títulos, mas de 40 caballeros cruzados, y muchos mayorazgos 
enn vínculos y feudos. Mas con haberse extinguido varias familias, 
y con haberse consumido los grandes caudales que había, han quedado 
poquísimos de todos eeus, como son: el Conde de Selva Florida, los 7 
Marqueses de 4f venza, de VillarrQckft, de bises, de Solando de Villa- 
orellana^ de Mirajlores y de Sc/íjíz alegra un Visconde, y un corto nú* 
mero de cruzados y mayorazgos. 
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26. Eii lo militar no ha sido jamas pieza de ronpideraciofi Ifl d# 
Quito, como no lo es ninguna de las que es La n tierra admiro. Segu- 
ras pur eso de tener guerra con potencias estrangeras, nunca han pen* 
sacio en muros, fortalezas, artillerías ni presidios de soldados. Solo pa- 
ra el honor, y para el servicio en las funciones públicas de la ciudad, 
tenia esta algunos cañones de mediano calibre; y 50 soldados con su 
cabo para guardia del Presiden le. No obstante, el último Humillo de ta 
plebe, de que hablaré á su tiempo, hizo que m estableciese de firme 
una formal guarnición. Podía ser con grande facilidad plaza muy fuer- 
te, legrando las colinas y prominencias inmediatas, especialmente de 
Panecillo, que domina toda la dudad, 

27. No hay escritor que haga descripción tan difusa de ella, ha- 
ciéndose cargo de *ua inas menudas circunstancias, como el inglés au- 
tor del Gacetero Americano ; mas es necesario estar en la advertencia 
que tengo hecha en otra pane. Entre muchas cusas verdaderas, dice 
el ras muchas falsas ó mal en i elididas; porque no hace sino copiar á 
ciegas, escritores buenos y malos, y añadir de su parte algunos desati- 
nos digno? de lisa. Tal es, v . g. el de decir que los comerciantes de 
Popa ya ti, sacan azufres de Santufé del Nuevo Reino de Granada pa- 
ra venderlos en Quilín Los grados de latitud, y muchas noticias que da 

• de esos psUea, snn un puro error; y lo peor e?, que sigue en varios 
puntos á Iií& autores sospechosos y filósofos modernos, has cuales han 
tomado el empeño de desacreditar y poner en ridículo á bis ingenios 
amciicar.il?, y en el aspecto mas abominable de disolutas costumbres. 
Tengo dicho lo sobrado sobre efto.* y varios otros puntos en el Hb. 4. & 
de la Historia nalufal* demostrando el engaño y la injusticia de los 
Señores P*tv, Rjynal y lioberisoa, y desmintiendo sus evidentes im- 
posturas 

2*3. El único punto en que parece que deprimen á esta ciudad y 
á todo su gobierno, Cnn alguna aparente razón, es sobre la decaden- 
cia del comercio, ó mas bien* sobre la falla de él; motivo por qué ha- 
biendo sido de mucha opulencia y riquezas en otro? tiempos, se llalla 
si presente en estado fie grande atraso y pobreza. Esto ei verdad; más 
las causas á que atribuyen hi falta de comercio y de caudales, son fal- 
sas unas, y mal entendidas otras. Atribuyen á la indolencia de los ame- 
ricanos; á la delicadez con que se crian: al lujo, á la ociosidad y á 
los deleites y pasatiempos ti que están entregados, y á h soberbia y 
presunción con que los nobles, nativos del país, se desdeñan del co- 
mercio* dejándolo enteramente á los europeo?, únicos que lo promue- 
ven y ejercitan. Para mostrar lo falso y lo mal entendido de esto? cau- 
sas, bastn hacer manifiesta la verdad. 

29. Supuesto de ventaja, que tengan todos aquellos vicio?, se debe 
suponer también, que suri (como dicen dichos escritores) característicos 
de los americanos, y que nacen con ellos por causa del perverso cli- 
ma. Se deduce de allí, que no son vicios nuevamente adquiridos, sino 
que los han tenido siempre, porque siempre han tenido el mismo cli- 
ma. Ahora bien: con todos eso* vicios fueron los americano? ricos y 
F°* irosos, por casi dos siglos enteros: luego no han venido al esta- 
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do de decadencia presente pnr cau*a de aquellos vicios. Consecuencia 
innegable en la antigua filosofía, Loe grandes caudales provinieron tn 
oíros tiempos de las muchas minas de oro que se trabajaban dentro del 
Reino* Perdidas estas con las b ubk va dones de los indianos en muchas 
provincias, no pudieron continuarse la j que quedaban libres, sino coa 
la difícil y muy costosa introducción de negros esclavos, 

3U* En el gobierno de Quito propio donde son mas escasas e=fl& 
minas, donde son mas abundantes los indianos fieles, que no repugnan 
otras especies de trabajo; y donde son así mismo mas abundantes los 
ganados de lann, dieron en el arbitrio de establecer grandes fábricas 
de pafbas y lelas* Con esta industria no sintieron falta alguna de 
las minas; porque entablando un grande y dilatado comercio de esos 
géneros con los R pin 03 de Santa fe, Chile* y principalmente Lima, les 
iban enormes productos en dinero contante, con fas que se hicieron mu- 
chos y gruesos caudales, mientras el comercio europeo de esos mis- 
mos géneros* era respectivam* nte limitado y escaso. 

31. Después que este come ir ¡o, ya licite, ya clandestino, fué car- 
gando y recargando loa puertos americanos, hasta poner todos los efec- 
to- en bajo y vil precio, fué caj crido e] de los efectúa del pais, de 
tal manera que se puede derir acabado; por la propiedad que reina ea 
todas partes de apetecer mas lo < xirangero que lo propio, y por 
la conveniencia de tenerlo á igual ó menor precio. De aquí es 
que no habiendo ya en Quito cuño de moneda, y no entrándole esta 
tk fuera, es firzoao que se acabe toda 2a que había. Sale esta diaria- 
mente por mí! caminos, y no le entra por ninguno; y arí es ne- 
cesario que aunque hubiese sido un ruar de tesoros quedare finalmente 
exhausto. 

32. Basta decir que en solo el corregimiento de Rinbamba había, 
fuera de muchas fábricas menores, 20 mui grandes que Maman obrajes 
de paños con que se habían hecho muchos y crecidos raudales; y que loa 
15 están ya cerrados, y para cerrarse los 5 que restan, por ser ya del todo 
inútiles, y servir solo para perder á sus dueños* Acubado este ramo 
principal, se acaban lodos los accesorio* de los víveres y otros efectos 
diversos, de que había mucho comercio mientras corría moneda, jío 
habiendo esta, nada se puede vender, y se pierde lodo. Los mercade- 
res de Cádiz y Gartugena de Indias, se quejan amargamente de su« 
atrasos, y con razón; mas no por eso dejan de mandar continuamente 
grandes empleos á barrer los últimos residuos* 

33* Por lo dicho me atrevo á pronosticar sin ser profeta, la últi- 
ma y total ruina del Reino de Quito, porque no ocupándose su mucha 
gente en el trabajo de las fibríca^ y manufacturas, es necesario que 
den lodna en ociosos y ladrones, y st* consuman unos á otros con los 
demas vicios que de allí se originan (*). Sin ser tampoco arbitrista me 

(*) Ojalá que el tiempo hubiese desmentido estas palabras fatídicas 
del Autor-, mas no es preciso haber nacido en el siglo pasadu, ni te- 
ner unos ojos perspicaces, para advertir la decadencia progresiva de 
tete suelot qm gobernado primevamente por los Reyes de España, fov* 
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atrevo á decir que el modo de restablecer Ing caudales, y de avivar tfti 
florido rumerciu con ventaja de los europeos y ame rica nos, sena in- 
troduciendo á mas de la común, una moneda provincial que no tuviese 
v'ilur alguno en otras partes; ó entablando de cuenta de) Rey el tra- 
bajo de las muchas minas de piala qu ■ no pueden emprender los parti- 
culares; ó finalmente Jiiuitaudu á un justo lérminu el excesivo muerdo 
de Europa* 

31- Tiene el corregimiento de Quito muchos pueblos menores, ane- 


Tumbo co- 
is y a /n hn kOs 

Yarnquú 

Zmnbiza* 


jos á los principales, con 35 parroquias que son 
Aiangasí. Cofocollá. Peruc ho* 

Aloa Oumbayá* Ptniac. 

AloasC Guápulú. Pamasque. 

Amaguañü* Guaillahamba* Puemho y pifo > 

Valacali Lutubamba* Quinche* 

CkillvgalU* Mackache. Sungo! q uL 

Conocido. María Magdalena. San Juan Evangelista. 

35 En el de Aiangasí hay ugu is termales, excelentes para medi- 
cina; y sus conlnrnus eaian Henos de quintas y c a de recreación de 
los vecinos de Quito, y mucho mas el dilatado valle de Chillo que es- 
ta inmediato. 

36 En el de Guápulo una legua distante de la ciudad está el céle- 
bre y rico santuario de Nuestra Señora, IJ ama da de G vápulo* con be- 
lísimo templo de arquitectura moderna, donde se establecieron los clérigos 
de la congregación de San Felipe Píen; los cuales parece que al presen- 
ta 6’t^n den ti o. de la ciudad* 

¿1^ El de M achuche don do h y también aguas temíales y hnfloe 


manda después parte integrante de la República de Colombia, y cons- 
tituido por último en Estado del Ecuador, ha ñafiado su modo de 
existir*, se ha entregado á todos los ensueños de las h orías mas hala- 
güeñas, sin poder desasirse empero de vna mano fatal que paree* impedir 
sus progresos. Somos independientes: nos damos leyes nosotros mismos; 
pero ¿estas leyes son mas sabias que las dtl gabinete español? La aproxi- 
mación de 7 ¿n Congreso, la reunión de los Paiuies de la Patria, se 
ha comparado en sus efectos á las mortíferas erupciones de nuestros 
volcanes* y ninguna coz ha pretendido demostrar que semejante símil 
es exagerado. Que esta desaprobación general de la conducta de aquellos 
que pudieudo hacer el bi< n han causado males, enseñe pues, a lasque 
en adelante han de dirigir los destinos del país* á prestar alguna 
atención á sus mejoras materiales, al bienestar físico de los cuida* 
d n $ m 

Üin embargo T es satisfactorio observar que en medie de la indi- 
gencia de las clases inferiores de la sociedad* y en medio de tontos 
trastornos políticos, no han padecido las costumbres Esto nos hace es* 
perar que la Providencia no abandonará perpetuamente á una suerte 
infausta á este pueblo virtuoso, y que inejo r dirigido y empleando útil- 
mente sus facultades , se levantará de la postración en que sé 
halla* 'Tales son al ménos fo$ deseos del patriotismo, E, 
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es lina de las mayores poblaciones del distrito *on xuiichae 
familia? españolas dispersas por todo su dilatado, fértil y ameno valle. 
Hay aquí siempre un teniente español m n brado poi tí Presidente de 
la real Audiencia, y re hace en Ja población priucij al todrs las sen a- 
rias una gran feria con el concurso de ios traficantes de Quito y de 
Ion indianos de la romaica, 

38. El de Pomasque tiene una recolección de gran fama de los 
Franciscanos de Quito, i I del guinche tiene el santuario celebérrimo y 
rico de Nuestra Señora, cuya prodigiosa in ágtn se conduce tn procesión 
solemne á la ciudad de Quilo i n las necesidades j üblícai, \ or &er protec- 
tora de ella. El de CotocoUá tiene las mas célebres casas de campo, 
huertos y Jardines. El de Guaillabaniba siluado ptr fe cismen te bajo Ja 
línea, es de clima caliente y muy fértil. Tiene alguna caña de adúcar 
y viñas modernamente plantadas, por est&T deshecho ó acabado el con- 
trato con Lima, sobre que hablé en el $. ° í!. ° 

3&, El de Yaruquí, situado también bajo la línea, fué donde los aca- 
démicos de París, levantaron dos obeliscos ó pirámides, que fueron cau- 
sa de no pocos disgustos* Fue el caso que siendo mandados á Quito 
para observar loa grados terrestres bajo el Ecuador, y determinar por 
ellos Ja verdadera figura de la tierra, llegaron el 1736. Por noviembre 
del mismo año, levantaron las dos pirámides en la llanura de este pue- 
blo, que es inmediato á Quito, para que sirviesen de términos fijos á la 
basa fundamenta] de todas be operaciones. Las inscripciones de dichas 
pirámides, grabarlas en mármol, dieron motivo á que los dos académicos 
españoles, que fueron con ellos á las mismas operaciones, se quejasen, 
por contener expresiones indecorosas, no solo á la nación, sino también 
al Soberano. 

40, Pidieron cortesmenlft que fuesen corregidas y mudadas aquellas 
inscripciones; y no habiendo obtenido el intento, dieron formal querella 
á la real Audiencia de Quito. Expidió esta decreto, para que no solo 
fuesen quitadas las inscripciones, sino demolidas las pirámides, como se 
ejecutó luego al punto. Apelaron loa franceses á la Corte, donde no 
dudaron salir triunfantes con el favor del Sor, Felipe V; mas se en- 
gañaron, porque aprobó todo lo obrado por mas que habían hecho otras 
inscripciones, corrigiendo los términos con que hablan disgustado á la 
nación er peñóla [*) 

{*) En noviembre de 183G, el Exeme. Sor Vicente RocafueTte Pre- 
sidente entonces de la República del Ecuador , se tr oslado personalmen- 
te á la parroquia de Yaruquí, para hacer restablecer este monumento 
científico Mas coloco primeramente bajo su cimiento^ una pequeña nr- 
na, en la que se hallaba contenida una plancha de metal con la siguten- 
te inscripción, 

"Los académicos franceses, lo s Señores Luis Godiiu Pedro Bouger 
y Carlos María déla Condamine f mandados por Luis XV Rey de Fra - 
cía y bajo el ministerio del Sor Mnurcpas, levantaron estas pirámi- 
des en el mes de noviembre de 1736: Jve. ron destruidas por órdt n de 

Ilqi/es de España, $ restablecidas cien uñas dtsvuás en noviem* 
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41. J#o.s habitantes de los 25 pueblos principales, y sua. ftBftjns, ímtt 
por la ttvtyop parle in lianas, éntre quienes hay también bastante numer 
ro de mestizas y algijíus familias españolas- L is nebros son pocos, j 
solo en las partea algo calientes de los distritos de Guaillabaniba y Pe- 
rucho, donde labran azúcares- Los indianos se ocupaban, naos en la- 
brar las lierras de los españole'; otros en hacer algún comercio con 
los frutos de sus paUe^ y con diverjas especies di? tejidos; y ios mas 
que se ocupaban en las fábricas de paños, se hallan ya ociosos. 

5. 3 

Sobre lo que ha florecido la ciudad de Quito en ciencias, Ar- 
ies y virtudes* 

1, Loa primeros 53 años después que se establecieron los espa- 
ñoles en la ciudad de Quito, pueden llamarse sin agravio, loa años de 
la ignorancia. Verdad es que desde el principio se fundaran en ella 
diversas ordenen de regulares, y que tuvieran grandes conventos. Entre 
ellos hubo sin duda no pacos hombre? doctas; mas estos n-> estaban en 
proporción ni circunstancias de en señar ai público las letras. Las úni- 
cas que se estudiaban privadamente y por muy pocos, eran algo de 

brede miamos puntos determinados por los académicos de Fran- 

cia* de urden del Evento Sor* Vicente Rovafuertc Fres dente de la 
República del Ecuador, siendo M>ni$tro de Relaciones Exteriores el 
honorable Sor ► O neral Antonio Morales En este mismo tiempo se 
hallaba ocupado el trono de Francia por S M Luis Felipe Rey de los 
Franceses. el Presidente de su Consejo de Ministros era el Sor Thiers, 
y se hallaba en la capital de Quito el Sor, O tu Juan Bautista W de 
Meadiwille* Cónsul de Francia en la República del Ecuador. Esta 
plancha fué tirada y grabada en la casi de moneda de Quito el 20 
de noviembre de 1&3H, siendo primer director de ella el Sor Albeoto 
Zalazza*, y fué colocada en la basa de esta pirámide et 25 del mismo 
mes de noviembre y del m : smo año de 1836 ” 

Y en 181 i la Academia de bellas letras de Francia ha dedicado 
esta otra inscripción para que sea también grabada sobre la misma 
pirámide • 

Geminan pyra m idem 

Monumentum doctrines simal et grande adjumentum 
Oí m injuria temporum eversam 
V icen t i iv s fío caf ür rte 
Rcipubltcm jEquaturialis preses 
Restituit 

Glorios&que instaurationis litteris consignando 
Anímente consortium 

Ludo vico Philippo / R ge Fr ancor u ni ornar i c^njunctis utriusqm 
gentis insignibus jussit curavit* 
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‘latinidad y de moral en aquel grado preciso para ordenarse de sa- 
íerd»les. 

2. L as primeros estudios mayores que ee vieron en el Reino, fue- 
ron I- s que establecieron bi& J^eioa* en la ciudad de Quito, fueron 
pedid '»s y llamados con gratule instancia, y con la oferta de una pin- 
gü - fundación de colegio, desde que los primeros mandados por 8an 
Francisco de B rja, II eirá ron al Perú el a fio de 1568. No pudieron pa- 
sar á Quito hasta el 1575, en que fallida la fundación por no previsto 
accidente, se mantuvieron pnr 10 afine hasta el 1585 en una miserable 
ca-a de hospicio Tuvieron e otó ucea nueva fundación incompleta y es- 
casa; y hallándose solos cinco sacerdotes dns años despees, se vieron 
precisados por la ciudad, no solo á enseñar latinidad y letras humanas, 
sino también á |per la primera cátedra de teología, con asistencia de 
muchos eclesiásticos aun de avanzada edad, y de religiosos de diver- 
sos ordenes sagrados. Otros dos años después, teniendo ya alguna mas 
comodidad y mayor numero de sugetns, fueron obligados á disponer to- 
das las aulas y cátedras de estudios mayores, á que dieron principio el 
año de 15*9, 

3 Para e] primer curso de filosofía que se ley 6 ese año se con- 
vocó la juventud, nn solo de todo el Reino de Quito, sino también del 
nuevo Reino de Granada, donde todavía no conocían Jesuítas, ni sa- 
bían que cosa fuesen estudios. Mandaron a*í mismo su propia juventud 
á esas aulas los RR. PP. Dominicanos, Franciscano*, Agufclinianos y 
Merredarios; y continuaron después por largo tiempo hasta que se pu- 
sieron en términos de ser maestros en sus respectivas casas, (a) Fun- 
dándose cinco o ños después el colegio de San Luis arriba dicho, y pitea lo 
á la dirección de los mismos Jesuítas, tornaron vuelo mucho mayor los 
estudios. Mas lo que sobre todo contribuyó á que se pusiesen en flo- 
reciente estado, fue la fundación de la Universidad de San Gregorio de 
Quito en el 1620, según queda referida, 

4, Salieron en lodos tiempos de la numerosa juventud de aquellas 
aula*, muchos eminentes su ge tos para ocupar las primeras dignidades 
y honores en diversos Reinos ameiicanns; y salieron muchos otros hom- 
bres doctísimos para el crédito y lustre de! propio Reino, Seria por 
una parte imposible, y muy molesto por otra, el hacer alguna relación 
de ellos en el largo espacio de dos siglos. Bastará por ego el decir lo 
que yo mismo ví en los últimos tiempos, para que por alK se infiera 
con cuanto lustre y honor habrán ñ mecido fas ciencias en 200 añ <$, 
Conocí á un Señor Ar&oz Arzobispo de Sanlafé: á un Señor Figuere- 
do Arzobispo de Guatemala: á un Señor Polo Obispo de Sania Mar- 
ta, y después de Quito; á un S- ñor Argandoña Obispo del Tucurnan; 
á un Señor Rubio Obispo de Zebú y actual Obispo de Pn payan: á un 
Señor de la Madrid actual Obispo de Cartagena de Indias: á un Se- 
ñor Flores Presidente de la real Audiencia de Charca?: á un Señor Sán- 
chez Presidente de la real Audiencia de Quito: á tin Señ >r Navarra 
Oidor en la misma, y en otras Audiencias reales, hijos todos del co- 
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legío de 8an Luis, de Ja Universidad gregoriana, y log mas ■ de ellot 
de la dudad de Quito. 

5. Los hombres grandes en letras que yo alcancé, y que no al- 
canzaron ellos tan silos honores, podiia numerarlos a centenares. Ba?t* 
que nombre entre log del clero secular, á un Doctor Don Martin 8»n- 
chi z consumado jurista; y á un Doctor Soniche, célebre en la mUraa 
facultad: á un Donen Don Pedro Anagtilia matemático é inventor de 
máquina? é instrumt utos: á un Doctor Don José Maidonado geómetra 
y astrónomo no vulgar: á los Doctores Don Ignacio de Chiriboga y 
Don Antonio V ileri, ambos canónigos, ambos oradores, y podas de gran 
fama: á los Doctores Don Tomas Gifon y Don Pedro Gómez Medina, 
tembifn canónigos y literatos de nombre: al Doctor Don Gaspar de 
Argandoña también canónigo y oráculo en la jurisprudencia: al Doctor 
Don Sancho Escobar sutil poeta y orador insigne; y á los Doctores Fn- 
tUrica, Serrano, Andrude y diversos otros teólogos y eruditos en sagra- 
das letra?. 

G. Entre ios del clero regular alcancé no pocos luminares en sus ór- 
denes respectiva?, como eran lo* maestros Castro y Román Dominica- 
nos; el maestro Su la zar de San Francisco: los maestros Chiriboga, Lu- 
na, Mejía y Andrade Agustín ia nos; y los maestros León, Bola ños, Ala- 
ba y Aríiuz de la Merced. Entre los del estado secular, conocí á un 
Doctor Don Jm-éAispur jurista de gran nombre: á un Doctor Don Antonio 
J’az también jurista y delicado poeta: á un Don Nicolás Carrinn capitán de 
caballería, célebre en filosofía y bellas letra?: á un Don Ignacio E?can- 
don poeta satírico y sentencioso: á un Don José Murillo poeta heroico, 
escritor de algunas obras: á un Doctor Portilla médico especulativo pro- 
fundo: á un Doctor Pa&miño médico también de fama: á un Dn. Pedro 
Guerrero botanista insigne, y á no pocos otros lodos hijos de Ja ciudad, 
ó á lo menos de sus colegios, universidades y academias. Dio esta ciu- 
dad á la Compañía en todos tiempos, muchos que la ilustraron con su 
sabiduría siendo maestros en toda especie de literatura, Paso en silen- 
cio á todos los que florecieron en los últimos tiempos, y me basta el 
nombrar enliplos antiguos á los padres Isidro Gallegos, líaltazHr Pin- 
to, Antonio Sala zar, Nicolás de Arauz, Nicolás de ía Puente y Fio- 
re nrio Santos, todos de fama y de memoria ilustre. 

T Habiendo florecido tanto la ciudad de Quito en artes y ciencias 
desde su nmota antigüedad con sus gentiles pero cultos indianos, se- 
gún lo mostré en las preceden tes partes de esta Historia^ era preciso 
que las superiores luces europeas la alumbrasen haíta darle la última 
perfección- Los mismos indianos, y los mestizos que son casi los únt- 
en? que ejercitan las arte? mecánicas, son cel fe taradísimos vn rUas por 
cusí todos lo-- escritores. Á la verdad, tienen un particularísimo talento, 
acompañado de natural inclinación y ayudado de grande constancia y 
paciencia para aplicarse á las cü^bs mas arduas que necesitan de in- 
genio, atención y estudio, 

8. No hay arle alguna que no la ejerriten con perfección. Los te- 
jido? de diversas e^pecips: bis tapetes y alfombras: los bordados que 
compiten con los de Genova: los encajes finísirao% las franjas de er# 
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y plata, de que un tiempo tuvo la ciudad fábrica, como Ibs me- 
jores de Milán: las obras de fundición, de martillo, de cincel y de 

buril: toda especie de manufacturan, adornos y curiosidades; y sobre 
todo, las de pintura, escultura y esiatuaiia, han llenado los Reinos ame- 
ricanos, y se han visto con estimarien en Europa. 

9. No pocos de r»u$ artistas se han hecho célebres y de gran nom- 
bre. Entre loa antiguos, se llevó las aclamaciones en la pintura un 
Miguel de Santiago, cuyas obras fueron vistas con admiración en Ro- 
ma; y ün los tiempos nWíos un Andrés Morales. Entre los moderno® 
que eran mucho 1 *, conocí á varios que estaban en competencia, y teniagi 
sus partidarios protector es. Eran, un maestro Vela nativo de Cuenca; 
otro llamado el Morlaco nativo de la misma ciudad; un maestro Ovie- 
do nativo de Ibarra; un indiano llamado el Pincelillo nativo de Riobam- 
faa; otro indiano joven nativo de Quito, llamado el Apeles; y un maes- 
tro A Iban nativo también de Quito. Valias pequeñas obras de este ul- 
timo, y de otros modernos, cuyos nombres ignoro, llevadas por lo® 
Jesuítas, se ven actualmente en Italia, no diré con celos, pero sí con 
grande admiración, pareciendo increíble que puedan hacerse en América 
*osas tan perfectas y delicada?. 

1.0 Para hacer juicio de la escultura, seria necesario ver con los 
ojos los adornos de mochas casas; pero principalmente las magníficas 
f ichadas de algunos templos, y ía multitud de grandes tabernáculos, ó 
altares en todos ellos. Suy de dictamen que aunque en estas obras se 
Vi an competir la invención, el gusto y la perfección del arte, es no obs- 
tante muy superior la estatuaria. La? efigies de bulto, especialmente sa- 
ciada?, que se hacen á máquinas para llevar á todas partes, nt> se pue- 
den ver por lo común sin asombro. En lo que conozco de mundo, he 
visto muy pocas, como aquellas muchas. Conocí varios indianos y mes- 
tizos insignes en esta arte; mas á ninguno como un Bernardo Legarda 
de monstruosos talentos y habilidad para lodo. Me atrevo á decir que 
sus obras de estatuaria pueden ponerse sin temor en competencia coa 
las mas raras de Europa. 

11 Hi la ciudad de Quito ha sido notada por algunos vicios mo- 
rales, co*a común á toda ciudad populosa, ha sido también aplaudida 
por ?ua virtudes, piedad y religión. No falta quien la llame fíiuífre de 
lu santidad , por haber florecido en ella, principalmente los eláuslros 
religiosos de ambos sexos como seminarios fecundos de las virtudes. 
Basta hacer memoria de una V. virgen Mariana de J* sus y Pa- 
redes: de una V. virgen Doña Juana de Ca*o; y de tina V. De^ña Se- 
bastiana de Caso que florecieron en el estado serular, cuyas caucas de 
beatificación mandó entablar en Roma el Sor* Carlos Ti por cédula 
rea 1 d p I 1 694 

12. El orden seráfico tiene la gloria de contar mucha? pprsonas 
de ambos sexos ilustres en santidad, y entre tilas á un V. Fr. Domin- 
go de Rrieda, y á un indiano, lego piofrso que murió en España con 
opinión de Santo. Lhí* Mercedarius tienen la reciente joya del V Fr. 
Francisco Bola ños, fundador de su Recolección estrecha, que murió con 
íknya de santidad en el I?b6; y á una Y. llamada la Viterba , quien ól* 
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tlmamente h» fiarendo en el Balerío de mi Orden, ron fama de ep*it- 
ye u dos prudi guia* 8u cadáver jurídicamente registrado en el 178? tnm a- 
b* sangre y agua por la herida ilel cnslMo, abierta ifcs aña* úih-fs t 
fie su muerte, ctimi* al Serafín de Aós, Entre lus Jesuítas flnrecief' n 
no pac % cuyas admirable* vidas se ludían una? cnatiusrriUs en Io~íit- 
chivos, y otras públicas tí, Ufe lus var nea ilustres de aquella urden, 

§. 6 ,^ 

Cronología de algunos sucesos notables relativos á la ciudad de Quito , 

1. El afín de 157 1 murió Canturía indiano nativo de la ciudad 
de Quito} y can su muerte se declaró el gran misterio sobre tus leso* 
ros de lo* i icas Atabualpa y 11 uay naca pac, es candidos por el tirano 
RumifidiuK Se había vuelto esto un problema Constaba con certeza que 
se había se pilludo fiarte de aquellas tesoros en la ciudad, y parte en 
su in ne Mata cercanía, según h'C¿ larga relación en la Historia anti- 
gua. Pía hab. endose hallarlo e! tiiínlmn indicio en ti espacio de 40 
aíí js que se buscaban con grande so I i mu d, dudaban ya muchos sobre 
la verdad del hecho. Era Cantuñi al tiempo del saqueo y del meen- 
fliti de la eiu lad, muchach * d* 1 pocos aíl hijo de Huaica uno de los 
secuaces df; Rumifi thuí, á quien ayudó para sepultar ios tesoros, incen- 
diar la ciud ai y retirarse á la montaña, 

2. En estas aventura* fuá tsub rec-igido Can tu fia de la ruina ríe una ca- 
sa, de tal modo, que su padre lo dejó abandonado, juzgándola muer* 
lo. Él vivió, mas Ja? graves lesione* de la opresión y del fuego, lo 
dejaron contrahecho, c¡rcn hado y con ficciones tan monstruosa», que 
parecía un demonio. Hallándose sin pidie ni parí entes, se aplicó á 
servir á los españoles can tanta exactitud y buena voluntad, que *e hi- 
zo a oiar de ellos. Al rabo de al; un liemrto lo cn^ió para el servicio 
de su casa el capitán 11 -man Suarez, hombre pa ífico, buen cria nana, 
y de excelentes costumbres. Descubriendo este en k fealdad fie Ca mu- 
ñí un gran fotdo de juicio, capacidad y talentos, lo instruyó en Ja re- 
1 gion cristiana, le enseñó á leer i escribir, y Jo amaba mas que sifué* 
ia su hijo. 

3 Llegó Simez á eran pobreza por diversos reveses de fortuna, 
y viéndolo CiOtufi i afligido en términos de ven ler eu casa, qu© era lo 
üüico que lo había quedado para pagar las deudas, le dijo que en lugar 
de vendería, se empefi.se en hacer dentro de ella un secreto Mibterrá* 
ne.í* y lo aperase de i idos los ins tramonto* necesarios de fundí non: que 
él le daría bastante oro, el cual no convenía qup se viese, sino después 
de fundido, con la condición de que jamas había de revelar quien se 
lo había dado* 

4. N i tuvo el buen hombre mínima du la, y previno todas ías 
cosas trabajando personalmente, ayudado de sedo Camuña y según su 
dirección en todo. Llevó este de noche tantas alhaja* fie oro, de aqüe- 
]¡a e ? que usaban sus antepagados, que pesaron mas de 100,000 rastel la u os 
ó n** i* de uro Na lie sabil por donde había mudado Suarez de fortu- 
na, Éb coma bueno y piadoso, empicó el caudal en hacer bien á mu- 
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din® pebres* porque no leda bijfi ninguno. Estando para nutrir hacia t i 
8ñn de 1550, dejó á sth indiara» pur henjctb re de lo misma que le 
bahía dado, y de Ja caía que era vecina al convento dé los Fruncis- 

5i Á pesar dd inviolable pecíelft del difunto, se rugió en ia ciudad 
por pura malicia y conjeturas que Cemufia lo había enriquecido, tíe 
confirmaron en L>ta Opinión al v>r que ti indiano heredero hurla diaria - 
ineine * xorbitauLps gastos en limosnas y obras piadosas á las personas 
y á las iglesia® pobres. Dio esto en 1 1 ojo á muchos, y fué obligado Uau- 
toña A que declarase en tela de ju-Liciis, de donde sacaba Un caudal tan 
excesivo. Sin turbarse el indiano dio, como tan capaz y advertido, una 
respuesta con la cual quitó la gana á lo® jueces de hacerle rime pregun- 
tas; y consiguió que lo dejasen lograr en puz los teso toa en buenas 
obrüB, ú c<Ma de una celebre ficción, 

(i D^Waró que era verdad que él había dado oro á Suari y des- 
pués á mu e bus otros, teniendo y pudiemlo tener cuanto quisiese, por 
haber hecho parlo con el demonio para cu treparlo eu alma, bajo cier- 
ta cédula de obligación, firmada con la sangre de sus venas. Con es- 
la respuesta lo dejaron libre, Ultimado® los jueces de su iufrlig suel- 
te. lío les quedó la menor duda sobre la verdad del pacto; porque los 
cspHÍi des de aquel tiempo creían firmemente que los indianos teman 
trato familiar crin el de m unió. Muchos religiosos de diversas órdenes, 
compadecidos del indiano ejercita ron su crin coujurátidufo diversas ve* 
cee, y ex rotan dolo con grari ferv >r para que dea hiriese aquel parto, i 
se convirtiese ó Dios. Se esmeraron especialmente los PP. Fimucíscríios 
sus vecinos á quienes había hecho gruesas limosnas. jYl-<s Can tu fía ti li- 
gia mantenerse térro, diciendo que queria tener oro miénlras vivit-te. 
Lo veian todos con lastima, hoiror y espanto, ayudando á esto tu frí- 
eima figura. Mucho® no querían admitir sus doñea y limosnas; rna> él 
se reía y fe burlaba de iodo»; porque en realidad era buen cristiano, 
y sumamente devoto de los Dolores de la tfanlíóma Virgen. jVIséulrus 
vivió distribuía pública y secretamente bastantes millones. 

7. Con ocasión de su muerte, que la tuvo asistid o de muchos reli- 
giosos y cargado de reliquias y conjuro®, fué rejisirada toda su ca^. 
Fné dfr- cubierto, con no poco trabaja y diligencia, el secreta subtemi- 
neo, En éj fueron bul bol o® los instrumento® de fundición, algunos tejos 
fundidos, y varias alhajas todavía por fundir. Conocieron entonces sino 
todo®, aquellos qué lograran e?a fortuna, ciarte con que h^bia engafia- 
do ú loa españole?, siendo una fíbula y quimera La del pacto con il 
demonio, y siendo el verdadero manantial el oculto tesoro del Inca de 
que él tenia ñutiría cierta. Mus carnea i^ta nunca Ja reveló á ninguno, 
se quedó despees en la misma ignorando. 

8. Lo mas digno de notarse en esta historia tan célebre coma ri- 
óFula es, que de -mies de pruebas tan evidentes, creen hasta a hura mu- 
chísima? personas por verdadero aquel parto. Con parte de aquel oro 
í- fincaron después lo* Franciscanas una buena [ rl -?ia T contigua á la de 
ellos, dedicada á I m D 1 tres de la Santísima Virgen, enn -u J t ■¡■Miles 
fondos para mantener el culto y hacer las fies Las de b sagrada imagen. 
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No tiene por eso aquella iglesia otro nombre que el íle la iglesia dt 
Cantutia, Ja cual la hicieron como propia de los indianos. Nunca se ha- 
brían sabido todas las circunstancias referidas de este suceso, sí aquel mis- 
mo religioso que mas ee empeñaba en conjurarlo en presencia de otro% 
y era bu serreto confesor, no lo hubiese dejado escrito de su puño, 
ÉJ lo sabia ludo, é hizo el dictamen de que convenía disimularlo, mien- 
tras vivía. 

íí. lia padecido Ja ciudad de Quito notables quebrantos por tres 
caminos. Uno el de las erupciones del volcan de l’irhineha y de ler* 
remotos," otro el de las pestes y epidemias; y otro td de los tumultos. 
Hablaré sobre este ultimo en parágrafo separado, y en este subre lúe 
dos primeros. 

10. La primera erupción que hizo aquel monte fué en el 1530, ar- 
rojando muchos pifíaseos hácia elegido de Iña — Quito pút un lado de la 
ciudad, v con poro daño de ella; mas causando efectos espantosos é la 
distancia de Tumbas leguas, según referí en la Historia ánttgva (a). 
La segunda erupción que hizo en el 1577 fue mas sersíble en la ciu- 
dad, por el terremoto que causó en ella con algún quebranto de Jas 
casa®, volviendo á arrojar mayor copia de peñascos por la misma parte 
tfel egida. 

í í. La tercera micho mas formidable, la hizo pl 3 de setiembre de 
1587 á las dos horas de Ja tarde. Fué tan violento el movimiento de 
la tierra, que parecían niüges encontrados del mar, sin que ninguno pu- 
diere man tenerse en pie hasta pasado largo tiempo ¡b). De las fábricas 
de la ciudad cayeron muchas á plomo, y entre ellas varias iglesias y 
torre»; y las que no rayeron quedaron inhábiles á excepción de muy 
ra ra. 

12. Al trwhajo de la ruina gen era I, de que con manifiesto prodigio 
exirruó Dios á Jos J< cuitas, se siguió el de socorrer y auxiliar á tan* 
tos centenares de infelices de los que murieron oprimidos no pocos. 
On el den^o humo y el diluvio de cenizas, se use u re rió del todo la at- 
mó-vfera. de suerte que anduvieron con faroles por las calles, plazas y 
ruinas confesando á unos, auxiliando á morir á otros, curando á aque- 
llos, y ayudando en cuanto podían á todos til tan grande conflicto. Du- 
ró este en la mayor consternación, el esparto de tres dsa?, que allí fue- 
ron tres continuadas y lóbregas norhe?, sin verse mas luz que la de los 
encendidos peñascos que arrojaba el volcan. Los lamentables efectos du- 
raron largo tiempo, hasta parte del año siguiente, en que dieron prin- 
cipio ú la refacción de la ciudad. 

13, La 4. 153 y última erupción mucho mas terrible que todas las 
prece den le*, la hizo en el 1660, Dtó principio el 24 de octubre con bra- 
midos y estruendos, como avisando á que se preparasen todos. Siguié- 
ronse los globos de fuego ó de encendidos peñascos que se vedan su- 
bir hasta las nubes; mas con la felicidad de que abriendo una nueva y 
baja boca por ia parte contraria á la ciudad, hiciese toda su inundación 


{a) Lib. 5. 3 3 2. ° 

(fc) Machino* Hi&L $4t\ psr( t V. lib. % 3 n. ° 247. 
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por ella Participo no obstante efe los continuos movimientos de la t : erra 
desde el día 27 en que fue su mayor erupción, con la rual parecía aca- 
barse el mundo, con tinieblas tan den ana que igualaron laa noches con 
los dias* Despavoridas aun las fieras de las selvas y montes, se vieran 
en esta ocasión obligadas á buscar refugio entre loa hombres, metién- 
dose como mancos corderos en las casas de los poblados* 

1-1* Cayeron sobre la ciudad tantas piedras, avena y ceniza, que 
cayeron muchas casas hundidas con el peso; y esperaban todos por rrio- 
mentos que la ciudad fuese enteramente sepultada. Fue grandísima Ja 
consternación, y no se oían sino lamentos y últimas disposiciones para 
la muerte, metidas todas las gentes dentro de las iglesias. Trabajaron 
también gloriosamente los Jesuítas distribuidos por todas partes, y co- 
gieron un grandísimo fruto con ¡-us exhortaciones y confesiones. Al ir 
serenando algún poco, se hicieron de todas laa iglesias y comunidades 
procesiones de penitencia, á que se siguió una gran reforma de cus- 
tumhies, 

13 Oyóse el estruendo de ésta erupción espantosa hasta las selvas 
y reducciones del Marañon, y ocuparon sus ceniza? mas de 200 le- 
guas de diámetro, y oías de bCO do circunferencia. Laa ocultas venas 
de los monte» y correspondencia que por ella^ tienen los volcanes, hi- 
cieron que el vecino monte nevado de Cincholahua tuviese al niit-mo 
tiempo un derrumbamiento hasta la mitad de su tlevacion Despidió pur 
eso tanta piedra, barro y nieve, que deteniendo un rio por largo tiempo 
calicó otra horrendo inundación, con grande estrago de las campañas, 
ganad na y heredades de aquel distrito. 

16 Prosiguieron hasta el año siguiente 1661 los desplomos inte- 
riores del volcan, causando con rudo uno de ellos mas ligeras ya las 
convulsiones de la tierra* No obelante, la última de ellas fué tan vio- 
lenta, que llegó á consternar á todos los habitadores como ninguna de 
tudas las pasadas. Temiendo por momentos el que la ciudad fuese el 
común sepulcro de todos, al ver repetido con tanta fuerza aquel terri- 
ble azote de la divina justicia, resolvieron desampararla enteramente, y 
buscar refugio en las distantes campañas* Lo hubieran ejecutado sin 
duda, si la piedad divina no los hubiera contenido con un claro aviso de 
su misericordia, por boca de su siervo el V* P. Fray Domingo de Brlcda* 

17. E'te varón ilustre que florecía á la sazón en santidad en su 
convento de San Francisco de Quito, consoló á todos con decir sola- 
mente que un tendría la ciudpd mas ruinas, porque la defendía su sin- 
gular protector el V* P. Juan Pedro Severino, años antes muerto en el 
colegí o máximo de los Jesuítas. Con esto se aquietaron los ánimos ex- 
tremamente conturbados; porque constaba á todos la santidad del que 
los consolaba, no mérme que la del nuevo protector que tenían* Fue- 
r n efectivamente muy cortos y lentos los posteriores movimientos de 
la tierra, y quedó con ellos enteramente extinguido el volcan desde 
entonces Délas cuatro datas de dichas erupciones se hallan erradas tas 
tres en el F* ColeiL (a) 


(a) Dic. V. Pichincha* 
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IS. Ha padecido k chi lad otros terremotos provenidos de otrok 
volcm.es dktanLre, ó ¡le cau*»^ no conocidas principa finen le en doa ora- 
si une»* La una fuó en el 1645 de que daré noticia juntamente con la 
<k una epidemia. Lt otra de tiempos muy modernos, fue en el 1755. 
J) o tan vez principio el 26 de abril con un fuerte y largo movimien- 
to de la tierra, a| cu*l fueron sucediendo en diversos días otras c«n- 
vukioneá mucho mas fuertes. Despavorida Ja gente sallo toda de Fa ciu- 
dad, ein quedar nt la* religiosa* de los 0 monasterios, por buscar re- 
fugí i en Vis campos y cu otros lugares á gran ilktatirm, 

10 F .é extrema Ja consternación de todos, y fué inexplicable la 
que padecieron en lo Ja,* lineas, viviendo krgo tiempo d toda inclemeti- 
cía tantos millares, sin poder todos formar sus tiendas de campaña. Al 
padecer por mil c > minos se agregaron el continuo su ^to y lo* lamentos, 
al ver desde la * inmediatas alturas LdS ruinas que se iban haciendo rada 
día en Ja ciudad cayendo innumerables fábricas, y entre ellas muchas 
cúpulas de los temólos, y la nuyor y mas hermosa toire de los A Jus- 
tinos. La* caja* cayeron muchídmas á plomo,, y las que permanecie- 
ron en píe quedaron inservibles una», y necesitadas otras de gran re- 
paro. 

30. Trabajaron en este conflicto inmensamente Ins Jesuítas, con. 
exhortaciones* con asistencia á los moribundos, á lo* afligidos y dea- 
amparado*, y con el socorro temporal que les fue posible, especialmen- 
te á las religiosa* dispersas fallas de todo. No pu lo saberse con cer- 
teza la catm de estos terremotos, si bien se -úpenla no estar miy dis- 
tante, por las grandes abras que se observaron en unos montes veci- 
nos. Como huyeron con tiempo fueron tan pocos los que murieron 
oprimidos de lus ruinas, que apenas se tuvo noticia de siete. En meaos 
de dos años quedó ía ciudad, en parte reedificada desde los funda- 
mentos, y en parte reparada de las quiebras, y no solo restituida á 
su set antiguo, sino mejorada en mucha* fibriea* según el gusto mo- 
derno. Otros terremotos p^ageros en diverso» uñ i* que ¡*e arribaron 
con pocos y pequeños movimientos, no le han causado jamas daño no- 
table. 

2L El otro azote con que ha sido no menos afligirla esta ciudad, 
Cs el de las epi Jornias y pestes* A mis de aquellas ligera*, que de ruan- 
do en ruando so experimentan en tu las partes, las ha tenido con no- 
table daño en cuatro ocasiones distintas desde los primeros hasta 
últimos tiempos, Lt primera y mas horrible de todas, y un lea que pue- 
de llamarse peste formal, fué k que se encendió en todi la América 
meridional desde Anea del 1539. Dio principio en el puerto de Caris- 
ge ia de Indias, á causa de alguno* efectos corrompidos con que murió 
ca-i toda la gente de un navio que llegó de España, Apénas dio rsie 
fondo en el puerto d- Cartagena, cuando la piómeia noticia que tuvie- 
ron en esa ciudad, fue k comunicación del contagio que la desoló casi 
toda. Siguiendo inmediatamente por las partea meridionales, se propagó 
instantáneamente de unos lugares en otro» sin perdonar ninguno, ha-ta 
4er minar en el estrecho de Magallanes- 

33. Fué grande en todas punes k mortandad, pero á proporción 
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■mayor en el Reino de Quilo, principal mente en Ihb provincias situabi* 
bajo 1*1 lina, donde halló la hátaraleza del contagio proporción mi- 
ynr para sus la mentahles efectos, sin que en parte albina se pul i esa 
dar ron el remedio. Murieron dentro de la capital d* Quito cerca dtí 
30,000 habitantes, de cosa de KbOQO que contaba entóneos, v A propmdou 
en toda bu comarca. Los dos gobiernos de Cura y d*> Quijos situados 
larri bien bajo la línea, uno al poniente y otro al oriente del de Quito, 
se trabaron de modo que el de Cara nunca mas se volvió á conf rif 
á (i ib^rnadot ninguno, y el de Quijos quedó poco menos desolad k 

23 8i por esLar bajo la lim a la ciudad de Quito y su comarca, 
fue respectiva mente mayor la morían dad de los españoles en aquella 
parte, con ser que eáios podían socorrerse mutua mente, con mas t'ui- 
Íídad se habría extinguido 3a generación indiana de sus muchos puebl s 
destituidos de Ludo socorro humano, á no haberle prevenido Dios un 
Angel redentor, en el V, P. O lufres E -te van Cuino lie de hacer men- 
ción varias veces de este insigue varón ilusire, por haber sido qiio j n 
conquistó muchas provincias y melones indianas, es preciso dar una 
corta ti o lie i a de quien era, 

21. Nació en la ciudad da Chachapoyas confinante con el Reino de 
Quito, y perteneciente al de Lima, de nobles y neos (ta ires Lo man- 
daron estos á la ciudad de Lima para que lograse los primero* estü- 
dios, que abrieron en ella los Jesuítas re cien establecidos* Entró á >er 
uno de e3Ins t de solo 1 1 años de edad, y llegó ríes le h flor de rila á Una 
sumidad consumada Poco después de ordenado de sacerdote füé man- 
dado el afío de í 586, al colegio de Quito, fondado un año dn tes* don- 
de vivió 5 i años, hasta cumplir los 82 de edad en que murió Nunca 
salió ríe aquel colegio sino á las misiones que estableció desde el prin- 
cipió, y la* mantuvo hasta su mueite, en diversa* provincias de la cu- 
inarca de Quito que aun estaban por conquistarse, y sft mmteniii'i en 
su ciega gentilidad. Tales fueron todas las que fumaron después el 
gobierno de Atácame?, casi tudas las de Cira, y algunas del gobierno 
de Quijos. 

25. Cuidó al mismo tiempo de los in Manos del corregimiento de 
Quito, los cuajes aunque reducidos á ube lien nía en muchos y nu nuro- 
s s pueblos, eran poro menos qun gentiles, ó cristianos de sedo nimibrc* 
Amaba tiernamente á todos los indianos, y estos le cortesp un lian fio 
S ido con amarle, pino con cierta especie de idolatría, porque lo miraban 
como si fuese un Dios. No rra ile admirar en la rusticidad dn e 1 1 is, 
porque los españoles harían generalmente puco menos, Loa Obispo*, 
jo* Presidentes y Oidores, y todas las personas del mayor respeto, lu 
be*abm por fuerza las manus, reconociéndolo todos por santu, por ¡>a* 
dre y puf benefactor común Nunca le dieron otro nombre, que el de 
Apost* l de Quíte, y el de Taumaturgo por los muchos y estupendos pro- 
digios que obró Su vida la escribió largamente como instigo ocular de 
sus acciones, el V, P, Juan Podro Severino, de quien he hecho menso- 
tíü er el parágrafo presentí? Cóm pendía da e^a la diú á luz el P* Al »u- 
au de \ mirarte, en el f> 3 lomo de íos Varones ilustre* 

26 . No bien se deduró la sobredicha p^:te en Ja ciudad de Quito» 
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cuando atravesado de dolor el V. P, Gnofre por sus indianos de la cu. 
^arca, conaideráildolos ein asistencia y sin remedio, salió solo sni llevar 
mas providencia, que la viva fe en la d vina. Suplióla entera falta de 
medicamentos diciendo un evangelio pobre cada apealado, y dando con 
él entera y repentina sanidad. Viendo luego que era este un rífíI ira- 
memo algo largo, y que tenia muchos pueblos que ir socorriendo* 
llevando en las alas de su fi rvur la salud de todas, ya no hacia mae 
que irlas tocando con bus manos, y dejándolos i na tantálica mente buenos, 

21. Quedó dcsiíe entonces vinculada en bus manos la virtud de 
dar la salud y de curar cualesquiera otros* males y desgracias, aun des- 
pués de pagada y acabada la peste. No era esto sol a meo te con ios india- 
nos, sino también con Jus españoles de la comarca y de la ciudad de 
Quito* 

28. La 2 v epidemia ó peste particular á la ciudad de Quito, fue 
en ti ano de 1645* Hallábase aquel año afligida con terremotos, par- 
ticiparlos dt la provincia de Riubamba (Oslante cerca de 40 Ipgiiass des- 
lio donde llegaron sus repetirlas y violentas convulsiones» Creció la 
consternación común, con la circunstancia de encenderle al mismo ti< ñi- 
po una terrible epidemia, á la cual dieron los nombres de alfombrilla 
y garro til Jo, y con la que murieron dentro de la ciudad cerca de 11,000 
personas, según los registros citados al s 4, c de este libro. No se 
velan por las calles y plazas sino cadáveres y ruinas, ni se oían sino 
tristes alaridos y lamentos, ol sentir tan pesado el duplicado azote de 
la divina justicia* Hicieron públicas penitencias pata implorar miseri- 
cordia, rí as no so suspendieron los golpes, hasta que tuvo la ciudad 
quien la redimiese á costa de su vida* 

29. fue el caso que habiendo trabajado con incesante a fon loa Je- 

suiias divididos por los cuarteles de la ciudad, predicó finalmente la do- 
minica 4. 53 de cuaresma el F* Alonso de Rojas, nativo de la ciudad 
de Loja, y siigeto igualmente justo y docto. Arrcba lado e^te del fer- 
vor de su espíritu, y de su grande cari [Jad para con los prójimos, ofre- 
ció á Dioí en sacrificio su vida, para que á costa de ella se librasen 
f ii s hermanos. Oyendo e?ta oferta la V* virgen Mariana de Jesús, la 
cual se confesaba con el P. Rojas, y se hallaba á h sazón bu jo del 
mismo pulpito, arrebatada también del fuego de caridad, y juzgando mas 

necesaria pakn el bien del público la vida de su confesor que la mya, 

se puso en pie, y ofreció á Dios en alta voz in suya pora libertar 
patria. Sin duda que acepto Dios como mas digna, esta segunda obla- 
ción; porque sobrecogida la sierra de Dios aquella misma noche de 
una grave enfermedad, se suspendió al punto el duplicado azote de 
peste y tFriemotos; y padeciendo cerca de dos incoes penosísimo mar- 
tirio» c,>rHtunó el sacrificio el 2fl de mayo del mismo año 1045* (a) 

SO* L i 3* “ epidemia encendida eu la ciudad y eus provincias co- 
marcana?, fuú en el año de 1*159» Participé yo ríe este c¡Uiz, y m» 

ví en peligro de apurar ha?U lo úJlirao sus heres. Se reducía á una 

repentina y violenta fii-brc con mucho dolor de cabeza, á que se se- 


(a) Muran vida de Mariana de Je sus. Lib. 5> c ' C* l. ° 
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|uia la palidez de muerto, y la M ma flojedad de todos los nervio* Apé- 
ííáí- fe rnmf umba una de cada mil personas que librare de ella; mas 
<Hrü la felicidad de que faenen pocos respecti va mente los muertos, por- 
que fe deer abrieren algunos remedios eficarez, e^perislintme el déla 
Hiere, Con * líos se Jiberiaron casi todos loa españole s que pudieron st-r 
socorrido*; n ¡^ . w rio a*í loa - ínilini ns * n quienes se c* bó con mayor fuer- 
an De ellos muró ron hasta 10*000 en la ciudad, y de ellos quedaron 
cosí aso fados los pueblos de la comarca; porque Cayendo á un tiempo 
todas las persona* de uiib casa, rm podían ayudarse unas á oirás, y 
morían no Lanío por la fuerza del accidente, rioiiilu por Ja falta de asis- 
tencia. 

31 . La 4 81 y última de que apenas puedo dar noticia fuá en el 
Í 7*5, ni que complicándose lav viruelas cotí oíros síntomas matignoa, 
murieron d^sde el Alumbre de dicho tifio, m el espurio de cinco me* 
se*i 1 de 26 á 30,000 personas* tu Jas mUfr.UB provincias coiuatcana^, y 
en Ja dudad lie Quilo. 

$ = 7 . * 

Tumultos acaecidos en la ciudad de Quito. 

1. Nunca padeció e?ta dudad por rebelión de indianos ya reduct- 
d^Sj ni méiius por sublevar iones de naciones bárbaras* como otros mu- 
chas del Reino, Tuvo sí do s tumultos de sus rutemos ciudadano»: uno 
en los primero?, y otro en los últimos tiempos. Fue aquel de iodos los 
gremios y clames .le persona?; y este solamente de la plebe. Aquel por 
ii i olivo de las alcabalas; y este por el estanco de aguardientes y adua- 
nas reales. Aquel i» puniéndose direciamartte á una orden soberana, y 
este sido oponiéndose á las violencias do algunos ministriles inferió, 
res, siempre con gran respeto ai superior Gobierno, Blas uno y otro 
buiy ruidosos: uno y otro de pora sangre; y uno y otro de muy fnia- 
letj eon* ectiendás, Vamos al primero. 

% N) es mucho de extrañar que tuviese este por objeto el opo- 
nerle á «na real únten; porque fné en aquellos tiemples en que aun 
t*sl;:bun ¿alientes bis cenizas de las guerras civiles del Perú, y de la 

abierta rebelión de todo ál á las soberanas dbpnaiiftones» Recibió la 

real Audiencia de Quito en 154J2 una reai cédula del Señor Felipe II, 
oon que mandaba establecer en el Reino el asiento de alcabalas, con 
el ju^tn título J« la guerra, á solo el dos por ciento, Este pedio que 

se había intentado poner a i gnu tiempo ánies en lodos los Reino* dd 

Perú, y no se Núbia admitido, lo recibieron esta ora*inn sin repugna n- 
da en todas paites, á excepción de la ciudad de Quilo: mal dije: á 
excepción de muy pocas per? Unas restos de las antiguas rebeliones 
di I Pe rú, las malea rnm puntan a la sazón el cabildo de Ja ciudad. 

3 Publicada la cédula por hi real Audiencia, se opuso á ella el 
cabildo de la HariÉd, y como este llevaba el objeto de libertar al ro* 
nmn de aquella carga, tuvo á su favor toda h plebe. Tumultuada esta, 
levantó el grito contra el mal gobierno, atribuyendo la nueva impíiiirion ál 
itifhrjn de los tpnIcs M nitros y demas juece? comisionados, á quienes 
*tj (tabia cometido la ejecución de b órtbn. Rotus los lujos del res- 
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p j tn y la obediencia, resolvieron el exterminio de ellos, de mod-® 
q at si n * se hubieran metida disfrazados en los conventos de resilla- 
res, y aun de las religiosas, por el empeña* solicitud y cuidado de Jos 
Jesuíta?, hubieran perecido todos á manos de h furiosa plebe que lúa 
buscaba, 

4* N ) tí ni a el G >bieruo de parte suya soldados ni arma? para coa- 
tener la violencia del Uno lito. Crecierwi los amotinados cada di a á 
m llares, y dentro de poco tuvieron la ciudad toda á su lib^re dis- 
posición sin resistencia alguna. El principal empeñ j era quitar ignomi- 
nia sámente la vida 4 Im cuatro 0*1 orea* que por fortuna pudieron re* 
fügiarsñ dentro de fa iglem ue Sin Francisco* No dudaban conseguir 
su intento, médiaofce el gran entupo de guardia? que loa rodeaba do 
día y de noche, íenien lo asegurarlas todas las puertas de dentro y fue- 
ra pira mita ríos, caso que saliesen, ó para obliga flus á que muriesen 
de hambre* Publicaron á este fin un bando, con pena de la vida á 
quien los introdujese ni un solo bocado [Je alimento. El principal odio, y 
rencor era contra estos cuatro; pues aun pie sabían que estaba refugia- 
do el Presidente en un manaste rio, nunca punieron contra él empeño 
alguno, ó porque eia general ni míe bien visto de todo?, ó porque lo 
suponían ageno de influjo en aquel gravamen, 

5 Ca U día n \s y m*? insolenta ItM pagaron al frenético exceso d© 
eie^r un R y Pj sieroi] lo* ojos en un caballero de bellísimas prenda© 
II j ni I i CLrrera, nativo de U ciudad, amado generalmente de todos. 
Escu*ó*e á ios principios, afr?árid'des. la acción, protestando que él aun 
n t .había perdido el jui i io, y haciéndoles patente con mil razones la 
locura que intentaban* Persistieron con mayor «na pe fio, a fi adiendo Ine 
a neaazas; y el caballero p ir qurUrles tila* esperanza, les dijo que él 
©staba pronto i m tríe coa tolo giHtu por no cu mentir en. tan necia 
pretensión; y que sol» sentía no tener muchas vida* pan testificar con 
todas ellas h lealtad debilu al S>beraü-o. DtjéranJe que aquella no era 
leaüa I, sino necedad y locura, pues no sabía aprovechar &e de Ja oca- 
sión oportuna. Lt> desnudaron ha?ta medio cuerpo, In hiclarou cabalgar 
sobra un jumento, y lo rodearon por las calles azotándolo uno» des- 
pués de otro?, hasta dejarlo casi muerto, con una? largas y nerviosas 
pencan de la planta llamada cabuya ó maguey. 

O. Ei na la ha I-Jaban dificultad, y de mda se recelaban, porque ebrios 
de furor no eran co paces de reflexión alguna, y porque habiéndose he* 
eho causa común, U patrocinaban y fomentaban todos los estados y 
erases de personas* Lo? eclesiásticos seculares y regulares de ludas las 
órdenes, exceptuados únicamente los Jesuítas, exhortaban publicamente á 
favjr del tumulto, como consta de auténticos y originales instrumentos. 
Lo? Jesuítas solos, opuestos al comiin torrente, nada pudieron conse* 
g iir en largo tiempo con todas su? exhortaciones, I ligrima?, ruegos y 
empeños; y fié uua evidente prueba del gran I© amor y veneración non 
que loa miraban, no haberles perdido el respeto, y aun sacrificado á su 
furor, al verlos contrario? al común sentir Valiéndose ellos de ese mis- 
mo respeta que aun les mostraban, se esforzaron á doblar de rfia y d<& 
4} o che el incesante trabajo ds aquietar tanta? fiera?, pero todavía sin fruto* 
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7 . Viendo pilos qn fí el mayor peligro corrían los cuatro O h»r 4 
sitiados, y que era forzoso que atuviesen yi para morir de hambre r n 
haber CfírniHo i|ii bocado en tamos dias, fes sugirió la c* mpa^ren 
un muy peligroso arbitrio» Fue el de decir á las ca bizas de ni- 
ttudln, que sin tanto escándalo, sin derramamiento je sangre, sin ries- 
go y sin exponerle á mayores trabe ¡os en lo futuro, podían librarse pa- 
ra siempre délas alcabala*, con íxfytrUtrjr rrjurir á lo ~ Oil< .ti - á "tic 
ellos mismos revocaren la promulgación, proEesfcmid o nb udmiliiln, y re- 
presentase!» al R^y lo» gravea inconvenientes que se s< ■guian dp idh. 
Alucinados con este aparente arbitrio, y con I:i quimérica posibilidad do 
conseguir el intento, hicieron Ja confianza de encargar á íus roí* ni s 
Jesuítas la conversión y reducción de aquellos cuaLro que llamaban re- 
beldes. 

O . Con el buen éxito de h estratagema metieron á los Oidores di- 
gnaos mendrugos de pan muy escon didos 1- n sti> cuerpos y cutí ma- 
ni tiesto peligro de sus propias vida-; y con 4 líos salvaron las de aque- 
llos infelices, reducid us ya de hambre á los últimos exLr' mu*. Esta in- 
dustria la fueron continuando todos los días, llevando a í mismo c ¡■cun- 
didas algunas pequeña* porciones de agua. L» ? s refirieron el peli^rn-o 
arbitrio tornado por socorrerlos, y el estado de la gruu revolución, coíi* 
f'irmolnlos y sirviéndoles de gran consgeju. 

P, Doblando de esta suerte el trabajo, con el pretexto de qire aun 
se mantenían rebeldes, y valiéndose de mil otro - artificios logrero 1 con 
peligro mucho mayor hacer que disfrazólos huyesen dos ríe leu- O lo- 
res á Riuhamba, en cuyo poderoso, partido., Fidel i- ímo al Rey, podían 
acordar las providencias que juzgasen mas oportunas. Condonaron el 
(rebajo, por reducir á las principales fieras, ron tanto celo y fallía, quo 
al fin comenzaron á verlas algo flexible» ú menos irritad»', Cutí esta 
buen principio ?e exforzaron de tal modo con ruego» y exhortación'’» 
en publico y en privad > t entrando en la* can* con logrona* en sus 
ojos, y enérgica dulzura eti Jo? labios, que llegar* n á cooseguir el en- 
tero y suspirado triunfo de pacificarlos, y reducirlos a que se cometie- 
sen á la* órdenes del Soberano, á la razón y á la obediencia. Repues- 
tos aquellos ¡ticos iIf! frenesí en que t»nto habían persistido, f eren, 
acompañado» de los mismo* Jesuítas á sacar con el respeto y honor 
debidos al presidente. Oidores, Fiscal del Ri y y demás eomi'denadít& 
que Huti se mantenían en lo* escondrijos i\p, la* c;¡~fis religiosas; protes- 
tando áDlcs fl Tendido y humilde v»*allage á hi \1 igesiu l católico, en 
presencia de la sagrada imagen do la Santísima Virgen de Lo retí) de 
la iglesia de I09 Jesuítas. 

10 De e??te modo pode entrar, pues d> otra su críe hubiera sido 
imposible, fd comisionado Pedro de Anuía ofreml de anturidad v re- pe- 
to de Lima. Mandólo prontamente el Sor. D n (¡arefa Hurtad > de M ti- 
doza, Marques de Cañete, 8 = Virey del Perú, con solo 300 immht' s 
de tropa arreglada para que hiciese ¡a pesquis a ríe \¿$ principales cúbe- 
las del tumulto. 

lt Después de constar con tinta rv : lencia que los Jesuítas fuerna 
no solamente los únicos fíele* vu sallad, diño Unüb.eo Iüj u ncos á qme- 
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nes se debió 1& serenidad de tun des-hecha I orme^a, hubieran padeci- 
do mutilo, si nn hubieran evidenciado su conducta loa mss auténtico^ 
testimonios. Informando largamente al Vitey el Sur. Mar^ifu n. Presiden- 
te de la real Audiencia, concluye después de mil elogios de los Jesuí- 
tas! con la siguiente cláusula sacada ú la letra: ’Vré&mc US. á mi que 
lo afirmo, que para promover la religión cristiana* y para el opimun* 
socorro de las gentes, valen nms estos pucos JifuiU», que las comuni- 
dades enteras de las demás religiones, y aun casi mealrfVo á ufiimar, 
que son ellos mucho mas importantes para la República en esta» tier- 
ras que el mismo Regio Señad o.” (a) 

12* El informe que hicieron los Oidores nsf al Vi rey romo á la 
Corte, fue todo lleno de extraordinarios elogios de tos Jesuíta?, como de 
únicos ludes vasallos, y dé redentores de ¡us vidas de ellos. Mas sobre 
todo, habiéndose impuesto el comisionado Pedro de Arana de cuanto 
Irníiia sucedido, la primera diligi uciu que hizo fuá informar al mismo 
R- y, clara y abiertamente dinéndole: * ? que rebelada teda ta ciudad con- 
tra la n-ul A mi te ocia, sin exceptuar ui las órdenes religiosas los fani* 
eos fieles vasallos habían nido los Jesuítas-; que supiese S. M. que el 
único finue y seguro balitarle que tenia la ciudad de Quito para su 
di- f- osa, era el triste colegio de la Compañía de Jesús, f | cual hasta 
poco ántes hubia estado en uno infeliz casa del barrio de yanta Bárba- 
ra, imuttonit ndo con mil trabajos etilo cuatro angelo?, por hallarse tan 
pi-l-re, que no había podido pagar ni el arrendamiento de aquella case: 
que habían mudado ya de shin y aumentado la comunidad ayudados 
de algunos brru fi clores; pero que no hablan mejorado de forte na, res- 
pecto á los mayores gastos y obligaciones que se hablan impuesto, tu 
h m litio del público; y que por tanto eran acreed o íes á la atención y 
sonirm de S. M , á quien tanto y tan fielmente le servían, para que 
a i |uid>*pn subsistir con algún alivio.” 

13 , Con todo este cúmulo do informes y de elogie®, y los que hizo 
el V riy do su parto, quiso Dios mortificar por algún tiempo á jo* 
Jí si: i tas; oara que supiesen que el carácter distintivo de el lo a en ti 
mundo, había de ser 1 1 padecer por el mismo camino por donde se em- 
pifiaban en mostrarse fieles. Filé el cago, que con la primera noticia 
ciiti fu-a que Ib gú á la Corte déla referida subte vari un, : diciéndose so- 
lo tn general que todas Tas comunidades religiosa se habían declarado 
en contra, dio el Rey muy sentida queja de ellas añadiendo, "que de 
la que mas extra fifi ba, ctb de lii Compañía de Jesús, de Ift cual hasta 
entonces halón vivido muy fatisfi rilo.” 

Jl Fuá es te golpe sumamente sensible para lo* Jesuíta*; mas no 
Jes duro mucho tiempo, porque mientras Pedro de Arana ejecutaba i a 
Quito su comisión, haciendo la pesquisa y cortando de raíz en la® ra- 
hezas de algunos riel cabildo la causa del tumulto, llegaron í\ la Corte 
sus informes. Á cstua siguieron luego por diversa* vías lo» de la reñí 
Audiencia, Presidente y Vi rey. No necesitaba el Sor* Felipe II dé tan- 
to® y tan auténticos testimonios de la inocencia de lo» Je'ámtaf, de 


(a) ¡mago privu svc. soc , LiL ° cap. 11, 
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fertilidad y de sus servicios, Drpueo al punto su sentimiento, y restitu- 
ya oda á su mitigan aprecio á Ja Compañía, se dio por mas que satitfe- 
ch > Je su conjunta. Nunca había necesitado de servicios tan relevan- 
tea para amarla tiernamente, y para favnreceila cuu larga mano Mas 
en esta orasinn quiso mostrar cuan obligado quedaba á los Jesuítas de 
Quilo, escribiéndoles una real cédula tan llena de expresiones de gra- 
titud como de rm rcedes. Mandó por otra á su real Audiencia, que am- 
pliase grandemente Us haciendas y ñucas de su colegio, para que te- 
niendo toda comodidad en lo temporal, pudiese atender mas fácilmente 
al bien de Ja República. De aquí fue que se viesen ellos repentinamen- 
te ricos, para Jaa grandes obras que emprendieron en servicio de am* 
bas M a gestad es. 

15 Ex pidió a*í mismo otra cédula real á favw del caballero Car- 
rera, llenándolo justamente de honores y mercedes, y dándole por es- 
cudo de armas de su nobleza ta misma penca ron que había sido azota- 
d . perpetuando en él y su descendencia el oficio de Alférez real. Es- 
te til Limo :ftié el único que aceptó Carr- ra para perpetua memoria de sil 
fidelidad, sin querer otros que largamente le ofrecía S. M. 

Mi Á. los 173 afr us de aquel memorable ge vio en Quito 

la segunda rebelión, no ménos ruidosa que la primera, el uño de 1765. 

P ru su inteligencia se debe suponer, que 90 aflús ántes se impuso el 

estanco real de aguardiente* que nunca lo hubo, pera fabricar con su 
producto ei nuevo palacio real. Corrió tío de nta del Rey, sino de 
particulares, pagando estos cada ocho MJOO0 pesos fuertes, que 

era la puntura en que se reamaba. Col d ni lo el palacio» prosiguió 
el oitarico din novedad alguna, hasta que se pu*o de cuenta del Rey, 
junta mente con la aduana Sintieron esta novedad únicamente aquellos 
que se hablan interesado ántes en láa ganancias; mas el re^-to del pue- 
blo vio el estanco de cuenta del Soberano, no solo con igual indiferen- 
cia sirio ta! vez con mas gusto. 

17 Mandó el S« ñor Virey de Sant&fé por comisionado á Quito pa- 
ra establecer el real estanco y aduana» á un J -sé de Herrera Llegan- 

do este á principios de dicho año, tomó de cuenta del Rey una buena 
casa en el barrio de Santa Ri bara: nombró por sustituto suyo á un 
europeo casado en Quito; y tomó por ministriles á vari n? de la hez del 
pueblo, sin el debido conocimiento de sus procederes. E<tug comenza- 
ron desde luego á cometer mil extorsiones, no con las personas de al- 
gún respeto* sino solamente coil los pobres y desvalidos, imponiéndoles 
tantos gravámenes hasta en los ajuares, que varias se vieron obligados á 
abandonar pobres casas Semina cata crueldad; mas al verla ejecu- 
tar en nombre del Sube rano, obedecían como vasallos fieles, sin que 
hubiese la menor sombra ú sospecha de tumulto. Ciertamente no se ha- 
bría visto este, si nu lo hubiesen movido ocu I tas manos pur sus particu- 
lares fines 

El que las hubiese, pa rene indudable por la pública voz y las 
ul firma cintres que se hicieron contra a Igunos. Mas ¿quiénes fueron esm? 
^ lo «abré decir, pues en semejantes oraciones suelen loa reos hacer 
culpados á lus mas juntos, por ponerse á cubierto y desfogar sus patio- 
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jies. Muy lejos estoy de decir y aun de juzgar quienes fueron los m*« 
teres; pero muy cierto en que loa hubo, y en que distribuyeron gran- 
des sumas de dinero por terceras manos á la plebe, animándola á de- 
moler k casa del real estanco y aduana como lo comprobó el mismo 
hecho, 

19. La noche del % de mayo acometieron contra dicha casa, en 
numero como de solo sesenta personan, sien to las mas de ellas los car- 
niceros públicos de la ciudad, y unos pocos enmascarados. Estos últi- 
mos nada hicieron pnr sí, p^ro sirvieron con su respeto para poner 
en seguro k insolencia de 3a plebe. Cuando estaban quebrantando 
las puertas, se dieron modo a ponerse en salvo el administrador 
principal y su ayudante, ¿altando por techos y bar ! ib de la parte de atras* 
y huyendo disfráza los la misma noche, gÍ primero ó ¡áautafc, y el se- 
gundo á Lima. 

20. Despedazaron las puertas, ventanas y mueble?; deslru} tron Jas 
oficinas; rom pie-ron las tinas y botas, haciendo correr un tío de aguar- 
diente por la calle; deshicieron hasta la cubierta de la casa; y solo pusieron 
en salvo el dinero y las alhajas de importancia, todo lo cual entregaron 
después en manos de los jueces. Después de pocas hora? se agregaron de 
tres á cuatro mil de la pleb ; unos que se suponían convocados para el tu- 
multo, otros llamados de la curiosidad, y otros por ver si podían par- 
ticipar de los despojos. 

21. Este fu¿ trido el hecho, con que satisf* cha la plebe, no pensó en 
otra cosa que en lograr de paz y soriego, libre de los ministriles opre- 
sores, los cuales aseguraron también sus pieles, huyendo di* tras idos. 
N i ae vió mientras duró la acción, juez ninguno, ni después de ella 
dio el Gobierno providencia contra los agresores, temerosos de mayor 
tumulto No pensaba en él la plebe, ó por mejor decir, loa oculto* mo- 
tores, porqitE habían conseguido ya lodo su intento. 

22. Pasados cerca de dos meses, sin otra novedad, salió la voz 
de que leu mestizos de la ciudad maquinaban y disponían una grande 
sublevación, uniéndose en diversas partes Fumín algunos de sentirque 
convenia hicer una ronda general para castigar la insolencia. La pro» 
vid entela era buena; mas no había ni -oí robra de t;il conjuración. Lo 
peor fue, que ios celosos que sacaron la facultad del G ibierno para dis- 
poner la ronda, cometieron un grave error que les costó muy ca r n. 
Fué este, el de unirse solamente ios europeos sin decir una palabra á 
Jos nobles patricios, como si estos hubiesen sido ja cuas fomentad ore* 
de la insolencia de la plebn. 

23 Bien armados y unidos entre sí como 390 europeo-, se distribu- 
yeron ¿ un tiempo la noche del 21 de junio p ir todos los cuarteles de 
k ciudad N i hallaron el menor indicio de motín en parte ninguna, 
Solamente aquellos que se dirigieron por la calle del Mesón, encontra- 
ron la borrachera de pocos mestizas en un festejo privado. Hallando 
entre ellos á una muger blanca, k azotaron en la esquina de Ja misma 
calle. Mostraron bis mestizos sentimiento pnr aquella acción indecoro* 
sa, y haciendo fuego por eso, mataron á cuatro de ellos LNie fue el 
hecho, cod que irritada luda k plebe, se resolvió al verdadero uuuui- 
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fo» no contra el Gobierno, ni menos cuntía las soberanas disposiciones, 
aint> solo contra loa que habían salido en aquella ronda. Observaron 
dios que no había concurrido ningún patricio, sino solamente Jos euro- 
peo?, y los tuvieron por eso por enemigos suyos. 

24. Tratado el punto entre los mestizos de alguna consecuencia, se 
encaminaron sus diputados á casa de Don Manuel Punce Guerrero, Con- 
de de Selva Florida, patricio de Quito, hombre justo y pacífico, y muy 
amado de ]¡i plebe. Pidiéronle que loe protegiese y dirigiese como ca- 
beza para la acción á que estaban resueltos contra lus europeos, los 
cuales se mostraban declaradas enemigos suyos. Procuró d C -rule, con 
suave pero eficaz mudo, disuadirlos del temerario intento con mil razo- 
nes; y hallándolos persistentes, les dijo resueltamente qvic desenga- 
ñasen; porque ántes que concurrir á semejante acción indecorosa é in- 
justa, daría mil vidas si las tuviera. 

25, Con esta abierta resolución dei Conde, se unieron en gran nú- 
mero con mucha precipitación, sin prevención, sin orden y sin te- 
ner uno solu capaz de dirigirlos* Unidos la noche del 2f de junio, na 
llevaron mas armas, que las cosas de que pudieron primero cebar ma- 
no, que fueron muy pocas lanzas, y bastantes palos y piedras* Marcha- 
mo en confuso tropel, mezclado» con sus muge res, y fueron gritando 
siempre: viva tí Rey , y mueran los picaras chapetones^ esto es lus es- 
pañoles. i$e encaminaran en busca de ellos, sabiendo que temerosos 
por la acción que hicieron la noche de la ronda, andaban juntos en pa- 
trullas No hallándolos por las calles, porque procuraron esconderse to- 
du3 disfrazados aun de roageres, se encaminaron á las casas principales 
de filos, contra las cuales desfogaron toda su rabia, hacienda cuantos 
graves daños pudieron, 

2B tíl día siguiente 25 de junto, mandó la real Audiencia, sacar 
las piezas de artillería del real palacio, y fortificar su pretil, que es in- 
do de piedra, alto, ancho, y largo de una cuadra; y obligó á defenderlo 
á todos los españoles europeos y americanos, sin exceptuar ni á ios jó- 
venes del colegio de San Luis- Hubo desde este tlia varias acometidas 
contra el pretil, sin mas orden ni armas, que la a ya expresadas, pero 
con tanta ceguedad, cólera y obstinada porfía, que en cuatro dias enn- 
ser olivos, en que murieron de los mestizos hasta 30, se apoderaron fi- 
nalmente de la» pieza» del pretil y de Luda la ciudad, 

2?. No habían hecho hasta entonce», ni hicieron después, Ins amo- 
tinado» demostración ninguna contra lo» Señores de la real Audiencia. 
Con si f que dos de ellos eran americanos, y los demas europeos, pro- 
curaron no obstante ponerse todos en salvo. Dos de ellos huyeron dis- 
frazados de religiosos á Santafé- L is demas que se hallaban sobreco- 
gidos de temor, y sin fuerzas para contrare>Lar ala triunfante plebe, se 
metieron disfrazados también, dentro del monasterio de las religiosas de 
la Concepción* Allí se juntaban á formar acuerdo y dar algunas pro- 
videncias, especialmente en orden á condescender con cuanto pedían y 
queríanlo? rebeldes* Nombraron alcaldes para rathi barrio á Jos caballdos 
patricio* mas bien quistos de la ¡>leb*, quienes ¡untos con los Jesuítas tra- 
bajarun inmensamente y coa grandes peligros, por pacificar los ánimos* 
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Como l ia mestizos estaban enaeñ ireadn* de la ciuihí, plantaron 
horca en la plaza de lo** Puitiinieanna. y en ella dieron cruel m nte la muerte 
á un mulato que había servido á loa europeos ía noche de la ronda A 
ettos buscaban con emp ño para colgar los en ella; mas habiendo huido 
intii h'M tli f razados de frailea* de mugeres y de indianos; y estando taro# 
muy escondidos eti las casas religiosas, donde habían traspuesto sus cau- 
íHk'É, no hubo mas desgracia con ellos. En loe ataques contra el pre- 
til, murieron sotaní rué un soldado tie la guardia y un español ameri- 
cano llamado D alias* 

29. Dos meses habían trabajado con incesante atan los Jesuí- 
tas, conit-mio por medio de los mayores peligros para aquietar á 
Jus i l, i - nhuados; y ¡o mas que pudieron conseguir fué que iofl xi- 
blís protestasen, que querían morir antes todos, que dejar a I 9 
chapetones en la ciudad; y que lo único que podrían hacer por 
tlailes gusto, seria no hacerles daño ninguno, con tal que todos sa- 
liesen desterrados para siempre. Persistieron de suerte, en este ciego em- 
paño, que se propasaron á pedir f «renal decreto de dicho destierro á 
la real Audiencia. E^ta, que no estaba en estado de poder negarles co- 
sa alguna, firmó el decreto indecoroso á los europeos, con la escusa de 
que habían, desamparado el pretil, 

30, He hizo esta forzada providencia generalmente sensible; por- 
que si bien culpables algunos, eran los mas de ellos el honor de la ciu- 
dad con su ajustado proceder; y padecían grande atrasos y perdidas 
en sus haciendas, rasas y familias. Salieron tas mas casi todos disfra- 
zados, y quedaron algunas muy escondidos. Comenzando con esto á ra- 
yar la quietud, no quisieron los mentaos que se privase el real erario 
de su debido ingreso. Entablaron ellos ral amos el estanco de Aguar- 
diente, y pagaron fielmente cada mes, mayor cantidad de la que áutes 
producía. Doblaron mayormente con esto -u trabajo los Jesuítas con 
públicas y privadas exhorta ciernes y ruedos, aventurando tal vez el pro- 
pio honor y las vida-; y consiguieron finalmente id triunfo de sujetar- 
los á la debida obediencia y á Ja caridad fraterna en la cuaresma del 
año siguiente l?Gfi. 

31, Hallándole todo rn tranquilidad y con el mismo orden harmo- 
ninso que ántes había tenido, comenzaron á llegar á la ciudad las pro- 
videncias que no sulo no eran ya necesarias, sino que tal vez podían 
ser perjudiciales: quiero decir: las tropas que el Vlrey de Ha rita fé man- 
dó [«asar de Panamá y Guayaquil al mando del Hor Don Antonio de 
Z< Uva Gobernador de Guayaquil. Entró este con 700 lío rubí es de di- 
chas parte?, y con cosa de 4Ü0 europeos voluntarios, los cuales se agre- 
garon en el camino, siendo muchos de ellus los que fueron desterra- 
dos por los mestizos. Esta circunstancia que podía haber sido nociva, 
en nada alteró la paz firmemente establecida* Fueron todos igualmente 
t cibui os con fiesta?, regocijos, músicas y arcos triunfales sin que ni en- 
tonces, ni en un añu que estuvieron ociosos, tuviesen que hacer co>=a 
alguna. Los Je? uilas, á quienes se. debió aquella p:»z, y quienes traba- 
ja ron igualmente que en el primer tumulto referido» nu estaban ya en 
tiempo de merecer igual glutia. 
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IV* Co r r e¿*m ícíí fio de Latacunga. 

I. Confina por el norte con el de Quilo: por el sur con el de 
jftiobamba: can el Gobierno de Cata por el poniente; y por el oriente con 
el de Qhíji a* G r >m prende Las antiguas provincias de Latí <tc unga t dftt- 
llihambato. Sícekos y Anga marca, bañadas de lodos loa orígenes del 
rio 8 a n Felipa y muchos oíros menores. El clima es casi gene ral meo te 
frió, seco y sano: el terreno fértil y fecundo en frutos y ganados así 
mayores como de lana Tiene en Tagualó y Moreta minas de oro y de 
píala. Estas últimas fas trabajaba un caballero Dávila el año de 1720; y Que- 
dando oprimidos muchos esclavos y gente libre con un gran derrumbo, 
fueron abandonadas del todo, 

2. En tiempo del gentilismo fué una de las provincias mas flori* 
das y hermosas, con las obras primarias de palacio real, templo dej 
sol y monasterio de vírgenes consagradas á su servicio. En tiempo de 
los españoles fué también una de las principales y mas ricas por su 
gran comercio; y fué finalmente la mas infeliz de todas por loa trági- 
cos sucesos de terremotos y erupciones de su volcan de Colopaxi. En 
varias partea de su distrito hay aguas termales, y en muchas se reco- 
ge el nitro fino y puro* Mantiene por eso una estimada fábrica de pól* 
vora; la cual lince uno de los ramos de su comercio, siendo los otros 
á paños y de telas muy decaídos al presente* Tiene también diver- 
sas fabricas de loza que proveen á muchas provincias. 

3 La capital es íu misma ciudad indiana de Latacunga, sobre la 
cual fundó el primer encomendero español el asiento de San Vicente 
Mártir de Latacunga* el año de 1534, y lo aumentó Gonzalo Pizarro 
en el de 1539. Se halla situada sobre el pequeño río Alaques, poco 

antes de su unión con el de San Felipe, en 59 rnin. de lat. merid* 

y en 5 min, de long* occíd* Fué antiguamente tan populosa que pasa-* 
ban de 22*000 los habitantes, muchos de ellos con caudales gruesos, por 
el oro y plata de sus minas, y por el gran comercio de los paños y 
telas de sus obrages. 

4. Los edificios fueron generalmente grandes, cómodos y muy her- 
mosos, hechos todos sin excepción de ninguno, de piedra pómez la- 
brada y de cal, sobre bóvedas y arquerías, unos cubiertos de teja, y 
otros de vistosas azoteas* EsLe asiento, el cual por tener mucha noble- 
za, y por todas sus circunstancias, merecía el título de ciudad, mas 
bien que muchas otra?, padeció en diversos tiempos mas que ninguna 
de ellas, según lo mostraré separadamente, hablando de los terremotos 
y erupciones del volcan* 

5* Depende en lo político de solo el Corregidor, porque como 
asiento nunca ha tenido cabildo sino escribano publico y Alguacil 
mayor* En ío espiritual depende del Vicario del Obispo de Quito, y rio 
dos párrocos: uno de los españoles y mestizos, y otro íle los indianos, 
siendo rarísimo aquí el mulato y negro. Su antigua nobleza está puco 
menos que extinguida* Sus hermosos templos y con ventos de Jos Do- 
«ummos, Francia canos, Agustitfianoa y principalmente Jesuítas, solo 
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son a) presente esqueletos de horror. Lis Mercenarios tuvieron solo 
casa de residencia. Los Carme li unos desea Izos, que aquí y en Popa- 
yan tuvieron pingües fundaciones, ni allá ni aquí pudieron subsistir, y 
regresaron á España después de algunos año^ Un m misterio de Car- 
melitanas descalzas pa^ó después del terremoto del 16ÍKI & establecerse 
en Quilo donde permanece, como paso también el noviciado de log Je- 
suítas después del terremoto de 1757. 

6* El vecindario presente se compone de solo y á í) mil personas 
de toda* clases con pocas familias que lian quedado nobles, bastante 
número de blancos, y los demas plebe de mestizas é indianos. Á mas 
de muchos pueblos menores tiene 17 principales en &u distrito, los 
cuales son cabezas de parroquias y son: 


Alaquez* 
Angamarca. 
Colorados. 
Cuzubamba. 
Mulahaló. 


Mullihambato. 
Pilábalo * 
Pítlaro. 
Pugitlú 
Saquisillí, 


San Miguel. 
San Felipe. 
Sicchos mayor. 
Sicckus menor. 
Tañí cuchí. 


Tuacasa. 

IsinhhuU 


7. En el valle de Callo, cinco leguas distante al norte de Lata- 
cunga, se mantiene un palacio real de los antiguos Reyes sirviendo 
de gran fabrica de paño* y telas, con nombre de P a chuz ala* 

8 En el pueblo de Tahualó, uno de los anejos menores, está eí 
lago Quiraíoa, del cual hablé en la Historia n aturad como -de au tiquí- 
simo volcan siglos há extinto, el cual revivió en los últimos tiempos 
dejando observar fenómenos muy raros, {a) 

9* En los de Púgil J! y Saquisillí se haré una loza roja muy esti- 
mada en el Reino por su fragancia; y cu Collas de este iwrrm dis- 
trito se hace otra fina como la Mayalica de Italia, ó Tala vera de 
España. 

10. Los de A-Ugamarca y Colorados c*tan en la provincia mas re- 
tirada de este Corregimiento, al cual se agregó después de la conquista 
que hizo de ella el V. P. Qnofre Estovan, Es necesario tener presente 
lo que dije de él para entender esta historia, y ver como conquistó 
esta provincia, 

11* La provincia de A.ngam ;rca situada entre los confines del Corre - 
gi miento de Litacungii y tí ibíerno de Guayaquil, era dilatada, y su nación 
un poco belicosa. Hablan intentado los españoles su conquista, y i a hablan 
abandonado por la insuperable dificultad de In fragoso del país, morí’ 
tu íso en parte, y en parte lleno de cerrados bosques, de clima ar* 
diente, húmedo y con indicios de malsano, Vivían por eso independie ri- 
tes y libres, divididos en varias parcialidades, por las riberas de los 
caudalosos ríos, con un principal Régulo ó Curaca que man tenia su tal 
cual gobierno* Salían algunos á comerciar con los pueblos ya cristia- 
nos* buscando *h erra mi en tas y pagándolas á gran precio; y como todos, 
chicos y grande*, tenían la costumbre de pintarse enteramente con im 
fruLo llamado achiote* se conocían bajo el nombre de Colorados, v»éu- 
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do^e cuerpo* éaai del todo desnudos, encarnados romo la grana, 

12* Ühn ocasi n de la gran pesie dcí 159 J reAirid.-t en el citado 
parágrafo, salieran seis de aquello? indianos adornados de vistosísimos 
plumage?, y miraron á la ciudad de Quito á prinripins del i 592. Iban 
guiados ele otro indiano ya práctico en rila, y capaz de servirles 
de intérprete. Preguntaron cual era la cabeza, 6 el Gobernador de to- 
dos los cristianos, y fueron presentadas al Señor Mitraron, Presidente 
de la real Audi en na. Dijere ule á este que eran enviados por su Curaca 
y en nombre de toda su nación á decirle: que habiendo Hdn ellos en 
número de mas de 30 mil, habían quedado en mucho menos de la mitad 
con la general pe? le* por na haber ido á su país el P. Oncfre a li- 
bertarías, cama sabían que lo había hecho ron muchas oirás n aciones-:: 
qun por esa le enviaban á proponer tjue si él lc?j daba al P, Onnfre 
para que siempre viviese con ellos, ofrecían todos de su parte no solo 
hacer amistad y Hilanza con los cristianos, sino también el servirlos su- 
jetándose ó su obediencia. 

13. Se echo á reir el Presidente cuando entendió rl asunto de la 
embijada, y haciéndoles mil ugasnjo?, marido avisar al Héctor del co- 
legio de los Jesuítas para que pasase luego á ver y oir aquella nueva 
gente. Trataron sobre la importancia de ganar esta provincia sin costos 
ni arma?; y no siendo posible que el P. Onnfre viviese siempre con 
ellos, resolvieron que pasase de pronto á establecer su n lianza, bajo 
la palabra de visi luidos cuando pudiese, entre tanto que se les señalase 
un misionero permanente que al presen Le no la unían. Se contentaron 
los embajadores con esta resolución, y cargadas de mi! doneciMop, re- 
gresaron cun el P. Onofre, tan contentos como si llevasen un Di oí. 

!4. Paco después que lograron su deseado intento, y que iban reu- 
niendo las dispersas rancherías de los indianos para hacer una buena 
fundación, trata sabré este interesante asuntó el mismo Presidente con rl 
Obispo, que era á la sazón el Señor Bolis. Convinieron de acuerdo en que 
era necesario dar á loe Jesuítas 9a parroquia de Angamarra, porque de 
otra suerte no podía existir allí simpre un Jesuíta, condición bajo la 
cual había de entrar el Gobierno fn posesión de esa provincia* Obte- 
nido par eso el consentimiento del Provincial, y hecha la erección de 
dicha parroquia* llevó el mismo Padre O nafre a! nuevo Cura el siguien- 
te año de 1593* 

15* Lns pvi meros años se le fueron al Cura en solo el oficio de 
misionera y catt-qiiisla, y en ir sacando de loa montes, basques y rio*, 
ha pequeñas ranchería? y parcialidades, restos délo peste Las 'redujo 
á un pueblo principal en que agregó algo mas do 19 mil indianos; y 
á dos ó tr^s menores anejas á la parroquia, en los cuales no llegaban 
á 5 mil. Él y su? sucesores catequizaron y barnizaron á todo?. Ha au- 
mantaron mucho con el tiempo aquellos pueblo?, y florecieron grande- 
mente en cristiandad y cultura civil, de madn que et principal cíe olios 
parecía una ciudad populosa y bien ordenada Mantuvieron Ins Jesuí- 
tas esta parroquia por espacio do 114 años, hasta qn* en el HO? ln 
permutaron con la inleliz Archiduna, para que les sirviese de escala á 
las misione® del Marañan, 
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16, Fue el ca so que los Jesuítas tuvieron muchos años úwtes Ja 
dicha parroquia de Archidona por cédula roa I, pora que les sirviese ele 
puerta á Us misiones, Ellos Ja pusieron en tan tlíreeiente estado, que 
¡nido la envidia de ios clérigos, no solo mortificaron largo tiempo á 
Jos Jesuítas* sino que llegaron á hacerles indignas vejaciones. Aunque 
tan necesitados de esa escala, se vieron precisados por evitar disgustos 
u hacer formal renuncia de ella* Entraron lotá clérigos y la pudieron 
en puco tiempo en tal estado, que ya ninguna la quería, y apértas se ha- 
llaba alguno muy pobre que la admitiese para título de órdenes, con- 
seguidas las cuales la abandonaba luego. 

17* Halándose en ese pie Ja de Archidonai y la de Angamarcaeo 
el ventajoso ya diíh'], por la cual suspiraban los clérigos, sin atreverse 
á decir palabra, hizo ha Compañía la propuesta de la permuta. Fue ad- 
mitida de buena gjru, y entraron á la de Angamarca que podía ha- 
berle dividido eu cuatro buenas parroquias. Se disgustaron luego con 
la conducta de ellos, y comenzaron á retirarle los indianos, quedando 
dentro de poros años en el mismo estado en que dejaron la de Archi- 
dona, esto es, para solo título de órdenes, y pava mirarla como un triste 
y formal destierro. Hu dado Latacunga á la Compañía al P. Sebastian 
Viten misionero del Mata ñon, y dufi ó tres mas a ti ge i os en ios últimos 
tiempos. 

$. 1 * 3 9* © 

Lo que ha padecido Latacunga con las erupciones de su volcan* 

1- El famoso volcan de Cotopaxi, á cuya inmediación como de $ 
leguas, se halla situado el asiento de Latacunga, fué el primero que 
luz t la salva á los españoles:, cuando entraron á conquistar el Perú, 
Hice memoria de sus dos primeras erupciones en la Historia antigua: 
la primera el 15 de noviembre de 1532; y la segunda por noviembre 
del siguiente año 1533, Desde entonces no había hecho la mínima de- 
mostración ha^ta el año de 1742, en algo mas de dos siglos. Quiso en- 
tonces darse á conocer mucho mas famoso y terrible que los fitinas 
y los Vesuhios; Dio principio con espantosos y continuados bramíd o?, y 
arrojando pirámides de humo denso que se elevaban sobre las nubes, 
fenómeno que se ha observado hasta estos últimos tiempos, aun cuan- 
do no hace erupción ninguna. Ha arrojado prolongadas lenguas de fue- 
go y peñascos encendidos en tudas fas seis posteriores erupciones que 
ha hecho de agua, solo comparable en la inmensidad á ía del mar. 

% La tercera de sus erupciones fué el 6 de julio de dicho año 1742. 
No hizo daño particular con terremotos, pero sí con la avenida de aguas, 
que robamn muchas haciendas, ganados, molinos y algunas cusas del 
Barrio caliente del asiento de Latacunga. Lita cenizas, arena y piedra 
menuda, ocuparon muchos centenares de leguua en circunferencial 
circunstancia observada eiempre en todas sus erupciones. 

3. La cuarta por abril del siguiente año 1743 fué precedida no so- 
lamente de bramidos é incendios por la boca, sino del fenómeno mas 
raro que se observó en todo el monte. Dejóle ver todo interiormente 
encendido, no tic otra suerte, que uq farol transpirando por millares de 
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grietas y abertura?, el océano de sus interiores llamas. Tampoco hizo 
daño con terremotos; y 3a grande erupción que hizo de solo agua, 
cau^ó menores daños que 9a vez pasada, por estar robados ya los ga- 
nados, v las haciendas de sus anchurosos cauces. 

4i La quinta, mucho mayor que todas las precedentes, fue á las sie- 
te y media de la noche del 30 de noviembre de 1744, sin causar $1 míni- 
mo terremoto. La portentosa é increíble inundación de agua que arrojo 
continuamente toda la noche, creyeron á los principios que fuese de 
toda la nieve deshecha con haberse caldeado el monte, porque se dejé 
ver al otro dia iodo limpio de ella. Discurso no de filósofos, sino de 
algunos ignorantes; pues ni toda la nieve deshecha era capaz de hacer 
tina milésima parte de las aguas que arrojó, ni estas se hubieran derrama- 
do por una sola parte, como lo hicieron, sino en circunferencia por 
todas. Solieron del error, cuando sobreviniendo las aguas, se lavó el 
monte de ja ceniza y arena que lo cubrían; y descubrió toda sti nieve 
empedernida, á excepción de la gran calle que abrió desde la boca en 
la cumbre* hasta su pie. Era este cauce abierto muy profundo, y ancho 
mas de una legua, el cual no ae vistió de nieve en algunos años, como 

lo observé yo mismo, andándolo hasta cerca de la mitad. 

5. Bajando por aquel cauce, formó al píe un mar mediterráneo de 

muchas leguas, profundísimo entre montañas y cordilleras, con estrechos 
desahogos. Desde aquí se dividió, rompiendo nuevos desagües, por tree 
partes distintas: por el norte, uniéndose al rio Pedregal, y siguien- 

do por el Ouail la bamba y el Esmeraldas, á desaguar al mai del sur: 
por el oriente, tirando por el Ñapo, cuyo primer origen es el mis* 

mo Cotopaxi, á desaguar al Marsñon muy abafo; y por el sur, si- 

guiendo el rio A laques, San Felipe y Fastaza á desaguar mucho mas ar- 
riba al mi^mo Maraño n, 

6. La parte del sur que corrió por el Ataques á Latacunga, no fué 
la mayor de las tres, y ocupó no obstante una legua de anchura en 
terreno quebrado y profundo. Subió bu inundación hasta la plaza ma- 
yor de Latucunga, y tuvo rodeadas todas las rasas, entrándose á ellaa 
por las puertas y ventanas, dejando en las calles, grandes ped roñes de 
hielo arrancados al bajar del monte, Fué tanta la ceniza, arena y pie- 
dra menuda que cayó aquella noche, que se desgajaron las ramas de 
los árboles mas robustos;, quedando sepultados profundamente todos lo® 
sembrados, 

7. Los cauces por donde corrieron las avenidas, quedaron cubiertos 
de piedra, en parte negra, y en parte calcinada; mas el fenómeno so- 
bre todos raro fué, no sentirse en Lalacunga terremoto ni ruido subter- 
ráneo, siendo así que se experimentaron ambos efectos por mas de 200 
leguas de distancio. Tres días después de esta avenida, siguió la ma- 
yor consternación, porque oscureciéndose repentinamente inda h atmós- 
fera, desde la una de la tarde, no podran distinguirse las personas una® 
á otras estando juntas, y permaneció esta gran lobreguez, en que no 
servían ni los farolea, hasta el siguiente dia. La pane de avenida que 
tiró por el oriente, y el origen del Ñapo, llegó á bu puerto en pnquí- 

huras. Los habitadores del pueblo, luego que oyeron el rumor, 
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huyeron alguno* á unain. nudiata altara; mi* lua que no huyeron, fuerare 
sumergidos y arrebatados Cüil todo el pueblo, sin L ^u« de este quedase 
el menor vestigio. 

8 Li sexta filé el IDde febrero de 1746 Parece increíble que en 
poco mas de un ajf i pudiese agregar tanto? in aeriales. La inundación 
que corrió por la parte de Lt tac naga, causando los misinos estrados 
que Ja vez pasada, no sol» ¡Mibió como entonces h'kftn la plaza mayor» 
sino que se robó todo el Rirri i cálleme. Fue ule mpre tormento d : ios 
discursos el investigar de donde saliese de golpe la inmensidad de lan- 
tas aguas. Es cierto que á pesar de ser uno de los mayores y mas ele- 
vados montes americanos} no seria capas de contener una centésima par- 
te del agua que arrojó en sola una erupción; y es también cierto, que 
todo su hielo deshecho, no podría causar este efecto. 

ü V> fui y seré siempre del dic lamen» de que aquellas fueron 
aguas del tntr atraídas por Jos anchurosos conductos subterráneos, con 
poca filtración, según lo muestran el color y gusto; y que la causa de 
esta atracción violenta, no es otra que la rarefacción del aire en la 
oquedad del na ifile* Foca filosofía se requiere para comprender este me- 
canismo de h naturaleza; y basta el ejemplo de una eo Jipi la, que con 

calentarla al fuego, despide por la boca el agua con violencia. La in- 
terior oquedad dt l monte que se debo suponer inmensa, por ¡i trujar tan- 
tos materiales, caliente y caldeada como un horno, queda con el aim 

muy enrarecido, sin que este pueda entrar por la boca, ocupada mu 
las llamas y el denso humo, De aquí es que la interior rarefacción fírE 
aire cause la viólenla atracción de las aguas por las. ocultas vi ñas, rnas> 
y mas anchas con hx co ruin unción; y de aquí f ) que absor van los vol- 
canes por ellas no solamente aguas y cuerpos marinos, sino tal vez na- 
ves deshecha?, como refieren las historas. 

10- La séptima igual ó mayor que las pasadas, la biza el 10 de fo* 
brero, por la tarde, del 1700. Causó la inundación menus estrágo?, por- 
que no halló ya sino ruinas en el logar, y desiertos en pus campañas 
y heredades. «Subió, como otras v^ces ha^ta ]a plaza, y se llevó las 
deshechas reliquias de lodo el Barrio caliente. Después de un dej'iiln»- 
go tan grande, no cesaron ha ta el fin del arlo bramidos y sits míe* 
Vas amenazas coa enormes lenguas de fuego, envueltas en denlos y 
Nevadísimos plumages do homo. 

U. Lx ortiva yül tima erupción de que hiy noticia, la hizo el 4 
de abril de l?6*í, ciertamente la mas horrenda de todas. Patecc que 
no teniendo ya en que cebarse en el distrito de Lilac miga, quiso 
hacer Ostentación de su fu rza en Jos países mucho mas dista otas. L’e- 
garon sus cenizas y parte de Ion estrago?, por el norte ha? La Pnpriyan, 
y por el poniente hasta Itt cosía del mir en Guayaquil El terremoto 
que caijíó aquel dia generalmente, co^a que no sucedió las otras 
vece?, lué rnuy fuerte aun en la ciudad de Quilo, y en otras mas 
distflütee; y tan grande la oscuridad; que á Lis nueve de Ja maflaua 
se encendieron en Quito muchas lunes por las ca?a? y calles iSdlie* 
ron loa soldados con faroles para guardar la ciudad, que Ja iban 
desamparando, y apenas pudieron andar, porque sorprendidos aun tus 
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caballos no querían <W un paso. Duró la oscuridad en Quito basta 
la noche, en que a ciará miase algún Unió la a un ó sitia* fue cu u sobre- 
cogidos todos de mayor espanto. Coto ti miándose los bramidos sin in- 
terrupción, vieran fíesele tawta distancia elevarse sobre ha nubes, las 
centellas que arrojaba el volcan. 

13. B;l a de él, sin interru ci n el diluvio de piedras encen- 
didas, como bombas disparadas p >v un cañ m, I s cuales liaban en d 
aire estallidos horrendos, y caían con tanta con tí n nacían, que quedaron 
iluminados loa montes y los valles. E?le efecto, observado d tanta dis- 
tancia, da á conocer bien cuál seria en las partee njai cerca- 
nas, especial mente de Lilfttfunga; y nuil la inmensidad du aguas, in- 
comparablemente mayor que todas las pasadas. 

10 , 

Lo que ha padecido Latacunga con terremotos* 

L No baldo de aquellos que con poco o ningún daño, se experi - 
mentón á las veces en muchas partes, sino solamente di? aquirilod que 
cu usan grandes estragos en los edificios y sus habitadores. D >? de ai- 
tos ha tenido La tucunga, con los cual en Un [jadee i do mayores rumas* 
que can toda? Us erupciones tíe su vulran. Ambos fueron predíchba c«>n 
sobrado tiempo, por dos varones insigues en santidad, y ambos fueron 
verificados á la letra. El primero acaeció de esta manera. 

2 A ros tumbía ha aquel asiento hacer annuál metí te fas tiestas de Sati 
Juan^ con ocho ó mas dias de juegos de toros, comedias, máscaras y 
otros di vertí miemos, en que tenían mas parte h vanidad y lu disolu- 
ción de costumbre?, que el culto religioso. Procuró estorvarlas con hi*en 
nmdf> el V P José de Cases, hallándole el afín de 1092, de R ctor 
y maestro de novicios en el colegio de Latacuugn. Era nacido en Es- 
paña, df>ct> i, justo y dotado de espíritu profétkm* Na podiendo conse- 
guir lo qua de-eaba con suplican y ruegos, représen t a ntl o las graves 
ofensas que se seguía n contra Dio?, predicó un -ermon a m eriaza n do ctíh 
su er líente crío de Elias, horribles castigos del cíelo á todo el lugar* 

3. Un caballero joven, que era diputado de tas fiesta-* aquel año, 

ofendido con la amenaza, previno cien hombre-t montados á caballo para 
la s g"i nte noche. Con esto compañía d^ insolentes rodeo las cuatro 

calle 1 * d i colegio don Is vrvi t el P, d in i > una gran parto de la 

nnrbe vueltas y revueltas, y haciendo cantinelas é irrisión del siervo 
de Dina, y de todas su? amenazas. 

4. Tenia el P que predicar en e?ri9 mismo? días un panegírico en 
la iglesia de las Carmelita ñus desraízas, las cuales tenían allí ?n ejem- 
plo rísitnn convento. Hizo el panegírico, y a[ fin de él dijo lo su guien n ■: 

L-is mora do rea de Latacunga han llenado, no trufes pero mufliría, fe 
medida de pus pecadci'i crj castigo de ellos quedarán (fiegos en mana-i 
de su obstinación, irritando mas y mas la divina justicia, y obligán- 
dola á la ejecución de! castigo, que podían haber evitado can la peni- 
tendía Lo tendrán en uno de los días de su* fiestas; y simqu no sa- 
bré dectr cual año, aofe podré asegurar que nu lardará mucho. Se ar- 
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fumará todo este lugar, y no quedando en él piedra sobre piedra, pera 
oprimida una gran pane de sus ciegos habitadores. Aun esta iglesia en 
que estoy predicando, caerá toda T á txcéprion lie solo el pilar en que es- 
tá apoyado este pulpito, para que permaneciendo él solo en pie, 
haga acordar á los que quedaren vivo*, de lo que de parte He Dios 
Jes intimo ahora, como ministro suyo. No tendré yo el dolor de ver 
aquel estrago, pnrque estaré ya en parte muy segura* 1 (a)* 

5, Apenas aterro n pocos tan terrible trueno* Los mas hirieion ir- 
risión de la profecía; mas no faltaron personas juiciosas que con tiem- 
po ee pusiesen en salvo, siempre que estallan á dar principio tas fies- 
tas. Las religiosas Carmelitanas que hacían gran, concepto de la santi- 
dad riel P. Ca^c?, bajaban en aquella? temporadas á vivir bajo toldos en 
su huerto; y solo asi pudieron salvar sus vidas al verificarse la pre- 
dicción, á los ? años cumplidos, habiéndose hecho por la misma tar- 
danza, mucho mayor la obstinación de los libertinos, empeñados en con- 
tinuar sus escandaloso.» fiestas, 

0. Á la una de la mañana del 29 de junio, que era el 6. * de aque- 
llas fiesias, sobrevino un furiosísimo terremoto, el cual con interrupción 
tle pocos minutos, se continuo por todo el día. Cayeron á plomo ledas 
las iglesias, á excepnion de la de los Jesuítas que hecha pedazos fué 
necesario que luego la derribasen; cayó toda la de las Carmelitas, y de 
ella solo quedó en pie el pulpito apoyado en su pilan cayeron á plo- 
mo todas las casas, a ex repelón do nn solo pedazo de la de un secular 
y del noviciado, también despedazado todo. Murieron oprimidos de lae 
riitaaa cerra de ocho mil, que era algo mas que la tercera parte de to- 
dní los habitadores los cuales se computaban en la ocasión en mas de 
22,000. Las Carmelitanas descalzas que dormían en su huerto, quedaron 
trnlas viva», y fueron trasladadas á la ciudad de Quito, donde perma- 
ncten; cumpliéndose de esa manera la predicción con todas sus circuna- 
lancia?; parque el P* Cases murió al siguiente añu de hecha. La cau^a 
nn'ijra] de que se vahó Dios para Cate fm niidabíe, castigo, fué la &i- 
g dente, 

7 El gran monte Carahuairasn, muy vecino y competidor en la 
desmedida elevación del Chimborazn, fué antiquísimo volcan, extinguido 
siglas antes de la entrada de los espu Rules, en cuyo tiempo nunca hizo 
la mínima demostración Mas habiendo quedado todo hueco por den- 
tro, sin conservarse en pie otra cosa que ja superficie exterior toda cu- 
bierta de nieve, llegó á desquiciarse y caer todo dentro del inmenso 
caos, de modo que se perdió enteramente á la vista, siendo necesario 
acercarse mucho para saber donde estaba, y observar las escarpadas 
peñas que quedaron de sus raíces. El haber ido cayendo aquella gran 
máquina tu solo el espacio de un dia, causó durante lodo él un con- 
tinuado terremoto; y el haber caído dentro del interior abismo, lien* 
de abitas muertas y betunes, obligó á que saliesen fuera á causar hor- 
rendas inundaciones* Participaron de su» fatales efectos cinco provincias, 
que fueron Alausi, Riobamba, Mocha, A m bato y La tac un ga, y rienda 
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última la mas distante participó mas que fas ofrae. 

8 El 3. G terremoto que padeció este Jugar, en tiempos mas mo- 
dernos, fue también predicho por el V, F, Jo¿é Salda ña nativo de la 
ciudad de Quito. Para su inteligencia se debe suponer que desde Ja to- 
tal ruina de 16911, se hallaba el asiento de La tacuuga repuesto, si no £ h 
su esplendor antiguo, á lo menos á un estado medianamente florido; y 
que los habitadores se hallaban muy enmendados, cu orden á los escán- 
dalo- de sus antiguas fiestas. 

9 Trataron los Jesuítas de aquel colegio el año de 1744, de ha- 
cer sobre el noviciado una íábrira nueva para habitación separaría de 
todos los jóvenes que estudiaban letras humanas en el colegia de Quilo, 

Se opuso á e^ie proyecto á viva fuerza solo el P. Seldafia, y dio por 
razón que estaba para sobrevenir dentro de algunos afios un grande 
terremoto, con el cual padecerla mucho el asiento; ) que si se hacíala 
nueva fábrica, raería ella sola quedando en píe la antigua, y serían 
oprimido» con aquella ruina algunos Jesuítas. Aunque lodos lo venera- 
ban por su taruídur! y respetaban sus predicciones, tío juzgaron rMa 
por una de ella;?, sino que riendo de contra rin sentir en ó i ríen á dicho 
proyecto, lo decía solo por retrae ríos de él. Nn obelante, quedó suspen- 
dida Ja fábrica por algún tiempo, y cuando se dió principio á ello, in- 
ternó el í\ ¿Salda ñu con instancia salir de aquel colegio, ri mo lo hi- 
Bn, diciendo que no quena ver con sus ojos el estrago. 

10. Concluida la fábrica estaban ya habitando en ella, ruando el 23 
de fe brero de 1757 tuvo Ja predicción su entero cumplirme uto. Era el 
día último del carnaval* y se acababa de predicar un sermón en Ja 
igkria con el sacrameoOi patente, por el jubileo de las 40 horas. So- 
lo duró el terremoto un momento, mas ríe tan violenta fuerza, que ca- 
yó lude la iglesia del noviciado, una de las mas bellas del Reino, toda 
de piedra entallada, con cúpula y tres naves Quedó en píe sedo el altar 
mayor con el sacramento patente, y con toda» las velas encendidas é 
inmoble?. Murieron oprimidas dentro de la iglesia mas de 290 perso- 
nas, que aun no habían salido después de acabado eJ sermón. 

1!. Cayó toda la fábrica nueva hecha sobre el noviciado, quedando 
este en pie, según h predicción, aunque del iodo inservible. Murieron 
oprimidos cein e?a ruina, dos sacerdotes, siendo uno de ellos el que aca- 
baba cié predicar, y otro escolar joven. Sacaron de las ruina» á otros 
dos por muertos» Uie cuales pudieron vivir; mas no así otro novicio 
que murió al «alie de la iglesia. Cayeron en el lugar á plnmo, todas 
las otras iglesias y conventos de regularle. La» casa», aunque ya gene- 
ralmente bajas por temor de los miemos terremotos, cayeron también 
cari todas, quedando en pie algunas poca» inservibles. Murieron en las 
calles y cosa» cerca de 200 personas, de modo que computados todos 
los muerto?, aunque se decían pasar de 2,000, apénaa Ikgart n á 400* 

12 Los terreno tros furtís irnos, precedid o» siempre de bramidos y 
rnidua subterráneo», continuaron por seis meses, en loe que apenas luvie- 
r> n que causar mas ruina» de la» que hizo el primero* No buho erupción 
ninguna deí vivirán de Cotapaxí; mas foe terremotos y roído» subter- 
ráneos, eran ?in duda caucados de su» inieriuies (itrrufaibos. Las coa- 
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ti rni a ¡I a ^ decírtelas que ha padecido este tugar en tos tiempos moder- 
nos, y la decadencia del comercio que tenia, han hecho que Zas ruinan 
queden sin mas reparos que toa precisos para poder vivir. 

£ ° 11 . 

V* Car regimiento de Riobamla * 

1, Confina por el norte con el corregimiento de Lataeunga: por el 
ponipnte ron el de Chimba por el sur con el gobíernu de Cuenca;y 
por el oriente enn lo* gobiernos de Quijos y Macas. Comprende la 
gran provincia de Puuihá, y las dos medianas de Anibato y Mocha, 
jas cuales se instituyeron en dos tenencias del mismo corregimiento. 
De estas hablaré separadamente, haciendo aquí solamente la descripción 
de la primera. 

2 La provincia de Puruhá, conocida al presente con el nombre 
de Rbbamba , foé en su remota antigüedad un estado poderoso, con 
Régulo propio, competidor del de Quito, sin que este hubiese podido 
jamas conquista rio por armas. Dije en la Historia antigua el modo 
con que por via de alianza se unieron los dos estados; y que por eso 
fueron los 4 últimos Reyes de Quilo nativos de Puruhá; cómo con- 
quistaron el es lado los loras del Perú (a), y cómo al tiempo de con- 
quistarlo el Alela otado B- la Ira zar, se hizo en esta provincia el ruidoso 
concurso de tres conquistadores (i). 

3. B ifían su distrito todos los orígenes del caudaloso Chambo 
ha^ta la unión en el Patate, al pie del monte nevado Tucgurahua. Su 
clima es generalmente frío, á excepción de algunas partes bajas tem- 
pladas unas, y otras poco calientes; y es en todas partes muy sano. 
Loa airea son tan puros, que es frecuente la incorrupción de los ca- 
dáveres, y proviene déla estupenda allura del terreno, como lo muestra 
su monte Chirnbor&zo. El feraz terreno, cultivado con perfección desde 
la antigüedad, es abundante en iodos los frutos propios de eu clima, 
y í¡e halla lleno de ganados mayores y mennres, siendo los de lana en 
número excesivo, incomparablemente mas que en otras partes del Rei- 
no. Es así enlamo Va provincia mas rica en minerales de plata, y en 
finísimos mármoles de todos colores. Nunca fué habitada por otra na- 
ción que de la Puruhá* numerosísima, dividida en muchas tribus 
con sus Caciques y distribuida toda en terrenos cultivados y grandes 
poblaciones, con solo un idioma matriz. 

4. La capital de esta provincia, en tiempo de sus Régulos antiguos 
se llamaba Ricbambi i, Caj abamba y Liribamha ; poique compren* 
día en una población inmensa tres pequeñas llanuras casi unidas, que 
tenían esos nombres, si bien Ja primera de Riubamba era la residen- 
cia ordinaria de sus Señores. Fué esta misma enriquecida por los In- 
cañ, con palacio real, templo del sol, monasterio de vírgenes y alma- 
cenes de guerra, á mas del tambo ó real hostería, única que pudo 
librarse de los destrozos que hizo al fin el tirano Rumiñahui. Con todo 
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osífli, fué Ta ménos *mal parada que halló el Adelanta rio Xl^la r; y 
pnr eso hizo que Hirviese de primera capital del Retua, con Ululo da 
ciudad de Riobamha^ hasta que fuó restablecida la de Quito, Coa n do 
traüfiríó á ella Jo* títulos y honores de capiial, di J jó la de Riohamba* 
con el Ululo de la villa de San Pedro el año de 1531. 

5. He hulla situada la villa á la extremidad de la Llanura de Ríe- 
lamba , rodeada de pequeños montañas y colinas! en 1 grad. 43 min.de 
]at. ¡neríd. y en 15 min. de long* uccid. La baña por el poniente el 
rio de San Juan, y tiene por el norte á distancia de <5 leguas, el ifran 
monte Ohimborazn. Al fin de la llanura por la parte del sur, dio B la U 
cazar la batalla al genera! indiano Quisquís, con la cual aseguró la con- 
quista de todo el Ramio, y poco mas al sur, está el célebre lago de 
Culta cuya descripción hice en la Historia natural (o). 

6. Las antiguas fábrica^ de la villa fueron generalmente al- 
tas, en la misma forma, y con los mismos materiales que la ciu- 
dad de Quito. Mas después del gran terremoto que padeció en el 
lft45, fueron restablecidas con notable desigualdad, esto es, haciendo 
las fabricas ellas solo de la parte de la calle, y dejando ba jas por den- 
tro para refugio en tiempo de terremoto*; si bien hay algunas entera- 
mente altas, y también otras del ludo baja^. Mas todas son grandes, 
cómodas y decentes con Las calles tiradas á cordel, y distribuidas en 
cuadros. Fue siempre populosa, y con gran número de familias noli lee 
y ricas, hasta los últimos tiempos en que decayendo á ln sumo el co- 
mercio de los paños y telas de avie muchos obrages, han cerrado ya 
los mas de estos, según dije hablando de la ciudad de Quito. 

7. Tuvo títulos de ciudad y escudo de armas por el Rey hácia el 
]ft23, en lu conformidad que diré en el fy 3 siguiente, Ea lo político 
gobierna por el Corregidor que es cabeza del cabildo, el cual es no 
sol ú completo sino también el ma* autorizado y privilegiado del R ri- 
ño, Se eligen anualmente dos alfaides ordinarios, lo* cu ites y el Cor- 
regidor tienen la jurisdicción ordinaria dentro de la villa; y otros dos 
de la Hermandad, quienes con el Corregidor tienen la jurisdicción ordi- 
naria en el distrito; y nn procurador, por quien corren los propios del 
público ó comunidad. En lo espiritual depende del Vicario del O mapa 
de Quito, y de dos curase uno propio de la villa, y otro de loa india- 
nos adjuntos á ella. Ha y también un comisario de la Inquisición depen- 
diente del tribunal de Lima, 

8 La iglesia mayor y parroquial, toda de piedra labrada, es obra 
grande y buena, al gusto antiguo, con dos naves, la rual ocupa todo un 
lado de La p f azi mayor, grande y cuadrada, y con bellísima fuente en 
medio. Su torre, también to la de piedra, fué la mas alta, y la mejor 
obra que en todo el R i no hicieron Icm es poli dea C m el ^ rali terre- 
moto del 1615. cayó hasta cerca de la mitad, donde se le hizo después 
«u remate, y por eso no corresponde su anchura á la elevación que 
tiene al presente. 

9 Los D >rai rúcanos tienen un convento bajo con do* buenas igle- 
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sias; la principal con diversas capillas; y la otra llamada de Chíquiu* 
quirá, pequeña* Ambas llenen puerlaa á uiv predi de piedra, alio de mu- 
chas graderías, dominando aúna plaza irregular en figura, y de desigual 
terreno. Los Franciscanos tienen convenio alto de buena fábrica anti- 
gua, con iglesia correspondiente de varias? capillas, la cual haré costada 
á oirá plaza cuadrada. Los Agustinos tienen convento, aunque bajo muy 
bueno, y decente iglesia, con alta y delgada torre, que domina una p&- 
que ña placeta. Es el convento mas rico de todos, ron fundación umi- 
gua de cátedras mayores, las cuales ee leyeron pocos años, y sus f- n- 
dos fueron trasferídos á Quito, contra ía mente dt 3 fundador, Los Mor- 
redarlos tienen un mal convento bajo, y una buena iglesia nueva de 
piedra. 

10. El que fuá colegio de los Jesuítas, es fábrica moderna, to- 
da de cal y ladrillo con arquerías altas y bajas. Hu iglesia nueva estaba 
á los principios, y suplía una pequeña decente. El monasterio d> las 
religiosas de la Concepción es muy grande, ¡ arte alto y parte bajo, 
con buena iglesia de dea naves, que domina de cnMado una pequ. ña pla- 
za, El hospital que se comenzó á establecer antiguamente á cargo de 
los Betlemitas, filó abandonado, y parece que te ha regable cid o en es- 
tos últimos tiempo*. 

11. Tiene la villa figura de un cuerpo sin cabeza, con la* piernas 
y brazos muy abiertos. Él cuerpo lo ocupan principalmente Jo* espa- 
ñoles con pitea plebe; y los biazos y piernas son cuatro barrios o ar- 
rabales, ocupados principalmente de Ja plebe. El brazo derecho llama- 
do Barrio nuevo* lo divide el rio con buen puente de un arco, II y 
en ét un Hautunrio c-m nombre de Santo Cristo * El brazo izquierdo es 
la parroquia de San Sebastian* de solo indianos, con bellísima iglesia 
nueva, toda de cal y piedra que es de las mejores. La pierna derecha 
es barrio de San Blas* cuya pequeña y mala iglesia, es aneja i la de 
San Sebastian. La plaza ó campo de San Blas, conserva la memoria 
de haber sido allí ajusticiados tres religiosos de San Francisco, por mal 
fondadas sospechas del primer Virry del Perú Blasco Nuñez Vela, el 
año de 1545, según referí en la Historia antigua (a). La pierna izquicr* 
da es el barrio de MisquílH* habitado del populacho de varias castas. 

12. El vecindario, comprendidos los 4 barrios, se compota al pre- 
sente de 18 á 20,000 personas de todas clases, las cuales pueden divi- 
dirle en tres iguales porciones: una de españoles entre nobles y blan- 
cos , otra de indianos, y otra de mestizos, en la cual se incluyen loe 
pocos negros, y sus medias generaciones de mulatos y zamboa. 

13. Ha dado esta villa en todos tiempos muchos sugetos ilustres al 
clero serular, y á todas las órdenes regulares. Floreció á fines del sí- 
glo pasado Doña María Buchicela, de la sangre real del Inca Atahua]-* 
pa, la cual siendo por sus raros talentos y gran belleza, el objeto de 
las aclamaciones del mundo, ee convirtió á Dios, y murió con opinión 
de Fantidad, deppuea de haber fundado y gobernado una cas-u de huér- 
fanas en Quito. Floreció otra sierva de Dios á principios del presente 
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figle), conocida Ffi lo en n ed nombre de Arróbala** 

14, Dio augetos grandes á la Compañía, primero que ninguna otri 
de ludas )as ciudades del Reino. Apenas tuvieron lus Jesuitaa colegio 
en la ciudad de Quito, muchos afiu» ánles de tener noviciado, cuando 
pasaron á tenerlo en Lima loa dos hermano» Peñafielcs, que fueron el 
P, Leonardo y el P. Ildefonso, célebres ambos en virtud y letras, co- 
mo lo muestran sus grandes obras filosóficas y teológicas en folio, 
impresas en Amberes, que han sido estimadísimas, Después que hubo 
noviciado en Quito erHraron á él loa tres hermanos Alcoceres, que fue- 
ron Jos PP. Marcos, Hernando y Pedro, de los cuales los dui prime- 
iuk ilustraron y pusieron en gran pie la universidad gregoriana, y el úl- 
timo fué misionero riel Marañon» Todos Lres fueron tan aplaudidos por 
La. dulzura de la poesía, como venerados por sus virtudes. Siguieron á 
varios oíros en todos tiempos hasta el fin; maa ninguno entre todos 
corno un V* Nicolás de ViJIarruef, quien siendo ríe la primera nobleza, 
y hállánd ¿e de actual alcalde ordinario de IÜubamba, fué llamado por 


Dios ni humilde estado de coadjutor. 

15, El comercio de la villa y bu partido, fué en otros tiempos el 
mayor y mas florido del Reino; porque siendo el mas abundante de in- 
dianos laborioso*, y de ganados de lana, pudo establecer muchas y gran- 
des fábricas de paños y telas* Á este ramo principal se agregaban los 
de diversas especies de manufacturas, muy celebradas y estimadas en to- 
das parles, como eran las alfombras y tapetes, tos bordados en telas fi- 
nas de algodun y lino, los tegidos mas delicados de vicuña, y la in- 
creíble multitud de cajas de diversos dulces, que se distribuían por el 
Reino, Mas liabiendo decaído tanto como he dicho ya, el principal ramo, 
«e hallan también como acabados lus accesorios; y están casi extingui- 
dos los grandes caudales que habla. 

I(i. La nación PuT%ká que principalmente compone el distrito, fué 
la mas famosa en la antigüedad, por L multitud de gente tan indus- 
triosa cutno belicosa. Casi sola mantuvo las guerras contra los Incas; 
y siendo oriundos de aquella provincia lus últimos Reyes de Quito, 
fué la mas interesada y empeñada en las guerras civiles de A tahua! pa, 
con Jas cuales se consumió en gran parte. Con iodo eso, fué una de 
latí mas numerosas cuando entraron toa españoles, y la que hasta aho- 
ra se conserva en ventajoso pie* dividida en muchos pueblos menores 
¿anejos á 2L principales coa sur parroquias que son; 

Calpi* Guano . Puní, 

Cajahamba. Licáto* Quimiac* 

Chambo. Lito, San Andrés* 

Cebadas, Pallatanga* San Luis * 

Calumbe* Pangar* Yaruquíes* 

Cubijíes. Pe ñipe. Ylapo* 

Guana /ufa. P un gala* Zicalpa * 

17- Varios de cstoe snn muy numerosos, y algunos con tantas fa- 
milias españolas, que son mejores que varias ciudades del Reino, prin- 
cipalmente Guano y Chambo, Fueron casi todos á los principios de la 
conquista les encomiendas mas pingues y apetecidas, por sus útiles y 
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mucho? indianos. Cor el tiempo se fueron recogiendo, dando equivalen* 
tes a Isa casas que las tenían, para reunir á la romn» loa tributos n a * 
les de todas ella?. Quedaron aulamcnte exceptuadas algunas pocas, y en- 
tre ellas la encomienda ele Guano de que hizo el Rey merced á U casa 
de loa Duques de Ufada, y de que se firmó una fábrica de pullos, para 
embeber en ella la cobranza de los tributos; y la encomienda de Calpf, 
de que hizo así mismo merced á favor de las monjas del Sacramen- 
to de Madrid. 

ÍS. El de Calpi, muy numeroso, tiene alguna* familias españ das, 
y se trabaja en él una enorme cantidad de telas de lana, El de Caja* 
bu juba es el que compone la parroquia de Han Sebastian, contigua á 
lu villa, 

19 El de Chambo, de clima y terreno dclirio&í-imo*, muy abundan- 
te de víveres regalados y bellas frutas, merecía á lo méu >s ti título 
de asiento. Consta de muchas familias españolas, y algunas nobles j 
su vecindario puede pasar de b-,000 personas de todas clames. Hus c 1 n- 
tornoa catan llenos de bellas casas de recreación, huertos y jardines 
de los vecinos de Riabamba, á cuyo oliente está situado á curta distan- 
cia del caudaloso rio Chambo, Comercia Con tejidos, y con lo? fustes 
de sillas de cabalgar, estimadísimos en todo el Reino, Seria mejor que 
trabajase las muchas y ricas minas de piala que tiene. Reside aquí un 
teniente riel Corregidor, y hay una g na rd lanía de Franciscanos* 

20. El de Cubijies hace su comercio con los tejidos de cabuya, 
especie de cáñamo f'rlísimo, de que provee sacos y cuerdas á gran 
parte de i Reino, El de Guanando abunda en nopaleras de que paran 
la grana y bucen algún comercio. En su inmediación está la montaña 
de Ndbvcu, toda de diversos mármoles de pintas y colorea distintos, 

21. El de Guano, aun mas populoso que el de Chambo, time »*í 
mismo mucha* familia# de blancos y algunos noble*, computándose s-u 
vecindario en 7,000 personas de todas clase?. Á mas del párroco clé- 
rigo, tiene una guardianía de Franciscano*; y á mas de la ighsia par- 
roquial, otra con título del Carmen. Se habia establecido últimamente 
una rasa de ejercicios espirituales, bajo la dirección de lo¿ Jesuítas de 
Riobaraba» El clima es el mas dulce y benigno de cuantos hay; y el 
país muy delicioso por sus muchas rasas de recreación y bellos jar- 
dines. L:i gente así blanca como indiana es da las mas laboriosas. Su 
comercio es de muchas especies de tejidos do algodón, lana y cabuya; 
de medias, calcetas y otras manufacturas estimables. 

22 Lito tiene gruesas fábricas de paños. El de PaUatanga, da lúe 
azucares mas finos y estimados* En sus montañas emití ruin tes con 
el cu r reglamenta de Chimbo, están lúa países de Cnpahllo * con ri- 
cas minas de oro; y sus interminables selva* son de quina, que es Ift 
que en los últimos tiempos ha sido muy pedida pc*r el comercio en 
Europa* Loa pueblos áe San Andrés y San Luis cutí alguna gente es- 
pañola, timen también di versas fabricas de puños y telas mas «sí 
estas* Como todas las otras, se hallan al presente casi abundo nadas. 

23, El de Yaruquies es formado de las reliquia- del antiguo y ré- 
lebre Cacha, lagar de las delicias de Ion Reguíos de P urubú* donde 
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loa Caciquea principales gozaban fie mil ídem* y privilegios, por ve- 
dilla real del 8»r. Carlos V, conservándole aquí la real sangre de Jifa 
Duehicflfl'i- Sobre la subversión lastimosa d* Cacha dije algo en la His- 
toria antigua (a). Esta población primogénito de íu nueva Cristian dad 
■le I Reino, por haber sido la primera parroquia de indianos, se había 
conservado floreciente hasta ios aflos le 1640, en que se vió aquella ca- 
tástrofe en que pererieion mas de 5,000 habitantes. 

24. El de Zicalpa , tiene el celebérrimo santuario de una imánen 
de Nuestra 8e flora, con muy buen lempln y ricos adorno?, donde animal- 
mente se le hacen fiestas solemnes, y de donde se conduce á Kiobam- 
tu en todas Jas necesidades publicas. 

12 . 

Algunos sucesos notables relativos á la villa de Riobamba* 

1- El mas memorable de todos fue el de un Luterano, acaecido 
hácia el 1620 con poca diferencia. Se internó por Panamá y Lima al 
R> ino de Quito, y llegando á la cercanía de Riobamha, muró algún 
tiempo en el territorio de Guarnirte, á distancia de cuatro leguas de la 
villa. Vivió en las cuevas que hacen las peñas en la misma via real, 
manteniéndose de la limosna de loa pasaderos. La pedia siempre con 
el disyuntivo de que se la diesen por Dios, ó por el diablo; y 
como nunra faltan devotos del diablo y de Dios, recogía Jas limosnas 
con abundan) ia. Era de aspecto venerable, y representaba la edad como 
de 60 años. Se ignoraba quien y de donde fuese, porque nunca io quiso 
decir; mas se conocía que era extranjero, por lo mal que hablaba el 
castellano. Tampoco se sabia de qué religión fuese; porque teniendo 
cercana una iglesia parroquial, nunca se le vió oir una misa ni entrar 
en ella P >r ln poco que algunos entendieron de él mismo, hicieron 
juicio que fuese de profesión luterana, y por eso lo miraban comun- 
mente con horror los pagaderos, 

2, Observando un día aquel ente peregrino, que pasaban muchas 
gentes desde h maltona hasta la tarde, le hizo novedad, y preguntó á 
dónde iban. Dijéronle que á Riobamha por ver las solemnes fiestas 
que animalmente se hacían en obsequio de su patrón principal, Sun Pe- 
dro Siguiendo á ía misma gente, entró á Ja vil!» el primer día de 
la fifí* ta en que un se hacia otra cosa que la misa cantada, con pa- 
negírico en la iglesia principal. Confuso entre la multitud de foraste- 
ros* entró á la iglesia sin ser conocido de ninguno, y &e puso muy 
o rea dH altar mayor, donde se cantaba la misa, con asistencia de gran 
concurso. Oyó el panegírico, y prosiguió despuea oyendo la misó hasta 
el tiempo de la consagración. Levantándose entonces agitado de unías 
toe infernales turia^, ¡?e abalanzó de ía hostia consagrada, al tiempo de 
elevarla el sacerdote, y la hizo pedazos con mas que diabólico atrevi- 
miento# 

ü Apéuas observaron los asistente? su sacrilego atentado, v la tur- 
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bacíou de los sacerdotes del altar* cuando loe cabildante* que tenias 
cercano su asiento, sacaron todos sus espadas, y le dieron tanta? heri- 
das, que cayó muerto, muy cerca del mismo altar. El prodigio grande 
que obró Dios en ese caso, fue el no permitir que se manchase su 
iglesia eou la sangre de aquella infernal furia; porque no arrojé ni una 
sola gola, con los centenares de estocadas con que estaba pasado d» 
parte á pane. Sacaron el cadáver de la iglesia, y al mismo pumo dfe 
tíSlWf fuera, arrojó tantas plumas de necia sangrú, cuantas eian las he- 
ridas* Atado y arrastrado á la cola de un caballo, fue arrojado su cuer- 
po en un campo distante, y autenticado iodo el suceso, el cabildo da- 
la villa dio cuenta 1 la Corte, 

4* Era Corregidor á La sazón Don Martin de Aramia, nativo de I& 
imperial de Chile, quien como cabeza del cabildo íué el primero en he- 
rir al Luterano* Labrándole á e?ie caballero mns y mas por m omen- 
tos el prodigio de no haberse manchado la iglesia, se hizo devotísimo 
tkl sacra nudo, y se convirtió de buena á mejor vida, tan cficazmen* 
le, que regresó á su patria, mi Ir» por disponer de sus bienes en obras 
j'ias, y pidió con instancia ser admitido en la Compañía de Jesús, c»> 
yos estudios había cursado con crédito y aplauso* Recibido en ella, y 
ordenado dentro de breve de sacerdote, fué piemíado de Dios por un 
acción heroica y lama devoción al Sacramento; porque murió mártir 
ilustre á manos de lúa bárbaros Ilicuras. 

5. Tuvo el Cubil lo por respuesta de Ja Corte una real cédula muy 
honorífica (M Señor Felipe IV, aprobando y aplaudiendo la muerte del 
Luí ‘‘rano; concediéndole al Cabildo tantos privilegios y gracia?, que lo 
hizo uno de ios mas ilustres del Reino; dándole á la villa, los tí- 
tulos de ciudad muy noble y muy hal de Riúbamba t y por escudo de 
armas, una cabeza alrevesada de dos espadas al pie de la custodia del 
Satín metilo* 

ti Como uno de lo? pri vi ligios del Cabildo era el de que hiciese 
sus eleccii nt ? absolutas, sin necesitar Como otros de que la real Aü 
iihnem ja? confirmase; y el de que dichas elei clones no pudiesen ser ie- 
£ íun*aa sin la total plenitud de los votos, hicieron lus cabildante* otra 
ai rinr memorable, propia de la vanidad presuntuosa de que son iluta- 
das, Eetandn un año discordes los rotos, din ante todo un dio, sin con- 
Ttnir en la elección del alcalde fíe primer voto, dijo o no de loa ca- 
bildantes, que daba ü| suyo por el Sor* Duque de Ureda, Grande de 
España, puesto que era unn de los vecinos de Riobamba, por tener en 
su jurisdicción la encomienda de Guano. Siguieron todos ios demás es- 
te dictamen; y hechas las actas del Cabildo, las remitieron á la Corte 
u manos del alcalde electo Duque, y llegaron á ellas en brevísimo 
itempn. 

7, Recibió la acción con tanta 1 complacencia y agrado, que hablé 
sobre rila con el Rey, de quien consiguió muchas »ir as gracias, pre- 
rogaiivas y privilegio?, y la confirmación de los títulos con que había 
ennoblecido ya ü la ciudad úe Riobamba, Respondió al Cabildo dán- 
dole las gracias por el honor que te había hecho, el mallo aceptaba de 
huena gana, y nombraba en su lugar uno del místn® Cabildo, para qua 
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cu su nombre dc*empeña?e aquel cargo. Goza desdi enfónce* T í roba ra- 
ba de todos Iflfi fueros de ciudad; mas el vano capricho de sus habita- 
dores no quiere darle sino el antiguo título de villa, y yo por confor- 
marme coa Ja costumbre, le he dado y daré el mismo, siempre que a* 
ofrezca. 

8* Ha padecido esta villa mucho con terremotos en diversos tiem- 
pos. Á principios del 1G45 se comenzaron á sentir en ella y en su dia- 
trito, algunos ligeros movimientos, á los cuales se siguió por febrero 
uno tan violento y grande, que asoló á todas Jas poblaciones de U 
comarca. En la villa cayeron á plomo casi todos sus bellas edificios» 
y quedó sepultada bajo sus ruinas gran parle de sus habitadores Nun- 
ca pudo saberse la causa física y natural con certeza. Los mas la atri- 
buyeron ai vecino monte de Tungurahua, reputándolo volcan, pero sí a 
bastantes pruebas: y otros á la subterránea comunicación de voléanos 
«lisiante?. Participaron en esta ocasión de los estragos, vaiiaa oirás pro- 
vincias reinadas, y aun la capital de Ijuíto, según hice relación en su 
lugar. Fué restaurada la villa con fábricas, por lo común mas baja* 
por precaución* y juró por su principal protectora á la imágen de 
Muestra Señora de Zicalpa, la cual se venera en su célebre santuario 
situado media legua mas arriba sobre una montaña. 

9, Á su manifiesta protección le debió no ser enteramente sepul- 
tada el año de 1699, en que cayó para dentro todo el antiquísimo f 
extinguido volcan de Carabuairazn desquiciándose su hueca mofe á la 
una de la mañana del 29 de junio, según hice relación hablando de la 
ruina que Je causó á Latacunga- Hiendo la villa de Riobamba mucho 
mas vecina, debía por lo natural padecer á lo ménos igualmente, como 
sucedió con sus provincias comarcanas de Hambato, Mocha y Alausí* 
Mas quiso hacer la Santísima Virgen ostentación de su patrocinio con 
Riobamba, donde aunque tuvieron notable quebranto los edificios, y ca- 
yeron varios, fué larísimo el que peligró con las ruinas. 

10, Siendo forzoso el hacer crecidos gastos en refaccionar los edi- 
ficios, en ir uron los vecinos de Riobamba en el pensamiento de hacerlo# 
on otro lugar, por mejorar de sitio y de clima, siendo este molesto por 
el frió, y aquel húmedo y salitroso. Resolvieron trasferir la villa á 
la inmediata llanura llamada antiguamente Liribamba , y después Gata - 
^ro, de clima muy benigno. Abrazaron con tanto empeño este proyec- 
to, que al principio del siguiente año 1700, delinearon la nueva villa, 
tirando sus calles á cordel, y distribuyendo á proporción loa cuarteles 
entre lodas las familias. 

11, Dieron principio á las fabricas con grandísimo fervor, y que- 
riendo hacer el entreno de la villa antes de tiempo, se trasfirieron 
casi todos los vecinos, haciendo habitaciones de prestado, con maderas 
y tablas, y muchos con toldadura?. H ti liándose gustosísimos en aquella 
incomodidad, por ir fabricando con mayor empeño las casas é iglesias. 
Ies sobrevino una noche una lluvia tan deshecna, que se inundó casi 
toda ía llanura, cosa que nunca habla sucedido, ni se imaginaba posi- 
ble. Se vieron en grande consternación y en peligro próximo de roo- 
rij ahogados todo?- Cea. este fatal suceso, volvieron a su antiguo sitio, 
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donde rcficcíonamn \\n solarnento tos quebrantas del tertémoto» siíio 
también los que habían hecho ellos miarnos» desbaratando ya muchas 
cu tuerta?. 

12, En los tiempos que pueden llamarse presente?, ha padecido con 
otro terremoto, el cual ilió principio el 10 le mayo de I78E5, y repi- 
tieron ha?ta 120 veces otros ligeros movimientos por todo ti me* de ju^ 
niu; ma? todos con poco ó ningún daño. 

! 3. Los indianos ile esta provincia que han sido siempre los mas 
fieles, y que te declararon parciales de los españoles, desde que fue- 
ron á ía conquista deJ Reino, lu vieron en los últimos tu mpns un tu- 
multo de poca consideración. Fue el motivo, la nueva numeración que 
*e dispuso hacer de ellos, no sé para qué gravamen- Fué co mi dona- 
do para hacerla, el añ-i de 17154, Don ÍVlik Llanos» Oidor de la real 
Audiencia de Quito. Este asunto afk-ró tanto los ánimos de lu* india- 
nos, que el comisionado tuvo a fortuna el poderse refugiar en el cule* 
gio de los JesuiLas< y salir dfcfrazatto de huilla. Duró el fermento por 
algún us meses hasta que fueron atendidos p^r la real Audiencia en io 
que ellas representaban de justicia, y quedaron quietas y sosegados co- 
mo siempre. 

Í-* 13, 

Tenencias de Hambato y Mocha * 

I. Las dos provincias medianas de Hambato y de Mocha, fueron 
agregadas al corregí mí cato dt Riobambi, y sus Corregidores Ibs con fe- 
rian hasta loa tiempos modernos, en que se hilo privativo de los Vi* 
reye? el hacer el nombramiento de loa tenientes. Para la inteligencia 
del estarlo presente de dichas provincia#, es necesario suponer lo que 
fueron antiguamente 

2 La provincia de Ha nabato, que es la situada mas al norte, y confina 
con eJ corregimiento de Látwcünga, e¡» bañada del no Hambatn» y paite por 
el San Feli pe cerca de su unión con los deHimbfttuy Huapatau. Snn muy 
fértiles y amenos sus países, los cuales logran del mas ri «Ice y b nígno 
clima entre todos. Eron antiguamente ocupados por la nación de los 
Hambatos* dividida en rustro partidas ó tribus con los nombres de 
Qtiisapi fichas* Ysamhas , Guachis y Filiaros No hubo en este distri- 
to ciuilau indiana» ni edificio público meinn rabie. No obstóme, nfcnmbffe 
los españoles del clima y de la fertilidad de) país, que es el mas apto 
para sazonar con perfección los f iií os europeos, fundaron aquí el atifén- 
tú de Hambato, sobre la ribera del río del mismo nombre en 1 gr, 15 mi fi- 
lie lat. mer., y en 6. min, de hmg. nc. 

3, Dio principio á su fundación eí primer encomendero de esta pro- 
vincia el año de 1534, y fué ruuy aumentada por G un ¡sal o Pizarra eft 
el 1539. Los atractivos del pais fueron llamando tanta gente, que fué 
uno de los asiento? mas populoso?, con mucha gente española, y no 
poca? familias noble*; y su? fábrica? fueron regulares» cómoda» y muy 
buena?. Las cuatro tribus de tos indianos de su distrito se redujeron 
á rustro pueolps principales con sus parroquias, con los nombres do 
Qutsapincha , Tzamba, Sama Rosa y Pillara * 
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4 La provincia de Mocha , que sigue al sur ha?lñ confinar ron la 
de Puruhá, es b; fiada ti ti rio Pwcbanlíra y ile $m orígenes, has- tu la 
unión deJ caudaloso Pótate, 8u clima es en partes ÍYio, en partes henig- 
nn y en parte* algo rállente; y los paUes son igualmente fértiles y 
abundante* de frutos, Fueron ocupados antiguamente de la pequeña na- 
ción Mocha* be licita y de gran firna. Tenia esia *u ciudad, célebre en la 
historia antigua, por el magnífico tambo y almacenes reales, que eran 
de los principa los del Rt ¡no, y mucho mas por su gran Pucará , ó for~ 
tnlcza sobre peñas vivas, la cual no pudo rendirla en muchos dias el 
Capitán Pedro de 4 Iva rudo con 500 hombres. 

5 Sobre esa ciudad arruinada por Rumifíahüi, fundaron los espa* 
fí les al mismo tiempo que el precedente el asiento de Mocha en 1 gr, 
27 min. de lat meriil.; y en ÍO min. de lung. oe. Fue poco menos po- 
puloso que eJ de Hit robalo, y con algunas familias nobles La nación 
3fotika, que era tambre rt reduciría, »e dividía en «tras cuatro tribus, con 
ios nombres de Tí sáleos Queros* Pellicos y Patates , de las rúales se 
hicieron cuatro parroquias principales, con los mismos nombres. 

0 Siendo los dos asientos la residen ría de los teniente?, se vieron 
en pie medianamente vi uta ¡uso con la? manufacturas de lana, con los 
productos de sus distritos, y ron la corhiníHa ó grana que se recogía 
en abundancia, basta el afio de 1G99, en que uní y otro padecieron )as- 
íimo*a y total mina con haberse abismudn el volcan de Carahuairazo. 
En el de M . »rlm, mas venino á ls callea, cayeron ca*ti todos sus edifi- 
cios, y oprimieron gran parte de los habitadores; mas con la fortuna 
de no haber corrido por allí brazo ninguno de la inundación, como fcu* 
cidió enn el de Kambato, 

7 En e»ie había .muerto también oprimida de las ruinas, otra gran 
parte de hubitHtlore?; y sobreviniendo luego la avenida de lodo mez- 
clado con alquitrán, azufre y b**i« -«es, se robó enteramente la* ruina*, 
y mucha» una* persona*, que despavoridas, no sabian corno ni donde 
T 1 fugiarse, »in que se salvasen sino aquel! *s que pudieron ganar la in- 
mediata altura. IV i quedó rastro ni de donde h¡ bía sido el a-den- 

tó, sino únicamente la iglesia y convento de lus Fi amóscanos situados 
en parte alta. 

8. Aunque en el de M ocha *e libraron muchos ntn?, nunca pensa- 
ron en restablecer su aliento, sino en abandonarlo cuantos pudieron, 
tra»fi riéndose a otras parte». Quedó por e-ur reducido á un pueblecillo 
infeliz, habitado solamente por gentes de baja esfera. No así las reliquias 
que pudieron 'salvarse del de H nbiin, porque restablecieron su asiento uua 
legua nna arriba, que es H que hoy permanece. No pudieron sus fá- 
bricas ser i guales á Ifla rkl ntro, sino ma* bajas y ordinarias, porque 
siendo el sitio de aieua muerta, no pueden jumas asegurarse los cimien- 
tos. Hicieron no obstante ru iglesia parroquial grande y de buena ar- 
qttiteriura; y *1 asiento fue creciendo siempre, y mejorando en edificios* 

í> Cuando en los tiempos modernos se quitó á los Gobernadores 
y Corregidores la facultad de conferirlas tenencia?, manteniendo en ellas 
parte d^ jurisdicción; fué proveída por rl Virey solamente la tenencia 
de Hambato, agregando á tila Ludu el dUtrito de Mocha, donde pono 
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La capital de ambas provincias reducirlas desda entonces á una «ola 
tenencia, es el asiento de Hambalo, donde residen el teniente y el cura 
que e» juntamente Vicario del Obispo de Quito. 

10. Han tenido aquí solamente casa de hospicio los Dominicanos 
y Jos Metceila ríos* El decente convento de lus Franciscanos, único que 
habia de regulares, se quedó en el antiguo sitio mía legua mas abajo. 
La fundación que tuvo en tiempos modernos dei colegio de Jos Jesuí- 
tas, se mantuvo solamente con título de residencia, hasta desempeñar 
sus fundos. Tiene tan vecinos loa dos putrbW de Ysaroba y Quisa pin- 
cha, que sus iglesias hacen frente á una misma placeta situada al fii 
del asiento- Su vecindario se compone al presente de 10,000 persona» 
de todas clases, en que hay considerable número de nobles* 

11. El lugar es abundantísimo de víveres regalados, excelentes car- 
nes y buenas frutas. El pan y las diversas especies que se hacen de 
harina se celebran en todo el Reino, y se han llevado hasta Europa. 
Las riberas del rio son sumamente deliciosas, por sus huertos, fruíale* 
y jardines. Las gentes de algún capital hacen su comercio con paño» 
y lelas; y las pobres llevando diariamente á Riobamba y á Quito, aque- 
llas cosas estimadas que se hacen de harina, y cargas de diversas fru- 
tas. La tenencia comprende al presente todas las poblaciones de 
ambas provincias, en que á mas de algunos pueblos menores, hay los 
ocho principales con sus parroquias que son: 


12, El asiento de Mocha, se halla en estado tan infeliz, que no tie- 
ne ya ni parroquia propia, siendo su iglesia aneja á la de Tisaleo; y 
sus pocos habitadores, que son mestizos é indianos, tienen fama de 
ladronea de muías, por lo que ni los pasageros se atreven á hacer no- 
che en aquella parte. 

13 Los pueblos de Ysaroiíz y Quisapincha^ son los que estas 
contiguos al asiento cipítal, El de Sania Rosa, es ile la parcialidad 
de indianos llamados G uarhis t cuyo comercio c» el de las frutillas , 
esto es, de una especie de frezas muy grandes que se cogen lodos loa 
dias del año, y de que tienen cubiertos dilatados campos. El de Ttsa- 
leo es bastantemente numeroso y de buena gente. El de Quero es gran- 
de, con algunas familias de blancos. Hacen aquí considerable comerció 
con varias obras de excelente cedro como son cajas, baúles, escrito- 
rios y otras, embutidas con arte y pulimento. El de Pellico es tam- 
bién grande, con algunas familias blancas* Sir clima es delicioso: fu 
parroquia se reputa por una de la mas pingües del obispado; y fue da- 
da á Los religiosos de Santo Domingo* 

14. El de Patate es el único de clima algo caliente. Su fértil, 
delicioso y bien cultivado terreno, tiene diversos ingenios de azúcar, 
y huertos frutales pertenecientes á loa vecinos de R loba roba Se haca 
qquí todas las semanas una gran feria, i la cual có ncari'tín 4os trafka*- 
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tes de Quito, Ambato y Riobamba, y los indianos de sas respectivos 
distritos, Es anejo á este el pueblo de los Büños, célebre por eu san- 
tuario frecuentado de peregrinos, como por sus baños de aguas terma- 
les, á donde concurren muchos enfermos. En su distrito está aquella 
prodigiosa obra de la naturaleza, llamada la abra digna de contarse 
entre sus primeras niara villas. Levantándose allí hasta las nubes dos obe- 
liscos de peñas vivas, uno á un lado, y otro al otro de un vistoso y 
profundo valle, se unen arriba en forma de un arco natural. No se pue- 
de verlo sin asombro, y no habiendo pie humano capaz de subir á él, 
Apéoas tienen loa ojos aliento para mirarlo. 

15. Ha dado el asiento de Hambato algunos sugetos ilustres al 
clero secular y regular; y los dio también á Ja Compañía, especia Imen- 
le en los últimos tiempos, Su pequeña iglesia de San Bartolomé , an- 
tigua parroquia del distrito, preciaba ser depositaría de Ja* reliquias de 
un varón ilustre de aquella orden, cual fué el V. Miguel Maico. 
Floreció este en santidad recien fundada Ja Compañía en Europa, Lo 
señaló el Patriarca San Ignacio por compañero y asistente en las en- 
fermedades de San Francisco de Borja; y el Santo lo mandó al Perú 
entre los primeros fundadores de esa provincia. Tocóle el ser señalado 
para Quito, de donde palió después de algún tiempo, llamado del pro- 
vincial para Lima. Cogióle en el camino una grave enfermedad, con 
la que murió en dicha parroquia el año de 1570. No sabiendo los ha- 
bitadores de qué orden religiosa fuese, lo enterraron segnn costumbre 
del país, con una mortaja ó hábito de San Francisco, según consta de 
los amigues librea de dicha parroquia. Queriendo Ins Jesuítas, algunos 
años después, trasladar su cuerpo para Quito, se opusieron á viva fuer- 
za todos Jos habitadores de Hambato, como poseedores de buena fe 
de aquel tesoro. 

4-° 14. 

VI. Corregimiento Chimba . 

L Está situado sobre la cordillera occidental de loa Andes, Con- 
lina por el oriente con el de Riobamba; por el norte con el de Lata- 
cunga: con el Gobierno de Guayaquil por el poniente; y por el sur 
con el de Cuenca. Comprende la antigua provincia de Chimbos^ nación 
bastantemente numerosa, y habitadora de las montañas. Dividíase en 
diez ó doce tribus muy desiguales, con sus Caciques diversos, siendo 
Ins principales y mas numerosas las cuatro de As&jícoíos, Chúpacotos r 
irUdnujos y Gtíúrandas* Era toda gente muy robusta, laboriosa, pa- 
cí lira y civil. Riñan sus países todos los orígenes del rio Chimba , que 
da el nombre á la provincia, y es uno de los que componen al gran 
rio Guayaquil, 

2. Su clima es rígido, aunque rara vez se ven cubiertas de nievo 
sus montañas, por ser la parte menos alta ile la cordillera. Su terre- 
no es apto para algunas especies de granos, y para criar ganados ma- 
yores y menores por sus buenos pastos. En ninguna provincia juzgó 
el Adelantado Belakazar tan necesaria una fundación española rumo 
cu «¿ta^ aunque era pobre y no tenia el menor atractivo, porque era 
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la única parle por don le podía atravesarse la cordillera* Se fmdfi pnr 
eso de orden, suy.i, el asiento de Chimbo, y lo fomenta el inUmit con 
cumia ¿i =■ n le pu lo desde el 1534* 

3 Ddcayendo e?te con el tiempo, al paso que iba creciendo y au- 
mentándose el pueblo de la tribu de GudTanda, p i lograr de mejor* 
siliianun y proporciones, hi quedado este cotí el título de asiento de 
Gnaranda* y el que era asiento, con solo e) nombre tic Chimba. Es* 
te ca el motivo por qué comunmente bu ele darse el nombre dts forre* 
pimiento de Gua randa* especialmente desde que los Corregí Jures mu- 
Üaron ará su ordinaria residencia* 

4* Hállase el asiendo de Guaran la situado sobre el rio Chimbo, 
en I gTftd 34 min. de íat. merld ; y en 28 miu. de loug. occid. Es lugar dq 
ninguna consideración por lo mal erial de sus casas, y por lo fu mal cíe 
su- habitadores, los cuales no llegan á 2,000 personas entre familias de 
blancos mestizos é indianos. La gente española, qua es p oca y pobre, 
subsiste con solo el comercia de Loa pasaderos y negociantes, siendo 
por lo común mas acomodados los mestizos é indianos que personal - 
me ite hacen el trasporte de las cargas. El comercio es considerable, 
porque siendo esta la puerta indispensable para lodo lo que sale de 
las provincias de Quito, y para lodo lo que les entra de Guayaquil, 
IVnamá y Lima, las gentes de esta provincia sen las que introducen y 
exportan ludas las cargas. 

5 Su ganancia principal consiste en los ílctca de las muías, de 
qué tienen grandes reñías, acostumbradas á esos fragosos y dilatados 
caminos. Cuando loa dueños de ellas mi bailan cargas de negociante, 
introducen ó expolian de propia cuenta aquellos i frrtos que se necesi- 
tan en bis provincias alias ó en la de Guayaquil Mas todo rete comer- 
cio se suspende durante el invierno ó tiempo de lluvia*; por ser en- 
lénces del lodo impracticables sus pésimos caminos. Parece que por 
la* circunstancias dichas debía reputarse este por formal destierro de 

los Coj regidores; y ea al contrario, uno délos que ellos apeteció, a^í 

por eí grueso ramo de tributos reales, como por el comercio que sue- 
len establecer entre dichas provincias con gran ríe utilidad. H - y e n su 
distrito muchos peqneñ js pueblos y ranclieríis dispersas agregarlas a 
seis pm blns principales cabezas de parroquia, que son: 

Asan coto Chimbo San Lorenzo 

Chapacoto Guarní jo San Mi pací* 

Todos son poco mas ó menos romo el descrito asiento de GuR' 

randa, sin que baya cosa digna de notarse, 

$ o 15. 

VII Corregimiento de hoja, 

1 Es el ültimo y el mas meridional perteneciente al gobierno do 
Quito; aunque se interrumpe al presente su línea de norte á sur con 
el gobierno de Cuenca, el cual fue siempre corregimiento del mi^mo 

J rohierno <3e Quito baña los diurnos tiempos* Confina por esa razón el 
e Luja coa d gobierno de Cuenca por «1 nono; por el oriente culi el 
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de Yagüarznngo; por e) poniente con el corregimiento de Piuca del 
Remo de Lima; y por t | eur con el gobierna de Jaén, íihimu del K^i- 
na par cf» parle. Comprende las tres antiguas pruv radas de Paltas f 
Zarza y Zahuma* y en ellas se hallan las orígenes mu re tira [Jos de 
tos rios Calan y Amarillo* qué desaguan al mar del sur; y los del 
Chin chipe y Zamora , que desaguan al JVlaraffton, tíu distrito, aunque de 
clima caliente, es *ano, muy fértil y abundante en todas especies de 
frutos, caña de azúcar, cochinilla 6 grana fina, y en la mejor quina 
fuhrífuffa que hay rn Unta 1 1 [teína, habiendo sido uqm dando prime- 
rn se de-cubrió. Tiene di versa ■* minas de oro, aunque bajo, plata, azo- 
gue* catire finísima y rubíes muy Éstimttdos. S »u excelentes los pusLos 
que tiene para gana d os rn i y ares, las cuales salen por su apropiada cli- 
ma, de mucha robustez y corpulencia, 

2 En la provincia de los Paltas , nacían pequeñ;i t fundó el capí* 
tan E' te van M j ral es Cabrero, de orden de Gonzalo Ftzarro, el año le 
1539, ía villa de Ofia, con una pequeña fortaleza, para defensa contra los 
bárbaros Carriochambas que infestaban Ir vi a real, No ha? Lando esta, 
por hallarse alga distan te de aquella vía, se deshizo, y par orlen riel 
mi* mu P- zarra se futid ó la entilad de Laja sobre la misma via real, orí 
la principal provincia de Zarza* e) año de 1546 Fundóla el capitán 
A ífom o de Mereadílíp, cutre las ríos Pula cu y Guaca maná, en el va- 
lle de Can gacha roba, ríe donde fue trusión da poro después á la llanu- 
ra de Cushipamba, que quiere decir alegre y amena , como la es en 
efecto. Üh 

3^ Su sima di on at pie deí monte Vi llana en, entre los ríos Mala- 
ca tus y Zamora que la bañan, en 4 grad de lab merid , y en 551 miri. 
ile long. óecH. Su clima es y moderadamente caliente; porque su 
suelo es nm = bajo que il de Quito so lámeme con 800 varas. La 3 ^ 
fundación, en lu provincia de ^ e r ?/ m ^z, la hizo el mismo Mereadillo 
cíl el 1540, con título de ciudad de Ziruma* y quedó después con el 
de villa sobre id rio Amarillo, en 3 grad, 40 min. de lat, me lid.; y en 
50 ruin, de lung. ncH'h 

4 La capital de Lnja fue antigua men te b-l'a, grande, populosa, ri- 
ca y dé muchas familia» nobles Unas se establecieron desde pus prirt* 
cipují, por la» minas de oro; y otra» se agregaron después, hu-yemio 
de ios gobierno» que des 1 razaron lo» bárbaros, Mss al presente se ha- 
lla muy deteriorad» en la material de la» casos, con los terremotos y 
diversa» contra tiempo»; y suma mentó menoscabada ¡le gente y de cau- 
da le»* En ella se celehió H único concilio provincial que ha habido 
en el Reino el aña de 1580, por el Sor* Don Fray Redro de la Pifia 
Obispo de Quito* 

5. En lo política se gobierna por el Corregidor y mi Cabildo, quu 
es muy autorizado y privilegiado desde la antígü dad; v en lo cspi«i- 
tual por dos párrocos, uno de españoles y otra de indianos. El mkrnii 
párroco de los españoles solia ser el Vicario del O >Upo de Quito, 
desde la fundación ha^ta Ich tlempo-í presentes, en q>ie lnb¿4 ?d 
fiieido el nueva obispado de Cuenca, se le li¿ agregado todi la pr&* 
Viucia de Luja. 
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i>. Después que se destruyó el gobierno confinante de íagunrzon- 
go, íc le agregaron á este corregimiento algunas cortas reliquias de 
indianos, y se le adjudicaron al Corregidor de Luja, por cédula real, 
si no las utilidades, u ]o menos los títulos y honores de Gobernador de 
Y<ign&rzwngo\ Señor de ¡as minas de San José ; y Alcalde mayor de 
las minas de Zar urna. Por esta razón usa de dosel cu las funciones 
públicas. 

7. Si bien el Corregidor y los alcaldes electos por el Cabildo tie- 
nen la jurisdicción ordinaria, el Procurador electo por el mismo Cabil- 
do, es el que representa el principal papel, y el que tiene por sol* 
u*o y costumbre, toda ja autoridad, gobierno y manejo de los india- 
nos; y es á quien acuden todas las personas de la ciudad. Na- 
die compra cosa alguna, sino por su mano, y él da pronto y buen 
espediente para todo, con almo y comodidad de todos loa vecinos, cun 
quienes hace el oficio de económico y común padre. 

8. En orden á las fábricas de templos, Conventos y casa?, pe halla 
al prest nte la ciudad harto desdichada, siendo por la mayor parte las 
habitaciones baja?, y de estructura ordinaria. La mayor y mejor igle- 
sia es la parroquia de Ws espabiles. Los Dominicanos tuvieron anti- 
guamente no solo convento decente, sino también cusa de estudios ma- 
yores, y noviciado para su juventud, la cual duró pocos años. El 
convento que tienen a! presente los Dominicanos y los Franciscanos, es 
pequeño y maln, como también sus templos. El de los AgUStínianos, 
que era de la mifma condición, ha mejorado bastantemente. La tn^e 
decente fábrica y bien dispuesta, es la moderna de la iglesia y ccle- 
gpo que fueron de loa Jesuítas* El templo y monasterio de las religiosa* 
de la Concepción, son medianamente buenos, como también el hospital 
á cargo de un clérigo y de seculares, con buena asistencia á los enfermo?. 

9. Los habitadores de todas clases, en que hay muchas familias de 
antigua nobleza, apenas llegan ¿i 10.000 personas, entrando buen núme- 
ro ile blancos v mestizos, y siendo el resto de indianos. La causa de 
haberse deteriorado tamo esta ciudad, no han sido los terremoto?, aun- 
que ha tenido algunos, especialmente el 20 de enero de 1719. Ella se 
levantó en parte con sus minas, y la puso en pie muy ventajoso el 
gian comercio que tuvo cpn el gobierno de Yaguarzongo, su confínen- 
te, donde vendía todos sus efectos á buen precio de oro* 

10. Arruinado el gobierno de Yaguarzongo, se hizo forzosa tam- 
bién l a ruina de Loja, porque faltándole su comercio, y abandonando 
también las propias minas, por evitar los estragos de la rebelión mas 
terrible provenida por el trabajo del oro, quedo la ciudad de Loja sin 
unción, y como aislada, sin tener con quienes hacer el comercio de los 
otros efectos y producciones que le sobraban. De la quina, con que 
traficó bastante tiempo, quedaron exhaustos sus bosques; y los ramos 
de ganados, azúcares y otros frutos, no tienen ya la mennr salida* 

11. Hi sido madre fecunda de augetos ilustres. Dio no pocos el cle- 
ro secular y regular, y particularmente ala Compañía en Lodos tiem- 
pos. Lo? FP. Ramón de Moneada y Diego de Ureña, dieron grande 
esplendor á la recién nacida Universidad de San Gregorio* El P. Alona* 
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ele R 'jas fue orárujo ilc sabiduría y ejemplo de virtudes. F.l P. Simen 
t!e flojas que lo imitó en uno y otro, fue al Ma rallón á donde lo si- 
guieran los FP. Juan Culote o, Pedro Valdivieso, y varios otros céle» 
bres en diversos tiempos. 

13 Fuer:! de la parroquia de San Sebastian de indianos dentro de 
la ciudad, y fuera de diversos pueblos menores anejos, tiene otras 14 
parroquias en los siguientes pueblos principales* 


Ciudad o villa 
de Zar uma, 
Variammga * 
Catacuch a, 
Ucmza/iamá* 


Gvachannmá 

Dominguillo* 

Ma ¡acatos, 

San Juan del Valle , 
S. Pedro dd Valle . 


San Lucas de Amboca* 
Zar a g uro, 

Sísne, 

Sosbraftga, 

Yúluc * 


13. La villa de Zaruuia tuvo á los principios título de ciudad. 
Sobre su fundación, J uitud y longitud hablé ya en el núm, 3* Bu cli- 
ma es mucho mas caliente que el de Lo ja. Según Jas observaciones 
del Señor Condamine tiene su suelo I6b0 varas de allura sobre el ni* 
ve! de) ttinr, esto es, mas de la mitad meaos que el suelo de Quito. 
Fué antiguamente bien poblada y con bastantes familias nobles, y se 
hizo célebre por el mucho oro de sus minas, aunque de pocos quilates. 

H. Son no obstante, las única* minas que se trabajan con mayor 
constancia desde ln antigüedad basta el tiempo presente, en que se ba- 
ila n ya muy de caídas y casí exhausta?. Aun la misma villa está suma- 
minie deteriorada en 1 o material de sus edificios, porque estando fun- 
dada sobie mine rales, pur cavar estos se han arruinado muchas casa? 
y calle?'. Sus habitadores son pálidos y descoloridos, por los efluvios 
de los metales, especial me rite del azogue vivo, que se encuentra donde 
quiera que se cava un poco. Todo» ellnn son al presente de 5 á 6 mil 
personas de todas clases, en que se conservan diversas familias de dis- 
tinción y nobleza. 

15 El pueblo de Caria manga es el principal y mas considerable 
entre las otros de este distrito, por cinco circunstancias particulares: 
1 ■ s por la amemdítJ y belleza de su situación, al pie tlel monte ele- 
varlo Utihuaca, donde s-fi hallan du? fuentes de excelente! agua?, for- 
madas rn piedra viva por i a naturaleza; 3. 0 por «er este un vi II age 
mi mero = 10 , no sol amén le de indianos, sino también de familia? españolas: 
3. * porque todos bis españoles é indianos tienen sus fincas de azúcar, 
ganado- 1 , buen peje y abundancia de todos frutos, de modo que ningu- 
no es ahsoluiamt nte pobre, y solo dejan de ser ricos porque rao tie- 
nen modo de extraer ]t> que lee sobra. 

16. 4 porque re-ule aquí un teniente español, nombrado por h* 
rcnl Audiencia de Quito, con bastante autoridad y títulos pomposos, 
entre ribo; se llama Señor de las provincias de Calvas* porque son 
estas el último territorio que por esta parte divide los Reinos de Quito 
y Lima, rn el rio Calvas, ó Macará, desde donde principia el corregi- 
miento de Píura: 5- * porque se conserva era esto pueblo todavía con 
esplendor la nuble casa de Ghuquimarca de los Régulos é Curacas de 


nisTORTA wepEnsíA 


( 102 ) 

toda ta Zirzfu G 'zan sus Caciques principales de varios privilegios 
que les han concedido los Soberanos Católicos, siendo uno de ellos el 
tener su Cabildo propio muy autorizado* 

17, E* anejo de Cariamanga el pueblo de Símbura* situado en 
montaña muy retirada y fragosa- Va á él una vez al año el coadju- 
tor del Gura* y hace unas deápuea de otras, Ludas las funcione’? y cere- 
monias Je la religión cristiana. Sus moradores, de pátli cu lacísimo ca- 
rácter, pueden servir de humillación á las naciones mas rollas, conside- 
rando á lo que pueden llegar dejadas en manos de la pura naturaleza* 
Ellos en e! color, barba, valuarlo y lenguaje corrompido, muestran sin 
la ¡menor duda ser deseen líenles de españoles, sin mezcla de indianos; 
mu son tan ignorante* y sin cultivo, que no son de peni condición los 
mas bárbaros indi anos de las selva*. S* 3 supone que provienen de alguna 
fi nilia espaft da, que tai vez se perdió, ó se retiró con Jas aventuras 
de la conquista; um se ignora con qué ocasión ó motivo, porque son 
tod ¡s ellos tan rústicos que no conservan Ja menor tradición sobre 
este punto. 

13* Cuando fueron descubiertos y reconocidos, apenas se hallaros 
en ellos algunos vestigios de la religión cristiana y de 1% lengua espa- 
ñola, con un trage que movía tautu á compasión como á risa. No se 
hace concepto de su iueompi rabie estupidez, rusticidad é ignorancia, 
sino al verlo* tan gustosos y contentos con su estado presente, prefi- 
riéndola al noble origen que tuvieron, aun después de sabido y conocido. 
Salen tal cual vez á comerciar con otras poblados, con los efectos de 
su país, que son principalmente carnes saladas delicadísima, y quesos 
de superior calidad á la de cuantos hay en el It uno. Yo un dudo 
que estos descienden (le una de la? noventa familia* que el año ¡le 1539 
mandó Gonzalo Fizarro de Quito, con el Capitán Juan tíeSilína*, para 
ayuda de taa fundaciones de la provincia ile Pacam ¡re?, coolí oh ule con 
la de la Z ir za ó L qa, las cuales se vieron en mil trabajo*, porque aun 
estaba la belicosa nación de lo? Paramóles en viva guerra, según insi- 
nué en la Historia antigua, y haré relación mas extensa en el § 0 14 
del libro 4. ° 

¡9* El pueblo de Szraguro es otro de los principales, grande, po- 
pulosa y bueno* Viven también en este diversas familias española** acn- 
matadas y gobernadas por otro teniente, que a*í mismo nombra la 
real Audiencia. Ef pueblo del Sis ne, aunque c irto, y de poca geuie 
entre aíl ¡, es uno de los mas célebres por el Santuario tta iVi¿esí/vE 
Señara, á cuyas animales fi, islas va ¡nucht gente de t t ío el distrito del 
corregimiento, y para cuyn panegírico se sol taita á toda costa ti ora* 
doi de mayor fama, aunque sea de partes muy remotas. 
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Provincias bijtis del Quito propio que componen 
cuatro gobiernos* 

Llamante provincias bajas del Quito propio Indos aquellos países 
situadas al puniente del ya descrito Gobierno de Quilo, Se dilatan 
desde la cordillera occidental de log Andes hasta la costa del mai del 
sur, desde terca de 2 grad, de altura setentrional, haaU poco mas de 
3 grd, y I¿2 de altura merd» esto e?, desde la última boca del río Mira, 

y la Gorgonüla ó Tu maco, hasta el golfo de Guayaquil* Este gran 

espacio de paise» rasi enteramente bajos, húmedos y calientes, tiene 
de norte á sur 137 leguas, y de poniente á oriente donde mas 50 Je * 
gua = ; y se hallan divididos en 3 gobiernos de Atacames ♦ Cara y Gua- 
yaquil Donde la gran cordillera se halla ya casi unida con ti golfo, no 
deja paia intermedio que pueda llamarse bajo sino altó, cual es el 
que compone eí Gobierno de Cuenca, el cual por confinar con el de 
Guayaquil, tendrá lugar en esta misma división de Gobiernos* Compren- 
derá por eso este libro todos cuatro con el orden de norte á sur* 

I. Gobierno de Atacames . II [. Gobierno de Guayaquil * 

II. Gobierno de Varan IV. Gobierno de Cuenca * 


$ * 1 .® 

I, Gobierno de Ata carnes. 

1 Sude llamarse también Esmeraldas* por su rio principal; y aun- 
que no es de las erecciones mas antiguas, es el primero de los paires 
bajos de la parte del poniente, No hu sido destruido por sublevacio- 
nes de indi moa ni terremoto*; pero no ha sido de aprecio en ningún 
tiempo. Confina por el norte con la tenencia de Iscuatidé del Gobierno 
de Po payan, en la boca mas setentrional de¡ rio Mira, en cerca de 

2 grd, ib lat set* y el mismo curso de aquel rio va dividiendo los Go- 
biernos, Por el poniente con el mar del sur: por el oriente con los 
corregimientos de Iharra, Olívalo y Quito* Por el sur confinaba a n ligua - 
mente con el Gobierno de Cara en el cabo de San Francisco; mas al 
presente que incluya los desierto* de aquel Gobierno abandonado, con- 
fina con el d^ Gi y quil en la ensenada de Charapoté, Df 1 2 3 esta parte 
agregada hablaré pepenadamente pn su lugar, para decir ahora lo que 
fuá el Gobierno propio de Atacames* 

2. Bañan su dilatado distrito muchos tíos mayores y ni en ores» to- 
dos los «líale? desaguan a] mar del sur Los principales son los dos de 
Esmeraldas y Mira* muy caudalosos ambos, y compuestos de innume- 
rables menores El país aunque, en parte algo montuoso y áspero, es 
por lo cuirm<i llano, bajo y cubierto de cerrados y altísimos bosques, 
llenos de excelentes maderas para toda especie de obras: de frutos ¡si 1 - 
vustres, algunos de ellos exquisitos como el cacao y la bainílla: de go- 
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mas rei-ina? y bálsamos: de cera, tniel y de ricos minerales, sai de 
uro rumo de las mas finas esmeralda'*. 

3. Lo habitaron antiguamente di tersa * pequeñas tribus bárbaras sol a 
baria la ene la tíel m p r ; y los antiguos Quitvs tras h cordillera ncei- 
dental harta el puerto llamada de Qti ihr. Fué ocupada después p >r 
U nación Cara extranjera y errante, hasta que i n trinándose pnr 
el vio Esmeraldas ae apoderó del Reino de Quito. Poblaron nueva- 
mente aquellos países abandonados Jo? lesklims de esa narion y de 
otras bárbaras comarcanas, las cuales aunque mantuvieron alianza, no 
tuvieron subordinación formal A los Reyes de Quito. Sintieron muy poco 
el yugo del Inca HuayuftcípttC, y minea lograron sor civilizados llftMa 
mucho después que Jos espolióles Murieron establecidos en muchas 
partes* 

■1 C»n ser estos los primeros países que fi c ó Francisco Pízarro, 
al ir á la conquista del Perfi, y con ser que los recomida ricos de 
oro y de piedras preciosas, estuvieron mucho tiempo en abandono, has- 
ta que moví el o á compasión de esa* infelices na rio re?, lomo el cargo 
de conquistarlas con el Evangelio eí Aposto! de Quito V. P. On fre Es- 
locan, du quien ti í noticia en el precedente libro* Dió principio á su 
apostolado en las provincias comarcanas el afio de 15^7, y habiendo 
trabajada por 0 nfios entre diversas naciones, emprendió el de IG06 
atravesar lu cordillera de Pichincha ei. Intima de Jos Esmeraldas* 

, r >. Llevado en alas de su fervor, palió solo con dos indianos, y se 
internó por Iíif asperísima? montañas y cerrados bosques, donde el Ca- 
pi[»u Pedro ríe Ai varado, pretendiente de la nonquUla de Quilo, estuvo 
paia perecer con toda t*u armada. Salió hasta ja casia del mar: esta- 
bleció amistad y alianza con diversas tribus bárbara?, siendo general- 
inciuc bitn recibido de ellas, y retreta ú. Quilo dt^pties de sei? me- 
se?, con algunos muchachos ele aquellas naciones, pata que instruidos 
en la ciudad hicfli tasen la reducción de sus paisano-* 

G La gran fatiga, trabajos y peligros c j n atravesar par aquello par- 
te la cordillera, le hirieron solicitar otra vía méíjaa fragosa; y -no Mán- 
dale posihlé el hallarla, ?e resolvió á enttar la segunda v*r per la 
abe Titira que hacen los montes para el cur*o del cuvuitiloso GaiJIatafiiba. 
Entró con sus nuevos catecúmenos, ya bien instruidos el año de (GOG, 
pnt el pueblo do Perucho, y por midió de precipicio? y sin sonden» 
alguna salió al pni^ de Cachillada. Les diverjas parcialidades de liá-r- 
bar * que se halaban esparcid ns allí por los diversos río? que se míen 
íil Ciña i Un bamba, no necesitaron que las solicita -r? fl F Onafre. Las 
imia va ganada^ todas, do?de que corrió aun por los bosques ]a fuma 
del a mor que tenia á todas las na dones indianas. 

7. Sabían y» nun las naciones mas votirfldns, que tenían en el mi 
padre ernnun y p retentar. Cotí la noticia de sti arribo, fueron siilicn- 
dn unas Ira* otras la? tribus dispersas, y lo fueron conduciendo termo 
en fiesta á sus rancherías fmní£nd<j?e todas á su disposición, parí que 
hiende de clía« cirantn qtrLíe^e* Entonces Jes significó al defeo dé que 
se tmícsri] y formasen poblicion-rs on sitios cómodos, donde p j irían ^er 
mas fi ritan? rito írt?(vuidf3s y catequizados para vivir ca a lefínfea cris- 
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tiftüa 7 civilmente, ofreciéndoles el ayudarlos con h erra mié n tas; y ob- 
servando cuan de buena voluntad recibían la propuesta, hizo que ellos mis- 
mos convidasen en su nombre á todas la? demás tribus retiradas para que 
cmicuirieflen á este proyecto. 

8. De e?in suerte, repitiendo las visita? todos los años, ya solo, 
ya tal vtz con uno ó dos misioneros que le ayudasen, consiguió en #1 
espacio de Ifí afina establecer casi todas las tribus dispersas de a que* 
líos pulsea, en bastante numero de poblaciones hacia la parte cer- 
cana á Quilo A luí subsisten estas, aunque no todas, ni roo los mismos 
nombres, y se r 'crmocen al presente con Jo a de iVoíio, Mindo, Nanegal f 
Tambilto* Galea , Bulaniguas y Cocaniguas. En ellas (pe ron nueqima- 
dos y bautizados, y de chas saiio Ja uu-va semilla de catequistas para, 
h formación de oíros pueblos mas retiradas, 

9 Siguiendo el curso tld río Grande, formó muy abajo otro pue- 
ble» de Jos propios Esmeraldas^ uniendo gentiles con oíros ya cristianos- 
Allí erigió una pequeña iglesia dedicada á Nuestra, Señora de Loreto ; 
y aunque este pueblo se trasfirió después á otro si ti o, quedó siempre 
Brinque muy menoscabado el primero con el nombre de Tambo de Ifl 
Virgen. Mucho tnHs abajo fundó sobre la ribera del mismo rio, ÓU¿e 
leguas antes de m entrada al mar, el gran pueblo de los Esmeraldas, el 
cual fue tratÍ4 rido mucho después á U bahía que forma el rio en su 
desaguadero al mar. 

10, Recorriendo últimamente otras parcialidades confinantes, toda- 
vía bárbaras, pero que ya tenían subrada noticia del P, Onofre i desea- 
ban su amistad, las visitó una por una, i todas le dieron palabra de 
formar también su? pueblos y recibir la religión cristiana, como lo hi- 
cieron. Fueron e>tas la* de los Cuaques* Colimas T Pímpag a aces, Pe- 
chaucinrhís y Jaramijos. Con las repetidas visitas del padre común 
de lúa indianos, se formó ert poco tiempo una numerosa cristiandad, 
quieta, sosegada y segura, tanto que el mismo P, Oiofre sugirió al 
Gobierno, que para atender él á otras naciones, se proveyesen de pár- 
rocos seculares, como pe efectuó el año de 1613, siendo comisionado 
el mismo P. Ouofre para ir á dar posesión a los nuevos curas. 

$ * 2 ° 

Erección del Gobierno de Atacamos* 

1 . Desde que la nueva cristiandad de la provincia de Esmeraldas 
se redujo á parroquias seculares, comenzó la real Audiencia á pensar 
en un proyecta ventajosa. Filé este el de tener un cercano puerto de 
mar, capaz de traginarse en todos tiempos del año, en solo cuatro ó 
cinco días desde Quito. El único puerto frecuentado ha^ta entonces era 
el de Guayaquil, y no podía hacerse su penoso y dilatado v¡ age sino 
en ciertos tiempos del a fio, gastando de quince ¿ veinte dias. Mo ha* 
lian do otro medio proporcionado para la correr lición de este fin, re- 
solvió finalmente dar Ja provincia úe Esmeraldas no méuos rica ea 
piedras preciosas que en minerales de oro, con título de gobierno. 

2. La condición única bajo la cual ofreció concederlo, fue que ge abrie- 
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se la via directa desdé la capital hasta el puerta de Esmeraldas roo 
la seguridad de que factlí’adft de esa manera el comercio, se eegui- 
rian grandes utilidades y veniajis para Quito, No lema el Gobernador 
que empe fiarse en conquistn, pur gue hecha y.i en n snio el evangelio, 
se hallaban pacíficos todos lo* indiano*, di- tribuidos en ma* de í¿0 oo- 
blacinues con 10 parroquias* T.'ilo su trabajo y rosto debía reducirle 
enlámente á Ja apertura del camino recto por la* mon tafias, selvas y 
cerrados bosques, hasta la pan* 1 ya navegable del rio; y bajo esta con- 
dición ofreció en nombre del Rry estipular el gobierno por una vida 
con la persona que quisiese. 

3. 1) os* i f chivamente é dif ersas persona*, pero lamas pudo eon- 
fléguiise el deseado i memo en mas un «íglo Fué la pri iti^ ra vea con- 
ferido ai cáplian Pablo Dumugo lie l^aili lio, a quien se le dieron b^s 
despachos el afio de 1622; *n el de 1626 ai espitan Pcrez Mr nacho: 
en el de 1635 a Vincencio Justintam, genové*. Mus ni esto j ni otros 
que sé siguieron después, hicieron otra cosa, que mudar algunas po- 
blaciones de indianos ¿ oíros sitios, perder otras, fundar do* prqurfio» 
pueblo* marítimos, uno con el nombre de Atacamcs* i otro con el de 
San Mateo de Esmeraldas; y establecer tierra adentro la gran pobla- 
ción de San Miguel^ para el trabaje] de la? mí rías, sin pensar ninguno 
en el fio pnncL a* de abrir el estipulado camino siempre con escusas, 
dificultadas y pretextos* 

4 Díóíf finalmente, después de pasado mas de un siglo, á Don 
Pedro Víreme MalilniuiUo, caballero americano nativo de Riobamba, el 
afio de 1736 Tomó este f& empresa ato i mpelió i*n grande, y lupa 
aplicarle de manera loa convenientes medios, que etm-íguíá el triunfo 
de lo que se juzgaba imposible* Abrió el directo y carretero camino, á 
coMa ila gran des gastos* arbitri. a y continuada fatiga. E<le sucenix fe- 
liz qae lo obtuvo en 1741, le hiz?o pas*ir á 1» Corte ó demandar la cim- 
firmarion del gobierno en virtud de Jas promesas que en noiobte da 
S, M sé le habían hecho. 

5 Presentó uo mapa exacto de aquel gobierno, que él mismo fo 
había delineado* después de andarlo y observarlo todo:- propuso el pla-r* 
v ■ ninjuso á la corona, de establecer de menta del R y nueva* 
poblaciones á cada 5 teguas de aquel camino, para su conser- 
vación, y para las provisiones necesarias á los que hablan dé tra- 
fica rio, formalizando al mismo tiempo La fundación del puerto so- 
bre la rosta. 

6. L t proveyó y mandó ejecutar twlh á medida de sus deseo*, 
el Sor, F Jipe V, por cédula real del 1746* honrándolo, no soto con 
«1 tí mío de Gobernador de Atacames y Esmeraldas por dos vidas, sino 
tumbón ron el de gentil hombre de 1 h cámara de S, M: Sp Ib adju- 
dicó también el perdido y abandonado gobierno confinante de Gara, y 
*e erigió el gobierno con autoridad real el siguiente afin de 1747* 

7 Tuvo e*te caballero la ju¡4a recompensa de su trabajo; mas tu- 
yo el Reino de Q íto la de -gracia de que con su temprana muerte t u, 
Europa, antes de regresar a] gobierno, sp cortase enteramente el cui- 
to tk uto ventajoso proyecto. Una de eue grande* idea* era hacer Ifr 
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capital dpi Gobierno en San Mateo de Esmer pobre el desem- 

bocadero del gran ri ti de bu mitjunu nombre, el cual trayendo diversos 
orígenes desde loa corregimientoa de Iharra, Quito y La taconea, fir- 
ma en el mar un competente puerto muy seguro. Este era el que ofre- 
ciendo por ?u naturaleza todas las conveniencias imaginables para for- 
malizarse y fortificarse, era destina do para una plaza marítima de vpo- 
tajiHa-c utilidades. 

8 Tenia el proyecto de trabajar en la construcción de naves, que 
se hubiera facilitado en gran manera con los instrumentos que ha- 
bía mandado hacer en L md res, a grande costo, y fueron efectiva- 
mente trasportados á Guayaquil. Con esta ventaja* y Jos intermi* 
nubles bosques de maderas selerLa-, en paces de llevarse caed sin costo 
por loa misinos riua, se hubiera sin duda formado uno de los mejores 
astilleros. 

9. Hizo [latentes en la Corte, esta y muchas otras ventajas que ee 
seguían en utilidad de la corona, presentándole ai mismo tiempo un 
excelente mapa, que cuido, gran geógrafo había formado del Reino da 
Quito, sobre sus propias observaciones, y sobre Jas de los antiguos y 
modernos misioneros Jesuítas. 

10. Eíta obra se grabó en Par i» á costa suya en cuatro láminas 
grandes, las cuales se mandaron llevar después á las Cohachoelas de 
Madrid Todos los proyectos cesaron con su muerta pues aunque se 
Je había conferido el gobierno por dos vidas y entró á la poaesicttt 
su legítimo heredero, pidió este y obtubo de la C irte conmutación en 
otro beneficio, Do esa suerte faltando otra cabeza igual á la del difun- 
to* volv ó el gobierno de Ataca nea á su estado antiguo. Cerráronse 
ñu vaméiue los caminos abierto^ á tanta costa: no se efectuaron las po- 
blaciones dispuestas y man ladas hacer para su conservación, á costa 
d**J real erario; y quedaron las que ántes tenia ese gobierno, en el in- 
feliz pie que siempre, 

M \}e mas de 90 poblaciones, entre grandes y pequeñas que es- 
tableció el Padre Ojiofre, y varias otras que se fundaron después so- 
lamente subsisten 18, la* 4 en Jas costas d»d mar, y hs 14 tierra aden- 
tro, con 7 u 8 parroquias en la siguiente forma. 

3 Tu maco* Cansacoto, Mindo Timbillo. 

2, Tola. Cayapas* NanegaL Frmfie, 

g- San Moteo. Coa. niguas* Ntgnas. Yola, 

S Atarantes. Galea . Nono. 

Cachillada. hachas. Santo Domingo. 

12 Tu maco fué grande pof I ación antigua, y al presente peque fia, 
habita la de aula plebe en la isla del mismo nombre, qué también *e 
llama Gor^anilla, sohre la boca mas septentrional d-d rio Mith; en 1 grad. 
49 min.de latit. siten. yen 30 min. de Imig. occid. Tiene buen puerto 
para solo barcos pequeños, 

13, Tola fué ía población mas numerosa de indianos con bastante 
numero fie familias blanca» y de mestizos. Al présenle es pequ- con 
la misma especie de habitadores en la isla que forma la gran boca del 
riu Santiago; en 1 grad. 14 min. de latit. eetent ; y 33 miu. de long. octitL 
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14. San Mateo ic Esmeraldas, fue el mayor víllíige marítimo, ha- 
hilado de personas de todas clase*, y sirvió de capital del gobierno por 
bastantes uñas, donde residía el tejiente del Gobernador, quien \ or 
lo rumun r.o conocía eu gobierno. Aquí fue donde el caballero Maldo- 
naflo hii bia delineado ya una buena ciudad, por tu buen puerto safrre 
la bahía riel mismo nombre, que formula boca del Esmeraldas* Al pre- 
sente es un pueblo infrliz de pescado rea, y de tal cual negociante lie 
baja e&fero, situado en 60 min üe la ti t. seknL ; y un grad. 53? min* de 
)ong, ordd. 

15. Atacames, villnje que por haber sido capital por algún tiempo, 
d’ó á torio el gobierno su nombre, tuvo numerata plebe, y tal cual fa- 
jmlia espaflola. 41 presente es lo inUmo que el pasado, y se halla en 
50 min. de Jet* seten. y 1 gratl. 40 mía. de hmg* ücciti* sobre h ba- 
hía que forma el rio Atacamos* 

JO. La mayor y mejor población que hubo en esta provincia, tierra 
adentro, fu ó Ja de San Miguel, sobre la ribera del rio del mismo nom- 
bre* ¿Sus minas de finísimo oro atrajeron mucha gente española, y aun 
familias nobles, á mas de mucha plebe de* todas captas, que hacían 
un grueso comercio. Loa bárbaros 'Tórtolas que no fueron conquista'' 
dos pur los misioneros, ni menos por armas, y habitaban los orígenes 
del rio de Han Miguel, se hallaban recelosos con la vecindad de tan 
poderoso pueblo Temiendo por eso que los cautivo ¡=eu ios empalióle*, ó 
que á lo menos les desposeyesen de su rico piii&, se armaron y previnie- 
ron á dar á la población un improviso asalto. 

17. Lo recelaban y temían también los españoles, por constarles 
lio tanto la multitud cuanto la ferocidad de aquellos bárbaros. Mas aten- 
tos todos á solo el interes de sacar oro, ó de procurarlo por vía del 
comercio, no lomaron jamas los debidas precauciones para asegurarse 
de pilos. Cuando tuvieron la noticia previa de que estaban ya cercanos 
á San Miguel, quedaron tan conturbados al verse sin armas y sin pre- 
vención alguna, que todos aquellos de mas respeto se aseguraron en 
Jas barca?, de que estaba lleno el rio, y huyeron para abajo precipi- 
tadamente, At ver esto, se refugiaron casi todos Jos demás por loar 
bosques, siguiendo el curso del mísmu rio. Tal cual, que por asegu- 
rar lo que tenia, no supo asegurar la propia vida, deteniéndose mas 
de lo preciso, fue sacrificado con lastimosa muerte. La bella y grande 
población, que merecía nombre de ciudad, fué destruida é incendiada 
-luda, con cuanto habla en ella; y fue por eso abandonada de modo 
que apenas se sabe el sítín donde estuvo. 

1S. De los 14 pueblos existentes tierra adentro, el mas conside- 
rable es el de Cayapas, cuya parroquia se dio á loa religiosos M'rce- 
darlos* Los indianos Cayapas son muy fieles, valerosos y ricos. Hacen 
bastante comercio con el oro de sus minas, que es también finísimo, 
y con mucho hilo de pita, especie de cáñamo fino y fuerte* 

líh Ef de Lachas , que solo había sido célebre por la grande abun- 
dancia de las mejores pifias, ó ananas, de que tienen llenos sus campos 
casi todos lo* habitadores, y deque proveen á varias provincias, por 
ter el pueblo mas cercano á Quito; se lia hecho mucho mas célebre en, 
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ios fOiiinoe tiempos por el oro, No sé si porque ignoraron tener tari 
buenas minas*, ó porque las despreciaron,, juzgándolas fie mala calidad, 
runea los había o trabajado, Al presente laa estiman mucho, y algunos 
caballeros de Quito han metido á ellas sus esclavos» 

20 Los demas pueblos son por la mayor parle Je puros indianos, 
ó tx erupción de lal cual, donde se han establecido algunas familias de 
blancos, mestizos y negros, al olor del oro de que abundan casi todas 
su -3 montañas* Desde ellas corre llevado de los torrentes en tiempo de 
íl ivias, y *e descarga en Ion muchas rio* medianos y pequeños que 
enerad á los caudalosos Mira y físmcraldas. 

2 1 Los que no tienen posibilidad para trabajar las mina?, ó por 
filia ile aguas en hts a 1 tu ras para formar los canales, ó lo que es rm* 
común, por filio de esclavos, lavan el oro que pueden en las plnyus 
de loe ríos* Todo el dilahido país es frrtiJDimo, y abundante de a que* 
]1 >s f utos que requieren ritma caliento y húmedo, como son el tabaco, 
algodón, arroz y maíz, y sé da con excelencia lo rañi de azúcar* Pro- 
dure natural rúente mucha pila, que la labran en diversas partes, y mu- 
chas especies de frutas. Las selvas, esperialrmnie aquellas que miran 
finida la costa ilet mar, producen bastantes bálsamos, gomas, refinas, 
cera, bn inilla y cacao que aunque silvestre y sin cultivo, es de calidad 
«obre saliente. 

$ ° 3 » 

II Qúbtertw de Cara* 

L E^te gobierno ya acabado, del cual no queda mas que la memoria, 
fue desde los principios de mi erección pequeño en la substancia, y di- 
latado en países desiertos. Confinaba por el norte, con el ya descrito 
ú* 1 Atacadles, al cual se halla agregado al presente* Por el sur con el 
de Guayaquil, en la ensenada de Charapoió; por el poniente con la 
costa deí mar, i por el oriente, con los corregimientos do Quito y L i« 
tacú ti ga. Son turo rapara ble me lite menores en número y grandeza, fus 
ríos que b ifíun este país, siendo los mas cónsul ©rabies el Tosagua y 
Chone, las cimlest unidos desaguan al mar formando la larga y segu- 
ra bahía de Caraques Fuá este en la primitiva antigüedad el me- 
jor puerto de todos, aun para una escuadra de líneas mas se inutilizo 
poco despuis dej arribo délos españoles, con tantos bancos de arena, 
que es yñ casi del todo inútil. 

2* Sus montañas son laminen menos altas, y sus costas rancho nías 
rállente-, y mal sanas. Tienen estos paires los mismos minerales de oro 
y de finas esmeraldas, pero eun méuna fecundos en frutos y vegetales. 
Fueron poco habí lados en la antigüedad# 8a apoderó de ellos la na- 
ción ('ara extra ligera, que arribó par el mará su bahía, y le dio 
nombro, como también á la ciudad que (abriré sobre ella, según que- 
da mas largamente referí lo en la Historia antigua 

3. Trasmigrando bis Caras hacia el n irte, fueroft estos psi-es n ,, ti- 
pftdns por otras pequeñas tribus bárbtras y errantes, las cuales here- 
dnrnn el nombre de Cfira? Conquista los el Pitú y Quita por las e*pa- 
^oIuíí, tuatUuvieion estus países despreciados de ellos, basta que el 
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Se Ror López* Conde de Nieva, 4. ° Vlrey del Perú, los dió con ffriafo 
de gobierno para que Jos conquistase al capitán Francisco de Ribas t 
el a Ho de 1563. 

4. Ribas, que no pudo tener muchos seeuarep, apénas pudo redu- 
cir, no Lauto por vía de arma? cuanto por alianza, aquellas pocas IrU 
bus nada bel ¡cusas, qua habitaban por las riberas del mar. Fundó ti 
mii-mo año, cim su poca gente española y con alguna indiana, U pe- 
queña ciudad de Cara sobre Jos mismas vestigios de la anticua, que 
eran de piedra regularmente labrada, tn 43 muí. de lat. mer, y en 3 
grad 10 min, de Jong> occiden, 

5 Ni esta ciudad, ni loa pequeños pueblos de indianos que esta- 
bleció en su comarca, pu lieron Leo» i progresa alguno. Htbia no pocas 
tribus bárbaras en Lo interior de los bosques; mas no había fuerzas pa- 
ra conquistarlas ni para a prov cebarse de sus ricas minerales; y lo que 
es mas, lus pacos españoles establecidos se hallaban disgustados ca-í 
todos can el clima enfei raizó, y con la falta de lo necesario, no pu- 
diendo temr comercio alguno ni dentro ni fuera del país. 

6 Habían batallado por espacio dt 27 añus con aqut l trabajoso moda 
de vivir, cuantió se encendió en toda la América meridional á 6 ríes del 15h{^ 
aquella formidable pesie ya referida. En ninguna paiti Hizo orr-yur efecto 
que en e-la infeliz ciudad y su distrito, situado bajo la línea Fue raró-imá 
el que escapó can vida, huyendo á los bereques s bandrmando para siempre 1 
la ciudad llena de cadáveres insepultas. Se acabó de esa manera el go- 
bierno en el siguiente año de 1590, de tal modo, que nunca se ha vuelto 
á conferir á ningumn; porque todas lo miraron con aversión y despre- 
cio, hasta que finalmente se agregaron estos países en los últimos tiem- 
pos al gobierno de A ¡acames. 

T Cinco é seis españolee, tres ó cuatro negros y ritmos tantos in- 
dianas, que pudieron refugiarse en los montes y selvas, se volvieron 
con el tiempo bárbaros y mezclaron la «angre y la religión con la de 
oíros pocos residuos bárbaros, que hallaron en los mismos bosques. 
Las hijos de estos, que ni eran españoles, ni negros, ñi indianos, sino 
mulatos, zambos y mestizos, y que na eran cristiano»* ni dejaban de eerlo*. 
se mezclaron mucho mas con oirás pequeñas tribus bárbaras^ que pu- 
dieran I brarse en parte del estrago general. Se conservan hsetfr aho- 
ra dos parcialidades de esa descerní encía híbrida; una ron el mimbre 
de Yangas, y otra con el de Man gachés* las cuales ae han dilatado- fies- 
ta el gobierna de Guayaquil. 

8. No solamente lus poros indianos, sino también fe. me^rfeifa des- 
ee nden cía nueva, se mantuvieron por 25 afloe sin unión m obediencia, 
alguna, dispersos en peq nidias rancherías, por los ríos y bosques d aque- 
lla gran provincia. Fué- ese por esta misma razón, el mas apetecido 
campo del apostólico P Ooofre Este van. Apenas dio posesión desús po- 
blaciones de Esmeraldas á lo* nuevos párrocos en el 1613, enmo que- 
da refrifid », cuando pasó en el. siguiente aíi i á dar principio á la mi- 
sión de Cara. 

tí En ella trabajó con su acostumbrado reto, ya solí), ya til vea 
Acompañado de otro, por espacio dé 24 años. Fue ganando en tus anua** 
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Ies miradas todas aquellas pequeñas tribus, visitando una por una 9ii*i 
dispersa^ ranchería?, y empleando con especial ternura sus cuidado;?* 
con aquella nueva descendencia que se iba formando. Redujo, catequizó 
y bautizó toda la pora gente de aquella vasta provincia, FJ prinei rd\ 
tmbajo que tuvo en ella, provino de la repugnancia insuperable qu*í 
mostraban todos para unirse en poblaciones, temiendo otra segunda pi^’.e* 

10. No obstante, empeñándose en aquel necesario é importan eí? 
apunto, hubieron de dar gusto ni padre común, Se unieron y formaren í> 
pequeñas poehlns* ron los nombres propios du sim parcialidades, que eran 
YvttgaSt Mangackcs^ Caras , Apecign.es> Caniloas* Pasao3 t Chañes, To- 
saguas y J aguas Algunos de éstos que eran entre sí vecinos, volvie- 
ron á unirle, y á fumar solas fj considerables poblaciones, las rodea 
se dieron en parroquias á clérigos seculares, hácia el Se malogra- 

ron estas por h mayor parte, porque faltándoles por lo común la asis- 
tencia de los pá nocas nombrados, ó no h ubi ejido quienes quisiesen ad- 
mitir esns destierros, volvieron á disiparse por lo común aquellas pobres 
gentes, Aunque se hicieron nn los posteriores tiempo* diversa? diligen- 
cian por formalizar Jus putblus, no quedan al presente sino 4 cun lo# 
nombres de 

Vanm, S*n Miguel. 

Chañe * 'Fosa gira. 

It. El de la Canoa es el 6 meo marítimo de esta provincia, cor* 
pequrfto puerto corundo y seguro, habitado de pescad ore* y de ¡reuní 
pobre. Eos oirog tres de tierra adentro, tienen bastante número de ¡n* 
diario?, especial mente el ¡le San ;! Irguete situado hacía el origen dH r¡o 
Dude Hiy á rnas de estos otro llamado de los Calorados de Santo 
Domingo, que e* misión de loa PP Dominica nos quienes han ngegJi- 
do en é\ las parcialidades retiradas de ios Colorados de Angarria re». La 
desgracia de esta provincia, agregada h! ¡jobierrio de Atúrame», consis- 
tió en la temprana muerte del Gobernador Mal donado, como queda di- 
cho en el 6. ° antecedente* 

$ 4 5 

III. Gohiei'no de Guayaquil* 

I. Confina por e! norte con e! de Cara en la enhenada de Cham- 
pola Sigue por el occidente comprendiendo la ci^ta del mar y la isla 
ib- Lapuu.i en el golfo, basta Tiimb z, en mas de 3 grad de lat, m» i r ; 
confina por el ?ur con el corregimiento de Piuia; y dando la vuelta 
pfir el oriente, sigue la cordillera occidental de los Andes eonñnand * 
con p| gobierno de Cuenca, y ron los corregimientos de Ri obamba y 
Chimb -, hasta parte del de, Latacungi* E-t» extensión, que ea de T>0 
teguas dé norte á sur, y de pocas menos de orinóte i poniente, se bi- 
lla bañada de varios ríos* y principalmente del Guayaquil, firmado de 
muchas grandes y dilatadas ramas. 

£ So incluyan “ n estos límites 4 antiguas provincias, que son Guan* 
catiteas, Ifíiraíd, Changan y Lapwná , siendo la primara tan dilatada, que 
se sub divide en f. w ■ 1 1 r : i El clima ríe indas ellas es mío pío caliente, surto; 
y los países, aunque fbllusj Ó muy escasos de minerales, son tcriilwi- 
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tilos v apto* p%ra muchas producciones nobles, y para crias tío gaBfa* 
dos may )rc$, siendo suí pastos tim excelentes, que parecen visiusns se- 
meo leras. 

3 En esta 1 * provincias fundaron loa espaflnlea tres ciudades, y va- 
rios oíros villajes y poblaciones, hs cuales se mantuvieron fou sida 
título de corregimiento dej gobierno de Quito, gubdivididas en 7 tenen- 
cia?, hasta el año de 1763 en que se erigió con autoridad rcnl en go- 
bierno mayor, ti tendiendo lí que la ciudad capital de Guayaquil, como 
puerto principal del Reino, necesitaba formalizarse y fortalecerse con- 
tra los piratas que la han saqueado diversas vece*; y se proveyó tu el 
Teniente Coronel Don Antonio de Z laya, 

4, La ciudad capital de Santiago de Guayaquil fué fundada la 
primera vez por el Adelantado Si basúan do B< blcazar, paludo pci- 
soualrncnte con gente de Quito para el efecto hí año de 1535; la se* 
gutida vez en el siguiente alio, por el espitan Francisco di- Z-ieraj y la 
tercera por el capí tan Francisco de O re lia na. * n el 1537 Los jtoduyui 
por qué tuvo tres sucesivas fundaciones en poco tiempo, fueron tn paite 
las obstinadas rebeliones de los indianos, ios cuales sacrificaron a mu- 
chos españole?, y en parte las guerras civiles de ios mismos españoles' a}* 

5 Se situó en la ultima fundación sobre la ribera occidental d*I 
rín Guayaquil, en 2 grad* 12 min* de lat. mer,; y en l jrrad. 24 mtn, 
do Jong. oí cid. sobre el declive de una colina llamada Cerrillo verde* 
3a cual se conoce h y con nombre do Ciudad vieja La desigualdad del 
terreno, pero mucho mas la incomodidad de varias lenguas de agua ó 
esteros, hirieron que con el tiempo se formase otra nueva ciudad, cad 
contigua á la ribera del rio grande, conserva «do !a e. jíd única p ion con 
la antigua por medio de puentes de inaderas sü»u iiiiJoí por fuerte^ es- 
tacadas. 

6, Componen ambas la extensión de media legua, pero nioy angna- 
ia; porque huyendo lus ardores del clima quieren fabricar todos cerra 
de! agua para lograr el fresen de las brisas. El sitio de la nueva ce 
por razón húmedo, y nada firme para edificios, y con muchos insec- 
tos, Sus fábrica?, á fxcepei n de la iglesia de los Dominicanos, que 
es de cal y canto, son tuda-^ do maderos y tablas, con cubiertas de teja; y 
aunque n ¡ logran el mas agradable aspecto, son bien construidas, gran- 
des, firmes, altas y caparea* principalmente las iglesias, 

7. A mas de la parroquial, que es buena, y á mas de la de lu= Do- 
minicano^ que es la mejor, tiene las iglesias y conventos de los Fran- 
cisca nos y AgustüaiHnos: el que fué colegí# de los Jesuítas, con buena 
iglesia: un hospital con ?u capilla, asistido de loa religiosos de San Jian 
de Dios; y una casa de residencia de los Mprcedarios* &u\\ romo df*« 
barrio?* por uno parte la Cuidad vieja, y por otro parte el aftillero, don- 
de se fabrican la? naves, aun de alto burdo, y donde hay bastante 1 'fi- 
ní ero de casas, habitadas de plebe y gente de marina Rl rio tiene f oí - 
do para naves de línea por aolo u i canal variahle que necesita de prác- 
tico?; por lo qué el puerto principal, seguro y rapaz de una buena ar- 
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¿nada, en Laptmá íí seis leguas d* distancia. 

H. En lo político se gobernaba siempre por el Corregidor y por 
los wk&ldea que digo animalmente su Cabildo; mas al presente por el 
propio Gobernador. En Ui espiritual por un párroco, y p«r el Vicario 
del Obispo de Quito* hasta este última tiempo en que habiéndose eri- 
gido el nuevo obispado de Cuenca* se le lia adjudicado el gobierno de 
Guayaquil (f) Tiene un comisario de la Inquisición, dependiente del tri- 
bunal de Ljítií; y un tribuna i de cajas reas, con tesorero y contador. 
Entran á estas cajas los ramos de tributos, pechos por entradas y sá- 
bilas de las naves, gabelas de las mercancías y derechos de la* adua- 
nas reales. Do ellas salen los pagamentos del Gobernador, oficiales y 
guarnición de soldados» los estipendios de los párrocos del distrito; y 
los costos de ías naves del R-y cuando allí se fabrican. El remanien- 
te, si Jo hay, pasa á las cajas reales de Quito. 

tí. El vecindario estable se computa en 20 mil habitadores* fuera 
d¡¿ muchos forasteros que hay casi siempre. La nobleza es en porción 
considerable, como también la de los ciudadanos ó blancos. La plebe se 
compone principalmente de negros y mulatos, siendo muy inferior La 
parte de mestizos, y la de los indianos menor que todas. 

10. Su caudaloso rio, que por largo espacio tiene la anchura de cer- 
ca de una legua, es canal de un gran comercio, porque es navegable 
por una parte hasta Baba hoyo, que dista 24 leguas; y por otra basta 
el Caracol que dista 3$, Este se hace, en parte de los efectos propine 
de i pal*, que son, peje, sa/, arroz, cacao, algodón, tabaco, cera, pimien- 
ta silvestre* raicilla, ceibo, hilos teñidos en púrpura, y otras varias me- 
nudencias, á mas del ganado vacuno muy crecido y bello, rmila? f 
pollinos y caballos, de tan excelente calidad que no ceden á los de 
Chile ni Andalucía* 

IL El comercio principal consiste en la* mercancías que entran y 
oslen de su puerto, para cuyo depósito se fabricaron modernamente á 
grandes costos lus almacenes de la real aduana, á la ribera del rio* 
Le entran de Chile algunos vinos, harinas y frutas secas: de Lima la. 
mayor parte de loe vinos, aguardientes, aceites y alguna topa ó mer- 
ce ríd txuangera: de Panamá la mayor parle de telas y mercería de 
Europa; y de A ch pulco y Guatemala, la tinta azul, loza de Ja China, 
cristales, hierro, alquitrán y brea* Parte de todos estos efectúa se con- 
sume en la ciudad, y pasando todo lo demas á las provincias altas de 
Quito, se distribuye al^o en el Popayan y en el Reino de Santa Fe, 
12 Del Reino de Quito le entran los paílng, bayetas, lienzos, ha- 
rinas, jamones, quina, lamilla, manufacturas curiosas y varias otras me- 
nudencias, que parie sp consume en 9a ciudad, y parte pasa al Perú y 
Tierra firme* Entre estos y varios otros ramos de comercio, no es de 
los menores íl de \a madera; pues á mas fiel excesivo consumo en las 
fábricas de la misma ciudad y de las naves, llevada á Lima se vende 
prontamente á grande precio, 

13. Siendo Guayaquil fecundo en nobles productos para el comer- 

(t) En 1S37 se erigió Guayaquil en Diócesis separada . 
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cío, lo ha sfdó mucho mas en dar ingenios qué han ilustrado el enlo- 
do secular y regular del Reino. D>Ó ft la Compañía grandes éügelna des- 
do ]a antigüedad, corno fueron dos VV. PP Tontas y Lucas Majano, 
cuyas admirables vidas se hallan impresas; el clarísimo P. Muran de 
Buiron, tan célebre orador y escolástico, como historiador; los tres PP, 
Mes tanza?, muy aplaudidos por sus raros talentos* de los cuales el uno 
fné misionero apostólico en la provincia de Cara, y el otro murió en 
Méjico con grande opinión de santidad; los PP Juan y José Jiminez, 
insignes misioneros del Marañen» y varias oíros en los tiempos mo- 
dernos. 

^ o 5 o 

Algunos sucesos notables relativos á la ciudad de Guayaquil. 

1. No habiendo padecido esta ciudad Ina estragos que varias otras 

del Reino con sublevaciones de. barbaros, que no los hay en sus con- 

tornos; ni con erupciones de volcanes, que los tiene á gran distancia, 
ni con terremotos, que no hacen sino sacudir el polvo de las made- 
ras, ni cun la decadencia de minas, que nunca ña trabajado, ha sido 
no obstante afligida con otros azotes, tanto ó mas pesados. 

2 El ile la pe^te general del 15S^, la comuríitá en gran parte, y las 

posteriores epidemias de viruelas y fiebres han hecho en eMa los min- 

inos efectos que en otras partes. Mas dejando á un lado este común 
azote» ha tenido los propios y peculiares de los piratas y dé loa incen- 
dios que fe han causado grandes estragos en diverjas ocasiones. Sien- 
do la llave de Quito, nunca tuvo defensa de consideración, sino en ta- 
tos últimos tiempos. Fuá por eso saqueada e incendiada varias veer-j 
porque logrando los habitadores la comodidad del rio» se i a terna batí coa 
3U3 caudales, dejando la ciudad abandonada. 

3. Después de experimentados ya algunas de estos saqueos con los 
primeros piratas que se cebaron en el mar del sur, se vio cuando es* 
taba mas floreciente el a fío de 1624, en grandísimo peligro. La noti- 
cia que hubo desde fines del año antecedente de que ios pirólas del nor- 
te salían con una grande armada a pasar por el Cabo de liarnos, ha- 
bía consternado ¡i todos los puertos del Pera No se temía en Quito 
por las dos ciudades marítimas de Manta y Puerto Viejo, parque uiruL 
Uailas por otros piratas, tenían ya poco ó nada que perder; mas se te- 
nda, y mucho, por el principa] y fl irecientc puerto de Guayaquil. 

4. Confirmada la noticia con la circuí) Mane ¡a de que habían pasa- 
do ya el Cabo once navios de línea, y que Guayaquil clamaba por so- 
corro, hizo el Sur. Arfóla, del orden de Caía traba. Presidente á la sa- 
v* n de la real Audiencia, una prontísima leva de las mejores tropas de 
Quito y fu comarca. Marchó pe rao nal. mente con ellas doblando las jar- 
lo lías. L->s habitadores de la ciudad, temiendo que el socorro llegare 
tarde» la abandonaron casi todos, como otras veces; mas llegando Jas 
tropas al preciso tiempo, sin tenerlo ni aun para respirar, vieron desem- 
barcar un ejército de ingleses en la cercana pLyi, con tanta serení* 
da 1 y seguridad, como si llegasen á su casa propia Recibiólos el Pie- 
«idento con un ataque im repentino y vigoroso, que lo* desbarató trt- 
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lera mente y loa puso en predpiiada fuga con pérdida notable de par- 
te de ellos, y Con victoria completa de los de Quito, 

6 En el de 16S6, en que no tuvieron tiempo para solicitar socor- 
ro, fué la ciudad saqueada a incendiada por los franceses, después de ha- 
berse retirado por el rio casi to Jos los habitadores. 

tí En el 1709, fué tomada por C1 i perlón, famoso ladrón inglés. 
A rompa rindo este de cuatro gatos, y sin nías que uu navio que robó en 
et mar dd *ur, Ja tuvo aterrada por largo tiempo. Verdad es que la 
ciudad de Guayaquil fué vendida por su mismo Corregidor, puesto que 
teniendo entonces sobrada ¡¿ente y armas, no hizo Ja menor resisten- 
cia al pirata Lo dejó entrar en paz: hizo que se acuartelare en la i g I - 
ai» parroquial: permitió que Ja profanase con horrendas insolencias; y 
que saqueando la ciudad tuda, bolo perdonase su casa. 

7. Era Cli perlón discípulo de otro ladrón famoso Herir ¡que Clerk, 
y murena haber tenido el mismo fin que íU maestro Desde que los pí- 
iataj ingleses tomaron la plaza de Panamá por declarada traición de 
quien debía guardarla, y saquearon sus grandes caudales, quedaron afi- 
cionados á enriquecerse á expensas de lus costas del mar del sur. Ro- 
bando en Panamá gran ríes tesoros el año de 1670, repitieron diversas 
otras tentativas. Salióles bien la dd 1680, aunque fueron perseguidos 
por la armada de Lima, y regresaron á Londres cargando gruesos cau- 
dales, Volvieron á salir en el 16'iS de Jim a ira, bajo la conducta de 
CLfk, y pasando este por el Cabo de Humus á espiar las costas del 
Perú, fué cogido en Vald vía, s¡ri que le valiesen sus astucias de zorra; 
y conducido á Lima, pagó los robus que había hecho en eí tormento 
del garrote. 

8. En el 1741, en que entró al sur el Almirante Anzon y saqueó 
varios ptlerto^ ilespites de apresar la riquísima nave cargada de la Chi- 
na, solo llegó al vecino puerto de Paila, y lo dejó reducido á cenizas, 
Su intento declarada fué pasar á Guayaquil, y se detuvo por eso es- 
perando el aviso de su secreto corresponsal. Estaba entonces la plaza 
en estado de esperar el arribo del pirata. La tenia pn venida el Sur, 
Araujo, Presidente de Ja real Audiencia, con numerosa tropa de Quito, 
con tres fuertes á la entrada del rio, y otro en el torrente de Ciudad 
vieja, cad^s uno con veinte piezas estando la ciu I a >1 bien proveíd i de \o 1 . 
Con el aviso que de todo tuvo de la misma ciudad, se acobardó de ma- 
nera, que hubo de mudar de rumbo, á tentar fortuna en otras partes. 

9. Fue mucho mejor fortificada esta plaza en el 1762, en que el Al- 
mirante Pocok tomó la Habana, y no&e dudaba que vMtaseel mar de! 
sur, L ) continuada experiencia de tantos dafios y costos, con la c.untin- 
gunefa de nn ser auxiliarla la plaza á tiempo, hizo que en e) siguiente 
silo de 1763, se erigiese Guayaquil en Gobierno, con orden de la Corte, 
pira que fíese establemente fortalecida, y se construyese para su mejor 
defmsa un buen castillo. 

10 A mus de los piratas, ha padecido también con los incendios 
en 1 1 i v r-as ncasiones, por ser su-> fábrica* generalmente de madera es- 
pñeátá* á m i continencias Mas entre todos ello* ninguno f ié con tiri- 
ta pérdida como el del 8 de noviembre de 1761, con el cual quedó 
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consumida casi toda lo ciudad* Su pérdida ee avaluó en do» millonea* 

de pesos fuertes, 

M, Las siete tenencias en que se subdivide eete gobierne, cuya* 
descripciones haré brevísimamenttj en loa siguientes parágrafos, aun — 


1. Confina por el norte con el gobierno de Cara. Su distrito ful 
uno de los que ocupó antiguamente Ja raza de los gigantea, subre cu- 
yas memorias, vestigios de estupendas fábricas, estatuas colosales do 
piedra, trabajadas con perfección, y reliquias de sus desmedidos huesos, 
hablé largamente en la Historia natural (aj. 

2k Eí'ta es una sola parte de la antigua provincia de Mank z, cuya 
dilatada nación, con idioma matriz, muy rica y entregada á su religión- 
idólatra, ocupaba desde la ensenada de Chara potó hasta toda la provin- 
cia de Cbongon, llamada después la Punta de Santa JE lena* En la par- 
te mas teten trienal, ó primera provincia de esta nación, que es la que 
hace la primera tenencia, fundaron loe españoles dos ciudades, que aun- 
que pequeñas, eran muy útiles pur el buen puerto, y por la gran pes- 
ca de pellas. 

3 C inquirieron á efectuarlas, el Capitán Pedro de PuelJes, mandado 
con gente de Quito por Bdalcazar, y el Capitán Francisco Pacheco, 
mandudo por A magro, con gente de San Miguel de Piura. Tuvieron loe 
do grandes dif Terinas sobie el derecho de verificar las fundaciones. 
Dirimió la discordia Francisco Piz&rio, y las efectuó Pacheco como pro- 
pia y pertenecientes al Reino de Quito según Tiftirí en la Historia 
antigua (b) 

4 Lhs fundó ambas en el 1534 una á corta distancia de otra, La 
1 con nombre de la ciudad de Manta, sobre el puerto marítimo lla- 
mado Concebí antiguamente, en 58 min. de Jai, merd., y en 2 grad, 
30 min. de long. occid. La otra con título de ciudad de San Gregorio 
de Puerto Viejo, al oriente de la de Manta, sobre la ribera del rio dtl 
mismo nombre, en 1 grad. de lat. merid , y en 2 grad* 10 min. de lon- 
gitud occidental. 

5 Ambas florecieron grandemente á los principios con el comer- 
cio de Laü naves de Panamá y Nicarahua, y principalmente con la 
abundante pesca de perlas, que fue atrayendo muchos mercaderes, é hi- 
zo que se estableciesen Jas familias mas ricas, con sus esclavos desti- 
nados pera la pesca. Fué esta decayendo hasta cari acabarse; por Jos 
monstruos marinos que cargaron á esa parte, cebados en los pescado- 
res de perlas ó buzos. Mucho mas decayeron las dos ciudades desde que 
los piratas extrangeros se cebaron también en les costas del sur; por 


1, Puerto Viejo * 

11- Punta, 

111. Lupuiid, 


IV. Yoguache. VL Baba. 

Y, Babahoyo. VII. Dante* 


L Tenencia de Puerto Viejo . 
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\<* que vaquttU» é incendiadas repetidas veces, se hallan reducidas á 
infelices pueblos. 

ü Ln dis Puerto Viejo sirve ele capital de la tenencia, y compren- 
de 4 pueblo» con sus parroquias, d que se hallan agregadas diversas 
rancherías, y son — 

Char apotó. Picoasá . 

Monte Cristo* Jipijapa. 

ni de Monte Cristo e-s formado de Ins residuos de la ciudad de 
Mullía, Jos cuales se retiraron á lo alto déla montaña, de donde tomó 
l población rl nnriili v. Produce este distrito cantidad dp tabaco, cera, 
«nel y algodón; y tal vez se logia la pesca de las perlas. 

° ?. o 

II, Tenencia de la Punía de Santa Elena. 

i Se eslíen de por la cosía hasta el golfo de Guayaquil, y á Inda 
Ib segunda provincia de la misma nación Manta, la cual ee gobernaba 
por t? Li reparado Si ñor ó Cacique, Fué también esta el teatro de loa 
gigantes, y se conservan igualmente en ella su» memorias y vestigios *. 
especialmente aquellos admirables pozos de bellísimas aguas cavados 
por ellos en peñas vivas basta Inmensa profundidad. 

% La capital de Ja tenencia es el village de Sania Elena situado á 
dos leguas del puerto del mismo nombre, en ti grad. de laiit. merid. , y 
tn % grad. 33 ruin- ¡le long. occid. Se compone de barraras de perca- 
dores y gentes de diversas rabias. Hay allí bodegas de comarriu, 6 al- 
macenes, por eer este puerto frecuentado de los barcos de Panamá» Tiene 
• iros 4 pueblos Cüíi parroquias en su distrito, y son; 

Chandtiy. Colanche » 

Ckongon. Morro. 

3. El de Chanduy logra de benigno clima, por los aires frescos de la 
montaña vecina que le da id nombre. El de Chongo n tiene minerales 
de cristal de roca finísimo, el cual labrado por los lapidario» se equivo- 
ca con los diamantes. Abunda el distrito de esta tenencia en salinas, 
crias de mutas, cera y miel. Se hallan en él diverso» ojos, o manan- 
tiales perennes y naturales de alquitrán y brea con que calafatean 
Ion barcos; y sobre tíidn la pesca de la purpura, ó múrice, llamado 
aquí oar acotillo, sobre cuya descripción, y modo de hacer las tinturan 
hablé en la Historia nattirah 

j° 8® 

III. Tt : Tienda de Lapuná . 

1, Comprende la isla del mismo nombre, y alguna parte de! con- 
tinente, La iela situada en medio del golfo, es larga de G á 7 teguas, 
en figura de una piel este n dida; y se halle circundada de muchos y 
peligrosos bajos, sin mas que dos can a Ice para las entradas y salidas 
de las naves Ina cuele* tienen aquí seguro puerto y anrlage. Fué anti- 
guamente habitada üü la propia nación Lapuná , tan rica y guetrera, 
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como bíirbaTa supersticiosa y pérflla cor Indo?, eegun hablé diversa» 
vece» de olla en la Historia antigua, 

2 Habiendo airfii de 11 á 15,000 los de e^a fiera nacinn, m hallad 
til prestiste ¡ra«i extinguidos; puta hip poquísimos que restan no ha- 
cen tal víz el número de 400. La i*la que era lira y poderosa en oro* 
Cutos y animales tío todas especies, poi mj gran fertilidad, se halfa tan 
eaierilizada con las irmndaciunes de ife* Aiaroa-, que apenas produce 
(itro renglón útil, que la madera de Mangle, en que pagan sus tribuíos- 
los poquísimos indianos que restan. 

3 La capital de la tPnenrÍB, fs et peqiitliu villegé de LapUfíd rfl 
la misma isla, cítubdü en 2 grail. 30 min de l&m. nieríkl ; y tu I graiL 
20 mi ii de long* nc. Tiene poco mas de 300 habitadores do todas cla- 
ses, y en él residen el teniente y el párroca de la isla* no habiendo en 
toda ella sino pora* otra^ rancherías ú casas. La* otras dos poblaciones 
con parroquias fiiuadas en el continente sun: 

31üí hála. Nara nju L 

4* La de jlfrcAáíii sobre la costa de Tumbea!, término del Gobierno* 
de Guayaquil, se compone de Iíiss reliquias de la antigua provincia de 
Paseos, patria de FilipiHo r aquel intérprete de los primero* conquis- 
tadores, célebre en las historias antiguan La del ¡Taran jal está sima cía, 
en la boca del rio del tu i -roo nombre, el cual o rui guarnen te ?e Jlamab*L 
Suya, como también la tribu tic indianas que habfrab* ese |>a i Tiene-* 
csia muy buen pmrtn y real a Juan»; y mantiene el tráfico y comer- 
cio por su rio e*'n el G ibierno de Cuenca. Producen esto* do-* p^flrdo*. 
el cacao de excelente calidad, mejor que ningún otro de toda ti Go- 
bierno* 

$ c 9 o 

iY. Tenencia de Ya guachi . 

1. Esta r las demás que se siguen tierra á dentro* como también 
la capital de Guayaquil cun -ti ¡rroiPilíaLo distinto, comprenden l-i dilata- 
da y antigua provincia de Guancavilcat* Era esta nación diratincuida en- 
tra todas, por la falta de tos dos dientes de en medí », 1o^ malea s© los- 
saciban por co- lumbre inmemorial, que es Jo que significa su mis ni o* 
nombre. Era también una de aquellas cuyo carácter desmiente Con 

evidencia* los diferios que á lodos imputan algunos filó-otos mo- 
dernos. Aunque mura dora de clima caliente, no era enervada ni dé- 

bil, sino vigorosa, robusta y de glandes fuerzas. Había sentido* 
muy poco el yugo de los Incas, y no bubiü recibido su instrucción;, 
pe ru hibia mantenido siempre un G ibicrnn arreglito: aunque incoltu 
era de nobles pensamientos y acciones generosas; y tan valerosa y guet - 
rora que subí poilm ceno pararte á Je nación Barbacoa de que ya dí 
noticia. 

2- Dividida en muchas tribus numerosas que tenían sus Cacique 1 * * 4 ?,, 
y firmaban un G i bienio republicano, mantuvo siempre güeñas con la^ 
provincias alisa de bis Cufiares y Pvniháes. Recibió non noble ánimo 
á loa españoles sin gaert'd ni rcgurttiucia, con viniéndose cu esto las ca* 
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bfZi* di* la n ripian* celebró alianza ron B laicizar; y no solo permit ó 
la primera fiimíadiin «Je la ciudad Je Guayaquil biuo que cooperó á 
ella con demostración?» Je gusto, 

3 Sintiendo peco ti papúes que le era gravoso el yugo tic los em- 
puñóles, no tanto por qu liarles el tiro qur apreciaban piro ó liarla, sino 
Jas [Tulleres que estimaban mucho, »e indignaron de manera» que pasa- 
ron cí cuchí II ii á casi lo loa, Destruí da ía recién fu n Jada ciudad, y re- 
sueltos a no volverá tener alianza, man tuvieron tan viva guerra, que iban 
cimstimiéndo las tropas mandadas de Quito y Lima. iVuncn huyeron» y 
recibiendo ron pie firme loa ataques y batalla» sangrientas se vieron 
aunque con débiles arma*, superiores siempre en loa cómbales» 

4 Ha Ha mióse triunfante* todavía, admitieron con nobleza de ánimo 
el tratado Je paz que se te* propuso para establecer con él nueva 
a lanza; y entre varios artículos Je poca monta» ninguno juzgaron tan- 
esencial como ej que tuviesen loa espartóles rmigeres propias de su na- 
cinrq 'ira dejarles libres bs suyas. Con solo estoque lo cumplieron, 
quedaron después tan sujetos y obedientes» que minea volvieron á cau- 
sar la mínima molestia, Lt horren la pe=te del 1539 dejó esta ex* 
C' lente nación casi consumida, y solo »e libraron las reliquias que se 
esparcieron por los bosques y las monta fina, 

5. Lo tenencia de YdguacM principia su distrito desde el pie de 
ks montadas que divídan tri sur el Gobierno Je Cuenca, y al orienta 
el C «netgimiento de Chimbo El riüage capital Sin Jacinto de Yá- 
guachi* sima Jo sobre la ribera setemrional del rio tlel mismo nombre, 
rfi 2 grad. 13 min» de la t. roer# y en 37 mtn, de íong. oc. Tiene real 
a h» tu t y es baitcintH rmmero^o de habitadores de to las clanes. Abun- 
da su distrito en algodón y excelentes maderas; y tiene otras dos po- 
blaciones con pariuquias que son: 

AlbmhL Guúfa* 


$ & 10 . 

Y. Tenencia da B abahoyo* 

í E* de dilatado distrito, rojeto fu gran parle á las afírmales inun- 
daciones Je los ríos que cubren sus bellísimos campos, y aun los po- 
hajns du ante torio el invierno. E! village capital es el de B ib** hoyo, 
anuaria en 2 grad* 3 min. Je la t m**r. ; y en 59 min. de long nec so- 
b e ]u^ encuentros de lo* ring Palmar^ Caracol y ükima, todos cau- 
d ilusos. Tiene diversos aspectos» tegun las estaciones del año. En el 
invernó rs pequeño» porque m> 1c quedan mus que los r.a^aa alias y 
enlabies, sobre pilaras furtísimos de malicias incorruptibles, eon cimien- 
tos Je las mi-mias* Quedan sepultados lo* pihires dentro del afiis, que 
se )f va uta por uno ó dos estados en todo el plan, sí o que fe vea maa 
tierra que una prominencia artificial, hecha para la carnicería. Los ba- 
bii adores eritnm y salen por sus portines abiertos en las casas y an- 
dan embarcados por las ralles. 

2 Cuando la variante descubre la tierra, fabrican de pronto muchas 
casas bajas; y aprovechan con ¿atajadizos lúa duelos de Jas ahas, porque 
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con la entrada del varano es tanta la geni#* que con mire de Guaya- 
quil y de la Sícira, que se forma una dudad de florido come reto* por 
ser este el puerto principal» 

3 Entre los habitadores estables hay algunas familias de distingui- 
da nobleza; y la plebe, que por la may^r parte es de negros y mu- 
latos, enriquece en Jos seis meses con la multitud de fura «teros a quie- 
nes sinre» II xy aquí almacenes y aduana real, donde entran lorias lafi 

mercancías que pasan á la Sierra, de los puertos de Nueva Fbp&fu* 
Panamá y Perú, y las que de la misma Sierra pasan á Guayaquil. 

4. El Teniente que aquí reside, suele ser persona de considera- 
ción, y tiene varios oficiales subalternos. Su distrito ea abundan tí-i- 
nao de garlados, cacao, azúcares, arroz, algodón y f» utas; y tiene 4 pue- 
blos con parroquias qvie son: 

Qpha. Man gachés* 

Quüca. Caracol. 

G, El de Mangaches es parte de aquella mezclada descendencia 
que resultó de la ciudad de Cara destruida con la peste general del 1509. 
E- parróla es la en loa dos gobiernos de Cara y Guayaquil, vive diver- 
samente. Aquellos que están en este pueblo tienen alguna cultura; mas 
los que calan todavía en Jas selvas, son del torio rústicos, y con ves- 
tigios muy equívocos de cristiandad» Se mantienen estos, parte con sus 
sembrados, y parte con ganado vacuno que roban, ó que talvez lo com- 
pran á trueque del buen tabaco que cultivan. 

ü. El de Caracol sobre <4 rio del mismo nombre, el cual pc co- 
noce también con Jos de Ojiba y Caluma, tiene almacenes y aduana 
ai. Mas son poco? sus habitadores estables, y no suelen ser muchos 
los f ira -terna por aquella parte. 

7 H iy también algunos pueblecillns menores y rancherías Ci el 
di -dril u d* esta tenencia, la cual es una de las mas infestadas de ro- 
co lr.li.s llamados por los indianos Caymas f y por los españoles Cay- 
w mes. fíe ven tal vez cubiertis de esta nociva y peligrosa plaga he 
pJ y .iv y riberas de Ins rio?, donde cebados algunos en carne hu- 
Jtiaua, cuelen causar notables daños» 

r o. 

VI Tenencia de Baba. 

I. Es dilatadísima hasta las cordillerns de Angamarca, que dividen 
este gobierno del Corregimiento de Laiarunga. La capital es la grande 
y hermosa población de B íóa, la ctul estaba antiguamente sobre la ribera 
oriental del rio del mismo nombre. Q ledo en tiempos modernos sin puer- 
to y sin río, por hab^r mudad? este enteramente de curso. Su situa- 
ción es en 1 grad» 50 mi n* de lat. mer» ; y en ] grad. 8 min. de long, 
nc. Tiene algunas fábricas buenas, y bastante número de habitadores, 
con varias familias de distinción* Toda la plebe de esta y las otras po- 
blaciones españolas se retí u ce á negros y mulato-, siendo ralísimo .el 
ir* diano que se ve en eHats Padeció esta tm grande incendio el año 
de l?(i4p 
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% Produce m distrito mucho cacao, al^ndon, tabaeo, arroz, azúcar, 
f muchísimas palmas de aquellas que producen los cocos grandes co- 
jnio Ja cabeza de un hombre, ñon estas ele vadísimas, y aunque cumu- 
ries en casi todo el gobierno, son en el distrito de eaU tenencia en nú 
mero ercerivo, dándole deliciosa vista. Un año que disputaron sobredi 
sp d^bia pagar ó no el diezmo de este fruto* se secaron á un tiemoo 
12,000 palmas, solamente en los contornos de la población capital. Tie- 
ne 1 1 distrito de esta tenencia otras dos poblaciones con parroquias* 
y son: 

San Lorenza Palenque . 

§ ° 13 . 

VIL Tenencia de Daule* 

1 La última tenencia de Daiile tiene también distrito dilatado por 
ia pane occidental, y comprende loa paires bañados del caudaloso rio 
de su mismo nombre* Puaeian gran parte de ellos loa antiguos Chana- 
ntiSt parrihíidüd numerosa y confinante con lo de los Daulis f mucho 
n.a* numerosa, de todas la* cuales apenas hay reliquias. 

2 La capital es Ja grande y bella población de Daulc, situada so- 
bre Jrt ribera oriental de su rio, en I grd 50 min. de luL m* rid ; y 
e I grd 33 min, de longilud occidental Tiene las ca^as bien fabrica- 
das, y mucha gente española ron diversas familias nobles. Unas de es- 
ta* son establea, y otras de Guayaquil, Jas cuales por tener aquí suf 
fincas é intereses, sut den morar por algún tiempo. 

3 El distrito de esta tenencia es el mas abundante de ganados ma- 
y ores* y de las mejores crias de muías y caballos, de mucho cacao* 
tabaco, algodón, arroz» azúcares, cera y fruta* de que hacen fácil co- 
mercio pur el tío. Le pertenecen otros do* pueblos con parroquias* que 
son: 

Balsar . Santa Lucía. 

4 El del Balsar tiene el cacao de mayor fama en el gobierno, si 
bien su calidad no sea superior, ni tal vez igual al de Macháis. El mucho 
que se cosecha en todas las demás partes, suele ser poco a preciable, 
y ?irve para la cargazt n de los comerciantes de Europa. El de Santa 
Lucía* situado sobre el mismo rio DauLe en el distrito de los antiguos 
CkunanaSt tiene melones y sandías de tamaño extraordinario. 

5 E^as dos especies de frotas, así como Jo* plátanos, pifias» coco*, 
nísperos, mameyes, zapotes y diversas otras son enmone* y generales 
al gobierno, como también las excelentes raicea comestibles, el maíz, 
y otras especies de legumbres. Mas sobre lodo, siendo estos los únicos 
países bajo* y caliente* mas cultivados, y frecuentados de las gentes 
tienen todavía bastantes fieras y tantas serpientes venenosas que son 
¿domésticas aun deiitto de las casas. 

° 13» 

XV. Gobierno de Cuenca* 

J. Confina por el norte con e/ corregí miento de Riobamba en Ti- 
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jan: por eT emr 1*011 d ríe L> ¡a pii Naborí: la cordillera oreidenlal In di- 
vide del gobierno ríe Guayaquil; v U oriental il e I 4e VTaca¿ Todo este 
dilatado país que eofi era corregimiento, dependiente del gobierno prin- 
cipal de Quilo, se erigió ron autoridad real en gobierne» mayor, t i ,iñn 
de 17tH. Con) prende dos partidos* que pon el propio de Cuenca, y el 
de \ nu'í subdividid . 1 en tenencia del que era corregimiento. Hablaré de 
este separadamente ni fin* 

2 En el di 'tuto de la principal provincia, ó del Cuenca propio, 
se hallan los orígenes mas retirados del caudaloso Paute, qiig des- 
agua al MaraÜtn con nombre de Santiago; y Los orígenes ilel Ni a -ij.il, 
ó Suya* que desagua en el golfo de Guayaquil. Rr-i esta grande y be- 
llísima provincia poseída antiguamente de ios Cintres, nttemo numero 
sí*itna y muy guerrera* la cual tenía su propio Régulo poderoso y com- 
petidor del de Pitrtiki bu vecino, con el cusí man tu v 1 muchas guer- 
ras por una parte, y por otra con Los Guancamlcas de Gusy&quib 

3 Cuan ilo el estado de Puruhá se unió con el de Quito, por v?ji 
de alianza y de casamiento, ge unieron también el del C fíat, y tudas las 
provincias que se le siguen al sur hasta Palia, firma do por coi f J •*- 
ración una dilatada monarquía. Mas cuando los loras del Perú acome- 
tieron contra el Reino de Quito* se declararon lo* radares á favor ríe 
aquellos, é hicieron conira los Riycs de este indignas traiciones E?4a 
fué la ratina* por que el ultimo Rey Alabual) a pasó é cuchillo tuda is- 
la provincia de Cañar, sin dejar en ella sino mugares y niños, pegón 
largamente lo referí en sus guerras civiles (a) De aquí fué que vién- 
dose esta provincia con poquísimo? residuo*, incapaces de oponerle d 
las violertnas dpi usurpador di i Reino Rnmifiahui, pidiesen auxilio y 
socorro á loa españole*, y sp entiesasen voluntariamente a ellos. 

4. Yo que be vivido algunos años en ca la uno de 'o? g bWoos 
principales hasta aquí descritos, puedo asegurar que este de Cuenca es 
el mejor de todos, atendiendo el conjunto de rireuimincias que lo an* 
teponen. El delicioso clima que en partea declina á poco caliente y en 
partea á poco frió, es generalmente seco y muy sano, sin mas inco- 
modidad, que reinar vientos algo fuertes en los mese* de junio y julio* 
Ki terreno entre las % grandes cordilleras es el mas abierto, con be- 
llísimas y espaciosas llanura*, bu fiadas tíe di versos rins grandes y pe- 
queños, y sumamente fértil para toda especie de vegetales y frutos, coa 
Óptimos pasto?, V crias de ganado* mayores y merinre-. 

5. Sus montes que no son di lo? mas altos, tienen toda especie 
de minerales de oro, plata, nzigue* cobre, hierr 1 , plomo» estaño, már- 
moles, alabastros, cristal ríe ruca, rubíes y amatistas; y sobre todo, no 
tiene volcan ninguno vecino que le haya causarlo estragos. Es el mus 
abundante de excítente trigo, de que provee á Guayaquil que no tiene 
ninguno. Sus quesos, que se distribuyen por to lo el R^ino, son allí 
preferidos y estimador, como en Europa lo? de Parma: abunda en azú- 
cares y luda especie de frutas, y sazona con perfección la uva y 
oliva: tiene mucha grana silvestre* y selvas de quina* cuyo comercio pa-ó 
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ja á Cuenca, y <! e Cuenca á Ritibamba, 

I > Li capital de esta provincia l an privilegiada por la nftLuraleza 
** Id ciudad de Cuenca. No hubo á los principios m toda ella mas 
fu miada o empatióla, que la deí pequeño asiento del Gañir, situado ul 
extremo aetentrimial de ía provincia. Lúa disgu-tns que loa indianos 
tuvieron ron mi encomendero, los pusieron en tumultuario movimiento, 
y creciendo rafa ¿Ha mas por falta de freno, en pai? tan va -do, rl Se- 
fi r Don Andrés Uñado de Mnidnzi Mmqnes de Cañete, 3 ~ Vtrry 
dfrl Perú, mandó al Capitán Gil Ramírez Davalo?, de La no vilísima ru- 
sa de los Marqueses de Pezcára, con un destacamento stifi'itnte, pura 
que pacificando loa roñares h í r- i la fundación de una rita! tul, 

7 Desempeñó este hábil i liria! fie Luí modo la confianza, que pues- 
ta en perfecta calma toda la provincia, fundó el año ríe 1557, la bella 
ciudad de Cuenca, en el vistosísimo y ameno v.\|iede Ba id>a, en dos 
gr^d 5 -í min. de Sat. merd.; y en 39 ruin, de lnng. occid Leí bufia por 
el ?ur el MatüétTú\ corre por la mirriia parte :i una milla de distan- 
cia el Yanuncüy; y á 4 millas por el norte el Machón gara f todos ires 
con dirección paralela* hasta unirse poco mm abuj , donde coíOpontti 
el caudaloso y navegable Paute . 

S Poco mas abajo de la ciudad se conservan entero? y sin lesión* 
en las ribera' del Matadero, dos estribos ó fundamentos dé u i antiguo 
pío rite de indiano?, obra admirable, hecha de piedra menuda ron m z- 
cln de yeso y betunes que parece de vivo pedernal, con figura cuadra* 
da. La piquiña cordillera vecina de Racar, es fecundo mineral de am - 
listas, los rúales se cogen en la-* calles de la ciudad* lléva los de las 
lluvia-. Poco mas amba, siguen los p¡ fieles de pedernal, ci iadi ros 
de finísimos diamante?. El plan de la ciudad, parte sobre minerales da 
hierro, es dilatad' 1 : las ca^as son comunmente bajas, f xreptnadna pecas 
con otro piso alio, y muchas de ellas tienen su? huertos y jardines. 

9, El ceñir n que ocupan los españoles y la plebe sin distinción, 
preferencia ni oído* se compone de cua Iros tirados á Cordel, La ca- 
lle principal que atraviesa por la phza mayor, termina por U una pa , . 
te en la iglesia parroquial de San Blas, y por otra en la de San Se- 
bastian, las cuales se miran una n otra* por una recta y bella calle de 
dos milla?. La plaza mayor eti medio, es grande y cuadrada* con pe- 
queña, pero bella f eote a! centro; y la torre que tiene el reloj pu- 
blico» es mediana, antigua y muy maltratada. 

10 . H sblo del e-iadn en que conocí esta ciudad, sin meterme en 
lo que habrá mejorado sin duda, después que es caheza de gobierno y 
obispa ilii. La iglesia mayor, ó parroquial de loa españole?, que hoy ser í 
Catedral, ocupa hasta la mirad del lado de la plaza, y aunque grande 

16 'di.} a.itigua y muy ordinaria estructura. L¡h Dominicanos, Francis- 
canos y A ím ti nía nos, tienen sus iglesias mediana?, y sus casa? ó con- 
ventos sun de la mi-ma calidad. L ib Mercedarioe solamente tienen una 
mala casa de hospicio con pequeña capilla. 

II Los B> tlemitas tienen á su cargo el hospital, aunque pequeño 
ton buena asistencia, el cual tiene tnrribit n peqtn ña igle-ia. TI que fué 
ouh-giu de Lúa Jesuítas, aunque grande y de dos pisos, es de fábiiea urdí- 
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naria; mas su iglesia toda de distintas bóveda* redonda*, aunque di ar* 
quitectura antiguo, es la mejor de tuda*. Las religiosas de la Concpp* 
clon tienen muy buen monasterio, y correspondiente iglesia, como tam- 
bién las Carmelitanas desraízas* Las dos iglesia* de Ing dos barrios i) e 
San Sebastian y San Ula?, son poco decentes y muy pequeñas, respecta 
de ser parroquias muy numerosas de indianos. 

12 Las casa? de todas las tres partes de la ciudad, son generalmen- 
te de adobes, ó ladrillos crudos con barrea excepción de tal coa) pe* 
quena pane, en que hay cal, piedra ó ladrillo cocido. Todas ella? sin, 
grande-, cómoda? y de mediana decencia, y toda? sin excepción cubier- 
ta? de teja de calidad tan excelente que no pierde su vívq color rojo, 
aun después de muchos años, propiedad que se atribuye á ía pureza dm 
Jas aguas y del aíre, A mas de lo descrito, hay una continuación in* 
ter mí fiable de casas y quintas dispersas por todas la? grandes llanuras 
contenidas entre los tres rius, cuya mezcla dtd vivo color de las leja* y 
de les verdes arboledas, de qtíe ludo e¡*tá Heno, hace la mas hermosa 
y deliciosa vista al que observaba de^de alguna allura Ja campaña, y 
principalmente la ciudad. 

13 Si como bou tres los ring fuesen cuatro, quizá me tentaría ú la 
locura en que han caido con otras provincias de A nérica, algunos es- 
criture*: esto es, á colocar el paraíso terrestre en la provincia de Cuen- 
ca, cuyo carácter tiene mejor proporción y apariencia para ti jer e?e 
ro nance. Diría que el Marhángara ó el Matadero, era el Píiison del 
paraíso, porque baña los países donde nacen el om, y las piedras pre* 
ciosas D ría que lo comprobaban la dulzura del clima y de los aire*, 
no menos que hi perpetua é inmutable verdura de! feraz terreno, He- 
lia siempre de flores y de bellos frutos mas yo me hallo muy lejos de 
perder tiempo en novelas. 

1 1. En lo político se gobernaba ántfs por el Corregidor 6 su T*- 
nuntu general, y por los alcaldes ordinarias que elige animalmente ti 
Cabildo; mas al presente por el Gobernador. Fuera de la ciudad tienen 
también la jurisdicción ordinaria los alcaides de Ja Hermandad, y otro 
alcalde provincial perpetuo. En lo espiritual se gobernaba por ios 
tres párrocos, y el Vicario del Obispo de Quito; mas al presente por 
su propio Obispo, La erección en Gobierno la hizo Dn. Carlos III, 
el año de 1708; y la erección en silla episcopal él mismo, con bula 
dtl reinante Pontifico Pie» VI, el año de 1786, siendo su píimer Obispo 
el Señor Don José Camón y Marfil. 

15 El coro ó nuevo Capítulo eclesiástico consta de 10 sillas que 
snn, el Obispo y 3 dignínailes de Dean, Arcediano y Maestre-escuela; tí 
canónigos, uno Doctoral* y otro Penitenciario: 2 prebendados, y 2 me- 
dios prebendados. Hay aquí un comisario de ía Inquisición, y familia- 
res dependientes del Tribunal de Lima* El clero secular es bátanle nu- 
meroso, y tiene de todo, cato es, de eclesiásticos nobles y plebeyos, de 
doctos y de ignorante? ; y es de suponer que se habrá ya fundado ó 
estará para fundarse el seminarlo de la juventud, 

16. El tribunal «le las cajas reales sé compone de contador y te- 
sorero. Entran á estas cajas los intereses de la corona que resultan de 
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Jos tributos realrg y derechos He alcabalas» estancos, gabela? y aduanas 
de los parihlu? de Cuenca y JLoja, y del puerto del Naranjal; y de eílae 
aaícn ías pagas de loa Gobernadores de Cuenca, de Jaén y del Corre- 
gidor de Lujo, étimo también de los párrocos deí distrito dtl gubier- 
uü, El remanerue pesa alas cajas reales de esa Quito* Las de esa ciudad se 
establecieron en 1557» en Sevilla del Oro» capital del gobierno de Ma- 
can, después de cuya destrucción pagaron á la ciudad de L Ja, y de 
ella última mente á Cuenca. 

17. No hay ciudad en el Reino que tenga los propios ó rentas dtl 
público tan crecidos corno esta. Es la razón, porque á mas de los que ya, 
tenia, fué vendiendo á peque ños pedazos, iodo el gran egitín común da 
¡Ea otra banda del rio. Se ha reducido por eso á otra nueva ciudad, 
que suelen dar el nombre de Jamaica , y está llena de huertos, jardines 
y cacerías. El año de 1754, hallándose en Cuenca el Obispo de Qu to 
mando hacer la numeración de las personas que allí habitaban úe fir- 
me, y pasaron de 4 mil, sin mas pasto espiritual que rl de un sustituto 
del Cuín, que iba tal cual vez, por lo qué ee trató de darles un pár- 
roco propio. Mas los crecidos réditos que pagan todos aquellos poseedo- 
res, en vez de emplearse en las obras publicas de la ciudad, suelen 
servir para enriquecer a Jos procuradores electos. 

18, Fl vecindario de la ciudad, sin contar con el de Jamaica, 
pasa de 40,000 persones de totfn pelases y edades, según loa registros 
del 1757, en que se trató con eficacia la división del obispado. Se 
puede dividir en tres partes desiguales: la una menor de tuda?, da 
«apañóles entre nobles y de baja esfera: la otra mayor de mestizos, en- 
trando en ella tal cual negro y sus razas; y la otra igual ó mayor de 
puros indianos. Aunque hay bailantes familias nubles: mas no tantas 
cuantas corresponden á una ciudad tan populosa* 

19. La plebe bianrn, y mucho mas los mestizos, han tenido la fa- 
ma de libertinos, y propensos á discordias y quimeras, de que resultaban 
todos los dias heridas, muertes y desgracias* Provenía esto de que po- 
diendo subsistir sin aplicarse al trabajo, se entregaban á la ociosidad 
mas que en otras partes. Siendo por otro lado rm pueblo numeroso, 
tenia muy distante en Quito, la principal raheza de su Gobierno, *in 
que los Corregidores tuviesen fuerzas para refrenarlos, ni menos los Vi- 
carios del Obispo. E^tas razones movieron ahí duda al celoso Monarca, 
á que proveyese en ambas lincas de cabezas propias para d mejor or- 
den de aquel gobierno. 

20. Los indianos son altos, robustos y buenos trabajadores. Se em- 
plean, á mas de cultivar Jas tierras, en ve ríos tejidos de algodón y de 
lana de que hacen bastante comercio. Este ío atribuyen los escritores 
extra ligeros a ías mugeres y no a lus hombres; pero falsamente, según 
soy testigo de vista por algunos años. Es también falso que se han da- 
dos, no folo al odo sino también á Iub vicios de la embriaguez y las- 
civia, á excepción de aquello que se nula en la común de otra;* na- 
ciones. 

21. Si esos vicios Jos atribuyesen, no á Irs indianos, sino á Ins 
mestizos, hablarían con mae fundamento» En este punto puedtn equi- 
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vocarae Hs dicho» escritores, tomando á unos por otros man en el pri- 
mero, sé le don le lea viene él errur, como á todo e?cm »»■ puramenifl 
copista. Verdad es que alguno» escritores antiguos dé ¡a nación, refie- 
ran que las indianas de Cuenca labraban los campos, y hadan los ie- 
j lüd, y no I os hombre.^ y esto fué muy cierto á loa principiíi»; porque 
bebiendo pasada á cuchillo á casi todos los hambres e! Inca Atühual- 
pa, no habían quedarlo sino mujeres y niños. Mi» después que esiae 
c. ccieron, han trabajado siempre los hombres, aunque tal vez les íiyii- 
den *m mugeres como en todas partes. 

2i Díó esta ciudad en todos tiempos fraudes su fetos al clero se, 
cular y recular* y especialmente á la Compañía, donde íl irecíermi mu- 
fhis en virtud y letras. Merecen particular memoria entre los antiguos 
el V. P. Francisco Patifi > de admirable santidad, cuya vida $e halla 
publicada entre los Varones ilustre? 1 : los PP, Diego y Sebastian Atad 
de Cepeda, célebres teólogos, oradores y literatos; y los PP- Anhro- 
aro AcosU, Gregorio de B ibadvlla, Sebastian Cedefio y Francisco Feijoó, 
indigne* misioneros del Marañun. Entre loa modernos, basta nombrar 
a un P. L íis de Andrade, hombre doctísimo, que murió con opinión 
de cantidad: á un F J*vier Crespo misionero angelical, de sólida vir- 
tud, y á un hermano Miguel de Santa Cruz, célebre también por 
faros laicatos y virtudes. 

$ 3 J4- 

Tamulto'de Ja plebe de Cuenca contra los Académicas franceses , 

1. Prueba patética del carácter de la plebe de esta ciudad, fué el 
tumulto que suscitó contra los Académicos de Parí», mandados ó la ob- 
feervacíon de los grados terrestres» Referí ya el diego- to que estos cmu- 
saron á la nación con la historia de sus pirámides en Yaruquí {a). Ve- 
remos ahora si faé m^jor su CMi*a en el presente caso* 

% Siendo la inmediata llanura de Tirqui el término de la dirección 
de Tos triángulos que formaron desde Quito para la nb^rvacion d* b»s 
grados se hallaban todos ello» en la ciudad de Cuenca el aft o de 173í>. 
El cirujano de aquella compañía, llamado Semeurge», había contra i lo malí 
anistad con una unuger, por nombre Q tezada, la cual le dió div^re m riva- 
les. Por oirá parte, la desatención del cirujano, su grosería y bu altiva genio* 
se habian conciliado Ja aversión común, y la enemistad de algunos 
particulares. 

3 El m*s de ag>sto de aquel aíl>, hizo Ta ciudad solemnes 
fiiestas de toros en la plazi de Sin Sebastian, rodeando toda de órde- 
nes de palcos, ó tabla los para el puebla. En uno de e'lo* estaba junta 
la compañía de los A endémica*, á excepción de solo el cirujano, que 
veta Tas fiestas en el de su datni Provacó desde allí con su indolen- 
cia la indif nación de much j», y con su* palabras la paciencia de al- 
gunas que andaban por la plaza. Llamado á duelo por uno de ellos 
bajó con su sable en mano; y al «tacar su espada el que To llamó, 
acometieron al cirujano tumultuariamente otros varios de la plcbci 
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midieron luego á conten crios h* personas de mayor respeto, procu- 
rándolo poner en salva; mes al salir de la berrera de la plaza iu¿ 
muerto é estucada 

4 La compañía francesa, que desde su pillen lo había visto y ob « 
servado todo, t- n hacer moví intuito ni demostración irignriü» fué nn 
obstante acometida de La furiosa plebe, resuelta ya á no dejar Con 
vida francés ninguno, cuyo solo nombre le era aborrecible, Sin duda bu- 
fevran sido eacnfu'ad -g tud si huyendo como pudiereis con el favor 
de las personas principales rio se hubieran abrigado en sus casas, y eu- 
cerrado en ellas hastii q no soregó aquel horrible fermento. 

5. A quietado el tumulto, depiles de muchos días, con el trahajo 
y celo de las personas de mayor autoridad, y repuestos los Académicos 
del aturdimiento con que estuvieron sobrecogidos, presentaron su que- 
redla á la real Audiencia de Quito, y después al Virt?y, Se siguieron 
por largo tiempo los autos; y por mas que procuraron los franceses 
canonizar á su compatriota, se declaró culpado en la mala amistad, y 
en sus provocaciones, 

fi El Sor, de lu Con da mine, dló 1 luz en su regreso £ Paria, una 
gruesa relación histórica de este suceso, justificando aquella causa, y res- 
pirando no poco encuno contra el pueblo de Cuenca* Mas no hace 
memoria de la célebre anécdota que le sucedió á él mismo, y es co- 
mo fiígue. 

7 Fué el caso, que habiendo trabajado el plan geográfico de la 
ciudad He Cuenca, le fritaba el tomar Jas medidas á algunos cuadros 
He ella. N i atreviéndose á haberlo de día por temor de la irritada ple- 
b’ , salió una noche de luna en compañía dé algunas personan de satis- 
facción del país para au mayor seguridad* Al estar haciendo sus ob- 
servaciones, lu cunnció una vieja, y diciendo que el francés maquinaba 
con aquellas medidas alguna traición contra la ciudad, alborotó el bar- 
rio, de manera que saliendo otra* mugeres con palos y piedras, hicieron 
huir á todos. 

§ * 15. 

Distrito de Cuenca y su comercio. 

1 Sun muchos los pueblos mayores y menores de este distrito, ha- 
hitados cari enteramente de solo® indiano*, por ser la nación de loe 
cañares dividida en muchas ramas, una de las que mejor se conservan. 
Es de creer que con la Pieccinn del obispado, se hayan redundo sus 
poblaciones á un buen número de parroquias, 8e sabe que se habían 
puesto edictos para 00; mas es natural, que esto sea incluyendo los par- 
tidos fie Guayaquil y L 'ja SV > obstante, en solo el gobierno de Cuen- 
c , pulían haberse aum ntadn dos ó tre* tantos mas de lasque babia; porque 
v^riS'j de ellas eran muy pingil**, y consta ha cada una de varios pue- 
bhm Yo mi alcancé sino á las 12 parroquias en los siguientes pueblos 

prinri ; ales; 

Azogues. Déíec* Gvalméo Paute 

t añar. f spíritu Santo. San Blas. 

Cañar ib amba. Girón, Paccha. San Sebastian* 
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2. El de Azogues era parroquia tan pingü% oue podía reputara# 
por un pequen i obispado; porque daba hasta J 2,000 pesos anuales, y 
tenia 18 pueblos anejos, E te es un pueblo nomo racimo, de indiana 
cultos, con bella y grande iglesia, muy rica de preciosos ornamentos. 
En sus calles sé haré la "pepea de rubíes finos y de otras piedra» 
pregóme, cuyas diferencias y cuyo modo de recogerías* dije en la Mis- 
taría natural (a), Su* minerales de azogue, aun con la$ bocas cerradas 
pur justo* motivos, Jo brotan por los cí ropos á distanciando muchas leguas* 
según lo expresé en Ja misma parte, 

3- El de Cañar es también populoso. Tuvo antiguamente titule 
de asiento, y fuá la única fundación española á los principios en to- 
da esta grao provincia. Se conservan todavía nu poras familias de blan- 
cas y mestizos. Se halla esta poblar-ion sumamente de Le rimada en lo 
material, con un fenómeno raro de la naturaleza, y es que se bucen 
continua mente en ei terreno riertaa aberturas largas y paralela?, muy 
profundas, sin terremoto y sin cunocerse la causa, Se ven obligados 
por eso i multiplicar en indas partes, pequeños puentes de palos ó ta- 
blar aun dentro de la* habitaciones» que se arruinan do continuo. 

4 Se atribuye por lo común este raro efecto á las canales de re- 
gadíos, rio que se valen en esta provincia para loa sembrados, porque 
es casi nada lo que llueve en todo el año, No obstante, es la mas abun - 
dante del mejor trigo, de que hace gran comercio con Guayaquil. A 
corla di? uncís de e¡-la población* en el ¡sitio llamado el Gran Caftar f 
te cou?erva casi en ti ro aqutt magnífico pal ario real del Inca Iluayna- 
er.pai , que con razón celebran tanto los escritores. 

o, EJ de Cañarihamha, que es otro de los mejores, conserva en 
su cerra nía el pequen i pueblo despreciable de Tumebamha^ solo para de- 
c r, a }ui fue Tr yn quiero decir, aquella ciudad antigua de Tonn-barn- 
b . que destruyó Atahualpa en sus guerras civiles, sin dejar piedra 
s bre piedra, cuya ¿rran riqueza y belleza no saben como ponderar los 
escritores, e^pecihímc nte Chiecn de León (b). 

(1 El di 1 Espíritu Santo, tiene h pila bautismal de una sota pieza, 
y muy grande, de fino alabastro, apreciada til algunos miles de pesos* 
L' roíase i'rte mismo pueblo du los Baño?, por Jos que tiene de aguas 
ti rmale’, ías cuales salen hirviendo en una grande extensión de terre- 
no ca¡-¡ llano, por mas de 300 ojo?, y fniman después un pequeño rio. 
Ni son estos ojos ó fuentes perpetuas en individuo; porque llegan á 
cerrarle del todo, cun cierta especie de piedra nimísima que crian las 
mismas aguas en circunferencia del labio hasta cerrarlo, y entonces re- 
vientan en otra paite distmla. Al que ve de léjos humear aquellas fuen- 
te?, é Ignora ¡o que con, le parece que es incendio de alguna gran 
ciudad ó pueblo. 

7. El del Girón tieneel célebre santuario del Santo Cristo, frceuen- 
IíiHo de peregrinos. Sus montañas dan el abbaairo y el jaspe, deque 
«e íabion muchas pequeñas obras curiosas, y de que se construyen he - 
idísimas fuentes, La buja cordillera de su inmediata llanura de Tar- 
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qui tiene el mármol verde y negro, que trabajaron mucho Jos antiguos 
indianos* y que no lo han locado los españoles. El valle de YunguiWa 
Utas abajo de Girón, es de clima caliente, seco y muy fano, y se ha- 
lla lleno de ingenios de azúcar, de grana silvestre que es pasto de Jas 
bestidí; y en su cercanía de San Pedro, tiene también el bálsamo pe- 
ruano, llamado allí chvquim Todos estos terrenos abundan en gana- 
dos mayores y en buenas fruías* 

8 Lo» óe Gualasco y Paute se singularizan en la mucha y bien 
sazonada fruta, la cual fu+gnda en almíbar, seca y acomodada en cajas* 
va por Indo el Reino. Desde el cerro del Pan comienzan los bosques 
de U quina febrífuga, de que algún tiempo se estableció comercio con* 
¡líder ?vb Je, y parece que al presente es ningún o. 

0. Se estableció también por algún tiempo tma buena fábrica de te- 
las de lino y cáñamo europeo, que se dan en estos países con exeeltn- 
cía, Yu alcancé y vi alguna cosa de esa* telas y servicios de me*a 
flecho* á damasco, mas a preciables que los mejores de Alemania. Mas 
recargándose eaoa mismos efectos de Europa á vil precio, y no sacan- 
do utilidad d dueño de aquella fábrica, la abandonó del ludo. Estable- 
ció el mi^mo otra gran fábrica de sidra, ó de vinoa de manzana?, pa- 
ra aprovechar las que no alcanza á comer Ja gente y se hallan bota- 
das, cubriendo tnl vez los campos; mas esta fabrica se acabó también 
con la mueite de quien !a fomentaba. 

10. No hay mina de metal ni de piedras preciosas que se trabaje, 
sino es la del alabastro. Con solo traba jm la del yerro, de que es la 
mitad del plan de la ciudad, y sigue adelante, podía quitarle á la Amé- 
rica setentrional el comercio exorbitante que hace de éJ con Ja meridio- 
nal, Los azúcares y demas productos, así como los ganados mayores, que 
son muy buenos, no tienen salida fuera de la provincia propia, 

11, De aquí es que el comercio de Cuenca se puede decir ningu- 
no, respecto del que podio ser, atendida la exuberancia i riqueza de 
sus paires* El único ramo de consecuencia es el del trigo, que tiene 
salida en Guayaquil, Los demás se reducen á menudencias, como son 
algunas bayetas y telas de algodón, medias, gorros y guantes finos, 
que suelen recoger los mercaderes* para llevar al Nuevo Reino de Gra- 
nada: alguna grana silvestre y utensilio* de alabastro: dulces secos en 
cajae, y otros empastados que llaman alfajor es ^ y quesos de ópLi'ma ca- 
lidad, todo lo cual ae distribuye por lo común de regalo en varias par- 
tes del Reino, Por lo dicho, no hay uno que pueda llamarse caudal 
grueso, y no son muchos ni aun loe pequeños. Se contentan general- 
mente con una mediana pasadía, sin fatiga ni trabajo; y con tener aun 
la baja plebe los víveres sobrados, á ninguna ó á poca costa, 

V o 1G- 

Tenencia de Alausí , 

f. Esta parte del gobierno es la que confina, por el norte, con el 
corregí mié ni o de Río bamba* en Ttjun inclusivamente. Comprende Jas 
antiguas provincias da lus Lm&ie$ f Tiquizambis y Chanchanes, baña- 
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dis dé los ríos Afaim, O^gochí, GuazqnN, Z.bada? y P'fhncay So 
h l I i j n tfii este distrito ir a lagos, que son Maclallan, PichuV Üu i- y Cn- 
b ú. El primero es algo grande, y los otros dos menmea se hallan 
ait-u bis Jo tal manera, que se comunican mutuamente sus agua», cor- 
neo lo en d ver-as horas del uno al otro. De estos dns nacen el Ü^n- 
gocha y el Zurdís, que por eorrupcion se llama Cebadas. LnS men- 
ci madiM rius sou Jos oxigenes mas retirados del caudaloso Yaguache, 
que le é n irá u| Guayaquil. 

2- L.ü pequen is naciones que ocupaban antiguamente estes paires 
miernii? iiua á Jos dog grandes estados de Cañar y Puruha, eran aliadas 
d& e- lo segundo, y enemigas del pnrn ro* á cuyo gobierno íc hallan 
agregadas. Ei el distrito de ellas, que se halla lleno de memorias y 
vestigios de la antigüedad, fundaron Jos españoles dos asientos» uno en 
T 1 jiimmhí, que lo J i amaron T¿jan f y otro en los La lisies, que lu lia marón 
Atau&í desde el 1534. en que se dieron esas provincias por encomiendas. 

3. El de T’j&n tri aband marón luego; y el de Alausí, que es el 
que permanece, llega con el tiempo á ser bien populoso, con bastantes 
fi mli&s nobles y ricas, de las cuales se conservan todavía algunas, aun- 
que ya en estajo de mucha decadencia, S‘ halla situado sobre U ritie- 
ra meridional del rio AísoM, en l Z grd. Líi mío. de lab inerd ; y en 16 
min. de lüiig oceid. Tiene la iglesia parroquial muy buena, y la do 
los Franciscanos con su peque ñ > convento. ¡Se gobierna en lo poli líe o 
por el Teniente, con escribano publico y Alguacil mayor; y en lo es- 
piritual por el párroco, y por el Vicario que al presente será del Obis- 
po de Cuenca. 

4. Fue uno de los lugares que padecieron mayor quebrante) cuan- 
do en. el 16*0 se abismó aquel antiquísimo volcan que arruinó á Lata- 
c tinga, Amonto, Micha y Riubamb*. Cayeron desde el primer impiií- 
s * violento de la. una de la mañana, casi todas sita fábricas, las cua- 
les eran mucho mejores que ha de Cuenca, y perecieron no pocas per- 
sonas con las ruinas. Parece que por ocultos conductos respiró aquí 
toda el aire que oprimió en su oquedad el abismado monte; porque m 
este distrito se abrieron muchas bocas y se hicieron horrendas abertu- 
ras en las vecina -3 montañas, cuyos derrumbos imposibilitaron el trán- 
sito de la viá real, 

5. Lu nuevo? edificios de este asiento, después de la ruina* fae- 
tón de mucha menor c m secuencia; porque fallaban ya muchos de loe 
que antiguamente fueron ricos y acomodados. Se fué cunsumien !o siem - 
pre mas y maa su vecindario, tanto que al presen Le apenas cuenta 6.000 
personas de tulas clases, en que hay todavía algunas familias ilustres 
descendientes de las antiguas, 

6 T ido 3 loa p uses de esta tenencia gozan de benigno clima, y 
solo es caliente el distrito do P^ñancay, que produce los apicares mas 
finos y de m iyur estimación. Abundan de trigo y de toda especie de 
granos y legumbres, frutos, ganadas y con bel) id mus partos y tiene aL 
g\.\i\oi pueblos inferiores anejas á cintro principies, que son: 

Cibnmhe. G uasmitos. 

Chunche. Tijan. 
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7, El de Cihambe tuvo antiguamente tambo real y fortaleza# que 
hiz<> fabricar Huáy na capar; y el de Chunche logra del nías dulce cli- 
ma, que sazona con perfección muchos frutos. El de Gua&untos es la 
parroquia mas mime ropa y pitihue de este partido; y su? dos fuñido? 
anejos de A chupa lias y Po mal Jacta conservan las mejores memo rías de 
la antigüedad 

H El de Achupallas tiene entero un pequrfio templo del sof, eí 
cual le sirve de iglesia, y tras de ella tiene también los baffria de aguas 
termales, fabricados de mármol, uno con un Jeun y otro con una la- 
gartija, que arrojaban d agua por Jas Jungues. Á su? inmediaciones ¡^e 
hallan varios frar me ritos de la f-i moga viu real de los montes, de al- 
gunas turre* y fortaleza;?, de un laberinto di -hecho que hoy se llama 
Paredones, y un pequeño rio llamado Culebrillas que da 300 vueltas 
y revueltas, hechas á cumpas, hasta desaguar en un pequen* lago 

9. El de Pomallacta tu ne ía* ruinas de un magnífico palacio. L ¡s 
indianos de este pueblo, que son en bastante nú ñero, parece que se co- 
municaron con los A nata gat tías, descrito* en el gobierno de N iva: por- 
que tienen casi del tuda sacudido el yugo de Los españoles, y siguen 
las misma? costumbres desde el 1735 Logran fie territorio fecundo ( n 
víveres y tan bien defendido por sus rocas naturales, que se lian hur- 
lado de todas las providencias del gobierno tom adas en diversas tiem- 
pos. 

10 Sitien á pagar fielmente sus tributos; mas na permiten entable 
á ningún español ni mestizo, sino sola mente de paso al que va de 
Correo de Quito á Lima, por cuyo medio compran lo poco que necesi- 
tan de fuera# Á ninguna otra persona permiten ni el paso, que no es 
necesario por aquella parte. Reciben al coadjutor de] Cura, cuando lo 
llama alguno de los mismos indianos; mas este no tiene otra autoridad* 
que la de rferritar su ministerio eapiritua/, y se vuelve Juego á resi- 
dir en otra parte. 

11 . El antiguo TiqaizamhC que también tuvo tamba real y for- 
taleza, cuyos vestigios siib-isten, y que así mbmo fué asiento de es- 
pañolen, quedó de pueblo numero*- ísim o de puros indianos, y fue ta me- 
jor parroquia de eete partido* Cuando la referida ruina de Aluusí, su 
abrieron hacia esta parte muchas de aqu* Has bocas, y hubo un trastorno 
tan grande de la. montaña que se abismó rasi del todo el pueblo. Los 
residuos que se salvaron al Ib y en los inmediatos contornos, fundar oí 
el. nuevo T'jani que huy permanece, y ea todavía una de las bnena* 
parroquias de este gobierno. 
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Provincias orientales del Quito impropio que 
componen 5 gobiernos. 

L® 

Idea general de estos países y de su estado antiguo y modernt. 

1, Se llaman orientales ha provincias que son la materia de este 
libro, por estar situadas al oriente del Quito propio; y ee llaman del 
Quito impropio y porque no habiendo estado sujetas á sus antiguos He* 
ye?, fueron conquistadas por ios españoles para ampliar el íltino ha- 
cia el oriente, 

2, De ellas se pueden decir tres casas en general: 1. tí que á loe 
principios fueron las mas interesantes, como las mas ricas de oro, tan- 
to ó tal vez mas que las mas célebres del Popayan, y fueron por eso 
mismo pobladas de los españoles con grandes y rápidos progresos: 2 * 
que fueron después, y eon al presente, las mas inútiles é infelices de 
tudas, por haberse consumido unas, y acabado otra?, no tanto ton las 
pesies y epidemias, cuanto con las retiradas de los indianos, y ron las 
sublevaciones horrendas, en parte de las ya reducidas, y en parte de 
las que no lo esiában. 

3, ü c Que el motivo del trastorno de ella?, fue la misma riqueza 
de los países, dependiente de la veleidad de los indianos. Como estos 
nunca sintieran el yugo de los Soberanos antiguo?, y aborrecieron toda 
sujeción y servidumbre, sujetos m ode mamen le, 6 por armas, ó por pu- 
ra amUud, ó por el Evangelio, fueron facilitóos en sacudir el yugo 
luego que lo sintieron algo pesado, por su innata inclinación al ocio y 
a la vida independiente. 

4, No se verán por eso en todo este libro, sino gloriosos principies, 
y lastimosos finr?; esto es, mucho oro, mucha prosperidad, precursores de 
mil desgracias, atrasos, pérdidas y ruinas, y lastimosas muertes. Verdad 
es, que no ludas fueron igualmente ricas, ni todas florecieron igualmen- 
te, asi como no todas fueron desgraciadas &| mismo tiempo, ni por 
un mismo motivo de los ya indicados. Mae, ¿que importa/ Si Inda a tu- 
vieron felices los principios, y todas también los fines desdichados. 

5, Se hallan situados csius países tras la gran cordillera oriental, 
formando otra lista de norte á sur, paralela á la de Quilo propio, des- 
líe cerca de 2 grad. de bit. seleri. hasta cerca de (5 grsid. de laL mer. 
con Ja exienr-don de cerca de 200 leguas. Coma son todas baja?, par- 
ticipando solu en partes de terrenos montuosos, son generalmente de 
clima caliente y húmedo; porque todas las nubes que se disponen sobre 
la cordillera, las arrojun deshechas en aguas los vienlng del poniente 
sobre los interminables valles que ge les siguen; mas con tanta irregu- 
laridad, que nunca son al misino tiempo en todas aquellas provincias, 
por la qué caria una tiene el invierno en tiempo dítlinlo, o lo tiene 
tal rtz c&¿i todo el año. 
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0, Pe principio físico, descienden dos tnnFPCu^Ticiafi Tintúrales* 

Una, que aunque muchos de aquellos países sean sanos* no Jo sea» 
(■idos. Oirá, que no escaseando jamas los muchísimos ríos que bajan 
déla cordillera, ni follando la excesiva humedad de las continuas lluvias, 
P'-ri todos a q ufe II rus pai es bajos, fecundísimos en vegetales, y en todas 
aquella» producciones que requieren el clima de ese carácter* 

7. Unas de aquellas producciones, son espontáneas y naturales, sin 
■artificio ni cidtir s cuales son: las esquishas y preciosas m olera e, aptas 
para todos m «: innumerables fruías de buen gusto, no conocidas en 
otras provincias: gomas, resma», bálsanvs y Aceites: chuela, pimienta 
y bainilla; cera y miel: carao, cortezas, raicé? y frutos medicinales. 
Luí de cultivo que m a jnr prueban son: la cañi ile azúcar, tabaco, 
algodm y arroz Abundan en carnes de cacerl.i, especialmente rk puer- 
cos, cíervu» y liebres, y de Infinitas especies de aves de carnes delica- 
das. Sus ríos están llenos de regalados pejes, y á mas de loa minera- 
jes de oro, no fallan los de pin la y cobre, y se hallan también de pie* 
dras precio»» s, y de colores superfinos para pintura. 

6. Los ganados mayores prueban en estos países con excelencia; 
mas no pueden tener progreso por Ja persecución de los murciélagos 
y fieras. Verdad es que Jos caballos soo inútiles, porque haciéndose los 
caminos comunmente por agua, las travesías de uno» ring a otros son 
Impracticables para cabalgadura. Pero ai esta* provincias ofrecen á la vida 
humana tantas conveniencias naturales é industriales, ofrecen no menos 
incomodidades y peligro? á la misma vida. Á las molestias del ardiente 
y fastidioso clima, se agregan mil peligros con la infinidad de fieras, ser- 
pientes é insectos que abrigan los incultos bosques, poco ó nada fre- 
cuentados fie las ge i tes. 

9 E?tas provincias que solo general y confusamente he bosqueja* 
do, las dieron los Vireyes á diversas personas con título de futuros 
gobiernos, con la condición de conquistarlas, y de hacer en ellas algu- 
nas fundaciones. Se redujeron en efecto las comprendidas en los, ya di- 
chos limites á 5 gobiernos, cuyas breves descripciones liaré con ti 
acostumbrado orden de norte á sur, y son: 

T. Gobierne d¿ Mocoa y Sucumbías. IV Gobierno de Yaguargongo* 

lí Gobierno de Quijos. V- Gobierno de Jaén. 

HL. Gobierno pe Macas. 


§. ° 2 o 

I. Gobhrno de Mocad y Sucumbió#* 

1. Confina por el norte ron el gobierno de Po payan, en el curso 
que hace de poniente á oriente él rio Coqueta, llamado mas abajo Ori- 
í toco, un l grad« d0 non. de lat. set. Por el poniente con Pasto y los 
Pastos del mismo gobierno: por el sur con el gobierno de Quijos, en 
la» motmfíos que dividen á los ríos 8an Miguel y Azuela cerca de 
3a línea equinoccial, y por rl oriente con los paise? de los bárbaros. 

2, En este distrito se hallan comprendí Jas las tres antiguas (xrxmn- 
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fu.- \ ilfcico'T, Putumayo y Sucumbióse R fia la primera p! caudaWe 
r .na, cuyos orígenes uetetrtriori alea aon eí Parí, Suri», Pato y Laba- 
qur , 3, pertenecientes á los Mocoas, ¡leí gobierno de Popayan, los fuá 

componían la provincia antiguamente llamada Parta t por el rio 
Pm; y huyendo las armas de BHalcaz&r se miraron por las riberas 
fiieridi únales del Caqueta perlenecieiUtjs á Quito. 

'i, O.ñi la 2 * provincia el caudaloBo Putumayo^ llamado ma« aba- 
jo l'ztr y Paraná ron todos pus primeros orígenes, que soni por el 
norLe e; Vi les y el Quino: por el poniente el Habón doy; y por el sur, 
el San Pedro, Guincho*, Plato, Pishílin y Yaca, Bufia también esta 
provincia el rio propiamente llamado Mucqú\ que sale del gran Jago 
del mismo m obre, con todas sus ramas que son: el Palacio, Juntas, 
Enjillada, Curuyaco y Guarne», entre los cuales habitaban los Pato* 
pus, tribu de la nación Mncoa* 

4. Bifii hi 3 ** provincia el gran rio de San Miguel con todos sus 
orígenes, que son: el pequeño Azuela, Piedras, Vertneju y Amoguaje?, 
cusí to loa esto?, y varios otros de menos nombre, llenos de finísimos 
minerales de oro En la Historia natural di suficiente no Lie i-a de lo 
que corren esto? ríos hasta unirse cor. el Msra&tm unos, y otros rt n 
el Orinoco, de la extensión del gran lago llamado á los priticipi-os Mar 
dulce, de su isla y de las perlas que se pescan en ella (a). Las dos: 
primeras provincias son poco fecundas en vegetales, y mas escalas eu 
minerales; mas la 3 * de Btzcumbios es fecundísima en todo» 

5. Fnpron poco reconocidos estos países por el Capitán Gonzalo 
Díaz de Pineda el año de 1536* con ocasión de haber ido á explorar 
los que se llaman de la Canela. Fueron posteriormente mas bien exa- 
minados por el Capitán Francisco Perez de Orzada, á quien los con- 
firió en premio de sus servicios, y con título tic futuro Gobierno, el 
Señor I> so Andrés Hurtado de Mendoza 3. Vi rey del Perú¡, el año 
de 155?. Ayudóle con alguna gente y armas para la conquista de esa& 
naciones, y para que fundase en ellas algunas ciudades. 

6 Conquistadas fácilmente por Quizada la? tribus de los Mocoas, 
retirados del distrito del po payan á las riberas meridionales del üa- 
queta, y otras de los con fio a (.tai Pu tu mayos puco guerreios, fundó el 
mi^mci afio de 1557 la pequeña ciudad de MuCoa sobre el pequeño lago 
Mocoa, inmediato á la ribera meridional del Caquéis en t gr\ 48 mim 
de lat, set., y en 3 grad. 6 min. de long. nri. El siguiente afio cuque 
atemorizados con tus armas se retiraron los Patoco$ t abandonando en 
rio Mocoa^ que sale del gran lago, no tuvo que conquistar la 2 * 
provincia del todo desierta. PasA por eso á la 3. de Sucumbió?, ron 
tan feliz suceso, que redujo sin fuerza alguna su dócil nación, y pudo 
fundar en ella la ciudad de Erija á fines del 1558, sobre la ribera se- 
tentriona! del rio de San Miguel, llamado comunmente San Miguel d¿ 
Sucwnbws, en 26 min. de ht. set; y en la misma fcvng, que la de 
Mocoa. 

7. He establecieron y trabajaron en esta última provincia, tres de 


(a) Ltb, 1.* ® 3 y 5* 
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wa* mucha* y rícis minag ríe oro, en loa íbn P 1 ju n > Azuela, Piedra? y 
Ano guajes?, lo* cuales casi despoblaron la ciudad M icoa, atrayendo su 
gente con la gran fama de en riqueza. La poca gente conquistada en 
ene va-to distrito, aunque dócil y apacible, comenzó á mostrarte inquie- 
ta, no por el trabajo de las minas, fáciles de labrarse por el terreno 
dulce, y la gran copla de aguas, hiño porque Ju llevaban á mal loa bar* 
bar os confinantes. 

8 Eran estos principalmente 1 is Gafanes, los cuales por su mul- 
titud, por su ferocidad y por su unión para las empresas, eran los que 
ciaban la Uy á todos loa demás. De aquí vino toda la ruina y pérd da 
de este gobierno, que no duró sirio 25 afluís; porque siendo pocos los 
españoles que te establecieron en aquel retiro, no tuvieron fuerzas bas- 
tantes para sostenerlo, ni vecindad que pudiese ayudarlos con so curros, 

* 11. Comenzaron los bárbaros poco después de fundadas las ciudad , 
á atemorizar á los indianos reducidos, sugiriéndoles que sacudiesen el 
yugo: hicieron después varias irrupciones en sus publado-; y finalin* nta 
acometieron contra las m 9 jt>»s ciudades* El no tener estas f.rmal di bu- 
fia; el ver retirarse á los indianos beles continuam me acosado-; \ el 
no ser capaces lie freno los infinito? bárbaros orientales los íns »b ni 6 
tariuf, qu- se vieron los españoles forzados á irse retirando, dt jüudo 
cada dia menos gente, y abandonando sus intereses y las ciudades. Fue- 
ron estas finalmente acometidas en el 1582, en qim con los primeros 
indicios del movimiento de los bárbaros, huyeron los pocos que habían 
quedado en Ecija y en Muroa Fueron fíe esa manera d. etruidns sin que 
ninguno hiciese resistencia, de modo que no quedaron sino vestigios y 
cenizas en una y otra parte. 

¡O Los indianos fieles de las dos provincias, no hirieron con los bár- 
baro* la menor 1 1 ^ a ; pero atemorizados, shan binaron también fus po- 
blaciones, y se retiraron á lo áspero de la? montañas. Quedaron so la- 
menté algunos pocos en los orígenes del Futumayo de la 1 . s provin- 
cia, los cuales se mostraron siempre aficiona ti o* á la nadon es pw ñola y 
á la religión cristiana, según lo diré á su tiempo. 

11 Se valió la real Audiencia de v»i i ua arbitrios par recuperar es- 
te perdido gobierno, especialmente por tu que mira á la riquísima pro- 
vincia de Sucumbió*. La confirió í\ varios con título de gobierno, ayu- 
dando con providencias oportunas en diverso? tiempo?; mu? ninguna 
llegó á tener efecto por la poca gente de armas que podía destinarse, ¡S r- 
vió?e finalmente del único medio que podía lomarle en aquellas circuns- 
tancias, cual fué valerse de los Jesuíta?, para que por vía de misione?* 
y con el evangelio, prncura-en recuperar lo perdido. 

12 El arbitrio fué bueno; mas loe Jesuítas recién establecidos ert 
aquel tiempo, no tenían mas que el colegio de Quito y el de la ¡tiven- 
lud de San Luía. Eran tan pocos los sugetos, que el V. P, Ono f re Es- 
teban, casi perpetuo «uperinr, salín n i obstante todo* los año? á *tl* mi- 
siorie? comarcana* de i ii fieles, y el V P* Rifa<l Fcrrer, andaba llevado 
de ciudad en ciudad con tnil empeños para hacer las misiones á b>s 
I7i ^ f n i* tfspafi de., hurto n^c m tilo? depilas \ » obstante, bailándose á 
la sazón en el P opayan, fué llamado y destinado para la grande «m- 
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prepa, cuyo éxito ea necesario referirlo separadamente, Ninguno T» ríe* 
seaba con mayor an&ia que el mismo F. Onofre. Ví ai táñelo este á hií 
queridos Yim&Otf, situados 13 leguas antea de loa Coíanes, había ad- 
quirido particulares noticias en orden á su situación, multitud y bá iba- 
ras costumbres* Suspiraba por estos; mas hallándote ligado con otra* 
ncu paciones, y con ios indianos de la comarca, instruyó en todo al P, 
Ftrrer, cuyo valiente espíritu y ardiente celo, tenia bien couocidus; f 
lo destinó á los Guiantes* luego que regresó de Popayan. 

° 3 c 

Misión de los Cofanes, 

1* Apenas hay punió de la historia moderna que «e halle escrito 
por lautos autores como este. Lo publicaron primero las Letras an- 
imas ile la Compañía el año de 1603, y los siguientes; el P. Ju venció, 
Htst, Soc. parte Y. tom. 3.° lib. 33. c í). ° d. ° 18: eJ Licenciado 

Vt mando Montesinos, en su Ofir de España ó Anales peruanos: el P, 
Juan Ensebio Nieremberg, Varones ilu-tres, tom. 4. °: el P. Manuel Ko, 
driguez, M a it fm n ¿i Amazonas, lib. 1. G cap. 10: el P. José Casan i, Va, 
roñes ilustres, tom. 3- c ; y aun el Señor Cundumine, historia de los via„ 
ge.s. tmn 51. 

3 En los mas de ello?, para decir verdad, se hallan graves equi- 
vocaciones y errores muy crasos. El que menos mar escribe, es Mon- 
tesino?, poique exceptuadas algunas noticias de pura? relaciones, garó 
torio la demas del archivo publico de la ciudad de Quito. El que escri- 
bí 1 peor que ninguno, e* el P. Cstsafii, porque Jos indigestos materiales 
que recogió de esta y de otras misiones, Jos confundió de manera, que 
dió d luz un continuado error en los sucesos, en Ja cronología, y mu- 
cho mas en la geografía de los países de que hace memoria- Seria 
perder inútil me lite e! tiempo, el querer mostrar los errores y equivoca- 
ciones de cada uno, B i*td h\ dicho, y basta añadir quenada diré yo, 
que no conste de los manu neritas originales, así del archivo público, co- 
mo del que fue del Colegio máximo de Quito. 

3. Salid 1 1 P- Ft irer a su destino, el año de ICOS, nn con uno, 
ni con dos compañeros, como quien n algunos, sino él enlo- Era valen- 
ciano de ración, y ?ijgeto ilustre, no menos por sus letras, que por *ii 
notoria santidad y apostólico celo de las almas, coa rl cual había an- 
helado siempre por el martitio míre bárbaras tinciones. Di tig icie por 
la provincia de I barra, y atravesando por el pueblo de Pi mam piro la 
gran cordillera oriental, llegó á la pequeña provincia de los Yumbos, 
Tomó o? te derrotero por dirección del P. Onofre Esteban, práctico en 
aquel fragosísimo camino, por las veces que había entrado á Jos Tim- 
óos. E^ía podía llama! se la puerta ée los (> íanes, donde se detuvo poco, 
imponiéndose en hs noticias conducentes á esa terrible nación, sobre la 
cual es necesario dar alguna previa luz. 

4 . El pais do los Cofa nos, al oriente de Quito, y á solo 60 leguae 
de distancia tic la capital, se baila situado bajo la linea, en los deseen* 
tes que hace la gran cordillera, por mas de 40 leguas, entro medio gra- 
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do ni norí?, y mcnns de medio a) gur, En este espacio, limo todo de 
fragosísimas inuntañ-i* y cerrados bosque?, se liaban loa primeros orí- 
genes de varios grandes rio*, \o$ miles tomando ía dirección de po- 
niente á orienta* llegan á unirse todo?, y forman uno dn los principa- 
les ramuí i¡ e I Marañan, corriendo con diversos nombres cerca de 300 
1* £!!'»*■ Los principales que antes de dicha unión pueden Humarse gran- 
des, son el propio Cofines, Sardinas, Azuela, Aguarico, Bu i no y Paya- 
nó no. Trujo e*te distrito compone tina corno gepaiarJn p-ovinria, con- 
li liante íil tloTie con la de ¡Sucumbió?, y con lu de Quijos al sur, 

5. Los Gobernadores de esas provincia* nunca se atrevieron ¡í con- 
quistar el descrito pata, aunque era intermedio de ellas, asi por su gran 
aspereza, como por lo terrible de su nación. De aquí provino que ella 
causase grandes ruinas en dichos dos gobierno*, esptft talmente en la pro- 
vincia de ¡Sucumbió*, dunda destruya ia ciudad de Erija, y varios pue- 
blos de los india tros fie lee. No era esta nación de fas áifts mi meros a$ r 
He di vid i a en cerca de ¿0 tribus, las cuales hablaban un solo y muy 
difícil Mioma, Ocupaban fas riberas, montañas y países intermedios de 
los mencionados ríos, siendo toda* las tribus independientes, y cada cual 
gobernada por su propio Curaca ó Señor natural, 

O, No obstante, conservaban todas una grande unión, siempre que 
tenían guerra* ron otras naciones, eligiendo en ese caso alguno de los 
Curacas por ttheza príncipe I, solo para el tiempo que duraba aquella 
guerra. La unión y el modo regular de gobernarse estos bárbaros en 
nua empresas, los habían vuelto muy temible*, y Ies bebían dado tanto 
ascendiente sobre h>s otros sus comarcarlos, que eran los que daban ]a 
Jey á todos elfos, 

7. Este fue el glorioso campo destinado al apostólico celo del V* F, 
Rafael Ferrar, y ñ sus fervientes deseas de derramar la sangre pnr 
Jesucristo. Entró á h primera y ovas numtíTosa tribu, la cual habita- 
ba la ribera meridional del propio Cnfancs, Nr> llevó otras armas ni 
provisiones, que un pequeño Cristo al pecho* eí breviario, y un mano- 
jo de papel con los neresarimj aperné para escribir. Los bárbaros que 
tenían sobrada noticia de los f^psfiolée, á quienes aborrccmi y desea- 
ban exterminar, confirieron que era uno de ello*- Mas al verlo m]o^ 
desarmado, y iba fi busca rio* de amistad, llevando en su rostro el 
carácter de tina amable dulzura y agrado, lo recibe ron de buena volun- 
tad, 

8 Poco ó nada tuvo que valerle de ?eñas para comunicarse con 
alio?, porque posei i talento natural para penetrar tos idiomas, Ties máxi- 
mas observó siempre, can la* curiles consiguió hacer grandes y rápidos 
pmgre^n?: 1 a nunca hablar á b>* bárbaro* sobre materia de religión, 
hasta no haberles ganado rote rameóte las voluntada: 2. M poner "toda 
su mira y atención c:n lis principales cabezas de ellos 4 , haciendo que 
mantuviesen todo? pus derechos y autoridad, y procurando que fue- en 
respetados y obedecí bs desús respectivos inferiores 6 vasallo*: 3. 0 el 
instruir primero y en particular á esas misnmer cabezas, y á i oros otros 
de los mas capuce*, para que 1c sirvieren después, estos de ctlequfc* 
ias, y aquellos para autorizar y proteger la religión recibida, 


HISTORIA MODI1R1C** 


( 138 ) 

9 La observancia fie nvíxinvts tan prudentes, su dulce y afable 
tratn T y 4U natural ul ii i de vivir, le IO.U CUáQUi biloca y p re- 

ten le el mimd», lo hicieron en brevii :n i tiempo ilucñ i absoluto de 
las voluntades de los indianos* Rodeado siempre de ellos, era escuchado 
cu no un oráculo, y respetado cuino uu ente de Superior naturaleza, é 
c m > un Dota que Imbia ido á visitarlos* pin mas finque el de volver* 
lo- f dices* L i a noaban ton tierna y sinceramente, que á rada pa«n le 
pedían y n -gabán que nunra L»s desamparase, sino que viviese siem- 
pre con ellos, Ganada de este modo, la primera y iíi&* numerosa tribu, 
le ano i ció tan felizmente el evangelio, que la tuvo catequizada y bau* 
tizada toda, antes de un año cumplido. 

ICL Xr esta, ni otra ninguna délas tribus, tenia población formal, ó de 
casas contiguas en un solo cuerpo, si no &e paradas á cierta distancia, cort 
su -i familias de 10, 20, 40» ó mas personas, teniendo cada cual sus 
sembrados, en loa espacios ime rea lares de unas á otras; mas ríe* mentó 
que todas podían vj otarse en un solo (Ha, La mayor prueba del grande 
amor que le tenían, filé convenir no solo en unirse en una eoiiiiuuadfr 
población» emn en todo el plan que les propuso. 

11 Di pile a : que si libie y voluntariamente quisieran n n irse, nt> 

solamente loa de aquella tribu* sino también los de olra.i vecina?, para 
formar un solo pueblo, resultaría de este, para él, Ja ventaja do 
enseñar é instruir i un tiempo á muchos, pura que vivían cris- 
tiana, culta y civilmente; y para ellos, las ventajas de ayudarse mutuamen- 
te en sus necesidades, de hacerse mucho mas temibles ¡í tu* enemigos, 
y de gozar los dulces frutos de sociedad fr« terna; que en tal caso podría 
ayudarlos, haciendo llevar desde Quito algunas berra mié atas pura faci- 
litar el tía bajo, y todo lo necesario para dedicarle a Dios uu templo 
en qué adorarlo y servirlo* según los ritos de 3a religión cristiana que 
habían recibido; y que las Curacas de las tribus unidas podrían. com- 
poner un cabildo para e) gobierne civil, eligiendo ellos mismos cada- 
añ i una cab« za principal, 

12 Este plan pro. uestn con tanta prudencia y modo, por boca dol- 
que escuchaban como oráculo divino, lo reedite ron tan á pechos, que 
ellos fueron los rms empeñados en su pronta f ¡edición A ledrísimo cli 
P* Ferrer con és to Un feliz, mandó algunos bien instruidos en todo,, 
á convidar á las mas vecinas tribus: hizo que fuesen dos de b> nación- 
vecina de los Yüwiftns, práctica en hacer viages ú Quito con el P Ono~ 
f r e T para que estos pudiesen guiar, á lo* que él mandaba por las pro- 
visiones necesarias; escribió entre tanto, infirmando de todo &l superior,, 
y pidiendo que fo proveyese de aígun as herramientas y done cilios para 
sus nuevos cristhn y de todo lo necesario para celebrar misa, de cu* 
y i conduelo se habla privado hast^ entonces: mandó en compañía de los* 
dos Yambos cierto número de Cofanes, para que pudiesen llevar las 
provisiones que pedís, y se puso él mismo á ser el maestro y direc- 
tor de fa nueva pohlnc 'on P 

13 El informe sobre sus operaciones, y sobre la esperanza de ma* 
yores progreso?, sin respirar en indas su-* cláusulas ( Ufl co^a que eli 
fue go di amor de Dios y del celo de las almas, llenó de júbilo áloe 
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Jesuítas, y de alboroza á la ciudad de Q iito. Fueron tantos íos pia- 
dosos que voluntaria mente quisieron concurrir á la obra, que cargaron 
á todos los indianos, de herramientas, de done», de ornamentos sagra- 
dost y aun de campanas para la nu* va ig ferio. 

|4, Esta filé la primt ra obra que emprendió en h nueva poblar-ion; 
y si bien paterió grande á los principios, se híau después peque fia, 
para mas de 3,000 indianos que se agregaron de las mmedi&ta* cinco 
tribu?, las cuales concurrieron con igual fervor y errrpeí! i, pm com- 
placer al padre común de todus. Unida ya Ja parte principal de ellos, 
aunque no concluidas las ca^ns, ¡se hizo Ku colocación de la iglesia con 
solemne fiesta y regocijo, el 29 de junio de 1603, al año y cuatro me- 
as de su primea entrada, dedicándola en honor délos apóstoles San 
Pedro y San Pablo, por cuyo motivo quedó el pueblo coa eJ nom- 
bre de San Pedro de ios Cofanes. 

15. Como había re lacio nado ya por medio de enviarlos di- 
termas «ira a tribus de b misma nación, dispersas unas por Ja* riberas 
del Duino y Paya mino, á b parte del norte, y del Azuela y Aguariro 
al eur, salió personalmente á cunfii marlus en la amistad, y á proveer- 
las de catequUtiiSt disponiendo al mismo tiempo, otras poblaciones en 
la misma conformidad que la de San Pedro, Día de ellas consiguió 
establecer su incansable solicitud, hasta fines d* l siguiente a fio 1604: 
una enn el nombre de Sania María , y otra con el nombre de la 
Sd nía Cruz. Agregó en ambas poco mayor número de lia hiladores que 
en tu primera, de modo que ludas tres tenían entre ya cristianos y ca- 
tecúmenos, cosa de 6 500 alma?. 

16 Lis restantes tribus, situadas á mayor distancia, no le cansa- 
ron particular cuidado, por imaginarlas seguras, medianía la solicitud 
de sus enviados. Mientras se disponían estas, entró su celo, que no ro- 
uucia limites, en designios mucho mas vastos, como lo vamos á referir. 

4. 3 

Heroica resolución del P . Rafael Ferrer. 

T Preguntó un dia aun indiano de edad y juicio: ¿de que nacio- 
nes situadas por las partes orienta les tenia miticia? Mostróle el india- 
no un cercano árbol bien alto y muy Condono, y cogien lo la mas 
pequ ñi hn¡B de él, respondió: "esto, y nada mas, somos todus juntos 
los C lanes, Todts las demás hojas que ves, son otras* lamas nacio- 
nes que habitan desde nuestros confines, regadas por laníos ríos, cuna* 
la* son la* mayores y menores ramas del mismo árbol, las cuales van 
á uniere con la madre de todos los rioe.** 

2 X i pu lo el P, sacarle mas clara explicación sobre lo que en* 
tendía p *r malee de tu loa los ríos, esto e-\ fii el mar, ó si acaso el 
Ma rfifi vi, en donde se sabia ya en aquel tiempo imiv confusamente, que 
se unían muchos cenlenaréa de ríos. Mas la patética explirHriun de 
api 1 i ústico, le hiz i piinc^ hir la clara idea de hallarse una multi'ud 
*aci iiiíLiita de gentiles, distribuida en lúa inmensos países urientalifB de 
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que no tercian los españoles la menor luz, porque apenas habían íla? 
gado á salir du la gran cordillera. 

3. Fijd la imaginación en esta iden del árbol que ]e represent aba vi- 
vamente un mundo pnr descubrir, Jo encendió de modo en dea eos d* 
conocerla personalmente, que se resolvió á la empresa, sin que a tena- 
ge gu magnánimo corazni ddicuka I ninguna* Dispuso en el mejor óribn 
sus uüs pueblos, y dadas h* convenientes providencias para el riem- 
pode so ausencia, se cogió de ]¡i misma ntma del árbol que línmáiim- 
un: quiero decir, de U unión d¿ los mencionados ríos, habuadua peí 
los Citfaoeg. 

4 Salió á principios del 1(10 5, sin ma* compañía n i pío fisiones, 
que las íu ostumbrariag del Cristo, del breviario, y de lo necesario par* 
hacer íus a puntea: tal era su viva fe; tal su eoijjimza en la protección 
divina, y tales sus ardiente*! deseos de derramar su sangre e irire loe bár- 
baro-. ücria necesario un tama entero, para describir lo que descubrió, 
observo y anduvo en el espacio corto de dos años y siete meses, has- 
tü *u regreso, según sumariamente consta de sua murrios escritos que 
te conservan en los archivos* 

5. Basle decir que siguiend > la unión de aquellos ríos, la cual con- 
serva por dilatad© espacio el nombre cíe Aguurico f por llamarse así su 
origen mas retirado, se fué empeñando siempre mas y mas. Pierde 
aquel rio ese nombre desde que ge une con el gran Ñapo, y corre coq 
egíe, Latía que la cima al Marafi > n , al cual sin duda, llamaba al india- 
jhj madre de todos ios n&$ t porque no era posible que tuviese 3a me- 
nor rm liria del mar. De aquí e¿ que siguiendo el P. Ferrer tu prime- 
ra rama, caminó desde Ins Cofanes hasta el Marañan 21Q leguas de 
vía i ceta, que con las inlhxiunes puede pasar de 300. Esto es nada, 
caminó descubriendo innumerables ríos transversales que le entran á 
®¡sa rama pur el oriente y poniente, en lo que hizo dos ó Lies tantos mal 
de camino, que pueden computarse en cosa de 1,000 leguas, sin con- 
tar las del regreso, mucho rnaa difícil de hucerve* 

ti. Exploró, descubrió, conoció y se informó de todo aquel enorme 
espacio, habí lado de tañías naciones bárbaras, que no dudó asegurar 
en sm esc rilo?, que ascendían á muchos mil tunes de almas. Todo esto 

es nada, sí se consideran las adjuntas circunstancias: l Q hubei an- 
dad© él solo sin mas guia que ía luz drl cielo: 2 3 haber andado libre 

de la infinidad de fieras, y serpientes: 3 ü haber hallado en tantas na- 

ciones bárbaras, íiu solo mansedumbre, tino amnr y cariño á la prime- 
ra vina: 4. 96 Para dejar muchos oirás, haberle todas entendido y ha- 
ber él entendido á lo das, para hacer tan exactos sos apuntes, como 
pe comprobaron con el tiempo. Este conjunto de maravillas solo puede 
concebirse, recurriendo á una particularísima asiste acia y providencia 
dtl ciclo. 

7. Tuvo la gloria de ser el primer Jesuíta, que vio tan abajo al 
Marañan, y de abrir aquella gran puerta á sus hermano*, ron ocien do 
y dando individua] noticia de varías de sus naciones- Volvió sano y 
g;hvo á sus amados primogénitos Co&q es, á fines d<4 1608, después de 
gastadas 2 añas y 7 meses en esin primera correría, 

h. Empicó el resto de este año y loa principiad del siguiente ei 
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drdenar sil* apunte?, sobre loéá lo descubierto y observado» y en formar 
viii pcquefl i catecismo, y vocabulario de la lengua Cufana Quena coa 
esto ayudar á los misioneros, que no düiteba tendrían aquí la puerta 
para enubiar grandes conquistas Quiso depile luego encaminarse a Quito 
en busca de operarios» para el cultivo de tan dilatada viña; mas difi- 
rió el viage, por tener aun en su corazón una espina a transa da, 

£1. Era esta la de no haber reenimcido aun loa paires ma 4 directos 
oriente, por haber tenido en la pasada empresa, mucha declinación 
ai sur. Tumo esta según la, siguiendo siempre? al oriente la lín^a del 
Ecuador, hasta que á lar» 50 leguas descubrió el gran lago Paequeya, 
bajo la misma línea. Pasando adelante otras 50 teguas, descubrió el 
curso del gr. n rio Putumayo, que tiene sus orígenes en ía provincia do 
Mocos* Siguió sus riberas occidentales» para arriba y para abajo, cómo 
oirás tantas Leguas; mas no hallando a I J £ Unías naciones, hizo Umbiei 
sus apuntes, y regreso ni fin del año. 

10 Detenido en tos Cofanes hasta eí siguiente mayo en instruir y 
bautizar á muchos, y en perfeccionar ai mismo tiempo sus apuntes, sa- 
lió finalmente á Quito por jimio de 1009 Hizo sus informes de boca 
y por escrito al superior, y los présenlo también originales á la real 
Audiencia, para que sabiendo la existencia de tontos países y naciones, 
pudiese tomar de su parte tas mas convenientes providencias. Pulió h! 
Vice-Provincial de Quito, que le he*e por lo pronto siquiera un com- 
pañero, para volverle luego, y no habiéndolo absolutamente, ocurrió 
al Provincial de Lima, remitiéndole una copia de los informes, 

1L Siendo destinados en Lima para la misión de los Cofanes, eL 
P. Esteban Pjes, espafí il, y el P, Fernando Arnolfini, italiano, Hetra- 
rnn á Quito por febrero del 1010. Se bailaba entre Unto el P. Ferrer 
«efiqlado p f >r superior de esas misiones» y aperado de muchas provi- 
siones, á esmeros de las persona ^ piad isas. M én aa lastres carinan 
á *u destino, es necesario tener presente el motivo por el cual se em- 
prendió la reducción de los Cofines, para entender mejor el fio Lasti- 
moso de su histotia. 

5,® 

Se intenta restablecer el gáhierfta % y recibe el P. Ferrer la 
ilustre palma del martirio* 

1 La pérdida del gob«ern i de Mocoa y Sucumbió?, por las irnip- 
oiones bárbara * t principal mente de log Cofines, y el deseo de recupe- 
rarlo, fue el motivo por qué la real Audiencia se valió de loe Jesuítas» 
para que en él f?etabteciesen sus mUion> s. Desde la destrucción de fatf 
ciudades y pueblo?, había tomado diverjas providencia* sin efecto; y 
por eso no se bahía conferido este gobierno a ninguno en cosa de 20 
uño?, porque ninguna quería perder el tiempo inútilmente. Alas desde 
que el P. F j rrei comenzó á domesticar la mas fiera entre las bárbaras 
naciones que lo habían destruido, hubo ya nuevos prcier dientes del 
gobierno, con emp ño tanto mayor cada di a, cuanto se aumentaban las 
noticias de los progreso?. 

S. Fué conferido á un caballero de la ciudad» benemérito y apta 


ElsTílTUA MOBEHKA 


0 O) 

par* el intento. Diápnso e-te Ich m ¡J. >s oportuna** males fueran el reí, 
tablecer ía ciudad de Ecíj*, furnia n J la du nuevo, y poner en ella una 
f r n 1 1 uuurtiivion N» pul» conseguir mas gente para la nueva futida- 
rion* que poca* familias de blancos, y otras pocas de mestizos; por lo 
que nr> pullo establecerle sino un pequeño pueblo en i I mismo 
y can el mism i nombre dé Sm Aíiguet de Sucumbías Para l,i 
d- fensa y Seguridad de este pin blo, y para la resMuinicion de la-s per- 
dulas provincias, puso la pequ< Eli guamii-ion de 10Q soldado?, Cometió 
A su capilari todas sus veces; miéntrus detenido cu Quilo iba reclutando 
la gente y provisiones necesarias. 

3. Eotre lamo que los moldados iban recogiendo en lo- desiertos bos- 
ques tal cual familia dispersa de lo* antiguos indianos fie Jes, llegó p| P é 
F errer, ron sus dos mu vos rom pañeros. Con flujo personalmente al p, 
Arno fini al puebj u de la Santa Cruz; y al de Santa Alaria al F. P ü e ^ t 
j servando pura residencia suya, y para capital de Jas nuevas misiones, 
el pueblo de San Pedro, Sabiendo p^co de*» pires, que una de las tribus 
mas retiradas de los Cuf n s, se hallaba no solamente dispuesta á re- 
tí bíi la religión sino taiobUn determinada é unirle en el mismo 
pueblo de San Pedro, pa*ó á certificarse de todo. Detenido en instruir 
ma* a podía Iribú mientras disponía su transmigración, regresó con, 100 
de ella, el mes de mayo, y agregándolos á San Pedro, los bautizo con 
grande 11 pta, 

4. Se frailaba en esta función, cuando entraron dos soldados con 
el aviso do que eí capitán del presidio de San Miguel, quería pasar á 
hf*r*r en San Pedro Ja n vista de los indianos, para que reconociesen 

01 dominio tkd S ►berano, y pudiesen entrar ¡il peal servicio* Respondió 
«m P rogándole encarecidamente, que escobase todavía aquella ceremo- 
nia; porque siendo un* cristiandad tin nueva, si vi ian entrar soldados 
con amias, y s abran que ce trataba de meterlos eti servicio, Fe retira- 
rían á los bosques y se perderían todos. 

5 Ofendido con la respuesta el capitanee qurjo en Quilo, dicien- 
do que el P* Ferrer impedía el real servicio de unos indiano* ya lan 
seguros, que no había que temer de ello^. impuesto el Vine -Provin- 
cial de esta queja, llamó prontamente al P, Ferré r para qur* a legaje 
sus razones personalmente. Voló á Quito en ajas de gu celo; hablaran 
el superior y con la real Audiencia, 1» cual llevó peladamente el im- 
prudente atentado del r a pitan, y aprobando entere mente la conducía 
del P , le recomendó riui vamenle el cuidado de las misiones. 

0 A principias de) 1611, volvió el P. Ft rrcr para fu pueblo; mas 
volviu solo para recibir, al hallarse ya cercano, el gran premio que 
baldan merecido sus apostólicas fatiga*. Para la inteligencia dpi no es- 
perado suceso, se debe suponer que en ía ausencia de S afi os y 7 meses 
que hizo, explorando los paires y las naciones arriba dichas* *e le per- 
virtió ¡n>o de los Curacas* el coa) se había agregado con toda su tribu 
para firmar la población de S^rt Pedro. 

7, Siendo est? pico antes convertido; no teniendo en esa larga 
ausencia, quien pudiese irle á ía mano: y vencido de la pasión carnal*, 
volvió fácilmente A la acostumbrada pluralidad de mugeres* IJ&.C&ilda- 
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Tiza dos 1^9 otros lejos de seguir su mal riompln, y détensbs de su 

enmienda, dieron cuenta al P, Juego que volvió» Lo reprendió al de- 
lincuente con suavidad y modo, pero con eficacia, y !o redujo nueva* 
mente á una muger sola» Disimuló el Indiano lo mal que se arumodaba 
en cate punto con Ja religión recibida» y se resolvió á retirarse con 
todo su liihii, para vivir libremente# Haciendo sus secretas diligencia?, 
halló á toda su tTÍbm muy firme en la nueva religión, en la voluntad de 
permanecer en Sáü Pedro, y en el am ir para con el Padre común, 

8* Viendo por eso que mié otras viviese el P. no podía librarse do 
sus reprensiones, ni disponer á su arbitrio de loa suyos, comenzó ú 
maquinarle la muerte» No juzgando posible hacer cómplices de su Men- 
tado á los del pueblo, andaba discurrí en do arbitrios para ejecutarlo solo» 
Halló finalmente, un solo conrj infiero, tal viz teñido de su misma ne- 
gra pez, y le sugirió el demonio La ocasión oportuna, al regresar ti i li- 
ma mente de Quito» Calieron los dos sin arma ninguna, y como que de 
amistad iban á encontra i lo al camino, B órnalo lo* hl olores el ósculo 
de paz, y regresaron juntos, hasta cd preciso paso del rio Cuines* po- 
cas leguas distante de Ha n Pedro. 

9 Es de suponer que este cutid a Van río, muy precipitado por los 
declives ile la cordillera, no permitía paso en otra parte* que donde es- 
taba maquinada ía traición. Estrechándose allí entre vivas peñas, ¿ etilo 
SO pies de anchura, ofrece como ñ ida rl de atravesarlo por puente* Era 
este de un solo madero, por el cual pesaban todos aun cargados do 
cosas, sín mas precaución que la de ir uno por uno. Llegando allí los 
traidores, dejaron que ?e a de Untase el P. y cuando estaba en la mitad 
del madero, lo volitaron de modo que Ju precipitaron á la profunda 
corríen t< * 

10 Cuyo; mas rnmo cayó sustenido de bis omnipotentes brazos» 
obraron ellos un estupendo prodigio. Era natural que fuese sumergida 
en lo pp fundo de las agua?, ó que fuese arrebatado como una flecha» 
de la precipita Oa enríente. Ma* no sucedió ni lo uno ni lo otro, sino que 
sentado é inmoble, sobre la rápida superficie, cumo si fue>e de mármol* 
pérmanprió largo tiempo con los brazos levantados, predicando á lúa 
péTfi loa con energía pura que hiciesen penitencia de su delito, si que- 
rían evilar los castigos del cielo y su perdición eterna, 

II. Asombrados éíLn& cotí pfU maravilla* lo estuvieron escuchando 
inmoble*, hasta que después de Íar¡ro rato, despareció repentina mente 
de su vista Todo aquél dia siguieron el cur-o de las agua? v por ver 
ai hallaban el cuerpo arrojarlo á las ribera s mas no encontrándola en 
parle alguna, volvieron ñ San Pedro, con el anuncio de su bárbara ha- 
zaña. Jactancioso él Curaca^ dijo á los suyos, que ni el tenia ya ju z 
de sus acciones, ni ellos motivo por qué permanecer en aquella pobla- 
ción; porque había muerto ya el hechicen* que los tenia encantado?. 
Refirió BÍn reserva alguna todo e! suceso, haciendo irrisión y burla 
de su predicación, ríe sus amenazas y de la religión cristiana, con sen-» 
ti mié rito ile toda la población. Consiguió de esa irmnsra ausentarse, si no 
ron todos, con muchos de lus suyos, por tetnur de que los españole* 
pasasen á tomar venganza* 
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12. La circunstancia tle haber predicado Rostenido achre Tas n?iTas K 
y hs gloriosa causa por qué había muer tu, estuvieron ocultas por 9 
hasta que Gimiendo la confusa fama de que lo habían muerto en odio 
do la fe, mando el año de 1620, el Sr, Don Fray Alfonso de San tillan 
Obbpo de Quito, quien murió ese mismo añu, un Vicario provincial, 
á tomar jurídicas imfoi mociones del suceso. 

13. H di lo el Vicario por fortuna, alguna parte de Ja primera y prin- 
cipal tribu de los Cufiines, fínicos que permanecían ti leí en 8a ti PmIfo, 
habiendo apostatado ios demás, y reiírádose á lo*. bosques. Tomando tas 
declaraciones á aquellos uno por uno separadamente, bajo la religión 
del juramento, depusieron conteste? cuanto arriba queda referido, 

J 4- Hi bien se infirió con certeza haber muerto á fines de febrero, 
ó principios de marzo del 1511, minea pudó averiguarse fijamente el 
mes ni el dia. Cuando el P. Arnolfini ti i ó la noticia de su muerte aquel 
mismo afín, añadió, que con pila a miaba dispersa la nueva cristiandad, 
huyendo de los su] dados de 1 h guarnición de San Miguel, que la busca- 
ban; y fueron por ego llamados á Quilo los dos misioneros, para evitar 
nuevos disgustos y quejas. 

15. Este filé r-1 repentino y desgraciado fin de tan floreciente mi* 
sioo. Aun aquellos pocos de la principa] tribu que *e mantenían fieles, 
se ausentaron finalmente. Li nación toda de 1 >$ C -fanes, vuelta á su 
barbarie antigua, permanece inconquistable; y el gobierno de Mocoa y 
Sucumbí as quedó lan perdido como estaba antes, ó muy poco ménop, 
según diré luego, 

Í6- Dice el P, Caraní, arriba citado, que entré el P, Ferrer á los 
C -fines por la inmediata ciudad de Cuenca, la cual está á maa de IfiO 
Teguas de distancia: que murió á loa tres años de sn primera entrada; 
y no murió sino á lo^ míe ve: que con su muerte en nada se inmutó 
aquella misión; mas esta quedó perdida enteramente; y que después sir- 
vió de puerta y entrada d la misión de los Paes. Todos son errores era- 
sfcimns; y el primero y último tan absurdos, como decir que Constan- 
tioopla puede setvir á los rumanos de puerta y entrada para Londres. 

c 6. * 

Estado posterior del gobierno . 

1. Perdidas nuevamente las esperanzas de queso repusiese el anti- 
guo gobierno con los suceso? inferidos, se hicieion no obelante las dili- 
gencias para proveerlo en diversas personas ya con título de gobierno, ya 
líe encomienda, y ya de tenencia agregada al gobierno confinante de 
Quijos Mas nunca se pudo conseguir otra cosa que mantener el mi- 
serable pueblo de Han, Miguel de Hucumbios, el cual sirve de capital de 
e*a destilada provincia, con cuatro menores anejos de tan pocos india- 
nos, que juntos cun el pueblo capital forman una parroquia sola, 

2 Los misioneros Franciscanos de Quito recogieron después al- 
gunas tribu* di- persas de la misma nación Sucumbia, y las rfdujerot 
á uiroa pequiSios pueblos insubsistentes en aquellos ríos, Á los prirt- 
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oipios del presente siglo permanecían lus siguientes? 

8a?i Diego de los Palmares. San A n ionio de A m o guajes. 

San Diego de Guarnes. San José de Ahucaes 

San Francisco de Cur icuajes San Vrtstoval de Yaguaes. 

3, La parte setentrinnal de este perdido gobierno, que era la pro- 
vincia de Mocos, como pobre de oro, quedó abandonada desde la des- 
trucción dé )a ciudad, sin que hubiese un celoso del reai servicio que 
intentase restaurarla. Lis reliquias que en ella quedaron de la nueva 
cristiandad, clamaron murhas veces á la vecina ciudad de Pasto del 
gobierno de Popayan, pidiendo un sacerdote, y no pudieron conseguirlo. 
Instaron nuevamente, ha«ta que movido ú compasión el Cabildo de esa 
ciudad, hizo empeños en Quito por un misionero Jesuíta el año de 1 650, 

4. fue concedido prontamente, y entrando este á las montañas 
d ■ Mocna el mismo año, comenzó á sacar diversas tiibus dispersas, unas 
con vestigios de cristiandad, y otras buharas entera mente Restableció 
con ellas algunos de los antiguos pueblos abandonados, y fundó algún 
otro de nuevo con fa continua fatiga de diez años, en los orígenes del 
Fuiumayo, bajo la protección de la ciudad de Pasto* Con esta gente au- 
mentó mucho el único pueblo de Sebnndoy que había quedado con po- 
quísimos habitadores. Catequizados todos, y bien establecidos en aque- 
llos pueblos, se redujeron á parroquias seculares, el año de 166L Do 
lodos ellua permanecieron 4, y suri; 

Sebón doy. Santiago* 

San Pedro. Putumayo. 

5- El de Sebondoy sirve de capital de esta pequeña provincia Tie- 
bidía iglesia parroquial y un santuario, llamado del Santo Cristo, muy 
célebre y frccuen lado de per> grino* El clima de esta provincia es mu- 
tila me rué varío. En En parte alia que cojie algo de cordillera, y en el 
gran lago, es rígido y de impetuoso** nortes que esterilizan los cam- 
pos, En las panes bajas es muy ardiente, y de terreno facundo en ve- 
getales, Los pocos indianos que se mantienen líeles, hacen su pobre 
comercio con cera silvestre, resina* y bálsamo negro, que es aquí abun- 
darte* Sar ao también aquel natural barniz admirable, que se ti aba ja en 
Ja ciudad de Pasto, y otros productos propios de sus países, de que di 
noticia en la Historia natural. 

tt Cual sea el estado presente de la provincia de Sucumbió?, no 
a bré decir, ni menos el progreso de las misiones franciscana? por aque- 
llos países. Ellos entraron la primera vez con buen celo, el uño de 1637; 
ína* las abandonaron luego con U tragaba que tuvieron lodo* los re- 
ligioso?, juntamente ron un Palacios ca pitan del presidio de San Mi* 
gnel, cuya historia se referirá cuando se hable délas misiones del Ma- 
rañun. En tos posteriores tiempos volvieron á entrar diversa? rece*; 
Dots *=olo se ?obe qu^ hubiese trabajado con buen celo y gloriosas cal# 
un religioso fray José Burnitieta, 
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7 , Tnnrss rnn fit lima mente por campo de su celo estos paires, lo* 
ref »r nados dft P ipayan, los cuates separándose á viva fuerza ár\ p r[js 
vtndal de Quito, no reconocen mas cab zí qu 1 á sn G noal H in da- 
do estos á *n cuarenta ti título de Colegio apostólico de misioneros; 
ma? v viendo y t allí algunos afín, nunca pude saber td programo i]& 
sus fatigas* Los indianos cíe esta provincia! aunque huyen fie trabajar 
sus ricas minas de cuenta fie los espafí des, no dejan de sacar tod ■ el 
oro que necesitan para proveerse, por vi a de comercio, de herra mientan 
El comercio < (andestino que enlabiaron alguno?, por Jo* ríos de esta pro- 
vincia, con Ji'S portugueses fiel Marañon, abusando de las misiones fian- 
eiscanae, causó grandes ruidos, y auu tragedias, el año de 1749. 

*■ = 7 .® 

II. Gobierno de Quijos * 

I. Cmfina por el norte con el de Mocoa y Sucumbioa en el rio 
Sin Miguel, ó por mejor decir, en el grande Árueía y Agua rico que 
bañan ia provincia de los Cofines, intermedia entre los Quijos y Su- 
cumbí os. Por el sur, con el gobierno de Macas, por eí poniente con Jos 
cotiegimienio? de Quito, Latarunga y parte de Riuhamb^ y por el 
oriente, con las misiones de Ñapo y del bajo Agua ríe o, unidas ai go- 
bierno ríe Maídos. Hállase también entre los Quijos y Sucumbios la 
pequeña provincia de toa Yumbos, al poniente de los C funes, y no 
sabré flecir á cual de los düá gobiernos pertenece. Mas sea de esto lo 
qun fuere. 

%. L 'S Yambos son U nación mas dócil y amable entre toda?, y 
la mas inclinada á los espaíí des. Ellos calieron por sí mismos basta Qui- 
i i, hincando la amistad y alianza con los cri- ranos, y á hacer con 
ellos comercm, con los efectos de su país. EJ P Ounf-e Esteban lus 
catequizo y bautizó, y los amó que á ningunos otros, 

:í H¡y fie é^tos mismos Yambos en la provincia de Esmeraldas, 
y no se sabe cuales sean originarios de lo* otros en tama distancia. 
Es de píes muir que hubiesen pasado algunos con el P OoofVe, y que 
e atable cié ud >se en U otra provincia, se hubiesen propagado en ella. 

4. En los lím tes arriba dicho?, se buhan comprendidos países in- 
■nPTisos de las antiguas provincia? de £ u maco* lí aspa. Coca, Quijos y 
G itima, siendo la de los propioa Quijos muy il i la tari a y el ¡vid i da en mu- 
chas ramas ó tribus independíenles. Bañan estos pubes muchos y glan- 
de? ríos, siendo ios principales el Coca, Bu no. Hollín, Cura raí y Pu- 
yamino, distinto del Píyamino fie los C'fanes Fueron descubiertos c<m 
n <mbre de ln$ países fie Lí Cíñela, por el Capitán Gonzalo Díaz de 
Pineda, en el I53íii y en gran parte reconocidos y andados en su des- 
g r í ■ i -i f I a expedición, por el Gobernador Gonzalo Pizarro, el año de 
1510 según referí largam n r e {a). 

5 Se mantuvieron sin firmal conquista ni fundación, rl espiten de 
reconocido? rico? de uro y preciaos vegetales, por el horror que adqiú- 
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tfrrftn los españoles desde aquella infeliz expedición, basta qui? en 
e\ 1551, loa dio el Señ ir Dan Antonio de Mendoza, % ° Vi rey del 
Feru al Capitán Egidio Ramírez Diva los, con título de gobierno, 

6 Hit latí do el Capitán Davalas pacíficas rli verbas tribus de la prin- 
cipal unción, y conquistando sin ruido de armas otras varias «le su dis- 
trito, fundó el año de 1552 la ciudad de Quijos* sobre la ribera me- 
ridional út \ rio Quijos, en 30 ruin, de la t morid, y en 45 min. de long. 
orienta I, No tuvo este gobierno progreso alguno sino después de bastan- 
te* años, porque siendo su clima muy contrarío ú la salud del Capí- 
tan Egidio, se víó precisado á salir á la villa de Riobarnba, dundfi 
sobrevivió muy poco. 

7, Por su muerte confirió este gobierno oí Virey á su hermano 
menor el Capitán Gil Ramírez Davalas, en 1553. no solo pnr las re- 
comendac iones de la Corte, sino también en premio de haber pacifica- 
do á los cafíirea, y de haber hecho la bella fundación de la ciudad do 
Cuenca. Pasó desde ella con cédula real á su nuevo gobierno, seguido 
de muchas gentes que fuerun á buscarlo non de Lima, donde se ha- 
bía hecho un gran lugar. 

8. Llegando á Quijos deshizo la ciudad, que era populosa, y de 
esrogida gente, porque se hallaba disgustada toda con el sitio mal sano. 
Hizo en brevísimo tiempo tantas otras fundaciones y conquistas, que 
aolo pudieron atribuirse á su singular arle de ganar las vnluntHks, así dtf 
los españoles, como de Lis Indianos. Efectuó en solos dos años las fun- 
daciones de las tres ciudades y dos villas siguientes. 

í), 1558 Ciudad de Baeza f entre los ríos M&Rjm y Vermejo en 
2íJ min. ile lat, merid. y en I grad. de long. orient. 

1558 Villa de Maspa f sobre la ribera eetent. del rio Maspa, en 
25 min, de lat. merid ; y en 37 min de lung. orient. 

1560. Ciudad de Avila, sobre la ribera seiententrmn&l del Su no, en 
30 min. de lat. merid.; y en I grad. 40 min, de lag. orient. 

1560. Ciudad de Archidona , cerca riel MisagualEi, en 48 min. da 
lab mer ; y en 1 grad. 18 min. de long. orient. 

1560 Villa de Tena, sobre el rio Tena en 58 min, de lat. meiid ■ 
y en 1 grad. 18 min, de íong, orient. 

10 Éstas 5 fiid&Motieg crecieron como la espuma, floreciendo gran- 
demente á los principios, en particular la capital de Baeza. Atrajeron 
mucha gente, ya estable, ya por puro comercio, porque comprendían 
naciones parifica* y provincias ricas de oro, no menos que de precio- 
sos vegetales y frutos, cuales eran la canela, biinilla, bálsamos, go- 
mas, Ferina*, estoraque, copal, cacao, cera, y otros diversos de ios que 
requieren ritma húmedo y caliente. Entablada con los indianos el ira- 
bajo de diversa* mi rus de oro, no tenia la prosperidad de este gobierno 
otro enemigo con quien batallar, que con su clima, enfermizo en al- 
gunas parte*, y en todas iacómo lo y fastidioso, por llover la mayor parte 
del año. Todo lo hizo sobrellevar el irU^re* del oro que se sacaba con 
abundancia, hasta que por grado* quedó ca i consumido. 

11 Perdiendo también su mbustl ima Halo, 1 el Gobernador Gil Ra- 
mírez Davalo?, obtuvo conmutación y recompensa de la Corte, y se re- 
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tiró á la villa de Rifibamba. Miraba e*ta como pafiía puyo, por ba- 
tí r muerto en ella bu hermano Elidió; y estableciendo allí su c &=>¡í, per- 
manece aun su larga descendencia. 

12. El primer grado de la ruina ríe esle gobierno, lo causó el 
confinante de Macas, que florecía al minino tiempo. La pian fama de 
¿us mina/, donde se decia que había oro como tierra, quilo al de Qui- 
jos mucha gen le y comercio* No obelante, se mantuvieron en mpdiano 
pie sus fundar! mu a por espacio de 20 años, bnsta que en el 15H0 tu- 
vo el 2, ° grado de atraso mucho mas sensible, con la peste general 
que desoló la América meridional» 

1 ¡>, Aunque fue Afuera 1 su estrago, he dícbn yn otras veces, que 
fue respectivamente mucho mayor en lodos los lugares situados bajo 
Ja línea» He «cubó por eso el gobierno de Cara: padeció morbo la co- 
marca de Quite, y se acabó ea-á del todo el de Quijos. Htis ciudades y 
v i lías-, que eran bastantemente po pillos ti $, queda ron con La mi tari mérme 
*3e gente t íps nula, y mucho menos de indiana, especialmente en la ca* 
pila! de Ratza, donde laj vez no quedo la tercia parte de todos los ha- 
bitad me 

3 1 So habrían repuesto con el tiempo, sí 10 afilia despapa no Jes 
hubiese sobrevenido el terccio y ultimo grado de ruina, c<«n Ib que tu- 
vii su mn luían m gobierno de Macas* Provino esta de te formidable re- 
bel i un de Jos Jibaros* los cual** destruyeron enteramente aquel flori- 
dísimo gobierno, el año de 1590. Verdad e* f que no pasaron los su- 
blevados a I de Quijos; ma s pa*ó la noticia y con ella el general terror 
de todos. Ci-i. movidas y alteradas las poblaciones indiana*, comenza- 
ron ¿i re ti rr re á loe bosques; y temerosos los pocos españoles que 
ya hftbi i nitónccFf se fueron relimada los rnas ó las ciudades mas se- 
guros del it' ino. 

fo D cayeron con este til limo g-ilpp casi dpi todo bu? Fundaciones, 
de mndn que las ciudades y villas quedaron mUcrahles pueblo?, ha hi- 
la dos de poros indianos, y de manos familias españolas de baja esfera * 
He continuó* no obstante, proveyendo por ¡a Curte así e«ie gobierno 
como el de Mu as, unas veces separados y otras veces unidos en uno 
soto; mas lo ¿ Gobernadores satisfechos con disfrutar la renta en Rin- 
bamha ó en Qieílo, rara vez han hecho ri si delicia en su gobierno. 

I li La tínica ciudad qtitf ha permanecido menos arruinada, ha sido 
Ja de Airhidnna, por haberla extendido los Jesuíta®, lomando fu par- 
roquia para puerta y entrada de las misiones del Marañon. Fué tras* 
ítrÉda del pésimo filio en que estaba, á otro muy hueon, el afín de 1743; 
ma* b penas mejoró de fortuno, porque sus hab liad tires a póna* pasan de 
setecientos, entre blancos, mestizos é indianos. Tiene tres pueblos ane- 
jos ó su parroquia, que son: 

Misan gaílL Puerto úqJ Ñopo* 

Tena que íné villa. 

La ciudad de Baeza t apenas hace una parroquia, con otros dos ane- 
jo?, que sou; 
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ilfespíi, que fue villa. 


Papallacta. 


La que* fue ciudad de Avila, compone oirá parroquia, con ser* 
^ptquefíoi anejos, que son : 


Con cepejón. 
Cotapini* 


Sania Rosa. 
San Salvador * 


Loreto. 
Ai tile. 


17- Comercian las pobres gentes de este abanderarlo gobierno, com 
algún oro, tzúcar, algodón, tabaco, canela, cera, resina*, y otros fruto* 
propios de sus pifiaos- Las muchas minas de finísimo oro del ¡Vapn, que 
son Ins mus poderosas de todo el Reino, se puede decir que están intactas, 
L< s indianos aboireccny huyen su trabajo, y no sacan sino lo preciso, cuan* 
do veri forzado* pma alguna compra* 

18 Algunos caballero* de Quilo han metido a ellas su? negros es- 
tivos; ma? ia gran dificultad de mantenerlos retrae á casi todos* Es 
preciso Hpvrt desde Quilo cuanto e? necesario para la vida huma- 
na, y siendo los países muy húmedos y caliente?, se pudre y se cor- 
rompe todo tintes de tiempo- Las minas del A guarí co y Azuela, que 
también son muchas y ricas, aunque menos incómodas para la subsis- 
tencia, no pueden trabajarse por causa de los bárbaro? confinantes* Ellos 
y Jos indi fui us pacífico* de fu c untaren, sacan del mismo modo el oro 
preciso para compra?, de que resulta aigun comercio muy corto. 

19. El clima de este gobierno, é mas bien de este esqueleto de 
gobierno, es en todas parles ardiente, en algunas mal sano, y en todas 
sumamente incómodo para toda especie de trabajo. Las lluvias ?on ex- 
cesivas casi bulo eí a fio, y con murrio rigor desde abril hasta setiem- 
bre, cuando en tas cordilleras confinantes son eslío i primavera* Ce 
aquí es que al pasar por las cordilleras, ó al entrar á los paites de 
Quijo?, fon indefectibles bis aguas ru cualquier tiempo del año. De 
aquí también, que siendo aquellos caminos desproveídos de todo, mu pue- 
dan lo? trítficantes hacer considerable comercio, ni llevar, sin graves di- 
ficultades y pérdida?, aquellas efectos que podían per ventajosos en 
«tras provincias del Jicííltf* 


1. Confina por el norte con el corregimiento de Ríobamba y con 
el ffobieniü de Quijo?: por el poniente, con el mismo corregimiento 
de Riobambu y cota el gobierno de Cuenca; por eí sur, con el go- 
bierno de Yagua rfcongo; y por el oriento, con las misiones de bárbaros 
agregadas al gobierno de Muirías. Comprende este distrito cuatro pro- 
vincias, dos pequeñas y dos grandes* La primera pequeña, situada al 
noroeste, es de los 11 ua miojas, bañada del rio Pal ora, que sale del lago 
del mismo nombre, al pie del volcan famoso- de Bangay. La segunda 
pequeña, es de los propros Canelos, situada ai nordeste, y lañada de Jos 
primeros orígenes del rio Robo na za* 
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3. La una de las do¿ grande*?, situada al centro dol gobierno, es 
la de los propios Macas, bftñarm del río Upano, con sus muchos orí- 
genes, el cual se llama Mnrmm mas abajo. La otra meridional, es í« 
de los Jíbaros t bañada del tí u Paute, el cual entra al Marañen con nom- 
bre de Santiago. El clima de estas provincias es casi el loísmo, excep- 
tuado el de la primera de Huamhoyas, que participa de la alta cordi- 
llera, En todo lo demas es húmedo y caliente, como el gobierno do 
Qviijos, y produce loa miamos efecto?» esí naturales como industriales. 
Alas la=, provincias de e¿=te están mucho mas llenes de riquísimos mi- 
nerales de oro, de plata» de piedras preciosas y ác colores tinos pa- 
ra pintura, 

'ó. Ninguna de las cuatro naciones fue sujeta á los antiguos Re- 
yes ni ti ios Incas, y solamente los Iluamboyas y Macas contrajeren 
alianza con Atehu&lpa, cuando últimamente reino &o)u en Cínico»' Con- 
trajeron también alianza con el Adelantado Belulcazar, por medio de 
sun Embajadores, y en fe de elU se mandaron algunas familias á esta- 
blecer dos asientos de minas, uno en caria una de esas dos provincias 
el año de 1534» El capitán Gonzalo DLiz de Pineda» destinado para 
ese efecto, fue quien descubrió al oriente de ios Huam boyas la peque- 
ña provincia do los Canelos* nombre que él puso por haber vi^to allí 
los primeras árboles de canela, y nombre que tomaron después todos 
loa países de Quijos que la tenían. 

4- El año de 1543* cometió el Presidente tM Perú Pedro de La * 
Gasea, la conquista formal de los Macas y Huamboya?, al capitán Pe- 
dro de Reavente, Aunque valeroso este, aunque práctico en guerras 
con indianas» y aunque proveída de buena tropa, se vio per di do, y sa- 
crificó casi toda su genta con la oposición que le lucieran las Jíba- 
ros confinantes, peleando como ninguna ^tra nación, ya cuerpo á cuer- 
po con una especie de rodelas y pequeñas lanzas, ya jugando de Jejos 
sus enormes estáticas, con las cuales traspasaban tal vez ú un tiempo 
al caballo y al gtnete. Halló Bena vente de huida, con muy pocos, y 
muriendo en San Miguel de Fiara reclutando gente y armas, quedo en 
mayor dificultad aquella importante empresa, 

5. En el 1551 primero de esta época de historia moderna, entró 
de segundo Vi rey del Perú el Sor. Don Antonio Mendoza» ántes Vi rey 
de Nueva España; y en solos diez meses tí? vida hizo diversos estable- 
cimientos útiles en todo el Vireiriato, quitando varias abusas introduci- 
das can título de conquista. ÉJ erigió el gobierno de Quijo*, y él tam- 
bién este de Macas, Había por las provincias de este no solo pre- 
tendientes, sino litigantes, alegando diverso* derechos á ella.-: unos 
como herederos do Berta vente, por haber consumido en esa em- 
presa su caudal, sus fuerza* y su vida: otros por haber fundado lob 
asientos de minas que se perdieron por las guerras civiles; y otros por 
algunas descubrimientos y servicios á la corona. 

6» Dirimió él Virey la discordia, dando por nulos todos los dere- 
chas alegados: dispuso que en nombre auyo y á costa del real erario* 
se hiciese. Ja conquista de aquellas provincias y las necesarias fimda- 
ci ótica: erigiólas en gobierno ¿epatado; y mandó considerable tropa con 
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gran mi mero de familias de dentro y fuera del Reino. E*la providen- 
cia logró íel ¡ K suceso rn todo. 

7. Los Mar;n y lluimboyas deseaban con ansia á los españoles* 
no tanto por síes antiguas alianzas con ellos, cuanto por respirar de la 
□ presión de lo» Jibaros i pie tenia n host i I izadas Ins dos naciones. Los 
Jíbaros del Paute que eran poco menos de 30,000* se hallaban á lo 
sazón ensangrentados coa lus Jíbaros del Morona, que siendo de su 
misma nación se hicieron sus mayores y mas poderosos enemigos. Re- 
sistieron á los principios los ataques de lo* españoles, con su acostumbra' 
da ferocidad; mas viendo que caso de ser derrotados alguna vez, no po- 
drían tener retirada* por hallarse circundados de sus enemigas los Mo- 
ronas, eligieron culignrso mas bien con los cristianos y entregarse ú 
ellos, bajo de algunos pactos y condiciones. 

8. Si en e*ta nrasíou hubieran emprendido los españoles conquis- 
tar á los Jíbaros del Morona, logrando hi gran ventaja de que los ayu- 
dasen los del Paute, habrían tal vez evitado la total destrucción de mu- 
chas florida i mus provincias y la catástrofe mas lastimosa que tuvieron 
en ellas* Contentos con tener á los del Paute, no pensaron sino en eje- 
cutar diversas fundaciones, y lograr cuanto ántce el fruto de sus riquí- 
simas minas. 

9. Distribuida la tropa, y aumentadas cada dia las familias de aven- 
tureros con la gran fama del oro, se hicieron el mismo año de la con- 
quista 1552, tres cumplidas fu ud achines El antigup asiento de Huam- 
boya, se restableció con título de la Villa de Mendoza, en obsequio 
del Virey, en l grad. 40 ruin, de lat. meriif ; y en 35 min. de long. 
oricnt, sóbrela ribera seienirional delPalora. El qtie fuó asiento de Macas, 
se restableció con título de ciudad de Sevilla del oro, en 2 grad. 30* 
min, de la misma ht ; y en 32 min* de la misma long. sobre la ri- 
bera meridional del U, nao, la cual se hizo capital de ene gobierno. 
Fundóse en J n. provincia de Jos Jíbaros del Paute la dudad de L/- 
gronu, (á la cual llama el 8eñor Martin ;er Sagro na i errando de? 1 le el 
nombre todo cuanto dice de ella) en 3 grad* 23 min. de la misma ht* 
y en 20 min. de la mi> na long, sobre la ribera oriental del Paute, con 
bellísimo puerto en el ri>i; y se redujeron las tres naciones á diversos 
pueblas numerosos. 

10. Coutirnvidos con cédula real este gobierno y los título^ de la* 
dos ciudades el afín de 1557, mandó el Señor Don Andrés Hurtado 
de Mendoza 3 + "* Virey del Perú, dos delegados para hacer la tasación 
de los rea írt* tríbulo. ■* y establecer el tribunal de las caja* reales en la ca- 
pital de Sevilla del mo. S<i dice haber cometido un error en Ja nota- 
ble desigualdad de los tributos, aunque conforma al arreglo establecido 
por el Presidente La-Cía : :a, tasando los de las provincias de Huamba- 
ya y Maca a mu y moderadamente, por haberse entregado ella* mismas» 
V recargando al doble de Jos Jibaros, por la rebeldía con que re- 
sistieran á la* jiriacipioa. Disimularon entonces este sentimiento, mas 
á q 1 se atribuye en grao parte la rebelión mas horrenda que vieron loa 
Reinos ahn erica rioa. , 

11. Puede llamarse iaetaniáaeo el progreso de la? dichas funda- 
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cioncs. La gran fama clel aro atrajo tanta gente, no fulamente del Jlei* 
no de Quito, sino de Indo el Pirú, que se llenó de ella eí gobierno, 
mü qiii¿ ninguno sintiese, ó %e quejase de lo incomodo del clima. Se 
nublaron mas de 30 reates de minas de oro. Comenzaron á entrar en 
jos rajes reales de la capital, no solamente los quintos y los tributos 
del distrito, sitio’ también de los gobiernos de Yagunrzong'o, Jaén, Cuen- 
ca y Luja. He llenaron las tres provincias de villajes de españoles, 
emir timen do á ellas bis unos por el trabajo de sus propias minas, y 
otros Iterando de fuera cuanto era imaginable para un activo comercio. 

1*2. Nu se .usaba en aquélla edad de oro la moneda, la mal ape- 
nas se conocía. Todas las compras y pagas se hurtan ton el oro según 
sjüa de los minerales. Tenían fus balanzas, así ps pañol es como india- 
nos: unos de metal y otros de madera ó calabazas. Usaban á mas de 
pfo «1 finias mi dulas hechas de rañas corludas; y no reparaban jamas 
c I i- f xftr hitantes precius á que compraban todas Ies ensata de fuera. 
Apénas u nian Nos mineros costo para s oh tener eus minas, porque las 
írabujat n con los indianos, siendo en aquél liémpo larísimo el ricen?, 

13. E tí -urna llegó á ser este gobierno eri pocos años el mas fa- 
tnosíi, el insít rito, el mas poblado de espafi les, y el de mayor comer- 
cio entre cuantos había <jn t»du el Reino propio é impropio de Quito. 
Entuma brillante de Sabuco, á la cual hincaron todos Je rodillo; 
y enrama que siendo adorada y permaneciendo en pie solos 47 años, 
m t: ,bjjo á polvos ctpn la horrenda sublevación de los Jíbaros, acaeci- 
da^! níío de 1599. 

14. Coloca el P. Juan Domingo Coleti esta tragedia en lOüO (a 1 . Mas 
r>!a as una de «na grandes equivocaciones, cornil lie notado en diversas 
partes. Diez y ocho años antes de esta data, e^to es en e! 1G32, infor- 
mó el 1\ Procurador General Francisco Fuentes á la Cc-rte entre mu- 
chas cosa?, que el año antecedente habían emradn dos Jesuítas misio- 
neros á la reducción de los Jíbaros rebelarais (b). Ni cams dt)s, ni otros 
exploradores de aquel tiempo, pudieron conocer, sino con gran trabajo, 
cí sitio donde había estado la ciudad de Logroño* por estar cubierto ya 
de cerrado bosque. Si esto fue en ei 1631 , ¿sera posible que su destruc- 
ción fuese en el 1650? 

9 .® 

Rebelión de ¡os Jib^os, y destrucción de!, gobierno. * 

1. Ignorantesfalgunop filósofos modernos de lo que han sido Tos Jí- 
í aros, di,» por nada belicosos, pusilánimes y cobardes á*%s indianos 
c h Améfbca meridional, excep toados solamente los Araucanos d© Chi- 
,q. Mas á pesar de su ciego sistema, se ha observado siempre entre 
es U'* y aquellos, una gran semejanza en la multitud de tribus, en el va- 
lor y destreza militar, tn el espíritu de independencia, yen la grande 
aversión al yugo europeo. Las operaciones de una y otra nación* mos- 
traron tanta conformidad y semejanza en osla rebelión, que á no haber 

(o) Dision. Storico V. Logroño. 

(&} Rodríguez, Marañon , ó Amazonas* i ib , % ° cap /f 3. • r 
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es*Udo distantísima la una ríe la otra, podría haberle ereido algún pae- 
tu y convenio mire tas dos. 

El mismo sño 150ÍÍ, y ¿í mtamc/#tiempo que los Aia tira nos hi- 
cieron en el Reino de Chile aquella gran sublevación, con que destru- 
yeron variar ci ud adea, dando kmierte ai Gobernador Don Martin García 
Ofl -y. de Loy-ota, jumamente cem toda la compañía de Rr taiimdW en 
el vallo de Fu reo i hicieron también los Jibaros, en el Reino de Quito, 
la horremhi sublevación ron que dieron truelís-iiiio muerto á un Gober- 
nador y á UhIli* tas hahi ¿adores ríe tma ciudad, sin que se librase uno 
solo; cutí que destruyeron Tos dos mas ricos y florecientes gobiernos, 
con todas sus ciudades, villas y pobtadnnee; y con que fueron causa 
de que se dcíti uyeran también. casi del todo otro® dos gobiernos con- 
finantes. 

3. El motivo de esta tragedia se atribuye principalmente á tft de* 

mascada codicia del último Gobernador de Macas; y la oportuna ocasión 
de tjecuffrse, fueron tas tiestas pui\ta coronad un del 3^flur Felipe ilL 
Faro U inteligencia de suceso lan memorable, se han de suponer da- 
tes algunos punios: I, 3 que las naciones indianas de este gobierno, so 
mantenían todavía %\ no del todo, cu la mayor parte, ídótatras y gen- 
tiles; 'porque CiEin aquí tau poro* loa eclesiásticos, así seculares como 
regulares, que apórias corneniaba á formarse alguna que otra parroquia 
de indianos. * , . 

4. % ° que la nación Jíbara dilatadísima erv muchos pata es, no se 
flonqutató, según ya dije, sino solo en parte, quintando el principal 
cuerpo de la nación, sin fie no ni yugo, diseminado en los inmensos 
pntae* ttal Mirona, y sus ríos y lagos colaterales: 3 ° que los conquis- 
tados del Paute donde fc fundo la ciudad de Logroño, quedaron muy ; 
disgustados con la tasación desigual do sus inbutoa por causa de su 
antigua rebeldía; 4 0 que aunque so tas pagaba su trabajo, en herta- 
mientas y en otros efectos, segim las ordenanzas del Presidente La- 
Gasca, como no contrapesaba aquel corto Ínteres á su innato ocio, tra- 
bajaban la -i minas enn mucha refitignaricta. Supuestas estos puntos, es 
fácil entender con cuanta actividad te dispondría el fermento. Sobre todo 
es necesario suponer, que ] os Jíbaros del Morona que eran los principa- 
les Habían renovado ¿u amistad y alianza con los del Paute, por el 
Ínteres de tener por medio de ellos, tas ^herramientas que necesitaban. 

5. Halla rutarte tas cosas de gobierno en estas críticas circunstan- 
cias, líftad l.i óntan de la real Audiencia, para quá allí, como en lü- 
da* part*ss t ®*e hiciere la acostumbrada ceremonia de la jura del Rey. 
El G.'bcnsüdnr, que no perdía* ocasión de enriquecerse, quiso aprovechar- 
le de esto. Publicó en la capital un bando, y lo hizo publicar en todo 
«1 gobierno pur (pedio de *u? tenientes, señalando el día de Ja jura 
jp * i íi I asíante plazo, é imponiendo un crecido pecho con nombre de do- 

pa i» tas solemnes fiestas r+ales, el cual había de salir á rrco- 
gerln -*cn ptraona en tas tres provincias, igualmente de ios españole* 
que de loa indianos. 

• tí. Lo mismo J 4 Ó publicarse este bando, que publicarse en todo el 
^ 0 ? ierflo la tebeHvQj ern meyor actividad en los españoles» que e* 
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loa indianos* Conociendo aquellos el fin de pedirse tan grueso donafi- 
th, resolvieron hacer á coala de el loe las fiesta?, aunque costasen mns p 
por no enriquecer con él al ir ibernador, puniéndolo en sus ruanos. Ha- 
blaron clara y resuella meo te sobre el caso, y temiendo no ser nidos, 
eligieron en sus juntas, diverjas cabezas de una formal y declarada con- 
juración contra la injusticia de ta orlen Temiendo el Gobernador h>a 
efectos de ella, según estaban irríta los tolos los españ des, les tac di- 
CÓ á solos ellos privadamente, que e! ijnnaiivu era libre y voluntario* 
y solo para que concurriesen según la posibilidad de ca ia uno. Mas 
esto no lo explicó ni díó á. en tender á In* in líanos; por lo qué aquie- 
tados aquellos, quedaron e^los con no poca perturbación, 

7. L h Míi cas y los Hoi-nb oyas se «o metieron á U orden con re- 
signación. Los Jíbaro;* entraron en diversas consultas, y estuvieron ya 
resueltos á sacudir id yogo, retirándose al Morona. Viéndolos con es- 
ta efe terminación Quirruba, cacique de uno de sus pueblos, muy ins- 
truido y capaz, aquietó á todos, Díjoles que no era ese el (nodo se- 
guro de librarse para siempre de los cristiano?; que si pretendían eso, 
se liasen de su conducta, y se obligasen á ejecutar todo lo que éJ dis- 
pondría %n secreto, y que ru pensase n por entonces hacer la retirada. 

tS* Aceptaron su propuesta, y juraron reconocerlo por su ge fe y li- 
bertador. Impúsoles dos obligaciones una, el in viola ble secreto de ijuü 
dependía todo; y otra, que bu-eu&en no solamente el oro que hfibta 
mandado el G<> be mador, sino cuanto mas pudiesen, para que fuese el 
precio de su libertad, fingiendo el buscarlo con grande gusto para so- 
lemnizar las fiestas reales. 

9. Pidió entre tanto Quirruba, por medio de sus enviado-i, solios;*- 
é todos los Jíbaros del Mirona; y teniéndolo* ya seguros, se empefr» 
fn comprometer en la misma conjuración á los Macas y Huaniboyití* 
por medio de secretos emisarios; porque su designio era acabar con lu- 
do* Ips españoles del gobierno, en un mismo di a y á una rmema ho- 
ra. IJetenninó que fuese el ilia que bahía señalado el Gobernador pa- 
ra su llegada á Logroño, donde el mUmu Qmrruba había de ir perso- 
nalmente con parte d<l ejército. 

10 8<sííató litros doK de su satisfacción por rabizas de la empre- 
sa: uno para la capital de 8 villa del uro, y otro para la villa de Hnam- 
boya, para que ayuda lo rada uno de loa indianos nació nal es y de Ue 
tropa* de Jíbaras que se distribuirían en esas parles, pasasen á ludo» 
á u angre y fuego* El temor de sor destruido** por Jos Jíbaros bazuque 
las dos coba riles naciones de Macas y Hu»iiibuyas con viniesen fon vi 
plan resuelto; nía-* solo en la apariencia, y nn con ánimo de cooperar 
al destrnzn, sino de guardar el -ecrelo y ponerse todo? en salvo. 

1 1 Llegó el dia fatal con la entrada del Gobern; di-r á Logroño, 
sin que hisla entonces so hubiese traslucido la conjuración en nartc 
alguna. Damián en h Infeliz ciudad lo* españoles muy dwuijtuJníí, 
cuando luvieroii sobre sí, á la media noche, al ejército enemigo. Pasa- 
ba e te de ‘40,000 i milanos, se gurí fu na constante, fuera de las tropas 
que hablan marchado yi á Sevilla y á Hmriib^ya Si rinda la ciudad 
por fuera, cntraiufi dentro y ocuparon á uu tiempo todos los cuaiitde» 
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4e fila, para que no pudiesen unirse Jos tipa ñ ules, y fuesen forzador á 
Ytunr en ¡-u? propias casas, 

\Z El ¿reftí principal tluírruba, que había dado todas las dN por- 
ciones con gr n arte» ocupó la ca.-m en í¡ihí erihiba el Gobernador. ¡si- 
tiada esta por fuera, entró cufl bailante gente, conduciendo todo el oro 
que había juntado su nación para las fiestas; y al miRiflo tiempo los 
instrumenufe para fundirlo* Mataron tola U gente que estaba dentro, d 
cxnepciun del Gobernador, mal vestido con la sorpresa. Oyéronle que 
era ya tiempo de que recibiese el oro de contribución, manda lo prc - 
venir por él. 

13. Lo desnudaron enteramente, y lo ataron de pies y imnos y 
fniéntras unos se e ti tfe te ti i un con él haciéndole mil escarní luios y b ¡ t r 
la-, plantaron los demás en el patio una gran fragua» donde fundie- 
ren cl oro. Estando ya prevenido en Ion crisoles, le abrieron la boca 
con un hueso* diciendo que querían ver si alguna v*z se saciaba do 
orn. Se lo fueron echando puco á poco, hasta que lo hirieron pasar 
con otro hueso: y reventando con el martirio las entraña, levantaron 
todos la rita y algazara. 

II A, -abado este horrible sacrificio ceira del amanecer, estaba tam- 
bién concluido el de toda la ciudad, sin que hubiese escapado -jq nieva 
uno de los hombres. Se mantuvo el cerco hasta el ¿ígui- ote do*, en que 
apagaron las teas de copal que habían encendido en Ludas la? calle» y 
casas. Mientras rebuscaban á los escondidas, y ha-iaii I saqueo de cuan- 
to podían llevar, molduran parte del ejército á las otras dos ciudades, 
por *i necesitaban de mas auxilio. 

15 De volas las mugerea que habían reservado, mataron -¿ Ua 
viejas y á la?* muy n titas que s alo podían servirles de estorbo, y cem- 
%* rvurm para bu o- o á las de mas Entraron en este nü ñero ca^ i to- 
da* las religiosa! de un monasterio de la Concepción pucos altos an- 
te^ fundado, porque á excepción de dos viejas fundadoras, eran joven a 
las demás. Antes de medio día tuvieron uvhü de no habi te ejecutada 
nada contra la capital, poi haber faltarlo á su palabra los Macas Man- 
daron por eso mas número de tropas, dejando en Logroño Jas precias 
para conservar las inugeras y el saqueo, y cumple tur la ruina incen- 
diando una por una las casas. 

IG, En la capital de Sevilla del oro, di? Unte L ¿5 leguas, tampoco 
se descubrió la conjuración ha? leí la mañana del mi^nn di a fatal Los 
llar as por cobardes, ó mas bien pur fieles á los españolea, no se rr- 
gol vieron á la cooperarían; ma* tampoco tuvieran ánimo den velar ron 
tiempo el secreto, por temor de rus mortales enemigos. Los que 
e-Tflhan algo distantes de la capit.il, se retiraron á los montes untes 
d^l día aplazado, y algunos de loa pnas vecinos se metieron á la car- 
dad '-no ana familias, vi ^res y mueble^, ijlrien lo que habían llegada 
á saber, que lo? Jíbaro^ Moronas iban á destruir aquella noche las ciu- 
dades y poblado? dpi gobierno; p ir lo que era necesario que se puriü- 
4en ln espaiñ d^s sobre las armas v se previniesen á la defen-a. 

17, Era grande e\ oúriern de los habitólo res pero la mayor par- 
te inútil para el caso, y que aula podía servir Je e-totbu: Teman rmi- 
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rilas armas ai fifi cena das desde la conquíattíj pero sin prevpncinn y coíi 
pin] uí^íiiia pólvora: la rabal lena era casi ninguna, por lo Inútil en el 
pait: J i consternación fuá excesiva; parque pensando roda cual man 
bien t n salvar su familia y haberes, que en la común difpnso, era di- 
fícil que cela se hiciese con provecho: no abata ote, se esforzaron lo* 
alca ¡dea y los oficiales reales, en hacer cuanta prevención fué posible, 
ati ineheranílo las calle?, y distribuyendo fa gente de urmíf en las par- 
lea de mayor peligro, por no tener fuerzas ni prevención para una ba- 
talla fuera de la ciudad, 

18- Traspusieron Jos oficiales todo el real tesoro y sus cajas á la 
principal iglesia, fortaleciendo esta como cindadela y último i efugio* 
F uñatéele ron también la de la^ monjas de la Concepción» metiendo 
cu ella todas las mujeres y niños. Cerca de la noche entró á la mu- 
ía I parte de los habitadores de la villa de Hunmboya, distante ltí le* 
¿ua-, habiéndose dirigido toda la demas hacia Riobatnlia y ¿us con- 
tó roo?. Huyeron todos estos abandonando sus c^sas y bienes, porque al 
amanecer de aquel día, supieron pur un solo indiano enfermo que 
había quedado, que todos los de su nación se habían retirado á la cor- 
til lien de CiibilUn, huyendo de los Jíbaros que iban a destruir á todos 
aquella ñor he, 

li). Se alegraron en Sevilla del oro con la recluta de aquella gen- 
te, v pagaron tuda la noche en vela, esperando al enemigo. Viendo 
que Lampón o parecía el día siguiente, comenzaron tí dudar sobre si eia 
ó no verdadera Aquella conjuración. No por uso dejaron de lograr el 
tiempo piir:» formalizar aign mas Ja defensa, para meter provisión de 
víveres de las vecinas campañas, y para qtie se recogiesen los e? pa- 
ñi Irs regados en los reales de minas y pequf ñas poblaciones del distrito, 

20, Fl motivo porqué difirieron ios bárbaras 34 horas del tiempo 
ípfhilailu, fné porque llegando a la parte donde estaban aplazados los 
Muca?, para ir ú unirle y conducirlo? como prácticos ó la ciudad, no 
pan oíó ninguno de tilos en aquel sitio. Sus pendieron por eso la mar- 
cha, teniendo á lo? Macas per infieles, y avisando á Logroño para que 
acudiesen toas tropas. Llegando estas muy pasada la medía noche del 
siguiente día, marcharon jimios contra Sevilla del oro, ardiendo en 
debeos de vengarle, no tanto délos espafluíes, cuanto de los indianos 
Macas, por haber faltado á su promesa, 

21.. Se animaron loa españoles á salir á la inmediata llanura, por 
ver íJ podían impedir la entrada á la ciudad, á ia cual se acercaron los 
bárbaros al rayar del día, como triunfantes y cantando la victoria án- 
t es de tiempo. Fueron recibidos con una descarga general, que leí 
hizo detener ti paso. Quedó contenido por algún tiempo el primer im- 
ptiu con los muchas muertos; mas observando luego, que siempre iban 
li menos los tiros Jos fusiles, única amia que ellos turnia ir s y cono- 
cí* rulo que les faltaba la pólvora á loa españoles, se insolentaron de 
modo, que esgrimiendo lanzas ios obligaron á meterse á las trinche- 
ras de la ciudad* 

22, No temian los Jibaros las espadas, picas, ni lanzas, defendidos 
áe una espide de broqueles y rodelas muy fuertes- Hicieron en -icfdt> 
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al día tantea y tan furiosas ac* metida?, que peleando cuerpo £ cuer- 
po llegaron á ri npfr las tríi + heTBS y a apoderflin d t i a^i ti ■ d a la ciu* 

datl Creció la confusión y la mu rtan dad á mi Karts de una y otra (arte 

en varias piquiñas batallas por las talles y plazas, basta qüe llegando 
Jh noche ge conteniarnn los bárbaras con pt ga r futgu á la ciudad por 
mucha* partes, y hacer bu retirada, 

23 Entre los Jíbaros muerto? que quedaron dentro de la ciudad 

se halló uno vivo, que cortadas ambas piernas no Labia podido seguir 
0 los suyos» Este fue el único por quien se tupo después lo que que- 
da ref* ritió en orden á ta conjuraciíii) y tragedia de Li grafio; poique, 

fué uno de los que siendo de la irmma ciudad, asistió al sacrificio del 

infeliz Gobernador. No se supo ni entonces ni d> spues loque hicieron 
Jps Jíbaros en la villa de Mendoza, no hall ando en ella ni españoles, 
mi indiano*. 

24 Tampoco pudo saberse con certeza el número de muertos 
en las dos ciudades. Parece pur meios cómputos que no pasarian en 
Logroño de 12 mil habitadores de tudas dates y edades, porque era 
ciudad mediaría; mas de lodos ellos no se libraron sino las mu g eres 
servibles, que habiian muerto de mejor gana que set llevadas cautivas 
por los bárbaros. De La capital de Sevilla del oro, que consta haber sido 
grande y populosa, con mas de 25 mil habitantes, entre vecinos y co- 
mercia nt( s de fuera, se dice que no quedó la cuarta parte, siendo esta 
«asi torta de muge res y niños, con poquísimos hombres. 

25 Á la ruina lastimosa de este gobierno, resiguió por consecuen- 
cia la ruina iota! del canfinanie de Yaguarzongo por lo* mismos Jí- 
baro*, y la casi total de Jaén, de las que hablaré á su tiempo; y la 
de Loja y Quijos, de que ya di noticia» Aun las provincias altas y mas 
seguras del Reino sintieron notable alteración délas gentes con la noti- 
cia de la horrenda catástrofe: llegó ella aun á las naciones bárbaras 
del Pi'puyan, é hizo que con el mal ejemplo cometiesen las insolencias 
y destrozos, que referí hablando de sus ciudades. 

26 Fué providencia particular del ciclo que al cerrar la noche ?e 
retirasen de improviso de Sevilla del oro ios bárbaros triunfantes, sin 
caberse el motivo, pudiendo haber fácilmente consumado el sacrificio 
de todos. Informados los miserables residuos de todo lo sucedido en 
Logroño, quedaron temiendo por momentos el regreso de los bárbaros; y 
nn siendo ya capaces de resistencia, solo pensaran en ponerse en salvo. 
Fueron saliendo á pie con mil trabajos, y sin provisión alguna, peque- 
ñas partidas de niños y mugpres con tal cual hombre, á refugiarse en 
otras ciudades del Reino; y no habría quedado persona alguna, si no 
Jiubiera llegado prontamente un oportuno auxilio de Quito. 

$ o 10. 

Providencias contra ¡os Jíbaros , en los primeros tiempos* 

1. Noticioso de la gran sublevación, aunque no de lo sucedido en 
ella, el Señar Recaló** Presidente de la real Audiencia de Quito, por 
los que huyeron de Hüamboj'a hacia Riubambu, mandé para pronto rQ' 
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corro 200 hombre, 100 -le caballería y 100 de infonfería, con ó^den 
de caminar doblando la? jornadas, Aunque e-ta pr^vnleriria (legó ya 
tn-Tiie pasa pr* venir el ttañ'', fué m> abitante muy útil para conunvr 
Ion ú timo» residuos de la capital, y para que con alguna seguridad y 
decencia pu lí sen lia^f firse Jas .e igiosaa á i Iros monasterios dt l Rei- 
no. Fijé a*í mismo tra-feridu el tesoro real con sus cajas á la ciudad 
de L ja. de tlunde pasaron íi u mamen t« á la de Cuenca. 

2. Con la noticia mas individual del suceso, se hallaba el Presi- 
dente en el empeño de levantar t opas formalmente, cuando recibió or- 
den del Virey de Lima para lo mismo, man lando de ati parte con to- 
da prontitud, un buen destacamento de caballería, y tm Gobernador su- 
plente para Macas, á fin de restablecer aquel gobierno, luego que fue- 
re posible. Era a la sazón 9 ? Virey del Perú el 8. flor Don Luís de 
Vela^eo, quien turnó muy á pechos aquel importante asumo. 

3 Dispuesta en breve una respetable expedición de mas de mil 
•apa íi des, y casi otros tantas de plebe para el servicio y bagajes, ul 
mando del mism i G ^bernador interino, se enderezó con buen orden £ 
las ruinas de Logroño, dojde no halló sino montes de cenizas y cadá- 
veres insepultos. No palíenlo tenerse noticia del lugar cierto á donde 
los Jibaros se habían retirad >, fueron siguiendo f»s rastros que pudie- 
ron conocer, por los bosque* de ]a ribera del Paule, haaia que llega- 
ron al lugar del r < fugio común. Mas esta empresa que pudo haber si- 
do sobrada para castigar la insolencia de los bárbaro?, y recuperar á 
las muge res cautivas, no sirvió sino para ocasionar mayores f mas la- 
mentables estragos á principios del 1600 

4 N ilieiuaoF los Jíbaros, por sus espías, del respetable armamen- 
to, y temiendo que se fuesen siguiente otros y otros para tomar ven- 
ganza, pegaron fuego á Jas rancherías votan le* que h ibian formad o ya 
en el confia del gobierno de Macas ron el di’ Ynguarzmigo, cerca del 
desembocadero del rio Ztmorn en el Paute* Se fueron retirando, uiíoí 
por la cordillera occidental de Yaguarzon go, y otros t-e internaron á log 
cerrados bosques, siguiendo las impenetrables TÍberas del mismo Paule, 
Apenas llegó el ejército á las ram hería-* incendiada-», cuando comenzó 
á enfermar y morir á toda prisa. Volvió por eso muy menoscabado y 
alo fruto alguno, después de causado* crecí las gastos al real er&riu; 
y loa Jíbaros pisaran á la destrucción de Yüguarzungo. 

5 G ■ o. esta experiencia no quiso el Vtr^y que se hiciesen mas 
tentativas á co-ta del erario real, sino de cuenta de particulares, ofre- 
ciendo en nombre del K y los correspondientes premio* á Jas conquis- 
tas y progresos que hiciesen. Abrazó de buena gana este partido un 
cabulero, que á la shz m se bulaba muy rico en la ciudad de Cu nca, 
D ■ pino su entrada p>ir el pueblo de piuLc, simado al confio de) cor- 
regimiento de Cuenca, por ser desde abí navegable el rio Paute hi~ia 
aalír al Ma rallón. Fabricó en el puerto una gran fl ita de .■armas, bar- 
ca* y hiisa*, capaces de llevar una buena » rol* da, igual ó in*y r que 
la precedente ,Vi*1© á sueldo mu ha gente le diver-a> ¡o la Je- y lu- 
gares del R uno, y preparó uMichua pertrecha* de guerra y primate- 
mea de bota- 
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6 Puesta la armada en ór len, se internó por el rio sin nove- 
dad alguna, ha-ia Jar ron I03 vestigios de la dudad de Logroño, don- 
de n ü hm lió sino cenizas que las iban cubriendo ya las malezas. For- 
mó tu ese mism.i lugar sobre [a ribera del rio una fortaleza donde le- 
ixur segura retirada, y Ion. Ja recibir laa recluías ¡Je gente y bastí mefitis 
de Culona. Q redando él en este sitio con la guarnición necesaria, prn- 
eigu f ü la armada Ja n tvegaciúh del rio, con orden de mandar algunas 
canoas ligeras cutí los aviso? necesarios* 

1 L -íí Jíbaros, menudamente impuestos pnr sus espina en toda es- 
la e x pedir íúíj, desde que comenzaron á fabricarse !a? embarcaciones, ur- 
dieron la mas horrible trama Fue esta, la do salir todos á ocupar las 
riberas del rio ron emboscadas incapaces de conocerse por pus cer- 
radas mah zas. Dispusieron mantenerse ocultos sin dar el menor indi- 
cio hanta que bajase toda la armada, y cortándole entonce? la retírala, 
salir á un tiempo al son de sus trompetas para acabar con todos Lea 
salió tan feliz líente e?te bárbaro proyecto, que consumieron toda la ar- 
mada, sin que hubiese un solo hombre que nu muriese ahogado en 
ai rio, ó atravesado de lanza? y dardos dentro de las mismas harraa. 

H L js que hablan quedado en L >groñ » candados de esperar noti- 
cia bJo tenerla en mas de un mes, faltos ya de a limen ios, y recelando 
lo mismo que había sucedido, regresaron á Cuenca paia hacer recluían 
de víveres y gente, y disponer en el puerto la construcción de otras 
b reas. Sabiendo el caballero, después de seis meses, todo el faial su- 
ceso por la vía de Lojn, se ernp j ríó en llevar adelanta lo comenza lo. 
Gastó en poco tiempo tono su caudal pin conseguir mas que fatalida- 
des y desgracias, hasta quedar en estado de pedir limosna. Las infor- 
mad unes jurídicas sobre sus gusto? y operaciones, para demandar algu- 
na recompensa en la Corte, ae conservan en los archivos de Cuenca. 

9 . N í tuvo mejor suceso otra posterior expedición hecha por una 
compañía en tn misma ciudad de Cuenca, y dispuesta ñu por agua sino por 
tierra* Ln ella murieron todos á excepción de solo? cuatro, nn á mano 
de los barbaros «rno de tni bajos y de hambre. Podridos en breve con 
el cnlur y la humedad los bastimentos, y perdidos todo? por los ce ra- 
di,® y elevados busques de pulses interminables, sin acertar jamas á sa- 
lir á sendero alguno, acabaron miserablemente sus vidas. 

10. De los únicos cuatro que se libraron, regresaron Ins dos lue- 
go qoe vieron la dificultad. M un teniéndose los otros dos de ra ees 

ámaríjas, de- pues d^ ver muertos de enfermedad y de hambre á $w 

rompHñ¡ r>>s; acertaron á salir al añ q uno por L ija y utrn por Jaén, Con 
esta faml ■ x >eri^T»CÍa, no hubo ya quien pencase en expedidlo es, ni de 
cu^ütft del R y ni de lo? partícula re? en muchos añ is. flfaa pensó ej 
Obispo de Quito, en el único remedio que le pareció posible. Filé este, 
el de einp' har á lo? J ^uita? para que destinasen algunos misioneros 
á la reducción de lo? bárbaros rebHadn®. 

11. Síi'Tido á la sazón pocos ios Jesuítas, y no podiendo negarse 

á ian justo empeño, de-ftinaion á 1 «s dos únicos sacerdotes que e^ta- 

han en la ca^a de residencia ti* Cuenca, ántea le tmier illí í i i t e >n 
de colegio* Hice mención de e^tos tubUnio del informe d*l i*. Fuen- 
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tes dirigid'i ú la Corle, a) Se embate i ron á principios de 1031 en el 
rio Paute* con boIos cuatro indianos del pueblo del mismo nombre, pa- 
gados para que los condujeren on una canoa solamente ha>ta las rui- 
na** eJh ]a ciudad de Logroño. Llegando, según las señales con que iban 
instruidos, al sino de ella, no pudieron reconocer vestigio alguno. He- 
cha# con gran trabajo las diligencias por los contornos descubrieron 
finalmente algunos frac memos de paredes enteramente cubiertas de ma* 
lfzas y de elevado bosque, en el espacio de 32 años* 

12. Vueltos los indianos ilcl pueblo de Paute, se internaron los 
misioneros solos por Jos mismo? onsqued» sin mas guia que la de la 
Juz del cíelo, ni mas providencia que la divina para sustentarse, joz- 
gmdo h^Uar dentro de breve algunas rancherías de indianos. No ha - 
liándolas después «le muchos días, conocieron que aunque debían fiar- 
se de la Davina Providencia para todo, debían también haber puesto me* 
diría humanos para no tentar á Dios pidiendo milagros* Ello» se vieron, 
perdidos, y bregando con indecibles fatigas, ni pudieron rfgreaar há- 
cía el puerto de Paute, ni menos salir á la provincia de Macas por 
mas que lo intentaron. 

13 Empeñados finalmente en seguir hácia el sur donde su ponían 
á los Jibaree, lampe hallaron su rastro en el espacio de seis mese**. Con 
andar á la inclemencia de loa temporales, y sin mas sustento que al- 
gunas frutas de] busque y raíces amargos, murió el unu de ellos, mas 
de los desastres y del fiambre que de enfermedad. Solo el otro, aun- 
que cem mayor aflicción, todavía cf n robustez, prosiguió con los mismos 
trabajos, dando vueltas y revueltas Carito los Israelita sin bailar jamás 
)a iicrri de promisión. Defallecido tambitn con tan desastrosa vida, 
lleno de herí las y Hagas en pies y piernas, casi del lodo desnudo, 
acertó finalmente á salir al distrito del gobierno de Jaén, á los 2 años 
casi cumplidos* Hablaré de otras posteriores expediciones en otras 
partes, 

11 . 

Estado moderno del gobierno de Macas . 

1. Reducida á polvos aquella famosa estatua de oro, solo han que- 
dado sus pies de barro: quiero decir, aquellos miserables residuos que 
todavía conservan d nombre de gobierno, sin ser ya nt ligera som- 
bra «le J<> que fue. Prosiguió proveyéndose por la Corte, con el fin de 
que h>? Gobernadores nombrados procurasen restablecerlo. Mas viendo 
istos las insuperables dificultades, ó mas bien imposibles, rio han he- 
cho sino lograr Íh renta de lía cajas reales de Quito, residiendo en hI* 
guna oirá ciüdad del Reino, y nombrando un teniente de baja esfera en 
su luL r ar. lia habido algunos que no han conocido su gobierno, y otros 
que lo han vista una vez por ceremonia* 

2 D la provincia de Logroño y su ciudad, no ha quedado mas 
que -=u memoria: otro tanto de la de II lamb iya y su villa. Los india - 
no- 3 f ^ e-ti retiraron, según referí, á su vecina cordillera de Cubi- 
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llín, 2¡i rrta.s rica en minerales de plata. Entre sus escarpadas peñas Jo- 
rran i tina su fieio rites para sus sera liradas. Curiaron desde entonces ía 
rnrmrtiicarion con los etfpañ de?, aunque !es eran muy afectos, por te - 
mor de 1 u*j Jíbaro?, sus j arad os enemigos; y para vivir libres é inde- 
pendientes di* todos, derrocaron fas únicas puertas ó entradas de Jas 
p t-fla?, No piro desde entonces -ningún español sus países, ni se supo 
eo~a al V una de ellos hasta pasados VIO año?. 

3. El año de 1730, salieron dos indianos Huambnyas á la villa 
de Ríobamba, con el objeto de pedir un sacerdote. Por ellos pe supo 
que amaban Lantu la religión cristiana, que conservaban enteras con 
grsri cuidado todas las cosas pertenecí? titea á la iglesia, sin que para 
celebrar mUa fjlLase otra cosa, que hostia, vino y sacerdote: que á to- 
dos loa hijos lo* barnizaban su? padre?, y I*? enseñaban Ja doctrina y 
o racione?, y que todos adoraban á Dios y a sus santos, según lo ha- 
bían aprendido de ?u^ mayores. 

4 Aunque pedían estos la dura condición de que d sacerdote ha- 
lda de entrar á en paí? co.t Ljs ojos venrLidcM, para qué no supiese 
Ja? entradas y salida de sus breñas, no faltaron quienes se ofreciesen 
á ir con todo misto, especialmente un religioso franciscano. Mas las 
preguntes curiosa? que les hicieron varias personas les metieron tantas 
sospecha?, que desaparecieron de fo noche á la mañana sin llevar á 
ninguno. 

5. La pequeña provincia de lo* Canelos, situada al extremo orien- 
tal de ios Hua nb iyu? f minea tuvo fnmi ación ninguna de españ des, pur 
3o que no participó del cáliz, He mantiene todavía allí un pueblo cotí 
el nombre de San José de Canelos.» que e¿ parroquia de los D uninira- 
Jioa de Quilo De la provincia de Maca* y de su célebre capital i^vi* 
Ha del oro, quedan solamente la? reliquia? de un pueblo principal y 
otro? anejos tan pequeño?, que todo? ello? componen una sola parroquia 
miserable; porque los JO pueblos junto? no tienen gente para formar 
ijn pueblo considerable, son: 

Macas. 

A w tujas* 

Hartonas* 

Copa cno* 

6. El de Maca?, que es capital, apenas llene 500 personas enirt 
tía neos mestizos ó indianos. Conserva aun nombre de ciudad, por es- 
tar en el sitio de la antigua Sevilla del oro, A excepción de la igle- 
sia y caía de! cura, todas sus fábrica? modernas son de madera, tablas 
y caña?. Lns otros pueblerinos, situados á las riberas del mismo Upa- 
no y su* colaterales vccin apenas tendrán otros tantos habí lado res* 
ó tal vez menos, de las misma? calidades que los o tíos. 

7 Todo el comercio de esta pobre gente, se reduce á tabaco be- 
arfidadn de óptima calidad, de que se provee gran parte de las pro- 
vincias altjsi i\ poca canela cultivada dentro riel pueblo principal, la 
cual se aprecia mucho y se paga bien, porque no teniendo la sustan- 
m viscosa qut* la silvestre, excede en fragancia, dulzura y vigor á fo 


Juan López* 


Payra. 


San Miguel* 


Yuquipi i. 

Zarina. 

Zuña* 
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de Zi irán, equivaliendo una libra de esta á cuatro 6 s^í#t de aquella; 
¿ jji c o rara* * aígíidun, gt ma? y otros frutua propios ib 1 pa»,s bu ¡ id» 
y caliente, donde al reves de Úuijus llueve mas desde setiembre has- 
ta gwyn. 

8 Lavan tarodien aígnn poro de ur o en su.* vecinas playas, íift 
atreverte á la* muías aígu d Ulan KP, por ti mor de lut Jíbaros. Aunque 
estos están retirados por el sur* empando mas de e\> h leguas de i s> 
tensión, no fallan á vecen patrullas volátiles que de tiuytti usías pobree 
poblaciones y ¿us sembrados. De los minerales de herrutili n y dtJ szuj 
metálico» lauta a mas fino que ti de u lira mar, # I i ual se apreciaba 
mas que el oro, no saraq nada par estar mas re ti rada; d 1 1 utto azul 
terrosa media fino* que está mas cercano,, logran tal vi z tacar alguno, 

tí Líí único que ha quedado en el mUtrm pie, en que lo hallaron 
Jos españoles, es el Sangay, maulé clavadísimo, siempre cubierto de nie- 
ve par un lado, y siempre volcan terrible desde la antigüedad* Arroja 
continuamente fuego y agua, y aterra con sus biamidus* una gran par- 
le del Reino. Nunca han sido notables sus erupciones, por su grande 
y perenne desahogo, ni tampoco ha hecho daño á los poblados y rain* 
pus, mqo es cubriéndolos á veces con sus cenizas. Aunque está mas in- 
Mitdiaiu á ios Huamboyas, y aun á Riobamba, se llama volcan de Ma- 
car, porque el riu volcánico que sale de él, es ti primer uiígen dt J Upa- 
\o á cuya ribera está situado d pueblo principal de Macas', 

I‘¿ 

IV. Gobierno de Yaguarzongo* 

í. Confina por el norte con el de Maca?, donde el rio Zíimnia v 
desagua en el Paute 6 Üfanltagir; por el poniente, con toa corregimitn- 
Iob de Loja y Piura: por el sur, con el gobierna de Jpen, donde á loe 
5 grad, de latitud meridional, desagua el rio *San Francisco en el Chin- 
chipi; y por el oriente, con Jos paires bárbaros de las misionts del Ma r 
rafiom Lo poco que escriben algunos autores de dicctonnrios ó VLages 
en orden á este gobierno, líejie tai ta confusión y lautas errores, que 
no es fácil entender lo que fué en uln*£ tieippf>F K ni discernir la ver- 
dadero de lo filso. 

2- Para su clara inteligencia es necepario suponer, que consta de. 
das. grande* provincias, de naciones en lera mente diversas tu idioma, % 
genio y costumbres, llamadas, la una de Pacamores % y utia dé Yaguar * 
z&ngti que significa corazón de sangre . Fueron estas conquistadas tu 
diversos tiempos y por distintas personan, las cuates hicitrov sih íun- 
daciones, y habiéndose mantenido como dos pequeños gobierno# **pa- 
Tad is por algun tiempo, se unieron por cédula real en un sola gobier- 
no E» di bida par eso hacer la separada descripción de cada una do 
£ s ia¿ provincia?, 

13 . 

El propia Yaguar zonga. 

1. Esta es la pí4 t lo cid que cutifinu con el gobierno de Matas, Jj bu* 
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Ua el rio Zamora, recibiendo por el ¡selenlripn Ííh ríos Fulacu , B.on- 
Cacica ro, 8a batidla, Numbba, Yac nambí, Yarueé, Chí cusen y litros y 
p^r el mediodía, Lita olios rio* de Suririsii» Tiffiiabuá, Gruñíanla, 
liamhieá, Pajitos a, 1 1 anas», Yuguma, Agua palada, Ye risa, y otros. La 
biifía también -el Turumbasa con sus origen es, el piral enua í-eparada- 
mente al Mardñ n. E^tii provincia, de clima caliente y húmedo, pero 
muy sano, abundantísima de minerales de uro bajo, ligado, cmi pía tu, 
fue antiguamente poseída por la nación Y ixuarinrtgo, de g-. ti io dócil 
y puco guerrero, la cual tenia su Señor 6 Régulo independia nte. T >¡ ti- 
le esta, después de la conquista del Perú, al capí tan Pedro de Mrr* 
cadillo en premio de sus servicios á la carona, confiriéndomela el fc>e- 
Uur La-Gasea, Presidente del Ftíiú, el año de LS18- 

% Conquistada fácil mí me esta provincia, fundó en el siguiente afta 
I54í) la ciudad de Zamora entre b-s ríos Zamora y Ynciuimbí, eu 4 
grad. de lat, merid* y t o medio grado do lüng. «ccid. Fundó el mismo 
»ño los dos asientos con reales de minas: uno con nombre de Canga* 
xa entre los orígenes de! Irarnbíea; y otro con el de YanGuantH. sobje 
el rio d* I mismo nombre: este mas arriba, y aquel roas nhaju de la 
ai u dad de Zamora; ambos á su oriente* El siguiente año 1550, fundó 
la ciudad de Santiago, llamada de las Montaña s, al último js tremo do 
su dilatada provincia, sobre la ribtra eeieninoruti b -1 encuentro que ha.- 
ce el mu Santiago, Mamado arriba Paute* con el Maraftótv cerca de i 
estrecho ó Pongo de Manseriche tn 4 grad, íití min, de la misma laL 
y en ( giad. i min, de long* oriental* 

3 Estas fundaciones tuvieron desigual fortuna. La ciudad de Zarria* 
ni, que era la espita], como lambítn los dog ns i en intq crecieron mara- 
villosa mente con el mucho oro de de mis minas Zamora fijé una de 
la : ciudades mas bien fabricadas y Iwiitiímjs de todo ei Reiru ; poi- 
que no teniendo otros materiales que Ja cal y piedra labrada, se hicie- 
ron de ella loda&sus fabricas sin excepción de ninguna. Siendo de aque- 
llo? materiales todo el distrito, y logrando por otra parle buenos ar- 
quitectos v perrunas de gruesos caudales, se hicieron muchas sobeibias 
f.bricis Especialmente la iglesia principal y un gran convento de lo* 
D"nuritcaniH, ptolian pasar por obras magnificas y suntuosas en cual- 
quier parte del mundo. La ciudad de Santiago, corno un retirada y en 
yai&fs pobres de minerales, nunca tuvo pro greco notable - 

1 * 

Provincia de P acamares* 

t 1 Á esta, llamada por corrupción de B r aca m o ras* la taña el cau- 
daloso Chinchipr, con todos sus primeros orígenes, los cuales son, por 
el od ntr, el Siibaniliws, N.umballc, Vergel, l átafories, Sangalla y 8ait 
Fruncí freo;, y por el ponii rue, ei Pal anda y el Simafichi. 8u clima es 
igualmente caliente y húmedo y mi territorio mucho mas a blindante en mi», 
to rales de ora, que el pasudo, con la diferencia de que uno» san finos* 
y otros ligados con piala Lo* pni lu los naturales é industriales de nao 
y olio* buu los juUfuue arriba ótebod» 
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3, í*aramof©B antiguas fueron una nación en todo distinta ríe 
la de Yrt¿¡fi£OT£0nga» y una también ríe las muchas qup pueden desmen- 
tir rolAfnneiTifenie el ii.-icma do algunas escritores moderno*. Fueran 
aiu duda muy feroce?, bien tlisHptinadüi? y muy ejercí tudas en el arie 
militar. K' 1 vivían ruina otras naciónos bárbaras, dispersas eíi ranche- 
ría, sino en grandes poblaciones bíc-n firmadas y ordenadas, cuya ca- 
pital ern la ciudad de Curo bina roá, populosa y culta, donde residía sm 
Príncipe naiursl. Na h y que decir, que los Incas del Perú hubiesen 
civilizado esia provincia, porque Hiiaynacapac salió huyendo vergonzo- 
sámente de olía, ein poderla conquistar con todas sus tropas discipli- 
nadas. 

3. Dio mucho que hacer á Ins españoles que ae empeñaron ea 
su conquisa, por hallarse situada cerca do la vi» real* y ser un grave 
impedimento á sus progresos. Cometieron esta empresa los Pizurro?, el 
fin í de I53£, al Capitán Pedro de Vergara, famoso por m valor. N* 
pudn esto conseguir fa mínima ventaja en mm ho tiempo, y se vio pre- 
cisado á salir varias veces á reclutar mas gente y armas, poco mé- 
nus corrido que Huny naca pac. 

4. Lo rccíbier» ii siempre dispuestos en buen orden, y á peear d© 
la desigualdad de las armas, fueron consumiendo las reclutas de espa- 
ñoles, acostumbradas á vencer en otras paiLes, durante la viva guerra 
de todo un año, Entrando Gonzalo Pizarra de Gobernador de Quite 
en el siguiente año- ele 1533, ^e interesó mucho mas en esa conquista, 
por estar comprendida la provincia de Pac&mores, dentro de los lími- 
tes que ilo Franci--.ro Pizarro á su gobierno* 

5. Dejo Gonzalo Pizarro desde que pasó por San Miguel de Pia- 
ra, al Capitán Vergara con el empeño fie reclutar mas gente de ar- 
mas, y solicitar también gente apta para hacer las fundaciones* Luego 
que líi rú á Quito ruando también de allí al capilar» Juan de Salinas* 
con 90 familias enteras. Dispuso que unidos Salinas y Vergaia conclu- 
yesen la conquista, y que Salinas con su particular talento efectuase 
las funda cirni es necesarias. Instruyóle que avanzase con ellas ha- 
cia el oriente, donde personalmente le seguiría can mayores tropas, 
como lo efectuó; mas por parle muy diversa de la que había pensado, 

6. Unido Salinas coa Verga ra vio la dificultad efe la empresa. We 
halló con el embarazo de mucha genie solo buena para hacer pobla- 
ciones, mas no para pelear; y resolvió dar principio por donde debía 
Atr el fm. A Ira ve- ó cor» toda la tropa y la gente inútil, U provincia 
de Paca marea* llevando al centro de ella á las mugeres y niños, y ga- 
nando la ribera oriental del Mar&íion, fundó sobre un pequeño rio la 
ciudad de Nuestra Señora de Nieva* en 4 grad. 43 min, de lat. merd* 
y en 29 min. de long. oriental, á principios de] año de 1511. 

7* Volviendo de allí cun toda la gente de arma», apenas se po- 
do enn duír la conquista de los Facamores en í> mese» de continuad rft 
ataques y batallas. Los indianos que nunca fueron muy numerosos, 
huir ni retirarse ¡amas, sin tener reclinas como los españolea, ni ayuda 
de Mras rociones, fié forzoso que menoscabados y casi consumidos se 
Elidiesen. ñ?. hallaban ya reducidos todos á la ciudad de Cupabinamá* dop- 
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Jp use diada* hiríenn todavía excesos fie valor, ha-dft qií* Migado* d€ 
las picas faarzii y del ha abre, pulieron venir á pactos para entre* 

fiírse. 

H Pu lo de manen fúnrfár Salinas á finca d él rriisrhn año 15¡l, 
Ja ciudad dt Y;j liad n!il, subre la rila ra oriéiual fltl OBÍmlilpe, donde 
se unen sus primeros urígorfe* del P ira m o de las Subaru lias, en 4 grarf. 
SO hiin. dé falil merid. , y 58 min de tui.g\ o reíd. Fn 1 1 siguíenie 
añ i de 1512, fundó h ciudad de Loytla, contigua á la de Cumhinamá, 
capital de los indianos, l¡j cual lograba el mejor y mas véhiajosó sitio 
fli'bre la libero occidental del rio Vergel, en 4 grad, 43 min. déla miso a 
Litiu , y en 40 min, de la mUtna Iun¿. ti misino &fo» fundó iambie¿ 
* \ asiento y real de mina* de San José, sobre el origen del fin de S ¡i k 
F f-nciseo nj oriente fíe Lnynla. Á esta-* fijndaitnne? pa^ó todu la gen* 
t- ile ta inútil y mal situada ciudad de Nieva, la cual se acabó ente- 
ramente, sin dejar otra cosa qim sü nombre al rio subte el cual tetaba 
flLuftd*» cerca de rmrarie al Marañon» 

$ e 15. 

Erección del gobierno y su destrucción. 

1 Dc*pue^ que los conquistadores y fundadores de las tíos provin- 
cias descritas, las di-frútaron por algunos años, se erigieron ambas con 
cédula real cu un foíu gobierno, el cual fné proveído por íá Curte el 
añu ele 155? Mi i cadillo, Calmas, y lodos le s <femas que merecieron 
por sus dmiriguidus h meiop, la au nrii-n dtl 8l bf-rann, fueron prenda- 
dos ctin enci mieitdae y etrus honores correspondientes Al rn pitan Sa- 
linas acreedor á mayores recnm piucas, se le confirió én propiedad el 
asii nto y n al de minas de Hsa n Jn¿$, con el lítela dé 8< fiurío, el cual 
lo gozaron ? us hi iidvn s j t. ¡- t; Mariis años. 

2 La ciudad de Zamoia qin- era lamas rica, populosa, hrlla y bien 
fabniada iodo. *• f li z- Sa raj.iuri ile este gobierno, y como t*H» era 
de la provincia de lía guarango, tiñó todo ti gobierno el nósmo nom- 
bre, Floreció este á medida de fus riquezas, atrayendo d* Quito yde! 
Pi ni la? genios rimo <1 de Mura-, ya pata establecerse de firme, ya 
para ejercer un Brande romrmo cm *1 uro, No Bnbía entre e^tos 
dos gubit rtms ci rfirariCF, u as di (tu nciíi que linerel de Macas algún 
número mayor dé (¿pítfblcs, y ser sus minetíries genera Inm lite mus ü* 
nos Fnr lo demás, eran los ríos mas fin re-cíenle* que había en todo 
el Rriun pmpifi é impropio de Quilo, incluso e i Popayan. 

3 Cayó rcprntinamíutc r\ dé Minas, según queda referido, y rt 
acabó también ti de YaguarzWri^n, ruyendo con el mismo impulso, j[ 
mii-n o tiempo, y ion o ero de : qucUa mina Los Jíbaros que ee reli- 
rarnn del de Macal, huyendo la venganza ile las simas española?, al 
ob f rvar *u grande urmatrctUfl, ee ¡ii tt rr«a r< rr los mas por la cordillera 
do Y aguar gringo, y re d i latón n por r í Íh misma Iiíifíp Tos Par amores. La 
milicia sola de tus hárBflro* hechos en L'^n fin y Si villa del oro, ha- 
bía conste iriadn mmhn a todo* h>* eepufínUs de e*ip gobierna, vecino, 
y había aítefadu notable niéftté ó los indianos de él con el mal éjenfptov 
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4 Apu derados ios mismos bárbaros de todas su? montaña? vecinas, 
crecieron el sobresalió y el temor á tanto grado, que fue ron «alienle 
muchos d* huida, háma L qa. Sublevaran bu Jíbaro? á todo* U* iu- 
díanos de esta provine ia con mué ha fácil i lad y presteza; porque tente- 
rosos por una parte ilutan poderosos enemigos, alterados ya c<m el mal 
ejemplo, y mil avenidos también con el trabajo de la 4 mina?, se pres- 
taron prontos á la arnUUd, alianza y conjuración c si 1 el 1 y los pro* 
rayeron de sus víveres en las montañas* 

5 . Verdal es que los Yaguar zungos y Paramares fueron menos mie- 
le 4 que los Jíbaros; pues contentos con sacudir el yugo y ponerse ri 
libertad é i nd e pendencia, no quisieron ensangrentarse en lúa es pifióle a* 
Diéronle?, ron arte y modo, sobrado liemp 1 para que se pusiesen en 
salva, desamparando por &í mismo? sus fundaciones y ?ih* haberes* Ellos 
les refirieron desde el principio lodo el tráfico suceso de Micas; ellos 
fingieron que por temor de los Jibaro®, se retiraban lodosa la* mon- 
ta ñu y bosques; y ellos miamos volvian de noche, haciendo él papel 
de Jíbaro 1 *, á obligarlos á que salieren cuanto ántea. 

tí, Viéndose lo 3 infelices españoles sin un indiano para vu defensa, 
para el servicio, ni para las mina^; hallándole ya oprimidos de loa ene- 
migos mas formidable"; y no teniendo ni fuerzas de su pnrté, ni espe- 
ranza de socorros de fuera, ir vieron forzados á salir con precipitada 
fiua, abandonando sus bienes, unos á Chachapoyas, otros á Jaén y loe 
mas hacia la ciudad de Loja y su distrito. Evacuadas de e«a manera 
las ciudades, alientos v minas, bajaron á celebrar el triunfi |u> Jiña roa 
con mis coligados* y á tener la fiesta de U libertad de todos, am des- 
truí r y acabar á su salvo las mismas ciudad s y minas, derrocándolas é 
imposibilitándolas para siempre, 

7 . En la que menos se detuvieron, fue en la capital dp Zonnu'-n; 
porque siendo lamas vecina á la ciudad de L d*. donde se habían uni- 
do las tropas de gentes fugitiva’», temieron que volviesen de allí con 
grandes fuerza*. Ad por este motivo, como por la solidez do las fá- 
bricas de cal y piedra, filé la mérios arruinada, á Jo méuoa en las pa- 
redes. La de Luyóla quedó a Trazada; y de los asientos y reales de mi- 
nas procuraron que no quedasen ni los vestigios, enmu objetos de «a 
mayor odio y encono La ciudad de Santiago, de donde a-í mismo hu- 
yeron todos, fué saqueada y arruinada por sus mismos indiano , rmu ho 
únte» que Jíbaros llegasen allá; y de esta suerte quedo en cif rto 

nqodo, mas arruinado e) gobierno de Y igtiarzungo que el Mica®* 

8 Después de ■-alir inútiles toda® las tentativas y expediciones, ar- 
riba referidas, por recuperar de algún modo los do* perdidos gobier- 
nos, y después que se hallaron los sublevados en pacifiia posesión de 
su libertad y su* países, se reconoció, que no todos lo* Y iguarzungog 
y Pleamares habían todo volunta no mente infie le?, sino forzado» por el 
nmy ir partid o Todos aquellos en quienes se había arraiga lo la religión 
cri-tiana y el amor á la nación española, fueron saliendo á pedir la 
continua clon de $11 amistad y alianza. He recogieron en bátanle numero 
así en la ciudad ménns destruida de Zamora* como en otros de *ur an- 
tiguos pueblos, pidieron párrocos, v quisieron vivir crUtUuanaeuiie, 
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gummi*** que nn trinan que temer en adelanta con tal que no traba- 
jaren l»*4 minas con ello?, y ge comentasen c m labrar las tierras 

9 De loe empalióles que ron fuga prec pita ia se balitan retirarlo á 
Luja* Chachapoyas y Jhhj, sin tener cunvi-nu nci& alguna. en aquellas 
partes, volvieron algunos, especialmente ] is pobre?, asegurados que fon 
solo cultivar los campos ó sacar por sí mismo ' el oro, podrían tener l i 
suficiente para vivir. Se unieron ba- tantea familia 4 de blancos y rms- 
tizos solamente en las ciudades destruidas, donde agregánd >se consi- 
derable numero de indianos, ¡99 procuraron restablecer del mejo mío 
posible. Se aplicaron á las plantad me? de tabaco, algodón y otros f ¡n- 
tos propios de aquellos rJimis, y maní vieron su pobre comercio con 
esos efectos, sin atreverse á tocar las mina-, recelan lose aun de los in- 
dianos que se mostraban mas fieles. 

10 Li ninguna espera nz* de reponer este gob ernó por esa circuns- 
tancia, hizo que se mantuviesen lejos todas bis persona ^ de alguna su- 
posición, y que ninguna se intere^ace en su prnLf e u, I ■ 1 f rmn>íu la 
Corte sobre este miseiahle estado, nunca rna? pr - veyo *■ gobierno en 
persona alguna; mas por orden soy;* y con real cédula, se agregaron 
sus residuos á dos distintas jurisdicción es. Lo puco qo se había i* cu- 
peradu en la capital de Zamora y «tu inme Mariones I 1 pu^ 1 bj la 
protección de lo» corregidores de L ja, por ma- vednos puníine rdo- 
M s e! Título de Goberuadaren de Yúguarzanga y Señores de las fatuas 
de San Jasé Los residuos recupera dos en la provincia de Paioim re** 
ni H vecina á Jaén, los agregó á este gobierno con el título de G aber* 
tildares de Jaén y Pacamares t de donde por corrupción* han venido á 
1 tm*r«e Gobernadores de Jaén de Rracamoros, Cuales fueron la* re- 
li pita* agregadas á Jaén, lo diré cuvid > desciibi su g »bierni 

11 La ciudad deZimira, la cual con bu inmediato dist.it 1 com- 
ponía una parroquia, entre blancos, mestizos é indianos, fié tra-f ri- 
dn por el! ps, de su antiguo «si ti o á otro cercano, sobre la ribera del rio 
Zamora en 166J; unas no por eso mejoró de fortuna, X los principios 
del siglo présenle decayó mucho mas, y llegó fi mímente a mi 
fletado, que su parroquia se acabó del todo, y se Nevaron sus campa- 
nas ála 'dudad ile L ja el año 1735. 

12 La ciudad do Santiago fué la que se restableció mejor que ningu- 
na, y no obstante estarlos bárbaros extendidos h¿Mn sus inmediaciones, 
permaneció en regular pie maulé nier do Lina suficiente guarnición* 
Repuesta así, y conservan l<>»e medianamente fl rida, ha^ta principios 
del presente siglo, fué decayendo también han* acabarse del todo, per- 
seguida no de lo» bárbaro^, sino ñe repetidas epidemia?. 

13 Su parroquia se acabó en el 1752, agrega mióse su* pocos re- 
siduo» á la vecina ciudad de Borja, capital del gobierno de ¡\Idnn¿*; £ 
e»<>? pocos residuo* se acabaron también con la epidemia riel I7nb, si a 
quedar en Santiago ni o ra «ola persona. TVa*fii ¡endose el mismo «fio 
Ja ciudad A ‘ Bm-pt á otro sitio dictante, pagaron alguna? pocas perdo- 
nas de esa ciudad, que no quisieren retirarse tanto, á vivir en el de- 
aíertn Sjf ti ign; mas tan poca?, que apéne » llegaban á 20 E<fe fué el mi- 
*t rabie lio, y este el «atado presente del famoso gobierno ue Ta guardo ngo* 
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Tentativas por conquistar á los Jíbaros tn br^ posteriores f:t vi^ns» 


1 Los Jíbaras descendiente ti- aquello* rebelde* que di *. llorar- ti 
tantas provin ia« t aun L ue maznadas con ía tunare éápttfbdn <je toila* 
las mu^t' ^ de L ijnifi >, mi son ya ni imi va cr' y atrevido;*, ni 
tan diestros va ti mamjn de las armas H m musía !«m-ei paro sus (iltixi- 
m as anii^un-; pero lian heredada U fu ri z- y obMmarU rebeldía r- n 
jy cual se han vntJlo inri iqmHid t j íii in ;rt irr^ Jn* 
diligencias pi'HrLicmlitd en it-s pusieiinrra liempos. Ello?, como tan 
numeroso?, ocupan toe inmensos países ricos en ruine rale? de or 
dt<L¡e los confines de Macas Ja o Mu las confines del Marañan, por 
mas de f 00 leguas de norte á sur. No en bul * los derruidos gobier- 
no-, ni cu $U3 pi opios países del M mina y Paute, li en en rarirhenac 
y n futios; mas Lodos están sujeto* 4 su? correrías y hoslitidades, sien* 
ilo ti peroiuo terror de los limes residuos de la-S provincias. 

£ ¿ Entre hs muchas tentativas por conquistarlos, no ya p r 
Macas, ni Cue en, sino por las misiones del Maiafton, ¡d L tí f\ é 
de D »n .Martin de la Riba y A quiero. Era hombre de infeliz ca- 
beza, al cual solo por ser hijo de padres que habían hecha servi- 
dos á la ctifomi, le iltó el Vtr y el pequeño gobierna de Cajar ar- 
ca en el Perú De*eosn de hacer formna y adquirir gloria, pretendió 
con el Sor Don Loe Eilfiquez de fluzmnu, Conde de Alva y Liste, 17 3 
Virr-y del P*tú, la conquisa (le alguna* naciones y - peí mímente U d© 
1 - Jíbaros, sin pedir mas pEira esta emprimo, que 100 soldados yotiv® 
tamo- indianas de guerra de las miriom -a del M niñón. 

Proveyóle el Vm y ¡le cuanto pedia; y con lo- 100 soldado?, se 
enderezó el uño de 1634, á laa pequeñas tribus de Taba lasos, Laimis* 
til-, Motilones y Calza > blancas del mi uta Perú, que eran de paquísi- 
ma ¿¿euir. pn mJ!. as y Iiurnil ! e~, reconocida* y tratad^ por las primera* 
conquieuidim- ES< le rindieran oslas sin el menor irpbapj ni casta. Fun- 
dó n i !i i> el misma año, mn cuatro familias de blancos y iTienza^ 
un iub ítz pueblo ron el til do de ta ciudad d Limas, y e$ci ihiú t i Li- 
ma limo de vanidad qur había muquí sludo h&Mi ■ I mar del norte. 
Hirieron irrisión de él tudas las gentes, y mucho mas sus saldados, por- 
que no subía hacia ilnnde estaba el rnnr del norte, ni cuanto distaba 
di) i s o Gofi llaga, de donde nn habla salido, 

4 Teniendo ya la escala segura de su ciudad, bajó ron su* 100 
hombre?, par el mismo rio Gualhga á las mLintiea del Marañan. Pí lio 
allí no solamente los f00 indianas de guerra, sino tambier, q«a un mi- 
sionero J -uiia l i acampa® **e 4 su expedición contra loa Jíbaros. Se 
|p du rnii 1 i? m ¡ iré? indianos, y fue señalado para acompañarla, ■ I 
V* P. Rui mundo de Santa Cruz, aquel insigue varan cuya vida dio á 
luz pI I\ CasanL 

> Sin m u s armamento que este, entfú á loa pri meros países que 
ea decian acupudos por los Jíbaras y comenzó á buscarlas coma 4 fierns, 
con las f ii - i i p h r n las manos Ninguno consigicrnn ver en muchas día n| 

jl*b euldadu® ib.un cayendo muertos con loa tiros de las embosca* 
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<Jñia, que hnbian hecho lo* muy pocos que fichaTTaban por aquella parte, 
XJijnlf» c ) P- Santa Cruz* que con au conducta jamas cnriítegíiírla otra 
coea que perecer e n toda fu poca gente; y que el mefor modo era 
ri <ii viiínrlos mn Ib amistad y paz* sin ruido de armas, y cun la ofer- 
leí tíe hacerles lerr (icio*, 

íi Quiso K vlis hucer prueba de este método, y poniéndolo en 
pluma p<-i medio de lus indianos de Ihs misiones, surtió tan bu* n < f o 
ti , que alaron luego aquellas pucos JíLaros que se hablaban par esa 
parle á * ■si.íibWi-r Íh pro metida paz Fueron recibidos con agrado, y re- 
gulados enn algunos donecilloe; mas luego 3e perdió todo, porque mo- 
lestóudnlos ¡¡i impertinencia de algunos soldados» inquiriendo como y 
en donde estaban las poderosas miráis de oro, entraron en sospecha de 
que los buscaban para hacerlos trabajar en ellns. Desaparecieron luego, 
y comenzaron á caer los soldados con ios ocultos tiros, de manera que 
tuvo á bír*n el dar por con c luida su conquista, y volvió precipitada- 
mente lleno de gloria, por haber dilatado sus empresas basta los ma- 
lea 1 de Persia, 

7, La 2. s tentativa fa hizo con en maduro acuerdo y prudencia 
el ilustre P. Juan Lorenzo Lucero, el añt de K5S2. Era el mayor hom- 
bre que vió el Reino en ese «telo, comí lo apunté hablando de la ciu- 
dad de Pasto su patria, y era á la sazón superior de las misiones. 
Entre sus proyectos tuvo lugar el de crmqríma t Jos Jíbaro?; mas no 
hiendo posible ha rería por |á fuerza, dispuso valerle del arte y de la 
industria, sin omitir por eso la precaución que podía lomarse para al- 
guna seguridad* # 

Se encaminó con 400 indianos escogidos, por la boca del rio 
Santiago: eligió sitio acomodado el primer país, hasta donde po- 
dirt n los Jí aros extenderse: hizo desmontes para sementeras; y dispu- 
so en fu ion de purblo iipresana* fíitbi tacionbs para la gente. Pac- 
tó con el t¡ 'bernador de Muirías que ±e tra^firiewen algunas familia t 
espaftiibi» de I» ciudad de Büfja, y otras dp ¡odiar os, para que siendo 
los fundadores de la nueva pabla* o m, y manteniéndose tino* so- 
be as arma?, y otros en *1 cultivo de las tierras» sirviesen para 
]u3 pro:tu-o*i de ma conquista» 

9 Una de fas fines* de mi proyecto era ir agregando á ía misma 
p iblanun b‘9 que >r fueren redo* i mb> de aquelle nación rebelde, pira 
que tratad s mr i amor, depusiesen el odio contra la nación española, 
y para que instruidos en la i elisión, ayudasen ellos miamos á facíli- 
iar la eonqineta de los otros. Fundado fie este modo el real, que por 
en naturaleza neeesií; hu de murr o tiempo para nbiener el principal in- 
tento, iinioó por razón del sitio el pueblo de los Naranjos. 

10 Estando este proveído en la mejor f »rma posible, salió el F, 
Lucero á dar principio £ n»? correrías por 1 s torrentes colaterales del 
rio Rio lingo. Cogió felizmente algunas familias de Jíbaros sin exas- 
perarlo* con la fuer?¡?, sino con ane y dulzura. Agregadas ai pueblo 
de los Naranja», la* distribuyó entre las familias españolas é indianas, 
que eran las directoras de aquella especie de seminario; y dadas la*» 
cuiivfuitiitei providencias regresó á atender á sus mteivnfcs* 
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11 E^te prudentísimo pago «le 1 P L i cero, sobre el cual podían 
finiamente fundarse la* esperanzas de un éxito feliz, desconcertó las 
ideas de alguna* personas que deseaban la conquista de los Jíbaros por 
Jd fuerza* para librar cuanto ames fu riqueza de mih paj*es* Esto lt> mi- 
raban ya rr uy difícil y muy tarde, habiéndose e-¡n nouqnisUt por v a 
de miSi mes: iuf trmarim p ir eso á la Corte* diciendo que los Jenui- 
tus mi dañeros se oponían á II importante conquista de tos Jíbaros, 
en perjuicio de la corona. 

12. P t re triado de esta acusación recibió /a Audiencia de Quilo 
un i real célula el aSo de 1699, para que hac endip áñcreia pe-qua a* 
si. como se había infirmado, se oponían los J mitas mi* ionio oe 
á i a conquista y pacificación de tos Jibaros rebelde». Lo con» uba á la 
real Audiencia qué personas habían pretendido con ella mhmn ell a- 
eer eíi conquista á Cosía del erario real, n fas rúales se había nega- 
do, por h experiencia de las inútiles expediciones anteceden Us, y te- 
ni i muy presen te, que sabiendo la prudente empresa deJ P Lucero la 
h i ¡lía apía Ji'íido ella tm*ma, y le b^bta dado las gracias. II zo ni obs- 
tante La pesquisa, de la cual tii resultó* fit pti lo resultar mira cosu, que 
h icer á í ti Corte nuevos elogios de los Jesuíta», y drciaraile toda la 

i uqul l«id de sus injustos acusadores. 

13 Snioñidi entonces la real Audi ocia hi ta lo c umo* en ex- 
cluir de parLe á los que *ol(j miraban al propio Ínteres á costa del 
real erario, y que no eran capaces sitio de poner en mayor inipnsihi- 

ii M cita conquista, se intereso con los mismos Jesuítas para que la 
tomasen á ppehos, ofreciendo imrer ella todos los gustos do una rs e- 
diclon formal. A epid la Compañía el empeño; mas no los gastos, que 
quiso hacer costa propia. 

II Llamó precipitadamente al P. Francisco Viva de una no vilísi- 
ma ca^a de Nopales, quien había entrado poto antes ú ser superior de 
Jas misiones: puso en sus man >*, como en angelo muy hábil, to la la 
empresa: hizo grandes preparativos* mandó desde Quito al P Juan 
N*rvaez como compañero del P Viva; y empeñó á todos lo? misio- 
neros á que concurriesen con gente escogida, y con cuanto |p¿ fuese 
posible. Ej P Yrva se empeñó también en llevar desde L ¡a, donde 
se lidiaba entonces, a D o Gerónim * de Vaca y Vega, G bemaílor de 
Miiuas, no tanto para que lo ayudase, cuanto porque fuese testigo uc il- 
la r de todas sus operaciones. 

15, Recogida á sueldo toda la gente espsrñ da que se pudo eo 
aquellas ciuda le» mas cercanas é las misóme-, y unidos los indianos 
escogidos con los preciaos para el bngage, puso brevemente en p e una 
armada de 1750 persona?, siendo los 309 de español es bien armados. 
Salió con ella el P Y<va de la ciudad de Santiago el 20 de nrtubre 
d lililí llevando en su compañía al G obernador Vaca de Vega, y á los 
PP Enrique Htcter, Gaspar Vidal y Juan de Na r varí El diario de apu- 
raciones hecho por el Gobernador, desde ese día en que entraron A 
Jas países bárbaros, baila el 10 do enero del N1Í32, en el espacio do 
d is meses y medio, lo tengo en filia manos* 8e¡¡a muy largo y muy 
mulcsiu el copiarlo aquí; por Jo que solo diré en rezúmen su coule* 
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sida, 

16 He mbía jí i que lo» Jibaros mhderncH ob«ervJibiu tras nidxi- 
ma&: i ® ti une» dar ni recibir ha tal! -i unidos en cuerpo considerable: 
2 * ofen ler solo con emboscada» y con traiciones nocturnas: 3. 3 que 
cogidos por fuerza nunca hablan de permanecer entre loa cristianos, 
huyendo* si fuesi* posible, y si no quitándose la vida así mismos. 8e 
9 Hbia también con certeza, que en tiempo de paz vivía el cuerpo prin- 
cipal de la nación en diversas poblaciones granó??, hachas solo de 
prestad Oí y Leído el resto de ella distribuido á proporción en los dila- 
tados pames ya descritos, en pcquiíias ranche rías con cercanas em- 
bobadas para ocultarse, 

I? D. e*a suerte, por cualquiera parte que entrase contra ellos 
a T ¿i u i ejécito, servían los de fas rancherías para dar aviso al cuerpo 
de «a nación, la que pegando fuego á las poblaciones grandes y -em- 
brados, hc rf tiraba toda á loa impracticable? lagos del M ¿runa, y á 
las escarpada» peñ >* inaccesible 9 á todo poder humano. 

18 h\ presente expedición pulpó la verdad de aquellas máximas. 
Llegando al pueblo de lo? Naranjo», fundado por el P. Lucero, no 
halló ni un solo Jíbaro de los que allí había dejado; porque á pe- 
sar de todas las precauciones, huyeron unos y se ahorcaron otros* 
Cuino este pueblo estaba á La entrada de tan dilatados países, lo des- 
muro n solo pura encala, y marchan do bastantes leguas hasta el terri- 
torio de Yugunrzóngo, planta roo el real en el sitio de Sumisa, far* 
mando uní población de preciado* 

19, 0 a le allí se mandaron destacamento» proporcionados por to* 
dría loa nos, quebradas y países que ios bárbaros ocupaban Cotríerut 
de sur á norte, mas de 100 leguas, hasta los confines de Micas y de 
Cuenca Nanea les salieron al encuentro, y *o \ o de noche les arrojaban 
sühre los ranchos y aun sobre el real, muchas lanzas y saeta* e. ve- 
nenadas, con que hicieron alguna que otra muerte. Hirvió mucho para 
espantarlos de noche, la gran provisión que hizo el Gobernador de co- 
tí tea y injertas artificiales. No pudieron sorprender en tan largo tiem- 
po, *j no algunas rancherías en que al aprisionar Á i o? bárbaros, hubo 
tal cual desgracia por La de * espera don con que peleaban, y ?e regia* 
lian* y upen s pudieran llegar á 400 perrunas entre chica* y grandes 
de ambo 1 » sexos, 

29. titilaron infinitas raneh ríis unas vacía* y otras que ni la*; y seis 
6 siete de aqU'-Ma- poblaciones grandes, unas reducida» á ctizis, y otras 
ca i enteras Rn una de ellas del distrito de LogT in, cantaron Lautas 
barbacoas de dormir, que hirieron el ró ñputo de qu ■ aMí vivirían cuati- 
do merma (i 000 personas de todas erUd s Sp habría diluía !« mucho 
mas la expedición, si la dificultad de reclutar alimentos, *¡i el casi -m- 
gun fruío de tanto costo y trabajo, y si el ir euf rolando y murien- 
do los indianos de Las rm-ñüllés, no Los hubieran furzi lo á concluir coa 
la e ¿apresa, 

21 8e observaron en ella alguna» circunstancia» particulares en úr* 
den á esta nación rebelde. No usaban y i, romo * 11 * antepatios, !*■ fne 
Unzas grandes, tino solo de La¿ pequeñas qu¡¿ jugaban comj espadan j 
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las arrojaban Js léjns. Tenían toda-*, lengüetas de hierro bien hechas, 
del mucho que sacaron de Logroño, y del que compraban por medio 
de otros indianos en Jaén, para hacer sus arma* y hi? anzuelos de pes- 
ca* En lugar de los antiguos rodelones con que casi cubrían sus cuer- 
pos en Us pilcas, no timaban ya dito de medíanos broqueles hechos 
de ralees de árboles con perf* ccion y con arle; y sus capacete en fi- 
gura de mitras, eran de fuñísimos tejido?, guarnecidos de dorna nervio#, 
Lis cuales les servían de sombreros, y los calaban como celadas para 
pelear. 

22. En solog 92 &íl is que habían vuelto á s u barbarie, apenas con- 
servaban rastros de la religión y de la mezcla española, Ufaban tal 
turi mimbre propio de los cristianos, y tal cual palabra castellana puro 
é r oprimí pida, que aprendieron de sus medres las monjas, y de oirás 
7,000 mugares espfi das y mestizas de Logroño y su distrito Habían 
heredado lo que ellas no tuvieron, esto es la barba, mas ó menos pa- 
bla la, que tenían cas I todos, especialmente los que fueron cogidos en 
la unii'O del rio Zamora con el Paute. 

23 Lo m «s particular filé, no haber hallado en parte alguna míni- 
mo rastro de oro, en adorno* ni alhajas, ocupando ellos íos países mas 
fie. is d^ ese metal; y era el caso, que habiendo sido esa la causa de 
su per lid, n* no querían usarlo de modo alguno, por quitar ese alrac- 
t vo pira ser buscados Dr Ih 400 que aprisionaron, huyeron del mis- 
mu real y de lu* ca ninn , 30, y los testantes se perdieron casi Iodos, 
huyen ! * unos de lu? puebla de la misión, ahorcándole otros, y nitci* 
pr curáüd.'re otra* especies de muertes de? untadas. De todu Ut dicho 
se # ve c-oi evidencia Ir íil-ii pe rabie dificultad de conquistar es & oh ti- 
nadírifna nación, por bien ni por fue iza, no menos que la inutilidad 
eb ella* aun después de conquistada. 

21 Después ríe todo, impu-ui It real Audiencia al Gobernador de 
M «iuas lu obligación de que él cun su trente repitiese anua! mente ¡ag 
i riC Ír*, cnutribuyendo ! -s misión, roscan sus indianos de armas. Las 
h * . dos veree, una sin el m j nor f uto, y otra con el ile hahpr pro- 
ven do de esa can a la form-lible rebelión y pérdida luid de la gran- 
de y lio críente mriíon del U syale. Quedaron desde entonces lo? Ji- 
barí -■ (diidudo*, lü^ta que ellos miemos abrieron una gran puerta á eu 
reducción en h'S últimos tírnipi s 

25. Fuó ti cuso, que haüándiwp de misionero el P. Andrés Da ma- 
cho, en el pueblo ele Nuestra Señora délo? Odores, le la nación llu- 
t f* t o , gano felizmente por medio desús indi&nu-, el uño de 1761, una 
entera ranchería de Jíbaros, que constaba de 1S4 perdonas enire chi- 
ca? y grande*. Agregadas á ese pueblo, y tratada* con umut* sin ver otra 
pe nona española que el misionero, dieron muestras do no ser inca 
pacr- de afectos humanas y racionales. Catequizados y bautizados to- 
rios <?lh , divulgaron ht fama del misionero, n quien amaban mucho 
en toda su nación. Salieron no pocos de ella llevándole sus regalos, 
y lo convidaron con Instancia* para que entrase á conocer sus países 
y rancherías. 
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26. Entró con ellos, por noviembre de 1767, y manir niéndose He- 
indo de una? panes á otrae por tí mene?. haeia abril del siguiente 
afíii, bautizó á petición de Jas madres, 258 párvulos, Tuvo allí entre 
oirng regalos de cosas comestibles, algunas calaveras de espbñuJt'S, en- 
vueltas todavía en sos propias camiíüí, y conservadas por trofeos de la 
rebelión de bus mayores. Mas eMa jutria se abrió muy laide, y por 
justos juicios de Dios se cerró al mismo tiempo de dbnr&b con Ja ti* 
Uda de tollos loá misione ios. 

§,<= 17 , 

V. (Joótertto de Jaén* 

t* Este es el 6 1 tim o que por la paite del sur pertenece al Hein® 
¿c Quilo, y hasta donde se txiienrJe mi nal Audiencia, El obispado de 
Q itii re dilata solamente hutía la mitad de tele bieirm, siendo tu 
línea divisoria el rio de Kan Francisco, desde donde pertenece en lo es- 
pi vinia I ni Obispo di Tiujillo. Consta de dos provincias, que son la del 
propio Jínen, y la de Faca motes que le fié a (trepa da, sigun lo dije ha* 
blando de la destrucción del gobierno de Yeguarzongii. La descripción 
de esta provincia queda ya luiha* y lo que de ella subsiste agrega- 
dle á Jatñi fo diré luego, para describir ahí ra se parada mea le el primi- 
tivo gobierno de Jaén y su provincia prop a 

2 Confino por el norte con la de Paca mores, entre los ríos Saa 
Francisco y Paracasa, á ios 5 grad, dt latitud; por el poniente con fu 
provincia de Hiancaban ba del Perno de Lima: por el tur con el eur- 
regimiento de Chacha pn ya s del itmmo Remo en cerca ríe 6 erad, de 
Jal. en Bagnagrandc; y por el críenle con las mi don es de] Maraflin* 
Baña la parte occidr nial de epia provincia, el caudaloso ('hin chipe, 
cerca de entrarle al Maraíton, recibii ndn por el poniente loa ríos Can- 
che* Biombo He, Hua timba toba y Tambor a pn, y por el oriente Jes rica 
8a n Fran risco, Biamharssa y Chin nos. 

3 Baña el Maiaffon la parte oriental de esta provincia, reribiem!* 
por el poniente al Paracasa y Tentones; y por ti oriente al Susunga. Chu* 
chunga, I mu za y Cubaza, ¡os cuales le entran unidos m uno solo El 
«lima es caliente in extremo, y muy húmedo, por llover la mayoi parte 
dtl afín. Tiene bastantes minas de oro libado con plata, y sus produc- 
ciones vegetales son las mismas que en Quijos y Macas, teniendo de- 
rías solamente la quina f hrttuga, que nu es de la mejor calidad, 

*1 Llamábase esta prnvh cía Stlfa *n su remota antigüedad. Lo* 
peruanos le dieren después el nombre de thacayvfiga ó Chacamel* 
j J ú timo de ?us Régulos, cuando entraron loa españolee, era ( hu- 
qvimay hombre pacífico, que entendía peen ó nada de guerra Pió e><a 
pn vmeia con título de gi hierr o, el Preside- ni? Pedro La-Gases, al 
Cu pitan D'i-go Palomino, pn premio de mis servirlos á Ja corona en la 
guerra contra Gonzalo Pizarro, el nflo de 1548 

5 Puco cm'íó la conquista á Palomino, Fundó en el siguiente 
año 1549, I» ciudad de .Aren, *nbrp U ribera oriental del Chinrhipr, po- 
IMi «o te» de desaguar al M&itifiuo, tu 5 giad, 20 cojo- de J*t> meridional; 
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y i*n |5 nmn de Iout occipital. Su situací-m. et* una mediana altura, 
Im ur ir ser mis leüci'Ha, dominan lo y teniendo ó l.i vista el ran» 
e*p ni til í d^ unirse tft** grao lea rio*, cu iÍps mn el Hirafiun, vi Chin- 
chi^e y **l U^aidiap-iy-t*, un crucero p^rfeíio. E -u v*>i trtpi sr n«n- 
i> i pe -a C'in ser destempla da aquella fthunii paatanusa i llena de in- 
3 ríos. 

ti fcíienpre f ié p a qo fii* y rtunc* pusimn de 8.0T0 h i bUa 4 o, 
res, en lo* üempw de mayor a unen tu Nunc.d se fi /.** otra funtivciuii 
e^paíldd, m ja fm 11 'recio '"ale p'*qui Si * g (bienio como lu* otro-; por* 
qurf á nu le ser m iv inferiores su ■» u^iíh, tur» pucos otros atraed- 
vía )i>d la gente, St le «íf^ar ut mu *ha* fundías en la re íf dure a 
d Yigmrzifigq mu en tiecnp i que yx no po lum trabajarse las minas 
ni o oí lis in liauji (i de», por lémur «la otra tragedia tiemcjunte. 

7- Vien lo tos esp.fliles, «itéralo» é inquietos también aqoí á »u* 
in lia «ns, «e ap iearo i **m n" ote á lia "er grande* p>a nUainnea de taba* 
c », cuya exquisita calida!, &*bre cuanto* hay en el R ino, dilaté su co- 
mercio por jlUi, L oía y Ulule L >s otros ntm *« da carao tilfeDira* 
qniiu, cera y alg mW les fni ■uilkarun poco, especialmente d*f*de que 
avahado el iríkbqü de las mina*, quedaron tujetui á Ja» correrías de 
loa Jibaros todos aquellos países 

8 Fué por esog motivos, siempre de caída opIp pequ íl i gnbiVmni, 

aunque nunca llegó al esirern » que los olma de mucha mayor opulcn* 
cía, Tiene en &u provincia propia: 

■Jetes. Puyaba* Baga n chica. 

Pumcpcnda, borní#. hmh* ruarle ro de 

CnpalUn, Cu-jdlt i. Íymi/Ttga* 

Jam que fue la ciudad capital, ge hil 1 » ca*=¡ araba. U y abandona- 
da con paquísimos habitadores de tuda* clases, por causa del mal -uio # 
re liiriJd á u i pequ ñ. » pueblo, donde apéo«a pasan de ^Oi) personas, 
TbtftepflTlfii, al presente capital, es villaje delicioso y gruñir, saina- 
do («Afore el eri’iifluLro de I k tres ríos á la pide occidental del Mera* 
ñon, en frente de J iph en ó grad 2d mia. «ir Íhi i , nrnid ; y en 13 *nin, 
de J on £, occidental, A ¡uí es ilonJe viven las fimdin iiih derPiiie* y 
acó modadas d' 1 lud-n clases, huyefid i el iumun ío -tunde la ciudad. 

9 Copallin, Lienfi oíros 2 pueblecilni anejos, El iÍr| Embarcadero 
fue antiguam nite muy numeroso, y se comida con el nombre d« $u* 
sunga, por el rio á cuya ribera está situado Al presante es de pocas 
familia», k* cnafes se man tí cu cu al i, solo por c^n^er^ar p¡ puerto S«j 
llama este E ohircadMu de Jarcn, aunque {\\sV¿ cuatro d^as de carni' o» 
porque hisU él ns li© puede embarcarse eo el M íraí! »n p.*r la rapidez 
y 4 d |to3 entre ppfL*iS»que resultan de los encuentro* y choques de h»s 
ir. -a rioí, 8^5 ro^e p >r eso el camino de tierra hasta 8 u minga, que es 
el primer pu iru seguro Lt ciudiií y los 8 pueblos hacen 4 parroquias, 

Ifh L > yufi tiene e^te gobierno por parte de Ía agregada nr‘V>nctt 
do P,;ca n iras* lus tristes residuos del acabado gobierno de Yaguar- 
eimg'U y se rcJucca á los 17 pequeños pueblos siguientes* 
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riñas. 
Chito. 
Chtin che, 
Jatyala. 

JV irnAalte* 
Palaud&, 
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P frico. 
Piteará. 
Pumaca. 
Sandér. 

San Fernando. 
San Felipe. 


Simón hi. 
Tabocénas, 
Todos Santos* 
VitladoUd. 
Zumba. 


1 1 L >¿ lie linyoTa y Vallad olí d pon formado* de 1 a reliquias de Ips 
dos ciuil «4ea d® caos nombres, trasladadas A diversos sitios, Tndng |>>b 
dtíiiíis 1 ¡Lpé?ia» liaren oirás cuatro parroquias* El único algo numeroso 
el de S in Fernando» t \ oual sirvió de re sidencia de uno de lo- ú¡- 
titnua Gobernadores, Todo t-1 comercio de 1 a ^ pebres gentes de ambos 
partidos ?e reduce a poco uro, a mucho y excedente tabaco, cera* ul- 
g ifí 'ií, u jid .a pintado? con vivos colores sin particular artificia, y oírse 
obra* hechas con plumas de aves de todos culores, las cuales tuvieron 
BuLigUddienU grande aprecio. 

$ 3 \S 

Tabla alfabética de las naciones de Quito . 

I. íüs de notar qiM nn entrnn iqui las naciones del Poparan, cu- 
ya labia pune ni íin de la descripción de sus gobiernos, ni lampoob la 
ile tas miáionctf mi Marañen. la cual ec pondrá el íin de el lúe E^ia 
en i¡; prende so Uneme las fíe Quito propio, y la de h>* 5 gobierna 
hasta aquí descritos de Quito impropio. L i lie firmado según Ea^di- 
vr^irmes ile sus ami guas provincias ó cabezas de naciones que fueron 
diversas con lenguas mu irires, las cuales van en letra bastarda, y lafl 
tribus ó rainal que hablaban sus dialectos van adjuntas á cada una: 


Alausíts. 

Cu mies. 

Aperignes. 

Jaenes, 

Achual a** 

íilj-i flf)£S. 

Canil' a-5. 

ilahuucMc&á» 

Chati danés. 

Girones. 

Car&ques. 

Cupullim; j , 

Ch une bis. 

Guadas* os. 

Chuñes- 

Cugillns* 

Cdiambea, 

H i tunco fiares. 

Frisaos. 

Pnc ardes* 

Fungas, 

M.in ganes. 

Silos, 

Pijmaehs, 

Cí ta- ún tris. 

Prtcv has. 

T j^ahuftfi. 

Puyay »* # 

PifUuctiy s 

Pautes. 

Caranquis. 

Susungas, 

P n.Hill ictíi.4. 

Píate ros 

Cah u vaquíes. 

T onependas. 

An gamarcas. 

Ra cares. 

Chotas, 

Tontones* 

C durados. 

Sriyauéíes. 

Cu filie ei ranqtiia. 

T i ro eos. 

Y migas. 

Hiccis, 

M iras. 

Chimbas. 

Cañares. 

Si lid es. 

P nanee. 

A 4 ufo LOS, 

A iMtif yes. 

M ■ lie turas. 

Q j i Iras, 

ChapflCivtOB, 

A % igu ' s. 

Th dayea. 

Tum Iva vtros. 

Cri man. 

B i mb»s. 

Tirquis. 

1 nhúhuras. 

Guanajos. 

B rrgayes. 

T * oe bambas* 

(bnjimhis. 

Gua ran i US, 

C iñaribambafl. 

Yn aguí lias. 

G lachaltíee. 

C 'afine** 

Cliiiq ni putas. 

Cañe! 

T icarhii- 

A . ii irle 'is# 

Guiuboe* 

Caras. 

Chacay tingas • 

Azuelas* 
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Darínni. 

Duinos* 
Payatninns. 
Esmera Ida &> 

B> da niguas. 

Cu chilla rías. 
Cayapas 
Guceuiguas. 
Colimas, 

Ga leas. 

Lar fia?. 

M- lid 00. 
Nanegaie», 

PC «nos, 

P¡ nua*, 

F< chansinchis* 
Cuaques. 

Hilanchis, 

T las. 

Tur mías. 

T mineo?, 

Y j mhes, 

J ■ . Ui e. 

Jara mió». 
Guanear ticas 
6 Guayaquilcs. 
Atom Ues. 
B^bas, 

Buha hoyos. 

Cíianríiiyps. 

Chungones» 

Chuñan na. 

Colonches, 

Dnulis. 

Guafa®, 

HTsngarhee, 

Keoz&s. 

O j ibas. 

Palenques. 

Pjfñorbus. 

QuMpbtjcs* 

Yaguarhe*, 

Jrfambntús. 

H na pe rúes* 
Filian) 9 . 

Quiza pinchas, 

1/ ’rnhas, 

Jiuacas, 


Dril uarae. 
Puníales, 

Tusas. 

Hvambnyas. 

Cu bilí i lies. 
Palnrns. 
Laptmáes* 
Máchela?». 

Pin renjali-s. 

L'itacungas- 

Alaque», 

C&lios, 

Cotia». 

Cuzubambas, 

M uiuhaUiea. 

M ulhha inhalo», 
Pa nsalens, 

IV a Im lo es. 
Pillaros. 

Púgil líes 
Saquín II íes. 
fSicehue. 

T i ni r nebíes. 

Tin poli 18, 

Toa cazos. 
Yanaconas» 
Afacas, 
Aguayos, 

B»i tonas. 

Copuenns. 

Paires. 

fti magua 11 íes. 

Yuqui pas. 

Z*nnas. 

Zuñas. 

Mantas, 

A pirhiquíes. 

Cancebls» 

Charapolóes, 

Pichóla». 

Pienasaes. 

Piehunfcis. 

Manabíe». 

Je rehuí* 2.a ». 
Jipijapas. 

Y za piles. 

Mochad. 

Padmnüc&í. 


Pal a te». 

PHüeo»* 

Querntp 

T-zalcfis, 

Mocoas. 

P iritacOB. 
Fuequeyaes, 
Pnlumay ii3. 
íSdioniIuye», 

PalrtCn.4. 

Otavaíos, 
Cuehasqujes. 
Guia caches. 
Cuelo?? 

]\ ü tun laquis, 

Peguthes* 

T ibaciindos. 
Tora ches, 

Urr uqiiíefl. 
Ynnaurros. 
Pucitmorcs. 

Chf ríiiüs. 

Chitos. 

Ghtmr hia. 

Cumb namáes. 

N.i mbal le», 

Pelandas. 

Pericos. 

Puraráes. 

Fumaras. 

Siman chis. 
Taba roñas* 
Zumba». 

Paltas. 

Cerrin chembas 
Chaparras. 
Ofias. 
Sareffiiros, 

PimampiTos , 

AnibuquÍPS. 

Car podas. 

Chalhuüyacos, 

Pisco». 

Pudres. 

Poritacos, 

Collahueaos. 

I. ngiiarhep, 

JPi truhúyes é 


Piúba m ha$,' 

Car has. 

Calpi». 

Cfijii bamba*. 

Chambo». 

Colo mbes. 

CubTjíe». 

Cu ana oiins,' 

G usoos. 

(¡un moles. 

Cicanes, 

Lo- tos. 

Jji n bambas. 

M y “cauchas. 
Upóles. 

Fu Iluta ngíi$, 

Pa rigores. 

Pmjípes* 

Púrgala es. 

Puníes, 

Qiii miarse». 

K cha mbi+s. 

Ti orajes 
Tundir rahuifi, 
Tiinshi». 
Yomquies. 

1 1 l pn». 

Zibadas. 

colpas. 

Zimo s. 

Q tutus ó Quit&zí 
A loas. 

Alnasies. 

A magua ña a, 
Calaralíes, 

Canea rolo». 

Chillos. 

Chfllogalles. 

Codo coto 
ColoroMáes. 

Cu m hay se», 
GuaiHa bambas: 

La ligas íes. 

Llnne* 

Luí obamba ». 
Macharhes- 
Mnlrhin guías. 
Peruchos. 
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Pspallactfli* 

Guacbtyacos. 
Mapi nasas. 

Tumbos 

Puembns* 

Peguas, 

Zarzas ó Lujas* 

Pu manquis. 

T- nas* 

Mayos. 

Caria mangas. 

Pué Ha ros. 

Tu maros. 

Mayuriogae. 

Catacocha^* 

Quinchis. 

Sucumbws , 

Moronas* 

Catamayus, 

S 3 ngolquíes* 

A iiucaes. 

Pn ule nos. 

Chápame re a?. 

Tumba eos. 

A ma púa ¡es. 

Turum bisas. 

Chamacos, 

T o r libe trilla?. 

i'uncbajes* 

liaza ris* 

Coliumbo?. 

üyumbichos. 

Guarnes, 

Yiguorzongos, 

Guosanamáes, 

Y » ruquíes. 

YatfUaea, 

Bombasicarus, 

Guachanamáef* 

J hub ambas» 

Tiquizambis * 

Cnicuasaes. 

M i laca tos* 

Z <mbizag. 

Tt janes* 

Numhirfus* 

Pi^cobambas, 

Quijos ó Canelas. 

Juba les. 

Pancosas, 

Vi lea bambas* 

Ah Ufanas* 

Quisna*. 

Tíiguabufts* 

Jimbu ranos* 

Cocas* 

Solas. 

Prima ligad. 

Y inganas* 

Cozangas. 

Jíbaros* 

Ya cuses* 

Z'irumad, 

Cota pin is. 

A pía ga s. 

Yerísas, 

Abálicos* 

(¡ni mas. 

Beijerizas* 

Ira nblsas. 

Bellaquea. 

M aspas. 

Ca pah naris. 

I anasas. 

Miscuaras. 

&1 isagual 1 íes. 
Motee?. 

Obi pangas* 
Curibizas. 

Yuguuiss. 

Y urumfoasas. 

Senos. 

Hay otras naciones cuyas provincias se ignoran* 


3. Eran cerca de 40 ha naciones diverges Cf n lenguas matrices, 
y mas de 300 ha tribus que hablaban sus dialecto*, según se ven en 
la tabla* De las liibus catan extinguidas mas de 40; y las 4 última* 
también extinguidas, no se sabe si eran naciones diversas ó tri- 
bu* de las otras. Lis lenguas matrices antiguas están extinguidas la* 
m»*; porque las dominantes son la Peruana quítense* y la española. 
Algunas naciones 6 tribus parecerán duplicadas calas tablas del Popa* 
y«n, del Quito y del Marañan: por ejemplo, en las dos primeras )oi 
M 'Cüa?, PuLumuyos, Quilcos y Yaruquíe?, mas son existentes en divur* 
süs provincias distantes, aunque hayan sido originarias unas de otras, 

4. He mostrado que el carácter físico y moral de estas naciones, no ee 
«rimo lu pintan algunos «se rito res modernos. Que tojos los habitadoras de 
la zuna tórrida y de climas urdientes, sea o débiles y privados de vigor 
y fuerzas, lo falsifican, entre muchos otros, principalmente los Huanca- 
vilcas. Jos Jíbaros y los Pacamores, Estos mismos desmienten h cohar* 
día, la impericia militar y la falta de espíritu belicoso, en que los igua- 
lan á todos exceptuados Jus Araucanos de Chile* 

5. No 1 'dos lo* que no fueron civilizados por los Incas, fue- 
ron rústicos sin cultura ni gobierno político, como lo muestran ha 
bien ordenadas repúblicas dr los mismos Huancavilcas y Jos Cofanesf 
y mucho mas, con MI bien disciplinado gobierna monárquico los» Paca- 
mores, Otros, aunque habitadores de climas rígido?, como los Chimbos, 
los def alto Mon a y muchos otros, fueron débiles y cobardes Unos, 
pacíficos, bien inclinado®, propensos é 1» nari n e«i eñola y al cris* 
lÚtJUéiiio» cunto \m miiraoe Muco as los Yumbos, Jos Macas, los Huutn* 
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boyas y h** Chiflo b; y mros fueron indómito? y de pe matísimo getiloi 
cmiiu í>»s Túrbidas, los Jíharn» y Lapuijáe». Sobre iodo, ijacum u 1 1 1 u - 
j¡ñ f aun de aquellas que no fiiwrmi ru jetas á Jos antiguos reyes, tnvr> 
vicio atribuido á todis de a ti neniarle de canto homaid. 11; do míe 
se concluye, que la inculpable ignorancia de Iilu cosas no pue se 
suplirle fácilmente con los sistema- filosóficos. 

ti H 1 demostrado laminen ion la misma descripción de las pro- 
Tíñelas y la relación Je -us sucesos principales, cual fue el origen I® 
Jos grandes tañíale* y de la anticua opulencia de este Jt imu cómo 
supo eK'itar un fl iriíd comercio así activo como pasiv ; y cómo y 
porqué v t do tito* pitea á lema decadinria Pío es necesario para es- 
to retumr á la presente indolencia» ni ménos á negras imp^tiimg 
de vicios. ¡Sobran las referidla dengracia-t en toda- línea * para connrer 
f^zoaos é inculoablp* tos quebranto * f Y sobra el ver los piaclicadus es- 
faeiijs par reponerla. 

Fin del libro 4. 0 

t UTBlH 

3L1IB1B0 ü® * 

Provincias d^l Maraño 11 y m* millones, que componen 
Hji solo y dilatado gobierno. 

* ^ 0 I 0 

)dea gtncral de estos países, y sus límites antiguos y modernos. 

1. Sun e*toa muchos mas oriéntale* que lo* ya descritos de! Qui- 
to propio, y también del impropia; hahiéml *!«■« conquistado los españo- 
les del mismo Reim*, para dilatarlo por aquella parle. L,is conquistn* de 
dloe, casi nada con armaft y casi lodo con el Evangelio, se dilatarNi 
de poniente á oriente, lies. le e) Pongo iD Viftíinorlehe, basw M boca del 
rio Negro, por 4*17 latían romunp4 en 17 y l\% grado». Depiles que 
lo& portugueses se apoderaron de í) grados* desde la boca del Negro h^sta 
la del Ya va rí, le quedaron solamente 2¿Ü leguas en cerca de & grado». 

2. De norte á sur se dilataron desde el primer puerto de) Ñapo* 
en 1 grad. de htii morid hasta J ta pajomilés del alio Ubayále, por 
275 leguas en tí grsiL Mas perdida U misión del U ay ale ron i a re- 
belión de sus nación-**, le quedaron ha*tt el rio Chíptirana 102 leguas 
en 0 y 1|‘3 grail* Da aquí es que por el norte confinan esta* provin- 
cias con el gobierno de Quijos, en el puerto def Nipu y en la pro- 
vincia de Sucumbió*: por el sur con ei corregimiento de Chacha poya *t 
por el oriente cun ios do mi ni n de Portugal, ya *o\n en ei Y-ivarí; f 
por el poniente, con los gobiernos de Quijos, Macai, Yaguarzongo 
y Mn. 

3 Los riña que hafHn e a toei inmenvos psi*e*, bou principnlm nto 
Xoé tres mayores de lodos, Marafiju, N<*po y ü ¿aya le, los cuales tita* 
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guiaron krgo tirmpn la mayaría y preferencia, que Jespstss de e^oa 
puailtm lliJiiurse He segundo orden, san por el noria el Futurímyo, 
Agunricu, Cura, Curaray, Bknco, Tigre, PisUzi, Muí un a y Santiag t 
y piar el sur el Pilucha poya*, Calma panas* Apena y Guftlkge* Los m- 
|‘ ñores a estos, que en otra* parles suri reputadas por tío" 5 caudaltMoSp 
§ulo &e llaman aquí qut bíá las o torrentes, cuya enorme niukituii pudie- 
ra componer un a fdbeto bien largo, 

4 El «lima es gene raímeme rállenle , sin mas diferencia que serlo 
eje r remo en mucha* partes» y moderado en algunas que participan algo 
ílü montuoso Lh humedad no es excesiva cuino en los primeros países 
orientales, por ser arreglada* las lluvias, de donde viene que sean sa- 
nos y mas conformes á k vida humana, 

fi. Las naturales y espontáneas producciones, *on también pnr lo 
común dividas. N » hay que buscar en estas provincias minerales de 
rm ial ninguno, m de piedras preciosas, por ser casi todas porrísimas 
de estos Lféncros, t x^epiuamlo el oro que llevan algunos ríos en ¿us 
artiia-, y los riquísimos minerales del Ñapo, entre sus confines y los de 
Umioa, Mas por filia de esta riqueza tan peligrosa, lus ba privilegia- 
tlu Íh nfourri' za con el tesoro seguro de los ma* preciosos vegetales 

í>. El «ble brgrtrntnie en la Historia Natural sobre la sorprenden- 
te y casi iu finita multitud de los medicinales: sobre sus ( xq ínsitas nía - 
dviás parí iudua usos: sobre su enorme mtlllitud de fiítims y raicea 

C o e uhle?: subre las muchas y diferentes especies, unas mejores quo 
fltius, ile loa tmkamoe llamado* dtd Prrú, gomas, reslnaf y aeciies: so- 
bre sus aves y pejes; v sobre fus ruad i úpfctlus lleras, serpientes 6 
infectos que pueden verse en loa correspondiente? lugares de aquella 
parte de historia. 

7 Las naciones y tribus de sus habitadores pudieron, cnn razón, 
compararse rnn ks ajas de un á¡bo| muy frondoso, según el le-timoniu 
arriba referido, y cumprnbadu después con el ocular de los amigaos 
mi-ioneros y viajantes S Uniente las naciones en todo ó parte conquis- 
tada', eran á bi mé tos 40 con lenguas mamees difereiUMs; ks tribus 
que hablaban sna dialecto?, poco unas ó méiltis variad fS, pagaban de 140» 
según lo uio'traré en su tabla particular 

0, Los descubrimientos, conq aísla* y fun bcioiif a del gran nú ñe- 
ro de üii i provincias, se fueron haciendo muy p ’Co á poco por (liger- 
eas persona*. Li l * nación que se descubrió po una casualidad, fué 
la do lo* Monas, JJióseesta con título de gobierno, y siendo kúninen- 
tre tuda-, que se intentó conquistar con armas, no las necesiio, jorque 
ee rindió libre y voluntaria me ntu* Ni se hiz-i en ella mas funda tort 
que la lie k ciudad >le San Francisco do B irjfl. Tildas k dona* provín -,as 
y naciones fueron descubiertas y conquistadas por 1 ti I i ■ m r fw mí lo- 
Iierns, m el topacio de 130 años, de*de el 1038, ha*iu, el 1768 Funda- 
ron p*lns en iodo aquel tiempo 152 pueblos, muchos de ellos aume- 
rofísimot, 

9, Co i o esta* misione* dieron principio en la nación y provincia 
d- M mu % k cual se mantenía recien conquistada en *u gentílhk L *e 
ígiigaruti á «6 te mismo, 22 diiua después, tudas las conquistas y fun- 
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daciones hechas ha?ta enténce?, y que en adelante se hiriese» por lóé 

J^vins Hizo esta agregación, con firmal lácrelo, eí Sor. D-m Enrí- 

qni z de Guzman Conde ele Alba y Lisie 17. ° Virey He! Perú, el aña 
De aquí provino que el peque ñ i gobierno pT¡ mi tivo estable- 
(-ido en una ¡-ola nacían llegare cun el tiempo, á *fr el m t*yne 

de todos loa del Reino en es tención, aunque el menur de iodos 44 
la utilidad lifppoia) de pus Gobernadores. 

10 , Floreció este gobierno del triodo que florecían las mi- 

siones de bárbaro^; quiero Herir, no en riquezas y raudales; no en co- 
mefrío: no en atraer gente española, ni en fundaciones de riurlarie*, fí* 
no Juicamente en la nueva cristiandad numerosa que tuvo en diver- 
sos tiempos, y en el gran numero de ias poblaciones Mhh este progre- 
so, que pudo llamarse grande, eo honor de* la R ligimi Católica, y en- 
caminado á sulo el bien de las almas, fue scompr fiado de mu> hae 
desgracias y contradicciones, basta dejar casi desoladas sus provincia* 
por tres camino*; uno de las pestes y epidemia*: otro de Us subleva- 
cirioes indianas; y otro de U? invasiones de los portugueses del Gr«» 
Pirá, con gravísimos perjuicios y detrimento de bis dominios de Es- 
paña, 

11, Habiendo dado este brevísimo bosquejo, paraf rmsr una idea 
general He ta materia de este libro, solo descenderé en partí rular h tal 
r u ¡j ) primo de aquellos en que puede interesarse la curiosidad de los W- 
tores, Para hacer la descripción de esta? provincias con el método 
acostumbrado en Jas otras, serian necesarios, á lo ménos, dos tornos co- 
mo este. No me falta rían los materiales, para ordenar una ? ponida cié- 
nica de estas misiones, desde su principio basta su fin; mas* no ♦leu- 
dóme posible, no haré poco en reducir este libro á uno tumo íntlicf^ 
de lo mucho que se puede escribir de ellas. 


$ o % o 

Descubrimiinto det r?o Marañan, 


1. No es lugar este de hacer la descripción de este monarca He 
loa rins del urbe* Lo figuré ya como un desmedido árbol que ocupa 
una gran parte de la América meridional, é luce la cuerna prudencial 
de las leguas que curre lípfde su origen hasta meter su« profunda? raí- 
ces en el mar del norte {a). Tampoco hablo aquí dH descubrí mienti 
de ?u? ramas principales, ó de aquellos grandes ríos á los cuales se en- 
tendieron la» misiones llamadas del Marmñon 9 aino solamente de 
principal tronco. 

2. Para su clara inteligencia, la cual Tin so baila en ninguno da 

ruamos escribieron subre el asunto, se debe suponer, que el curso 

principal del Mí rañon, se divide en 5 partí s Solamente la principal de 
ellas corre de norte á sur, y de sur á norte, y las otras 4 partes, hcto- 

pre de poniente á oriente, hasta el mar, La primera parte, Mimada del 
úrfgen del Marañan, corre desde e! lago de Laurirorha, hasta que lo 
- — — — — T' 
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encuentran por ambos ladog el Chachapoyas y ti Chinchipe en Jaén, 
después tle haber hecho 262 1[2 leguas comunes, en 10 y 1¿2 grü, di* 
recios. • 

3. La segunda parte llamada del alto Maratón , corre desde Jaén has- 
ta el encuentro con frí Santiago, ánt*s del Fungo de Manseriche, 60 leguas, 
en 2grd, La tercera parte llamada del Marañan medio* corre desde el Pongo 
huela el encuentro cun el Ñapo, 150 leguas, en 6 grd. La cuarta parte 
Humada del Marañan bajo* corre desde la boca del Ñapo, hasta la del rio 
Negro, 162 1|2 leguas, en 10 y i|2grd. La quinta parte llamada del Ma- 
rañan mas bajo, corre desde la boca def Negro Jissia el mar del norte, 
275 leguas, en 11 grd. Eti todo su curan fos » ce LOGO leguas directa?, en 

0 grd. y con las inflexiones maa de L700 leguas. 

4. Descubrieron prime romeo te los españ -ríe* que entraron á la con* 
quista del Perú, la 2,° parte del alto Marañon. En esta parte Id vio 
primero un soldado llamado Marañen, en lae cercanías de Jaén, y fue 
quien dio al rio su propio nombre- El resto de esta parle hasta el 
Pongo lo descubrió ti capitán Pedro de M rendí II n, el a do de 1548, 
haciendo su conquista de la provincia de Yagü.rrzongo. La 1 . parte 
del origen del Mar^ñun, la fueron descubriendo sucesivamente des- 
pués fie la 2, * los miamos primerea conquistadores. L» 3 rt parte 
del Maraño n medio, fuá la última tle todas en conocerse, y la descubrie- 
ron únicamente los Jesuítas misionero?, desde el 1038. 

5. La 4, 3 parte del bajo, y hi ñ del mas bajo Mara flora, las des* 
cubiierun y reconocieron diversos Viageros por casualidades y aventu- 
ra?, las cuales referirá aqui, por ser célebres en la historia antigua- El 
curso de Ja L ra parte pertenece al Reino de Lima; y el de la 5 úni- 
camente con algún derecho d los dominios de Portugal* Ei de la 2. m , 
3^4" pertenece al Reino de Quito per el derecho de sus con- 
quistas- Lh 2. menor de todas, se halla comprendida en los 2 gobier- 
nos ya descritos de Yagnarzongo y Jaén; y la 3.* y 4. a están com- 
prendidas en el gobierno de Mainas y sus misiones adjunta?, materia 
del presante libro, 

0* Los viítges con que se descubrieron y reconocieron ía 4, y 
5, a parte fueron (i El |,° en el 1542, de Gonzalo Pizarro y su te- 
niente Francisco de Oreltana: el 2. 3 en el 1500, del Ca pitan, Pedro de 
Ur^Na, con el traidor Lope de Aguirre: el 3 ° en el 1005, del P Ra* 
fael Ferrar: el 4. s cr> el 1637 de 6 soldados y 2 religiosos legos de San 
Francisco: el 5.° del Capitán Tcjeira, en el mismo año; y el 6 ° ea 
el 1610, del F* Cristo val de Acuña. Hablé ya del L ° en la Historia 
antigua hb. & c $ ° 2 y 3. 

7. El 2.° viaje de Ur?ua, de que no tengo hecha mención, fuá 
de Ja siguiente manera. Entre Isa mucha* empresas del Sor. D. An- 
drés Hurtado de Mendoza 3."* Vir.ey del Perú, ninguna fue tan memo- 
rable como h del descubrimiento formal del Mar a ñon, y de la ronq líte- 
la de un Reino imaginario, mucho mas poderoso que e) del Perú, que 
ae decía situado cerca de aquel gran rio. Desde la gloriosa re lacíoa 
que hizo Francisco de Orellana al Emperador Cárlaa V, se confirmaron 
muchos en la extí tendí de aquel Reino, todo de oro, eobre el cual 
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h tl b¡a infrurnatL? y escrito mil fábulas algún tiempo ánte« f un español 
Juan Martínez, a*eguranilo haber estado él minino, y hr*hrr sido ^ca- 
da con ius aju-i vendado** pmrá qüe Oí* CürioeiéáG il entrada» 

S. 8 o are estas y semejantes relaciones romanceara-, se suponía co« 
nii) ro^a cierta, que U capital de aquel Reino, al cu a! lia ruaban el 
Doratíot era la ciudad de Mirtina* situada sobre el gran Isgo Parlme, 
no muy dístínte de las riberas del Maraña Los geógrafos antiguos 
españoles y extra ogeros se adelantaron sin mas fundamento que- este, 
á situar y delinear en <us cartas, el reino, el lago y la ciudad, 

9 No había- en los Reinos cL I Perú historia io?js creída qlle esta, 
rí conquista que se deseare roo mas viro ardor. Redicho el Ymy á 
lomarla entre man*»** puso los ojos para p* -fe do 1 j empr^m tn ti 
Capitán Pedro de Ursua, perdona per -11 nnbkzu, la mas digna, y por 
$G, valor y u»lez>lu*, la mas hábil para el desem psfio. D'óle una i iime- 
Tüffr y íturida. tro pa. y lo autorizó eim lodos loa títulos y facultades 
necesarias* Juzgó este prudente oficial, que para apunto tan grande, en 
pulías lan remotos é incapaces de tener rr culpo?, ?etia líetela rio Lin- 
dar antes una coloma en la parte mes cómoda para entrar al Mara- 
tón, y tener en ella no solamente una mirada segura, idno también 
las n resanas provisiones [taja las reclutas, 

10* Resuelto este plan con- el Virey, salió Ursua el ai! 1 d^ 1558, 
con mis soldados y con algunos familias deseosas de enriquecer. 
Jas cuales se le fueron íiumentnmln por tudas portes eon íu noticia 
de aquella ventajoni fundación- KM ¿i ó para ella, con el parecer de los 
inteligentes tas rabee eras dd rio G m llaga; y rrcnnncido» p* * r los ex- 
p o adores sus orígenes, »e bulló que rl del Sapo 1 fn fia ¡a ñ as có- 
moda navegación par» salir al Guallago, y por éí al Mar= il- m Ftlu-ló 
sobre la ribera del Sapo, á principios» drl tiño siguiente I55Ü, la l in- 
dad de tapono a, en 9 grd, de latitud meridional, y en cerca de 2 y 1/2 
grd. de longitud Deciden la) de Quilo. Se pgrpgaroii luego muchas mas 
familias de variad parlen* se construyó un bergantín y un gran i úmero 
de barcas, capaces de conducir 01 a respetable armada, 

II Sdlfó eeís á mediados de aquel año f y ert los primer*»* ilias 
que navegó el rio 8ipo, fue muer tu :í puñaladas el Goman fiante Umin, 
por un soldado 'traidor, llamado Lope Aguirre, i I li bi a este meditado 
con tiempo la traición, y «e había Hecho secretamente algún partido, 
queriendo imitar á Francisco de Grellaua, apropiándose la g.ona y el 
fruto de esta memorable ixpediHon- Éi á la verdad tenia tm indómito 
corage, y tanto artificio en manejar ¡-ns interese?, que con la fuerza y 
el arle se apoderó t’e la armada, y se hizo jurar principal geib de ella. 

12- Aígimns historiadores rup* neo que Ursua fue muerto por Jos 
bar ha roa de) Maraño n, y litros que fue muerto por el rnuij que bárba- 
ro Acorre, dentro de lo? paiten del Marañan; ma* uno y oüo es fal- 
to. Ai I » demuestran hasta hoy la? pona? def rio Guallaga, cu lu< ma- 
les, ai el día e& claro, leen distintamente las irise riprinn es que Kió 
grabando Lope de Afnirre, tri 11 u f * n te y glorioso, después de haber órtter* 
ti> á Uraua en el rio H^po, 

13. flecho gefe principal y dueño de Ja empresa, salió con la ar* 
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«infla al Marañan, y fué ejecutando robos y imierle* en enantes ra li- 
cheras de indianos pudo hallar por L* riberas. En paite ninguna pu- 
do adquirir milicia sobre el fabuloso Reino del Durado. Salió Jtnalmci»- 
te al mar, y constituido en el mas atrevido pirata» te dió á saquear 
y destrozar diversos puertos do ios europeos en el mar del norte, eje- 
cutando horrores en indas partes» Llegó finalmente á la isla de la Tri- 
nidad, donde noticiosos de sus bárbaros hechos loa españolea k es- 
peraban bien prevenidos. Lo dejaron desembarcar c^mo que nada s u pia- 
fen , ni temiesen de él, hasta que tomare skj&rnknttn 

14, Víó*e repentina mente sitiado, y conociendo que no podía evi- 
tar su fatal destino, se entre á la cámara, donde acababa de entrar 
también una hija suya, á la cual conducía á toda? parles, porque 
]á amaba mucho. Hasta aquí, ie dijo á ella, he procurado tu ma- 
yor bien, con el designio de coronarte Reina; somos ya perdi- 
dos; no quicio que seas violarla ó muer La pur mis enemigos; y 
así es mejor que mueras honra dan. en te á manos de padre. Al oir es- 
ta sentencia*, se le hincó la hija, di ó le repetidas puñaladas, y sintien- 
do que entraban ya á prenderlo se las dio á í mismo cía tal modo, 
que hallaron ios dos cuerpos ya espirantes. Procuraron euf-tcner á la 
h ija, mas hi vano, y pusieron al agonizante pa ire en ti tíhulo don» 
dw pag6 sus iniquidad#?, siendo verdugo de et mismo, E-ít fué el fin 
lastimoso de tan ruidosa,. como costosa i ¿pedición; y con m noLicia 
deshizo y acabó como el humo la ciudad de 9apu?oa, 

15, Mas de 40 afte# hablan pasado dipnea de t ste suceso, sin que 
ninguno pensase en buscar hacia el Marañ al las fltb alosas* riquezas, 
tutni'io pensó en La verdaderas del bien de las alma-, el P. íiifaei bar* 
voy desde la Hmrn.e distancia de lo» Cufanca. So ardua i mpresa 4c 
descubrir y explorar la madre de |üs r\m ó M ¡r^ñun, sin mas suida- 
doa lu arma» q ue im pequeño Cristo al picho, Ja tingo ya referida (aj- 
Puede este Humarse el 3 " viage, en el cual, llegando por la boca riel 
Ñapo, al bajo Marañan, pudo observarlo en aquella parte y dar indivi- 
dual noticia aun de las naciones que lu habitaban* Aunque su empre- 
sa fué precedida de lia t ira* dos, sus luces fueron bis primeras que 
tuvo el Reino en orden ¿ aquellos pueblos y á hm situad artes, 

( 5 3 3 

Otro a tres descubrimientos posteriores, 

I. El martirio del P, TWrer, poro despees de su memorable em- 
presa, dió ocaaion a los tres vin¿es posterior**!* que v. y á referir. D je 
ya cómo con sil muerte se bahía peni i do la Ú 'ferie rué mfcioa de i<n 
Cofines, huyendo la mueva cris lian «la d, de loa soldados de la guarnición 
de ¡djn Miguel que la huscabna para melada á -n «arricio anteé de tiem- 
po (b). No siendo capaces de recuperar aquellos indianos por armi-, 
ni menos de restablecer el gobierno perdido de Mucura y Sucumbió^, 
para que fueron destinadla, anduvieron va^na! » imteíte? añ -i ron h. li- 
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2. Se desengañó al fin el Capitán de la guarnición, de que aquel 
no era asumo asequible, sino por medio de los niismuB Jes ui las misio- 
neros. Clamó por ellos pidiéndola repetidas vece? al Vice — Pturíncial 
de Quito; pero ron mayor inetancta el año de 1031. Al mismo tiempe 
¿e empeñó el Gobernador de Qirjos, pidiendo también misiuiuíros para 
sus provincia*; y sobre todo* el Obispo, para tentar con ellos la rtduc- 
citm de los Jíbaros rebelados. Mas Ja gran taita de opeiarios en aquel 
tiempo obligó á sacar para este último empeño* á los dos únicos que 
podían destinarle, déla residencia de Cuenca, según quede referido ¡e(. 

3. Al ver de esta manera ahogados á los Jesuíta*, se sintieron 
movidos á piedad los religiosos Franciscanos de Quito, y se Tesolvie* 
ron á contribuir de su parte al desempeño de tan glorioso asunto. Era 
á la sarnn tan numeroso su convento tnáxifflio, que en el solo había mu- 
chos mas religiosos que todos Jos Jesuítas de la provincia dt Quito. 
Se ofrecieron voluntariamente varios de ellos; y se encaminaron uhoa 
el año de 1635, v otros en el siguiente á la provincia cié Sucumbí os. 
El Capitán del presidio, Juan de Palacios, quien habia vn*t»do mas juicios 
Jesuítas, viendo que no pudín conseguirlos, se conformó con Jo? Fran- 
ciscanos, y los recibió con buena voluntad. 

4 Perdieron estos religiosos inútilmente algunos meses en t arias 
tentativas y proyecto», sin poder recocer á los indianos de Jas anti- 
guas provincia'. Saínan así ellos como el Capitán, por las luces y no- 
ticias publicadas di 1 P Fcrrer, que habitaban muchas na r iones rn las ribe- 
ras ikl bajo A cu y rico, los cuales le habían empeñado la palabra de re- 
cibir minian iros. Se determinaron pot e«o á probar seta vermuts que 
tal vez podría salirles mucho mas ventajosa, que perder el tiempo en 
Jas provincias de CofaneF, Mocoa y Sucumbió** 

5, Embarcóle cd Capitán Palacios con todos loe religiosos, y con 
90 soldados que á la sazón tenia en el presidio de Han Miguel. Na- 
vegaron f lizmentc por el Agtmrieo, sin la menor oposición, hasta 9a 
nación de 1,13 Encaheílado?, una de las que al P Ferrer habían pro- 
metido el recibir misioneros. Dtéronles á estos el nombre de Encabe* 
liados , los españoles que entraron con Gonzalo Pizarro por el rio Coca, 
por motivo de usar toda esta dilatada nación en extremo largo y suelto 
el cabello, # 

G. Cuando . estos fueron reconvenidos por los religiosos, con ía pa- 
labra que hablan dado de recibir el Evangelio, conocieron d^sde luego 
que no eran de la especie del F, Ferrer, pr>r ir acompañados desol- 
dados y arma?, que parecían tener mas bien otros intentos Por eso, 
aunque no les hicieron oposición, los vieron con grande indiferencia, 
Etianr oroclo el Capitán, del rico y abundante país, se detuvo algunos 
meses, con intención de conquistar ú eso* indiano#. Saltó á tierra 18 
leguas á rites ds que de = emboque el A guaneo en el Ñapo, cuyo Ínter* 
ioídio ocupaba f Monees una numerosa tribu de ía nación Encabellada* 
El iglú el mejor y toas cómodo sitio para hacer una fundación, y le 


(a) Ibid. - 10 TitííTi, 1 L 
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ñ\6 el nombre de Ante\ mas no pudo conseguir otra cosa que mante- 
nerse en ese sino con muchos Imbuios, por ía rebeldía que mostraba 
la nación. Aun no se había resuelto esta á hacer oposición declaiada; 
nías conocieron loa religiosos y lo? soldados que intentaba retirarlos 
con ocultas traiciones. 

7. Viendo perdidas todas las esperanza», regresaron unos religio- 
sos á su conven tu de Quito, y quedaron otro» polo por dar gusto al 
Capitán Palacios, Al nbstrvar bis indianos el empffiu que mostraba <1 
Ca pitan, de permanecer en su pai?, dieron la muerte al disimulo á al- 
gunos de los religiosos que habían quedado, y ai descubierto, *1 CapU 
tan y á todos los soldados que estaban con él. Al ver esto huyeron 
pro rita mente loa pocos sacerdotes que estaban mas arriba con algunos 
«oJdaduF, y se restituyeron á Quito. 

tí, Dos religioso» lego?, llamado el uno Fray Diego de Brieda, y 
el otro Fray Andrea Toledo, hallaban con 6 soldados, puco mas aba- 
jo de donde se hizo la carnicería. Por fluir de ella se metieron todos 
§ en una canoa, y se dejaron llevar de la precipitada corriente, pof 
junio de 1637, hasta ver que especie de muerte les deparaba la fui tuna. 

9. Salieron en poquísimas horas al lio Ñapo; saltando tal vez á sus 
desiertas ribera?, hallaron fi utas y peje con abundancia: salieron ai 
gran rio Maraño n, y prosiguiendo »u dilatado curso con la minina fe- 
licidad, llegaron á su boca en el Gran Pará da los portugueses. Se 
ha de suponer que estos eran en aquel tiempo vasallos del !í>y de 
España, y que mandaba la plaza del Fará, por el Si ñor Felipe IV, el 
Gobernador N oroña. Infurmado este de las aventura» de Jos religiosos 
y soldado?, y de las grandezas que contaban de aquello* ríos, resolvía 
hacer un distinguido servicio al tíoherano, disponiendo un descubrimien- 
to formal del ]V1 a radium 

30. Señaló por gi fe de Ja empresa al Ca pilan Ptdro Tejeira dán- 
dole 70 soldado», con el Coronel Benito Rodríguez de Oliveyra, y los 
Capitanes Pedro de Acogía Tabela y Pedro Bayon. Dióles 1200 india- 
nos de remo y guerra, los que juntos con los de servicio y algunas 
muge res, pasaron de 2 000 perdonas. Embarradas estas, bajo el mando 
de los tres Pedros, en 47 canoas grandes, con los dos religiosos y 6 
anidarlos de Ja aventura, salieron de! Para el 29 de octubre del raisni u 
año 1637. Ltavaron los Capitanes la orden de subir hasta Quito, y dar 
cuenia á su real Audiencia de todo íu que observasen. 

J l. Con. trabajosa navegación, rio arriba, tardaron un afín, de modo 
que hastiados de la dilación del viage, volvieron de la mÍLad del ca- 
mino mas de 500 indianos. Prosiguió Tqeira con los restantes, va- 
liéndose de arle y modo; y tomando la boca d+ 1 rio Ñapo, hizo que 
se adelantare el Coronel Bcnun con ocho caneas. Se dieron tanta 
prisa estos delantero», que llegaron el puerto de Payamino del gobier- 
no de Quijos á 24 de junio dr 1638 Siguiendo Tejen a el rastro y loa 
aviso» del Cciroiirl, llegó con el resto de la tropa al país de los En- 
cabellado?, que hablan herbó el sacrificio del Ca pi lan Palacios, solda- 
dos y misioneros* 

i2. Parecióle d sitio acomodado para dejar allí Ja mayor pul© 
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de la gente, al cuidado de 1 *? Capitanea Areosla y Biyon, y avisarías 
después si habían ¡le seguirlo ó enperar hasta el regreso* Siguínndo 
T ^i« ¡ra con pocos compañeros, no pudo dar alcance á ¡u Coronel, por* 
que algunos duu ámes llegó con los delanteros á Quito. Fueron todas 
birn recibidos como vasallos de un mismo Soberano; y queda ron ahom- 
brados los Franciscanos aí ver todavía vivus á los dus, que mucho ha- 
bía los so punían muertos. 

|:5 Informó T* jorra de su vía :eá la real Audiencia, y es la al Sur D. 
Pedro de T ledo y L ova, Marques de M^neera J5. = Virey del Perú Man- 
dó este que regresase el Capitán Pedro TVjeira cun *u flota, llevando en 
tila dos personas inteligentes, que señalase Ja mi-roa real Audiencia, 
para que haciendo un cabal descubrimiento del Manflon bajo, pasasen 
por el Para á dar cuenta de todo en Jd Corte de Madrid, a I Rry ó 
á *11 real Consejo de Indias. La mzoó de cate mandato era porque 

los portugueses no habían hecho otra cosa que uavegísr el Marefloii 

Mesa arriba, del mismo modo que los precedentes a ventureros lo hübiíin 
herbó liácia abajo, dejando en entera i gnu rancia i o histórico y geo- 
gr ático de ti que I gran rio, 

14 Ofrecióle con empfñ r para esta empresa, Don Juan Váz- 

quez de Acuña di I órden de Calatruva, actual Corregidor de Quito; 
y aunque era su ge tu hábil, na s* le admitió la oferta, por la falta que 

había de hacer en su empleo. Be ofrecieron muchas otras persona?, y 

ninguna fué admitida, ha^ta que el Licenciado Melchor ¡¿Juárez de Púa- 
go, fiscal del R *y, representó, que no palia desempeñarse cun honor 
a |ueí a-unto, -i no eran nombrado* para él do? Jesuítas á elección del 
Vi i'e— Provincial, P. Francisco Fuentes. Este fué el dictamen en que 
eonvinicnd > k real Audiencia, hizo la suplica por ellos, 

15 El Yice— Provincisil destinó al P CrkLnval de Acuña, anual 
R ctor de Cuenca, y al P A ¡ I res de Artieda, actual maestro de Teo- 
logía en la Universidad de Ban Gregorio* Di úseles una real provisión 
muy honorífica, y dispuesto el vi a ge hasta la Corte, á costa ente- 
ra ifieií te del colegio rnáxun i de Quito, salieron los dos en compañía 
del Ci pilan T- jeira, el 16 de febrero de M33ÍL Se embarcaron, no en 
el puerto de F*y unirlo, **ínu mucho mas arriba, eu el del Ñapo. Em- 
pezó desde luego el P, Acufti á ido a ver ¡guando, observando, demar- 
cando y describir irlo lo lo, de manera, que en las prolijas o pp racione» 
hubo de ga-tar cerca de un a fio* han» llegar al Gran Paró, el 12 des 
diciembre di I mismo año. 

16 Detenido allí mientras se haTíaba embarcación para Espfifía* 
concluyó y perfeccionó la relación de su vkgé*y fie sus observaciones* 
en ríos, pe^eq tiímine^ distancias, frutos, alimentos y flemas punto# 
etmee mienta* á I i histórico y geográfico del Murnñon* hasta el mes 
dk marzo de í íi It> Biberón Íoj dos para la Corte, con una certificttcíon 
hononfi/a del Capitán Pedro Tejtdra, sobre el modo cótno habían cmn* 
piído con 1¡ comí 'ion importa. 

17 Llegando ó U Corte felizmente el mismo año 1640, dio menta 
fl P A uñ i, al Befinr F ■Jipe IV, de su comisión y víage, presenian- 
du cu au real Consejo de ludias k real pruvLtuti de la Audiencia d® 
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Quito» la certificacían de Tiqeira, y todos los instrumentos relativos al 
aconto D 'puso también para ln estampa, un red ú me o de la relación 
mencionada, que se di ó á luz el siguiente año. Fhta fa presentó al Rty, 
acompañada de un memorial en nombre suyo. En é! suplicaba á S. M. 
se hirviese hacer reguardar y poblar el fio Mara ñon, en lu que ú ma i i 
de ascgniar la desmedida extensión de sus i]i»nnÍnios y otras utilidndE^ 
á la corona* se lograrla la conversión de la gentilidad, provt-yén hila de 
un sufieíeMe nú>uero de misioneras, can los medíus necesarios para 
subsistir. 

18. No hay duda que se hubieran dado las mas pronta* disposi- 
ciones sobre todo lo representado, s¿truti lug deseos y resolución que 
mostraron, a*í el Soberano corno su reaí Consejo, Maf, por fatalidad 
y no e-perada desgracia, sucedió que al nmmo tiempo en que se pen- 
saba con eticada sobre el asunto, padeciese el Reino Ja* turbulentas re- 
vuluciofies con la sublevación de Portugal, Esta se llevó todas las aten- 
ciones y cuidados* sin dar lugar á que se pensase en otra cosa por 
largo tiempo, Desatendida prir esto y suspensa la resolución que en 
«sta materia deseaban los PP. Acuña y Antéela, después de mas de un 
tíñ'i ile estar en la Corte, ¿=e volvió el P. Artieda en loa galeones que 
salieron de Cádiz, y llegando á Cartagena de ludias en el 1613, pasó 
i Quito, 

19. El P. Aeuíii, á quien dolía raía ver malogrados y sin fruto, 
tantos trabajo® y costos, no quiso apresurarse en su regreso, por ver 
ai dando tiempo al tiempo, mejoraba e] semblante de Ja Corte. Mas no 
¡legó á ver sin i , como uuv dilatad is, pérdidas sus esperanzas, Tu* 
dos loe estada* de Portugal que habían estado sujetos y unidos á U 
corona de E-paña por el espacio de 00 año?, desde el 1580, habían acla- 
mado por Rey* desde diciembre de 1010, á Don Juan, IV Duque de 
Berganza por los oculta* manejos del Cardenal Richelieu Los estor- 
bos de tan grande revolución: loa estrépito* de guerra; y el ejército 
español eu movimiento, ocuparen enteramente Jos cuidados de la Corte. 
Viendo por eso d P. Acuña, que no podía calmar tempestad tan des- 
hecha en muchos aft >s, resolvió regresar también sin llevar mas pro- 
videncia que la de verse con el Vi rey del Perú. ¡Salió en otros galeo- 
nes, y solo consiguió causar trias crecidos gastos á h provincia, y aun 
piivarU de su misma persona; porque pasando por Panamá á Lima á 
ver=e con el Virey, murió allí sobrecogido de una grave enfermedad. 

20 Ni ea mi intento, ni lugar este, de dar difusa noticia en or- 
den á |.i relación de su viage. B iste decir, que fa descripción del Ma- 
rañan bajo, filé completa en lo histórico y gengráli o, cuanto pudo ser 
en aquel tiempo. Por solo ella delineó el Sor. Sansón el mapa de su 
curso; y fue el primero que vió el mundo acó rn pa fiado á la misma re- 
lación del viuge, en su traducción francesa. Ese misma fue el que pu- 
blicó el S ir. de le Isle, en 1791, y e*e fué el único que copiado por 
diversos autores, con solos errores afi ídolos, corrió, hasta que salió 
corregido con mejores luces, por el 1\ Samuel Friiz, grabado en Qui- 
to el año de 1709 

21. Se alucinó* es verdad, el I\ Acuña aébrfl el primero y prlnct- 
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pal origen del Marafíon; mas no ce mucho, pues en tiempos mas mi- 
darnos se han alucinado vanos otroj, aun después tíe las di nucirán o- 
lies hedías por el P. Fritz. Entre ellos podía contarle el Sor. Condami- 
ne, según nm expresé en la Historia 7 latural (&). &i este d icto acadé- 
mico se alucinó con el principal origen, mostrando á lo méntia su du- 
da, produjo ciertamente Bubre ia presente materia, una proposición d¡g- 
ü a de borra ib?' 

2*2. Haciendo memoria de los viajes de Orellana, de Ursua y de 
los religiosos Franciscanos, añade: tT pero un descubrimiento mas m* 
bal era reservado para los portugueses'* (h}* engtiñu en decirlo. Na- 
da mas de lo que he referido hizo Tejeira, según cotilla de dneu min- 
ios jurídico?» esto esi navegar el Muriifioiu ver de paso las b 'CHS da 
ios ríos que le entran j y las naciones que habría han tru? islas y ribera*, 
sin inquirir ni describir cose alguna que pueda llamarse mas cabal des* 
cubrimiento, Esto mismo hicieron todos lus que navegaron áults que 
Tejeira* 

23- Quedando por eso en enlera ignorancia de lo que era aquel 
tío, mandó el Vi rey que se hiciese su de? cubrimiento f-rmaí, gloria 
reservada, no d los portugueses, sino á los Jesuítas que destinó la real 
Audiencia. Los Portugueses no hicieron otra cosa que adquirir con toa 
ocasión, bastantes luces para aprovecharse de ella?, como Jo hicieron 
después que negaron Ja obediencia á la España, en perjuicio y detri- 
mento de la corona, según lo diré á su tiempo. 

24, Fué á la verdad grande cJ semimirmo de los Jesuítas de Qui- 
to, a] saber el cumulo de Jas refundas desgracias, y al verse ron la* 
esperanzas perdida?, sin un solo misionero de Europa. ¿Se hallaban ma- 
yormente encendidos sus deseos por el adelanta rn tentó de las misión e§ 
del Marañan, al ver en ia relación impresa que Hpvó ¿d P Antéela en 
su regreso, la infinidad de naciones bárbara? que Lo poblaban en toda 
su parte baja, desde la baca d* t Ñapo hima el Paiá. Entiban resuello* 
años antea á cultivar esias rmaionea, y con ese fin habían mandado á 
li Corte al P Fuentes en busca de operarios; y siendo los pucus que 
llevó inmaturos, se difirió Ja ejecución* 

25- Entre tanto no solo se le? abrieron Jas puertas del Mar u ñon 
antes del Liempn pensado, sino que por un imprevisto suceso se halla- 
ban desde el 103? en posesión ele la parte a ha de aquel rio, nunca 
vista ni navegada por europeo ningtmo. Metidos de esa suerte en un 
asunto tan glorioso, como difícil de llevarse adelante fuíl los medio* 
necesarios, se empeñaron mucho mas cu fomentarlo y mantenerlo en- 
teramente á costa del colegio de Quito, y con el incesante trabajo d* 
sus poquísimos opera ríos. 

26. No ?e puede comprender, sino recurriendo á la especial pro- 
videncia divina , cómo hubiese podido sufragar aquel Colegio los exce- 
sivos gastos para mantener enteramente á su costa esas misiones loa 
primeros teH años, hasta que en el 1725 mandó el SiíW Felipe V dar 


fu) Lib I. $ 0 3. 

(b) Extracto del Diario ; ful. 4. 
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tíctipemlio, para la congrua sustentación de lodos los misioneros* Esta 
e* t hi blando sol Amen te de Jas del Marañan, sin contar todas la* mrai 
que íiiíiivó al mismo tiempo d« lúa Üu a y mies y Da riel es en Tierra 
iirmf: de los Guanabas, Pace, Tima Me?, Neiva?, Nuanamáes, ZiLaráei 
y Ctioeóe» en el Pupayan; y de Jos Esmeralüu¿ t Caía?, Cúlomdu3 t Co- 
(\neéj Yumbos y Mocoas en Quito 

27, ¿Seria imposible reducir, no digo á cuenta, pero ni á cómpu- 
to prudencial, un exorbitante** costos, en espacio de tamos años, 
puna ios viages* de tantos misionero?: para loa negocios que 
en orden á fume Ata Has, se ofrecieron en Quito y en Lima: para 
las remisiones con Línea a tk lanías herramientas, abalorios, chaquiraa f 
tuda especie de bugeiías, único- precio con que se compran las vulim- 
tnde# ile los indianos! par» cusí ar hasta la Corle á los PP. Fuente?, 
Aruña y Arlieda, que con Gimieron grande caudal; y para mandar después 
continuada y sucesivamente tantos otros procuradores en busca de operario*, 
28 Dije que habían entra Jo á Ja posesión de esta* misiones antea 
del tiempo pensado, por un no imaginado suceso. Fué este la ruidosa 
sublevación de los Maína^, acaecida en el 1G37. Mas para su imeli- 
gencin, y para ver cómo entraron los Jesuítas, es necesario referir án- 
Us la conquista de e&ut nación, hecha por Jos españoles y la erección 
de su Gobierno. 

§. o 4 0 

Erección del Gobierno de Mainas * 

1. La ciudad ríe Santiago, simada al ejtiremo del Gobierno de Ya- 
guarzungú, subre el Estrecho q Pongo de Manseriche, se hallaba re- 
putóla a¡ principio del pasado siglo, de los quebramos padecidos en la 
sublevación general. Por temor de los Jíbaros, extendidos ham sus in- 
medincione*, man tenia un pequeño fuerte, con una guarnición suficien- 
te. No Éfibia esta qué naciones habitaban las riberas del Murafiott 
después de papado aquel E-tre^hn, porque hasta entonce» jamas se ha- 
bía atrevido á navegnrlu europeo alguno, Movidos de la curiosidad, y 
?ulr* por virque mundo descubrían, se aroiwron en una baleadla ven- 
tura algunos de li»s soldados, el uño de 1616 

2 Pasando f lizmeme la balsa, como una disparada saeta, descu- 
brieron ni fin de I É-trrrho á Ja nación Maitia, tan di i aluda y mime- 
ro-a, como corié^ y afable. Fueron recibidos y tratados por ella con 
tanta generosidad y bonevo leuda, cual no Ifi h abrí un experimentado en 
ninguna fie las naciones mas cultas de Ja Europa. Volvieron los hoI- 
diidus sfiriona dirimo* de aquella noble nación. Pasaron Iupjfo dos de 
ellos ¡i Lima, é inf rmaron sobre m inte res» rale descubrí mi ruto al Sr* 
Dn Fi’wncisco de Horja y Aragón, Príncipe He Esquilar be, 12 - Vi rey 
del Perú Entró este en grandes deseos de la conquista del Marañe n, 
no tentó por es'e último descubrimiento, cuanto por Jos que había he- 
día en Ja boca dd Ñapo ej P, Rufi+el Ferrer, cuyos informes 
h^bia mandado la real Audiencia de Quito* á su predecesor el Sor, 
Jíemliza, marques de Móntese! aros (a). 


(a) Rodrigue#^ Marmita# Amazonas Lib, 2, G. % 
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3 Publicada la nidicii del descubrimiento Je los M^ints y de loa 
deseos JW Vircy. concurrieron lueg i mir h ->m pretendientes de esa con- 
quista. Fié preferido entre todos el Ctuutn Di D ego de Vaca y Ve- 
ga, por ana raécítoa particulares- Hrbia servido ul Ii y en Ja pacifica* 
cion de 8 inla Mirla, y en otra* varias conquista*: en la defensa (Ir 
P anamá invadida por los ingleses; y como Capíian en él presidio 'leí 
Callao de Lim*. C mvin i este en í¡i con j nieta de los Mainas y de 
otras naciones dftl M iraftim, que puliese hacer á costa suya, bajo la 
con lición de que se I* diese con título de G ibíerno por dos vida?, 
todo cuanto conquistase; y obtuvo todos los títulos y despachos jurídi- 
cus en el 16 \H, 

4 Es du loso el alto en que el Oí pilan Vaca de Vega en n quieto 
la nación Miina, y fundó en elh U ciudad capital de su Gobierno, 
con título de San Francisco de Borja , a?! por dera-cioii al rtaruo da 
ese nombro y apellido, como en obsequio del Virey que le hizo la mer- 
ced, El P. CoJcti le da dios (echas muy distintas, una en el 1619, (aj 
otra en el [63 1 (b). Esta segunda parece la mas cierta, por concordar 
con ella Ja del P. R iJrigiiez (rj, y la del Swr. Cnndamine {d), 

5. Pero después de todo, me parece mas creíble U primera de las (fus 
opiniones de Coletí: la razón es, porque el Capitán Vaca de Vi ga tu- 
vo los despacho-, como consta de ellos, á principios del I61S; éí era 
hombre acaudalado: vivía cercano en Ja ciudad de Luja, muy populo- 
i<a entonces, y llena d* las fugitiva^ gentes de los gobiernos destrui- 
dos: no tenia que hacer grandes preparativos, ni armamentos para con- 
quistar una sola y muy pacífica nación, y le sobraba para eso la pre- 
vención tle un año hasta el 1619 Es por eso durn de creer, que la 
hubiese diferido hasta el 1631, por espacio de 16 aflns. 

6. Mu sea de esto loque fuere, lo cierto es que hizo la conquis- 
ta de La nación ¡Waina con grande felicidad, y fundó el mismo afio, 

$ea el que fu a re, la ciad id de Birja, con gran gu-to de e-a nación; 

pirque alendo naturalmente juicioso, según se expl-ca el mismo S ir. 
Cindamine (e), sigu-ó en Lodo los prudentes pasos del P Rafael Fer- 
rar. Situó la ciuda 1 sobre la ribera setentrbnal del M ara ñon al mismo 
fio del Estrecho ó Pingo en 4 gra J, 33 mm.de luí. mer, y 1 grad. 
2í min. de long. oriental, Ayudóle mucho d la conquista y fíjodociun mi 
lujo primogénito D u Pelro Vaca de la Cadena; fue cuntir mado en el 
G ibierno con cé lula real, por dos vidas: asistió en él pez algún tiem- 
po, y dejando después á s-u hijo con el gobierno, se retiró á la 

ciudad de L »ja de donde era vecino, 

7 . Li ciudad fié bien popujosa á los principios, y una de la? mas 
llenas de fu mi lias españolas No fué ésta gente atraída con la fama del 
Oro, porque no Ío había, sin i recogida con facilidad, por hallarse sin 
conveniencia ninguru, como refugiada desde la sublevación general, en 
las ciudades y distritos \\ j Lo ja. Zar urna, Jaén y Chache poya*. Mas 
esto mismo que facilité bu cumplida fundación, con bastantes millares 

(a) Diz Sitir v. Birjai (b) Ibid* v Main asi (cj Marañún y Ub. 2. 
0 . 4: (d i viage del Marañan'* (e) íbid. 
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áe familiar fué rmi^a de su tuina dentro de poco tiempo. 

H, No había entra tanta gente , ninguna de particular respeto, no- 
bleza ni ennvememia Todos eran meditarlos y dfefeos^a de harer for- 
tuna, y no pudiendi» hacerla con oro, se aplicaron á labrar las tierras 
y á formar sua granjas» y heredades con el trabajo de los indianos, 
que eran mochos y bueno?, Mas esto que lo procura ion utins cori buen 
nudo, lo procuraron otros rnrs demasiada imprudencia. La nación Mai- 
na, de índole parifica, noble y generosa, llegó ú exasperarse tanto, ron 
las violencias é injustirki de algunos particulares que se arrepintió do 
haberlos admitido, y cornal tú a pensar en el modo de librarse de ellos, 
viendo que nada podia cnruenerlo.-; ni el buen Gob- rnador con todos 
sus esfuerzos, ni menos los párrocos, que por esa c¿ui*a no podían te- 
ner aquí subUatencift. 

4 c 5 ° 

Gran sublevación de la nación Maina, y primera entrada de hs 
Jesuítas misione tos, 

l. Vuelto á Quito á principios del 1fi37, el ultimo párroco de la 
ciudad de Borja, se hallaba la nación Mama tn el rmiyor fermento de 
una próxima y general rebelión, por Jas causas y motivos ya insinúa- 
du&i Era toda ella idolatra hasta este aflo, por no haber tenido un pár- 
roco que pudiese subsistir, de modo que no pasaban de 3 á 4 los in- 
dianos que habían recibido el Evangelio. Hiendo tan numerosa, no te- 
nia ni una pub luición chica ni grande, y vivía en Jas ranche- 
rías dispersas por toda «u dilatad taima provincia, en bis cuales se hizo 
la colisa común, y »« dispuso Ja reb* ib n unas horrenda. 

2 Eran poquta irnos los indianos qm* vivían d nitro de lo ciudad; 
pern entre ellos había uno muy distinguido per sus talento?, por va- 
lor y por su buena cmidticia, el cual por f'Tiuna era ya Cristi aun, y 
muy amante de los españoles, á quienes servía de buena voluntad con 
aus hijos y familia. En este, como en el mus apto* pusieron lo? de su na- 
cii'U lo? ojos para gefe principal de so meditada empresa. Fué serreta - 
mente convidado, y repugnándolo por su fidelidad, fué amenazado coa 
el exterminio de él y di* tuda su familia. 

3 Al ver el noble indiano, el ciego empeño de !ns suyos, tuvo 
por conveniente admitir el c.mgo, mirando mas por los españoles que 
por u mismo, Canati<uido gpfe y Capitán del tumulto, instaban todos 
sobre U pronta ejecución, C 1 invino en ella* bajo la expresa condición 
de ir fintea á sacar de la ciudad sus hijos y familia. Era esta su in- 
tención, mas el fin principal de pulir p$te plazo, era el de avilar de 
todo á tos espiñfi'dp*. Vió primero í\ Don Pedro Vaca de la Cadena, 
qye por su padre gobernaba rnn igual prudencia, Derla ró á cate* el nu- 
ble imitarte, (ofta la grande ron jura cine, y cómo él se hallaba á mas no 
ptidíf, constituido cabeza principa] de ella Dípde que no extrañase 0 
los españole? verlo entrar como enemigo á la frente de su nación, nt 
1 n tuviesen por infiel en una acción forzada: que se guardasen de ha- 
cerle á éi algmi tiro oe fusii; y que él haría Jo inisirut, no hiriendo á 
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ninguno con si is armas; y que se previniesen á imn vigorosa detenga, 
porque era la conjuración contra ellos poderosa y grande, 

4, Agradecióle el Gobernador acción tan tina, faro el indiano sus 
hijos; se previnieron loa es pa fióles cuanto les foé posible: ae armaron 
m> adámente ellos* sino también sus mugeret, y sirvieron varomlmen-v 
le, cornu nuevas Amazonas del JVIarafinn: formaron trinchera?; y por si 
Ja multitud de loa indianos Jas llagase á vencer, hicieron cindadela y 
fortaleza de la iglesia que era tmiy grande, abriéndole troneras con- 
venientes por ludas panes para el uso de loa fusiles, que temen en 
gran copia, y ni» poca provisión de pólvora* halas y municiones, lle- 
vadas puco había para la conquista de esa nación. 

5 Estando todas las cosas á punto, por eJ tiempo que procuró 
dar con artificio el fiel amigo indiano, aparente cabeza de la conju- 
ración, llegó el ejército enemigo llevándolo á su frente. Iban arma- 
rlos todos de arco 4, flecha», dardos, macanas y demas instrumentos o- 
f nafran y defanmot que acostumbraban los bárbaro?, con órden muy 
regular, y con resolución de ex li agiré todos los habitadores de la ciudad: 
tan te» fué lo que exasperaron algunos particulares de ella á una nación 
tan humana, generosa y dócil, 

6- Acometieron con ímpetu furioso, y aunque fueron repelidos coa 
1 is primeras des cargas tfr Jos fusiles, que hicieron en ellos un gran 
destrozo, persistieron con turna obstinación, que rompieron las trinche- 
ni 9 , con muerte de algún número de españoles, y de m uchíatmn? he- 
i'dosí. Por mus que se esforzaron á mantener el ¡dito, ae vieron pre- 
vi -ado? á refugiarse en la prevenida fortaleza de la iglesia- Fuée&ta 
r- d*a I . íiiegrf del ejército enemigo, que gritaba el triunfo y la victoria; 
nvi? viendo que por las troneras les hacían las descargas á su salvo» 
é iban cayendo muchas cutí elh's alargaron el sitio á distancia que 
r o pud rften Ib ^nrU s tan fácilmente I&h bula#, 

7 BHpu^Teron incendiar la iglesia con arte, y previniendo mucha 
e^i.pa, re -iiras y betune •% Itirien n por Inda* parles un formal bnm- 
b- o be fl . has t m-e nítida ; mn a vieron ron admiración que ardiendo liaría 
rooenmírse, ninguna prendía fuego en la cubierta que era toda de pa- 
jil Apuraron mu# y mas ?us n> l tirio?, deponiendo V*v vsndo el fue-* 
go ile mil modos, y viéndolo siempre frustrndo, admiraron aunque bárt 
buril? hr Provid: nc;a divina y el poder del Dios de los españolea que 
adoraban en aquel templo, 

S< Pío bien re divulgó entre ellos, rala voz de ín protección divi- 
na, cuando sorprendidos y conturbados ron <1 manifiesto prodigio, y 
Jo que es man, ocupados á un lifmpn indos de un pánico terror irre- 
afrubJe, se dieron ú una precipitada fuga, unos por los bosque? y atina 
por el Maraño n, donde estaba la flota de su? futí ñas y bal?», 1 -. Los es- 
pañoles que observándolo lodo, disponían á morir ó con el fuego» 
ó á manos de lo* rebelde?, luego que advirLíeron par la? troneras aque- 
lla turbación y fuga, salieron do su milagroso refugio á perseguirlo?. 
Di é ron les alcance, y osando, no i»mo rí« los fusile 3, cuanto de las ar- 
ma? blancas, hicieron una grande carnicería, con lo? ya cobardes r 
Conturbados que np pensaban en dffen(i&rtie r sino solo en huir. 
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% Fué tanta la mortandad de ellos que, según fama roncante, 
quedaron teñidas las inmensas aguas del Marañan. Se libró rarísimo 
cíe los que intentaron huir por agua? pero ce libraron casi todos aque- 
llos qbe dispersos se internaion por lúa bosques. Unidos estos, y re- 
puestos de U sorpresa, marcharon á las ribera» del rio Paalsz», donde 
agregadas las otras iribú? de su nación, enviaron ó convidar á otras pus 
vecina?, para confederarte contra los españoles, y acabar con ellos an- 
tes que hiciesen recluta de gente de otras ciudades. 

10. Habiendo esta nueva conjuración D. Pedro Vaca de la Cede- 
ría, hizo al (íobcrnoñor su padre, un ligero correo á la ciudad de Lo- 
ja, dándole noticia de Lodo el suceso, y de los nuevas temores con que 
hallaba* Supinóle al mismo tiempo el único remedio que le pare- 
ció oportuno, que era pedir con todo empeño aigmios misioneros Je- 
suitaiq parque si estas no conseguían pacificar la exasperada nación 
eon medios suaves, llegando á unirle con otras naciones hárbaras, se- 
rian irresistible#, y ge perderla entera mente el gobierno. El Gobernador 
IX Diego, que Fia de la misma opinión de su hijo, pasó prontamente 
otro correo á Quito, con cartas para la real Audiencia, para el \ i ca- 
rta general en sede vacante , y para el Tice— Frovíixtial, F. Francisco 
de Fuen tea. 

f L No necesitaba este de tantos empeños como los que hicieron 
la Audiencia y el Vicario general; porque nada deseaba tanto, como dar 
prinripin á las misiones dtsl Marañan, para cuyo cultivo había ido per- 
sonalmente á Europa en busca de operarios, y solo esperaba la opor- 
tunidad demandar ¡os muy pocos que habla conseguido. Juzgó necesa- 
rísimo para cata empresa al P. Gaspar Cuj¡a„ sardo de nación, el cual 
hallaba actualmente de misionero de los Paes y Guanacas. Mandó 
ou su lugar al P Rivera é hizo que el otro s&lieHe á Quito. 

12, El empeño de la real Audiencia y Vicario general, no era so- 
lamente para que fuesen rniaiólieruss sino para que uno de ellos mis- 
runa ?e hiciere c vrgo de tá parroquia de Bruja, donde ni los Agmstí- 
una, ni los clérigos pobres habían podido permanecer. No desagradó 
al P. Fuentes el intento, porque con él se aseguraba mojer el buen 
éxito de eses ¿nLinnee. Apenas llegó el P. Cujia, cuándo de común 
acuerdo le fue dada la colación canónica de! curato de Borja» Fui se- 
ñalado por compañero suyo y por fundador de las misiones, el celosí- 
simo y apostólico P. Lucas de la Cueva, único apto de Jos pocos que 
habían llegado do Europa. 

13. Salieron juntos con prontitud, y pasando por Cuenca, á fines 
del mismo afio I <>37. se vieron en Luja con el Gobernador Vaca de 
Vega, Nada *e detuvieron en parle alguna, y prosiguiendo con a cele* 
rada marcha, llegaron á principio# del año siguiente á Jaén de Paca- 
mores. Embarcados el mee de enero en su puerto, fueron los primero* 
Jesuítas que navegaron la parto alta del Marañan, y pasaron con no 
poco *u?tn el famoso Estrecho ó Pongo de Manseriche, según largamen- 
te refiere el P. Manuel Rodríguez (a). Cita á este autor, solo por mos- 
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trar lo que escusa &ú grave descuido sobre ete juro el Rmo, P* 
M« F< B mío Feij ó. 

14. Qiiiíriendo mostrar &u rusta erudición hasta en la? historias ame* 
ricanas, habla escrito años áhtes pero mal, sobre el Pongo del Ma- 
rañ w; y conociendo dipnea su error, h> quiso escusa* echando la cul- 
pa al P. Acosta» ert la siguiente manera. M Aqní, #ev, siguiendo a] P, 
Acosta escribí el paso dei Mtrañm que llamio Pon g9 r c omoque allí 
las aguas de aquel gfan rio de golpe se precipitan de una glande al- 
tura, de modo que n ) *e puede navegar sino de# pifiándose* Supongo 
que así se lo refirieron ai P. Acosta, pero siniestra mente, según U la- 
lación que poco ha di 6 á luz Mr. de la Con da mine*” (a) 

15. Que fruición habrían, tenido los Sola mam es y loa Mañerea, si 
hubiesen raido en cuenta de este descuido y de íu peor esruFH, Para 
su claro cunncimiento se debe suponer |n I - : qne ?un do^i los Pongo?: 
uno en el rio Coca, descubierto por Gonzalo Pizarra en *1 ¡54 , y 
otro en el Marañan, descubierto como ya dije, por los soldados de 
Santiago en el 1616 (h): 2. ° que los españ d^s antiguos llamaban Pait- 
an del MaraFíon a) de Coca, porque muchos juzgaban que el Coca 
fuese rl mi^mo Matañon ó su principa! origen: 3. 5 que el P. Acos- 
ta nunca habló, ni pudo hablar, sino del Pongo del Cura* porque na 
el único descubierto en su tiempo; mas no del Pt ngo propio del Ma* 
rallan, c) c-ual $e descubrió 26 años deepuea que sai i ó á luz su obr*. 

16 De esos tres principios ciertos, se deduce con igual cereza 
que el P, A costa esc rilar crítico, y erudito nada superficial, no ¡-e 
engalló por sí, ni por siniestro infirme, en cuanto d jo df I Pongo del 
Coca, e) cual en su tiempo se lia mafia también Punga del Marañan* 
A fines del mismo siglo salió todo el mundo dt la iluda sobre ti vt r- 
iladrru y principal origen del Marafion, y supo que hable dos Pon- 
go-: uno en el Coca, incapaz de navegarse, porque allí se precipitan 
las aguas; y otro en él Marañen, navegable, por el cual pasaron los 
soldados y los dos jesuíta?, como refiere Rodríguez en ri lugar rila- 
do. De aquí e fl , que quien padeció iodo el engafii, sin escita de tur* 
potarlo á otro» fné el Rmo. F4joó, quien podía h; br r salido del erre* 
muchos sft is ánles, con aquella obra Cumunfnma en Equiña desde el 
J6SÍ, sin esperar á que diese á luz el Sor. Condamine -u relación e.i 
1745. Mas dejando esto que nada importa, páseme* á v* r Iít -« circuns- 
tancias en que llegaron los % Jesuítas navegando por aquel célebre Pon- 
go sin de?ptñnrse. 

17. Aunque D. Podro Vaca de Tu Cadena sabia que ellos esta- 
ban en el camino, temió que pór el viigé dilatadísimo llegasen tarde, El 
Huí vo y mayor fermento de la rebelión do los Muirías dispuesto en el 
Füítaza con los Roamaína?, Chapas y Zaporras que podra reventar 
ánLes que ellos llegasen, lo ohtigó á prepararse pura evitar el peligro* 
Unió todas la? fuerza? que tenia en Birji can las de la vecina ciudad 
de Santiago, y pidió auxilio al Régulo de la nación J fiera, que tema 
buena correspondencia enn los españolea- Dióle este generoso cari- 
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que, no solamente toda su gente, famosa en armas, sin ri que qimoacum* 
paitarlo personalmente a la empresa, para gobernar mejor sus propia* 

tro pai. 

Con este grande armamento de españolea é iridiónos, marchó 
p. Pedro en buen orden, con animo de coger de sorpresa, ¿ los rebeldes* 
antes que se unieren con las ilaciones con fe de radas, y consiguió cuan- 
to deseaba por. el arte de los Jdberos* Fueron sitiados en un mo- 
mento de 3 á 4 mil Mu i ñas rebeldes, y fueron aprisionados todos, cutí 
muerte de muy pocus que intentaron en vano defenderse de las supe- 
riores armas. 

19 Con éxito lan ftdia se hallaba D Pedro en la pesquisa de las 
cabezas de tu rebelión, y en el castigo i jt-mfdar ríe ella*, cuando co- 
mo ángeles do pgz T *n viador del cielo, llegaron á eso mismo si Lio los 
PP- CujU y Cueva, el 6 de febrero de 1Ü3S Al punto se suspendió 
lodo el castigo, y en jetándose, nsí lo* espadóles como los indianos, & 
las dulces palabras y amorosa conducta de ellos, consiguieron que ec 
apagase del todo el *n endio de U grande revolución, prendido ya en 
las naciones vecinas; y que reconocidos y humilles bis M. ninas estable- 
ciesen u a firmo paz. 

20. No sé pur qué motivo no haré el F. Rodríguez memoria al- 
guna, ni de esta re vd lición de los Müifias, moliv> tíe anticipar bis 
Je'üitfls su entrada, ni de las acciones mas plausibles y memnrubli s 
del Régulo Jebero, Observando este, principa Inm ole en il P. Lucas, 
el muda tan dulce comn elira^ con que había calmado los irritados áni- 
mo* de los unos y de bis otros notando una consumada prudencia 
en toda su conducía, hasta unir en un difícil punto gustos* las dos 
partes comí a ría-; y descubriendo rn él lodo el conjunto de las mas 
amables prendas, se le a fu ion ó de manera, que resolvió tener una amis- 
tad estrecha con el P Lucas, y ponerse entera mente en sus mano*. 

21. Luego que vio serenada la tempestad, llamó á parte al P Li- 
ras de la Cuf-va: significóle, por medio de un diestro intérprete, la in- 
clinación y afecto que había producido cu su corazón su prudentísima 
conducía. Ofrecióle m amistad, y la de todos en? vasallo?; y el lle- 
varlo á sus dominios para que los viese, y para que, si quisiese, vi- 
viese en ellos, donde podría traba pr en beneficio de las almas. 

22. Admiró sobre manera el I*. Lucas este primer triu fu de ía 
divina gracia, y ansiosísimo le admitió el buen príncipe Jebero tudas 
sus ofertes. Queriendo imponerse el P. de cuantas n aciones hubi» por 
aquellos ríos y selvas, le hizo el mismo Régulo la pregunta. C igiendo 
este un gran pulió de arena y esparciéndolo al aire, le respondió; tf así 
se hallan las naciones en todas partes, sin que haya rio, l ino, monto 
ni selva que no esíé llena de habitadores** 1 Y ern á Ui ve t dad n<í en 

aquellos tiempos, según lo «testigo» en su relación el F. Acuña, 
y seg-im lo fueron fx pe rí mentando los mismos misioneros. 

23 . Pasó inmediata mente el F. Curva rn compañía de su mu vo 
amigo, quien alegrí$imo como si llevase el mayor tesoro di 1 mundo, 
)i condujo en sus mismas canoas, navegando háeia abajo ^ Marañon* 
I* ego y reconoció todas Jas rancherías de q judia nación noble y oiuublefi 
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ganó las voluntades de todos, y asentóla paz y amistad tan qei 

nunca la rompieron de modo alguno; y mererieion pí>f sus acciones, 
ser llamados siempre, la excelente nación Jebera: Ja primogénita del P. 
Lucas: y la primera que recibió el Evangelio ente todas Jas del Ma- 
rañan, 

Prifnefos progr esos üc Jas misiones, 

1. N n pu lieron ser estos á medida de los deseos, trabajo y dili*. 
grimas do los ü is fundadores; porque hallaron un insuperable impe- 
dí me uto. Provenía este de Ja pro píe Jad cara eterifica de todas las na- 
ciones del Mirafton en el modo de vivir. Ninguna tenia pueblo chico 
ni grande. Todas divididas en tribu? muy separadas, y gubdividida ca- 
da tribu en pequeñas rancherías, distantes unas de otras, eran inca- 
paces de unirle en sociedad. Aborrecían esta en extremen porque ca- 
da cabrza de familia quería ser independiente, y solo Bujeta en raro 
punto á su ¡Señor ó príncipe natural. Ofrecían fácilmente la amistad y 
paz á los misioneros: prometían sujetarse á su enseñanza, y recibir el 
Evaogelin; mas el hablarles sobre unirse en poblaciones, era tocarles 
en 1c» mas vivo, y en lo mas arduo de conseguirse, 

2. Esta propiedad de todas las naciones de i alto y del medio Ma* 
rañon, la notó el i* Acuña en todo el bajo y mas bajo, y asegura por 
eso en su relación, no haber etico ntra oo entre tanta multitud de dife- 
rente naciones! pueblo ninguno* sino tal cual muy pequeño, ya cerra 
del Gran Purá* El P. Oujia no bailó ni un solo pueblo .en toda la na- 
ción Mainu, conquistada años antes* y se mantenía por eso toda bár- 
bara, rústica y gentil* Tocó el imposible de u ni ríos en sociedad; y 
vió precisado a funda i en Borja seminarios de la juventud, para que 
fitcscn semilla de su£ futuras poblaciones. 

3. El P. Curva halló el mismo impedimento. No obstante* dicíéit- 
dnlrn que de otra suerte no pudría auxiliarlo-, ni hacerles tojo el bien 
que desala, y que nada les costaba bacei la prueba, á lo menos por 
un tiempo roí m, se redujeron á complacerlo. Tanto era el imperio 
que iiabia adquirido ya sobre su? corazones* He unieron luego un gien 
número de rancherías, y eligiendo el P. Lucas el rmjor sitio sobre In 
ribera del rio Apena, íf s fundó el año de 1010, un pueblo ci n el 
nombre de Goncepcion de Nuestra Señora de Jeberos E-He fue el L° 
que tuvo todo el Ma rail oh, y e?te el que habiéndose formado solo para 
prueba, permaneció siempre en el mismo sitio, sin mas novedad que 
su mayor aumento, 

4 A fines de este mismo año, y no en el 1013, como mal dice 
el P, Cisauí, Luvieron loa dos fundadores la ayuda de otros dos nue- 
vos operarios. Eran estos el P, Bartolomé Perez, nativo de Tala vera 
en Españt, y el P* Francisco de Figueroa* Americano nativo de Po- 
payan, amh h sngetos ilustres é insignes misin ñeros, y el segundo glo- 
rioso mirtir, cuya vida dio á luz el mismo P. Casani. Hirvieron estos 
os primeros años en Borja, estableciendo los seminarios de ñiños y 
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lifttai de I* n«ííon Maino, sacando patos eoti grave dificultad y traba- 
jo d® la 4 dispersas ranc hei ía?, pruvc yéndoia* de maestros y maestra*; 
y atendiendo á su instrucción, orden y gobierno, 

5 Impuesto el P. Cujía en lo que era la feroz nación Cocama,, 
dhpu^o nua fipediduo á ella, en el 1644 Llevó en su compañía al 
P> Pe reí y al Leniente de JB .jrjfl * y saliendo ron una considera ble ar- 
mada de españoles é indiano? fieles, llegó 150 leguas mas abajo de 
Durja a esa terrible nación, habitadora del Jago de la gran Cocuma 
del rio Ceayale* Estableció con ella puz y amistad, y reguló de 10 á 1 1,000 

indianos ríe guerra* 

6 B jó el siguiente año, navegando otra* 100 legua* por el Ma- 
ya fi o con la misma simada hasta la nación O nagua, habitadora de 
sus islas. Ella se distingue entre todas por la cab<za prolongada 
que la comprimen desde la infancia con cierta prensa formada de la- 
¿filfas. Ella es la Fenicia americana, por el arle y destreza de nave- 
gar; ©Ha se precia de la mas noble entre toda?, a la? cuales fas nt 
toiriü de baja esfera: hi idioma es el mas copioso y dulce que se 
ha hallado en aquellos países, y de él ion dialectos, varios otros: su no- 
ble proceder, sus operaciones métaos bábara?, y varias oirás propie- 
dades que la cara ele rizan, muestran claramente ser parte de alguna 
gran República ó monarquía que formaban en tiempos mas antiguos* 

*1, Mas de donde baya sido *sta, ó donde haya tenido su origen, 
es problema difícil de decidirse: lo que pe sabe es que con el misino 
idioma, aunque notablemente variado, y con las propiedades no poco 
análogas, se llalla esparcida esta nación por mis de 1500 leguas en re- 
motísimas regiones del Mamñon, del Orinoco, del Brasil y del Para- 
guay, con los nombres de Omaguas Agitas, Tupis y Guaraníes. Com- 
putó el P. Cujia estos del Mnrañon en cosa dn 30,000, pues ocupando 
ja» riberas de otros ring colaterales y especialmente las de Yurün, 
como 15 000, halló otros 15,000 en las islas del Marafrun, con los 
cuales estableció la paz y la amistad, que nunca la rompieron. 

8, Á los 8 uftrjs de continuado trabajo en los seminarios de la 
juventud Mainu, venció finalmente el P. Cujía la gravísima dificultad 
de reducir e^a nación á poblaciones. Consiguió hacer tres deeíks: dús 
en el Ifilfí. y la otra en el siguiente, quedan du todavía muchas tri- 
bus entpra?, fas cuales se ganaron y establecieron en tiempos mui 
posteriores. 

0. El P. Cueva entre tanto habí» ganado ya la nación Culinaria, 
*n la cual fundó otra población, el mismo año de 1846. En el de 
1648, ganó el P. Perez la narion Coca milla, y dio p riel pío á doctri- 
nar laj y el mismo comenzó la fundación del primer pueblo de la na- 
ción Coearna en el 1050 Lis seis pueblos ya fundados, y las diver- 
sas naciones reconocidas y ganada* en parte, pr muí distantes y dilatada* 
provincias, obligaron á que ñafíese el P. Cujia á Quito, en busca de 
nuevos operarios para la grande v ñia que comenzaba á fructificar con 
abundancia. 

10 Si como he mostrado los primeros pro o- resos dé estas misiiy- 
Wh hubiere de seguir en ^el mismo tenor fus 139 años qué las raan- 
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tuvieron lof Jeaiiiia*, nn podría h&terlo, ramo ya dijé, en ¿b§ cumplí* 
do* tomo!. Diré por eso en solo abreviatura lo mas precisa, difundo 
aun ios hechos y sucesos mas notables de i » s «limoneros, que na 
pueden escribirse sino en historia separada. Mostraré antes 3a diver- 
sidad de misiones y de nanones comprendidas en ellas: dividiré des- 
pués los 130 híios en tres épocas distintas* cada una do poco man de 
cuarenta. D*t esa suerte* por la» naciones ¿ranadas, y por Ha fundacio- 
nes hechas en cada una, se podrá inferir el fruto con que currespnrc* 
d 6 esta vi fia» al continuado sudor y á la sangro que derramaron sus 
Operaríoi. 

* e 7 ° , 

Diversidad de misiones y de naciones. 

I. Con el nombre de misiones del Marañan se entendieron 
prc diversos partidos de misione*: un^ cubre las riberas alta? y bajas 
del curso principal tkl Maiaíiop: y otros en varios rio* colaterales, 
distantísimos unos de otros; y rom pu sto cada uno de diversa? provin- 
cias menores. El número do estos ponidos fue mayar 5 menor en ra- 
da tusa de Jas tres épocas según id aumento de la nueva cristiandad 
y de ?u< poblaciones* ó de Ja diminución y pérdida do eJIjft*. 

% Á poco ma* de Ja mitad de Ja 1. a época, esto es* el año de 
1663, fueron siete los partidos según consta de las Letras aontins del 
P. Cabero, y dej infirme did P. Figueroa* superior de las misiones, 
y eran: 1. g ¡leí Marafiun alto ó propio Monas, con sil dilatadísima 
nacirm: % 3 del PuituEa cor seis provincias menores: 3 ° del sur del 
Guatea con dos grandes provincia?, por 150 legua?: 4 * del norte 
dt I mismo GualU^a, con cuatro provincias 5. g del Alargan bajo can 
tres provincias: 6 5 dr» Ja gran Cacatúa y 7. ° del baja Ueayale. 
Aseguran ambos escritores que en e*to3 siete partidos en dicho año 
babia mas de 50.000 ya cristianos, de todas edades* reducidos á 16 
grandes pablar iones* 

3 I i medíala mente se añadió el S. 0 partido 6 nueva misión t!éí 
alto Ñipo, con las provincias de Qas t Ga?$ y A vijirasi mas al fin de 
Jh misma época en, que ascendieron la-a poblaciones á 33, y la nuera 
crifitUndfd á 100 000 indianu? chico? y grandes, incíswos los catecú- 
menos* murieron Gfi 003 con la horrenda peste del 16S0, y quedaron 
solos 15,000 neófitos y 19,000 catecúmenos, según consta del informe 
del P Superior L irero, hecho en el ai gu Senté afr*. Entóneos ?p re* 
d lije ron todos S partidos é sol oí 4 y eran: Marañan alto, Pastaza t 
Ap?na y Gu aliaga, según consta del mismo informe. 

4. Ei la 'i 4 er.i., en que aumentó ii):h que nunca et número de 
ne ó ñios y nhierúT)nnua t pues pisaban de IG0 0Q3 en 74 fuibl aciones, se 
re unieron ú rurtido* grande? con los nombren ¡le Marañan alto ; jlíti- 
rañm bajo , Nipos, Pastazi^ G ualla&% y V¿ayale\ mt* ú fines de la 
misma época, en que se perdieron 40.000 en el bajo Marañan, con ía 
invasión do los portuguesas, y casi otros tanto* en H U i y ile, culi su 
rebelión, quedaron loa 4 paUidog con grande dunmaciuju 
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a. En la 3 ^ época, creció y se disminuyó diversas reces 1u cris* 
iiand^d Creció con nuevas y gruid es con quistas y se disíiujiuyfj cotí 
la repetición d*i pc?Lü» y epidemias. Después de U última, qjui fue en 
H 1703, se hizo 1 a numeración de lus poquísimos residuos, y según 
el infirme del P, Veigpl, hecho dos afina despulí * penas queda lian 
en Lodos las misiones 13,000 neófitos y cosa de 0,000 catecúmenos de 
las nuevas eoriquisUs. Los partidos de los últimos tiempos, se red u- 
jirun á solos 3, eo que estaban inclusa * las reliquias de Lodos* rilo 
es á mUíou alia del Murañuri, misión baja y misiun del Ñapo, con 
4 \ poblaciones, lía mas de ella» muy reducida 1 ?* 

ti Los es presados par Lid u?, en tudas laa épora?, dependieron en 
Jo pqlítjcp cn.su en Lera mente de eoÍo el Gobentüdnr de M ai ñas ó de 
eu Teniente Genero), ti cimbra do por el mismo* Pero modei ñámeme 
rn el 1753, se gubdividió el gobierno en 3 tenencias, bis rúale? Ciiil- 
feiiah íos Presidentes de lo rea! Audiencia de Q cutis que di la tu á 
todas estas misiones. Digo casi enteramente, porque en el al Jo Ñapo* 
ti nift alguna parte el Gobernador do Quijos V en el alto Gu aliaga el 
Gobernador de Lamas, 

7* En 1« espimt.nl dependieron también cisi siempre de un solí) 
pupeiior genera), hasta que en lus ó- ti moa tiempos ?e puso un vicc-sti- 
perior en el Ñapo y otro en la misión baja. Lo^ 3 que hadan de pár- 
roros en B irj.i y en Arrliirlona, eran en *us procinrías loa Vicurjos 
del Obi po de t¿uitu; y en todas ha demás los respectivos mirinnerup* 
Tuvieron estos amplísimas faruludes, por diversas bulas pontificias, y 
ú; umnrru '71 ie I» de dar el sacramento de la cení, rm ación, y de dispen- 
sar en la trina proclamación con lo? neófitos, por Breve de Benedicto 
XEV, que comienza* Non solum r de 8 de setiembre de 1 75 L 

6 Las nació u es corrí prendí das en Lodos aquel loa paTlídos, las cita* 
lea se cultivaron poco ó mucho en la? 3 épocas diversas, lúe ron co- 
mo 150; cosa de 40 de ellas,’ del lodo diversas con idiomas matrices, 
y la* demás tribus ó ramas que li aula barí sus d (alecto», poco ó mu- 
flió variados. Todas es fas etan muy diferentes de lo que las pintan 
algunos escritores modernos* que p ^r solo sistema las hacen á tudas 
en todo i ¿tules. Solo conven iin en aer generalmente bárbaras é idó- 
latras: mas cu el carácter físico y mora), eran tan diversas enmu lo 
tengo mostrado de las otras naciones del !L ino. 

9 Unas eran de color de aceituna* oirás de nbrobzadr» y otras 
de cutis tan blanca como U europea: los mas del todo imberbes, oíros 
con muy pitea barba, y otros con ella tari pablada, como los españo- 
les: un iie c-ran débiles y afeminados, y ntrua de gran vigor y fuerzas, 
Murlns naciones eran pequeñas ó medianas; mas otra» riuinero-ísima'?, 
subdividas en varias tribuí independíenle?, con nombres divemm unas 
tío bárharve, é incultas que aun no habían salido d*l primar grado 
de rusticidad; y otra» despiertas, hábiles, ijid intrinca* y con alguna 
CU Hura: unís picíHepa y quieta*; y otra? muy belicoii-i uní- dóciles, 
bien inclinadas y heles; y otras pérfidas, p t versas y da plumo* nn- 
tu/File?; qnaa tenían I i liornas ilirnir.ulos y oirás cnpioíiií, siendo 
vuriu» íle dios dificílimjs de cnU-adenc, y mucho mas de aprender- 
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se, por ?rr o en gran parte 6 del todo guturales 

10 Omitiendo otras diferencian que caracteriiahan á ceda una , de 
que tal vez haré mención deepúe?, eran unas originarias de! Mara- 
ñen y sus rio* coUierale»; esto e?, establecida? en ellos y propaga» 
das desde tiempo inmemorial; í otra* de origen moderno, por ser des- 
cendientes de las naciones díl alto Pirú. Para la inteligencia de este 
punto sustancial en ia historia del Marañon, es necesario traer á la 
memoria Jos últimos Incas* que invieron alguna sombra de Reinado e& 
el Perú, después que lo conquistaron Jos españoles, 

11. Referí largamente en Ja historia aruigoafa t la coronación, nuble* 
vacíon y diferencias que tuvo con Jos españoles Mancocupac II, y ro- 
mo después del asedio del Cuzco, se retiró á reinar en Jas montañas, 
seguido de 40,000 indianos. Se internó por ta cordillera oriental, si- 
guiendo el rur&o del caudaloso Yucny y del Ptiucarta robo, en cu- 
yas provincias ge detuvo y se aseguró algún tiempo. Por la unión de 
esos Tica con el famoso Apurimac, Jos críalos componen el g*an rio 
Ucayate, bají5 hasta los 9 grad. de lat. meridional, según la cu Untante 
tradíccinn, y lo que es me?, según los vestigios del puente re*’, lla- 
mado Yoca-Cbaca, hasta hoy permanentes, para atravesar las inmen- 
sas affuapi de Ucayale» 

12. En estos dilritadírimoa paiae?, Henos de ríos, bosques y monta- 
ña?, ce eiiendieron divididos en trozos los 40.000 Indianos qué Je riguie- 
ron, los cuales confederados corf Jas oirás naciones que habitaban mas 
abajo, hasta ia? juntas con el Marafion, le rindieron vasaílage á Man- 
cocapac, reconociéndolo pur soberano. Dejando e?iabkruia su monar- 
quía en estos países bajo?, volvió á subir y reinó pacíficamente en las 
provincias alta? de Yil Ira ha roba, donde murió en él 1553, df jando Ja 
corona á su primogénito Saíri-Tupac. Tenia á mas de este diros dos 
hijos, qnc eran Cimtito Yupanqui, y Tupac Amatu, los cueles reinaron 
también sucesivamente, 

13. Habida la muerte de Man coca pac, y la coronación de Sayri- 
Twpae en aquelíns provincias distantes, que le rendían va?allage has- 
ta el Marañon, hicieron en todas ellas la ceremonia de reconocer a 
este por su legítimo soberano, especialmente la? provincias de Muyu- 
panribsiF, Turma y Chuncho?. La nuüria de eato fue á lo? principios de- 
preciada por los españoles; mas causándoles después grandes cuida- 
do?, procuraron poner diversos medios para evitar sti? fatales conse- 
cuencia?. El Señor Don Andrea Hurlado de Mendoza III Yirey dei Pe- 
rú, filé el primero que tomó la gloriosa empresa de extinguir sin ros- 
loa ni arma?, la peligrosa sucesión de los Juca?, por medio de un 
pacífico Ira t»HÍo i¿on el reinante Sayri-Tupac. 

14. Valióse por esto de su misma madre Mama Cüéi, que era ya 
cristiana con nombre de Beatriz. E?ta rmiger, capaz y bien instruida, 
?e hizo cargo de que si no convenía su hijo con el tratado cíe paz, 
había de ?er destronado por fuerza, y lo persuadió á que aceptase la 
ventajosa propuesta del Yirey. Salió en efecto Sayri-Tupac de Vi 1 1 - 
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wbamba cotí todo el tren imperial, en el afío de 1 559, y fué á li 
capital de Lime, donde celebró eL tratado aplaudida de todas Jaa gen- 
te*, á txrepcion de la indiana. 

15. Sus artículos principales fueron; la solemne renuncia de pus 
derechos af imperio del Perú, en ra persona y sucesores del Rpy Fe- 
lipe 11 de E^pÉiña; que retuviese los honores y las insignias real*? # 
piíéniras viviese; que Conservase con propiedad absoluta el Señorío de 
V o cay; y que se le diese una moderada renta de I n$ cajas reales de 
Lona. Concluido este tratado, pasó á su Señorío, donde abrazando la 
Religión cristiana con toda su fimifia, tomó el mimbre de Don Diege 
Sayri-Tupac inca , y su muger Cusí- Huar coy el de Leonor. 

16 . Con esta novedad se alborotaron todas las j j r ivíncias que ántes 
le rendían vasallaje, contradiciendo la renuncio; porque aunque él no 
tenia mua que una hija, quedaban todavía vivos n\i* dos hprmannq cu- 
yo derecho decían que tío podía renunciar S&yri-Tupní% Los herma- 
nos resolvieron no hactr novedad alguna mientras él viviese; mass las 
provincias, especialmente íh? parcialidades regadas en las cordillera? y 
en el curso del gran no UcayEile, creyendo que ninguno de los in- 
dolentes hermanos de Sayri'Tupac, llegase á reinar, eligieron y co- 
ronaron diversos Régulos. Uno de estos fué el del famoso Reino del 
Püfíííí, célebre en el Perfi, de que hablaré en el ^ c siguiente, y 
otro de la nacían Chancha, de las provincias de TWms, sobre el cual 
daré noticia, cuando muestre los graves perjuicios que cav^aron los 
portugueses á ín corona de E^p* fia, 

1?. Siyci-Topac, murió de edad de 47 años, haciendo vida priva* 
da en su Señorío de Yucjy, el año de 1563. Hu h ja única, heredera 
del Señoría y de tos demás derechos reservados en ti tratado de re- 
nuncia, casó con D'iti Martin García de Ofiez y Layóla* caballeril de 
ln órden de Santiago, de quien deacíendf la nobilísima familia de loe 
Marqueses de Oro pesa y Alrafiiees, grandes de España. Las provin- 
cias alias de Vílícubamba y Uruhamha reclamaron nuevamente contra, 
la renuncia de Sayri, y coronaron el mismo año á su hermano me- 
nor Cuaitito Yupanquú Mas las provincias bajas del Ucayate y las 
altas de Turnia , que bahía n coronado ya otro?, no rindieron va* al la- 
ge á Cusítito. L i nación Chancha estaba muy agena de eso, porque pre- 
ciaba mantener la sangre real, habiendo dejado su descendencia en ella 
cuando se retiro Man roca pac. 

IS. Muerto Cu «i lito en el 1560, coronaron las provincias alta?, 
el mismo »fio á Tupa c-A mam, su hermano menor, y último de los 
hijos de Manmcnpan. Entrando el mismo a fio á 6 ° Yitey del Perú 
ri Sur D, Francisco de Toledo, hizo pioponer á Tupac-Amaru otro 
tratado de paz y de renuncia. Rehusólo el Inca, diciendo que nunca 
se cumplían hs tratados de los Vireyes . Ofendido con la respuesta, 
y queriendo corlar de raíz aquella peligrosa sucesión, porque Tupac- 
Amaru tenia varios hijos, se preparó para hacerle la guena, y extinguir 
la qiif» podía ser fecunda semilla de rebeliones, 

19 Levantando suficientes tropa?, marchó el rrrsmo Vircy al Coz-* 
Cb en el 1&7L Tupac-Amaru, aunque tenia eobrado ejército capaz dé 
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í¿r liciinr U fiifrrn por muchos afin?, fué cogido de sorpresa ) cou- 
r ti |* iíiuíita á la ciudad de! Cuzco, tkmde le dio ti Vi rey lu 
in u iie s*r rU grillado en un publico cadalso. íSe opusieron ü tg- 
1.1 siiiienfia toda oIího ríe persona e, y pidieron al Vi rey que Id jeto- 
ca*e. Ál»' Cíiivi se mantuviese terco, se convirtió e! Inca, que era muy 
c¡»,»i 3 y bien instruido, se hizo bnu j iz*r t no con el nombre de I) Fe- 
lipe, como mal acríben algunos, &inó cun d de D Pablo, según cúna- 
la de ií.f irmes jurí licm?. 

20. El l-ica murió con grande enterez*, y espíritu noble, y ex* 
borló desde el cadalso á Jos hijos d que reeibiesin la fe de Jesucristo 
por ser la única verdadera. No hubo persona que no siguiese su muer* 
te, la cual fuá repróbala también del R y Felipe II. Su retiraron des- 
pués de su muerte 40,000 de bis i mininos que le seguían, unos por 
ios orígenes del Guaba ¡ja, y otros por los del Ucayale, en cuyos países 
confinantes con U\% cid Mam ños* estaban establecidos los oirus 40>000 t 
que bajaron con M ancora pac, 

2\ Entendido con la digresión Hecha, como diversas naciones del 
Mi rail' >n pean orí ¡rinarias de las peruana?, es preciso continuarla algo 
inap, para re fe» ir alguno* pasos darlos busca de los grandes tesoros, 
tuya i urna corrió dimane un siglo* 
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Historia del Inca Eohorques y de la corte del P a ¡ti ti, 

1, El f-imnso Inca B charques fué muy nombrado y célebre en ios 
Jtí inne del Perú Era e.*tr un pobre español aventurero, Humado Pe- 
dro B horqne?, rd mal luego que pasó do Empana, su vio de ¡mida do 
en Chile. II i dando después por varias partes del Perú, comenzó á 
llamarse Don Pedro, desde el año de lf>59, en que dio en la locura 
de ra-trear ía real sangre de los I mas y hacerse de ella. Para esto 
se introdujo con grande sagacidad entre loé I u diarios Cale baq ules, que 
habitaban en una serranía v i-cina de Tu cu man. 

2 Entraba y salía Dm lí 'hnrques por aquellas montafi-ip, y en- 
mu ni raba con esos indianos, los cmle®, aunque f r-me* y guerreros* 
tratados á en modo y sobre a^untns que les agradaban, llegaron £ 
quererle moho, Significóles su intento de hacerle óe la sangre real 
de los lora*, para de esa sume ayudarlos y sostenerlos ron Jas lu- 
ces y talentos que tmia de gobierno, con Hi luyéndose restaurador de 
su libertad perdida. N » desagradó á lo*; indianos la especie, y comen- 
zaron desde luegn á fomentar y patrocinar su locura* 

3. Presentándose D ■ n P*tdro en la ciudad del Tacuro ¡m» á D ía 
Alfonso de Mércalo, qim era G *b rn ni 'r, le dió 4 entender, quese- 
ría de grandes consecuencias para Ja corona, el ganar la nación de loa 
Gilchaquíes y otras de tierra adentro: que él se ofrecí a para e^ta 
empresa, sin hacer al Rey costo ninguno, supuesto que lo amaban mu- 
cho los indianos; y que para salir con el intento, no Necesitaba ni 
quería uta*, sino que él lo declarare coma Inca indiano. El Gobernar 
ior que pecaba de bueno, como el otro de astuto, no tuvo reparo eij 
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permitirle qun ?d trn tn E -;? romo Iica f atendiendo á la* grande ren- 
ta jaa que le Ivaii ¡a efíód Ni, 

4 il^chu ya Lira l>on B tharque?, quería andar llevad ¿i á h cim- 
brea de los indianos, como los antiguos Licúa de] Perú, sobre *u ?«- 
1 i q portátil. B i fú lesuras cim grande di ligentna s?, andarrío siempre 
por las montaña-, a cu napa fiado, servido y obedecido de éu* vasallos 
htlea. No hallando en parte ninguna los tesoros que buscaba, adqui- 
rió no obstante noticia de que podio encfmk irlos tu n abundan- 
tes como ia tierra» 

5 Fué la noticia f de que los antiguas tesorn? de los ¡ nc as* que no ha- 
bían ruido en manos de ios españoles, ni con el itérale ile Atahualpü» ni 
con la toma dtl Cuzrn, los había traspuesto Mflncocajmc, cuartón so 
retiro á reinar seguido de 4£) 000 vasallos, por las montañas y el Uca- 
yale, donde jna había depn&itado; y qoe I i mismo lucieron con los 
tesoros que tenían escondidos los litros 40,000 jndiamvF, que se reti- 
rar rm á esa misma parte dtspuea de la muerte de T ü pac- A mam. 

fi. hn unirá duda uup tenían era, aobie cual friese l.i parte det r- 
niiiiada donde estaban depositados los tesoros; porque habiéndose di - 
tribuido tollas aquellas genles, un:i* per las riberas del Ucayal-e, lia* 
jando pur Vil Irabamba, y otras por U? del tímillagn* bajando por Gua- 
yuco, solo sabían pr? r fuma, que Íh paite rnv rica y poder o a de esos 
retiros se llamaba Paitíti* según unos, ó VimfC - Gaasi t tegua iitríit, 
que quii re decir t i Palacio 6 la casa bitaca^ la cual te juzgaba mas 
comunmente situada en ias cercanías dül üua llaga, puco «unes út¿ 
desaguar al Mam ñon. 

7 Aletrií iniii con e?la* interesan te? noticias D EtihurqRr?, ende- 
tf zó su marcha en busca de la Casa bhTiea ó Paititi , argüido de poros 
Cah haqiiíes, á quieres había ü nh, la inve&lidu, a de grande* fíe mi 
C urte, y Ja plena potestad de robar y mular (x cuauloa rt paño Ir a pu- 
diesen Llevó á p-ois, para que rn cualquiera purte que él llegase, pu- 
diesen atestiguar la legitimidad tic su real sangre* y el derecho con 
que iba á buscar In* le^onis de los loras -=us usrcnd hules, Pa^ó por 
uno de ios ríos cercanos a] Cuzco» y atravesando * ] Jaujt y sos m m* 
fS ^ ni sur, cogió el rio Guanuco, prinm ro y principal origen de! 
Gumita ga, 

W siguiendo su cur°o, spgim las noticia? adquiridas en orden i\ 
]n «titilar i mi del Paililh liego al siúu mh J correspondí*; roas no ha lío 
en él sino la i (feliz narhui (Je los Pelados* Llamáronlo* «tí los es- 
p,ñdr?, desde que anduvieron en la impresa parreidu del Reino dr 1 
Doiaifn, pilque se pelaban con cierta leche de árbol aea Jos cabelh s, 
é como quieren otros, porque eran tan pobres que n » conocían aiiR 
cn^a fuese oro E-U miserable «ación, que con leba corno de 10 OÜO 
habitantes, era una de la* nriginarbif* dei Perú, la ru*l por d infor- 
me de sus grandes, y por ver á B hnrques en aire de lo ie- 

cibíó de buena voluntad. Nu halló en ella rastro ni n niela de oro; 
mas mi pnr eso pprdió la esperanza de dar con d Paititi, que según 
fUA cuertian, nu debía estar lejos de esos cuntoinos, 

0- Entre Lauto que practicaba las diligejicif^ p rir m c din de sus en- 
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▼iadoF, iió qttí«n r^tar nrioso. Etahler'ó fu monarquía, sk ndn no solo 
abrdeehlo, sino adorado de su? pelados vasallo». Se mantuvo taire ello* 
eo*a de dos años y medio, desde IG65; y queriendo dar*e todo ti aire 
de grandeza que podía, se entretuvo en hacer una magnífica vía rea!, 

desde tas rancherías de lite pelados liarla lu ribera del GuaHaga, p> t 

algunas teguas Abrióla por los bosques, directa, ancha, muy co- 
rnuda y hermosa, y la adornó toda con a¡cos triar files de ramas y 

5 iresq según el uso de loa antiguos pfiuanos, Andaba continuamente 

P*r rita, lleva do en sus pobres andas, cubiertas solo de plumas, é los 
hombros de su* vasallo?, contentísimos con lograr tan grande dicha» 

10 Si alguno de Jos Jesuítas misioneros del Mar» ñon hubiera 
sí hido á este tiempo solos cinco días por el Gualfaga, hubiera rai- 
do en fílanos de Bohorquee, y lo hubieran sarri lirado sus indianos, se- 
gún la Orden que tenían contra todo es pallo!. poros años después, vió 
y observó ron sus ojo* la via real todavía entera y adornada, * i P. 
Juan Lorenzo Lucero, según los informes que hizo á Quilo. Contra ¡o 
enfii fc Tad con los pelados; y llevó algún numero de ellos, para hacer- 
la ¿ inicri reies de ni idioma, porque estaban ya sin Enhorques. 

11 Oesf ngaftadg estrile hallar los tesoros que buceaba por aquella 
p^rte, regresó á tus primogénitos Calrhaqufes, sin duda por informarse 
H ejor cu orden á la situación del Paititi. Por desgracia suya llegó á 
tiempo que los españoles hacían la guerra á los mismos Calchaquíec 

t y insolentados con su? instrucciones, Procuró sostenerlos, por ase- 
sinar fu propia piel; mas no pudo, Fué cogido el loca |>. Pedro, y 
fín re pelo alguno a su* impeiialrs insignias fue preso y conducido á 
Lona donde sustanciada su causa, fuá j-ubl carneóte ajusticiado el 
aflo de I í:(37. 

12 La locura de B- bnrques la heredaron muchas personas del 
Perú, si un [ara fingirse de la real sangre de los Jocas, para inves- 
tigar los escondidos tesoros del P ¡ii ti li . No había en aquellos tiempos 
co a nías valida que la existencia de aquel palacio encamado; y mu- 
chos |o creían, no solo palacio, ó depósito de tesoros, sino magnifi- 
ca y o pule rila Corle de un poderoso Reino, fundado por oque) los in- 
dianos re lira dos del Perú Ninguno dudaba del hecho, especial mente 
i n Ja dudad de Lima, donde lo halla atestiguado con tu sangre ti 
Inca Enhorques* 

13 Mas por desgracia, ninguno fruía la menor luz de cual era 
el pai' donde estaba timada aquella Corte, hasta que talló un reli- 
gTOro del órdrn seráfico, el cual había andado de misionero por las 
monís fias de Guanunn Aseguró este que no solo sabia donde estaba 
Id Curte del Paititi, sino que el mitmo había estado en ella, y habla 
admirado la grandeza de aquel Rrinof que constaba de muchos mi- 
llones de almas; y la opulencia y riqueza de aquella Corte, donde no 
hab:a en^a mas ordinaria, ni mas & lunik me que el oro. 

14 Con etle informe acabaron de trastornarse los celebro^ aun 
de las personas mas juiciosas, por el Ínteres de tantos tesoros; y 
también los de ir.urhoc religiosos de la misma órden, poi el ínteres 
espiritual de laníos mi 11 un es de almas. Dispusieron su entrada ci año 
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ie 1670 Hirieron á propia coala loa gastos de una buena armada» 
varios caLüIlin s de Limar se constituyó ge fe principal de la expedid 
eiun Don líe ni lo de Rivera caballero muy rico: dispusieron que fue* 
ge guisda del mismo religioso, y lo que es mas célebre y digno de 
notarte, envolvieron en mi asunto romancesco á dos Jesuítas de la pro* 
▼inda del Perú, pidiéndolos con grande empeño, 

15. El éxito de esta ruidosa expedición fué ni mas ni ménos, que 
ti que tuvo en ia suya el Inca Dohurquea. Se supone que no pretendió 
engallar aquel buen religioso; maa se supone también, que no estuvo 
en la Corte de Paitíti sino en alguna visión imaginaria. El hecho fué 
que, á pesar de su certeza y de su práctica, volvió la gente muy nie- 
iiOHcabada, con mil trabajo-, desastres y muertes, sin haber hallado 
Vil visto otra cosa, que ules cuales tutus de pobres indianos, de las 
que se ven dispersa* por tildan partes, 

16 Re los dos Jesuíta? que fueron en aquella armado, eoncurrié 
uno de ellos en Madiid ron ti F, Manuel Rodríguez, que había ido 
de Procurador por la provincia de Quilo, el año de 1682 Preguntado 
po¡ él pobre aquella expedición, á ma? del informe verbal, le mostró 
en sus escritos la cláusula siguiente: "Lo* soldados no hallaron el oro 
que lee había prometido el religioso, sino trabajos, enfermedades y 
muertes; y nosotros no hallamos los millones de almas que afirmaba 
haber visto en el Failiti; pí bien hablando con la gente de Chuqutsact 
que guiaba, dicen que atribula á etirauto de loa indianos, el no encon- 
trar su corle** (a). 

IT- Las voces vasas sobre aquella rica corle y poderosa monar- 
quía, tuvieron bastante fundamento. Todo e¡ error consistió en el arbi- 
trario nombre de Paititi y de casa blanca que jamas hubo, y en la 
ignorancia del verdadero sitio donde estaba. He dicho ya que los nn- 
ilnref de peruanos que se retiraron con Mancocapac y después de la 
muerte de Tu pac- A maro, se establecieron en los países de los rlus 
que bajan al Mam ñon, fundan du principalmente ia rita nadiin Chun» 
cha, en la provincia de Tarma. Do esta sin duda corrió la fama confu- 
sa; mas ignorándole su verdadera situación, que tra en el Cerro de la 
íuí, se buscaba muy lejos de ella, 

18. Quien primero tuvo la verdadera notiria de este Reino, de su 
limación y de su poder y riqueza, fué el F« Juan Lorenzo Lucero# 
misionero del Marafion* Haciendo este el suplemento 6 segunda par- 
le de su largo y concisísimo iufuiroe, tabre muchos puntos de lae mi- 
•iones, el aft>* de 1681, dice subre la presente materia lo siguiente. 

19 ''A 30 días de navegación, desde mi pueblo de Santiago de 
la Lngvna, subiendo nn pnr rl Goallaga, sino pnr otro río murltu ma- 
yor, que baja de-de el Cuíco, -C ha tenido comunicación ron La ran- 
cherías de cinco pequtña? naCHines, en que hay bflMa 10,000 ¡ud irnos, 
y se ¡laman lo* Manamabobos , Campas* Remos, Vnibvesas y Piros, 
de Iris rúales ■tdammle loa primeros soe algo nuiurroans y de ellos 
lengo ya formado el pueblo de San Nicolás. Loa Piras ([lie no enn 
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mas que un» parcialidad de su nación muy ruimproF®, habitadora de musí, 
ariib- , tratán y comercian con «Ir» nación dilatadísima poco dictan- 
|p t la cual túne «u y descendiente dé los laca?, ó que á lu menú» 
se tiene p«t tal. 11 

20 "Las tierras que habitan pon mny rica®, y según lus cómputos 
que hago por loa informes de bis Manamabobos f serán mas de 100 000 
a luía* , bis que hay en los pueblo* y rancherías de ese Inca, Hp visto 
yo mismo y hé tenido en mis manos algunas palmus, medias Jun%« l 
«régeras y diversas cusas semejames del uro de aquella nariun, IVKs 
abajo de esa* naciones está la de lo* Cntibena ó P □ñivos, que *. a 
como 15,000, lo? cuales se hallan conmigo de amistad y paz, muy 
próximos á recibir el Evangelio; y estos mismo* me han ofrefiJo ganar 
y reducir á lus Plrof, pm cuyo medio no se/ia difícil ganar lambí* n 
á toda la gente del que llaman Inca/' 

21. "Subiendo, prosigue, snío riñen dia?, desde Sun Mago por 
el Gnallaga, está la nación de los Indos, ia cu I habla la misma 
lengua fíe los J tipos que tengo en Santiago. Consta de rusa de 
7,000. D ?de el rio hasta las ranchería?, limen abierto en lo* bus- 
ques un camino largo de algunas leguas, ancho y muy hermoso, ador- 
narlo lodo do arcos bien hechos y min his dures, &t ” Prosigue lue- 
go to que ya queda dicho del Inca B diorque?, y añade oirás muchas 
interesantes noticia?, muy largas de referir aquí- 

22* Con este informe y con otras pnt tenores un ti Han, supieron 
en el Perú con cereza, cual era y dónde estaba situado *1 verdad uro 
Paitrti y depósito de eran ¡les tesoros.' Mas el Régulo Chuñe lio, no 
solo quilo á lus peruanos la gana de ir á buscar su Curte, sino qnie 
cnu?u también conliñG"? temores y ?n*tos á la ciudad de Lima, como 
)n diré á eu tiempo. Lis nariones inclusas en ía? mMunes deJ lia* 
Tañ'-n, Jas cuales süii deseen dientes de tas peruanus que se reí irán n 
hacia esa? parte?, sen prineipalfíii ntc los Peladas* Jítipos* Punvs* 
Che peas, €tfriÍbo$* Piros* Ca ñipas* Unt huesas* y Remos, Puesto eo 
claridad ésto punto, paso á otros reservados para las ti es épocas que 
prbpuse. 

iíesií/ften dé algunas puntos de Ms misiones en ¡a primera époc* 

de ellas. 


1, 'He théádo hasta aquí diversos puntos que pon como genera- 
les á las misiones del Mato ñon, reservando para sin épicas distinta* 
solo tres; l.° ES de las naciones que en todo o en parte se cultiva- 
ron en" cada una; 2 * El de los operarios que entraron el trabajo- 
de esta viña: 3, 3 El de las fundaciones que ellos hicieron en p*a£ 
mismas naciones* Li 1.® época fué de 43 afí >*, desde el I63t&, hasta 
el 1Í»S3: de ella y otila mas escribió el P* Mtnuel Rodríguez un to- 
mo en folió* fío obstante, omitió no pocos puntos bu^ Lancia le*, difun- 
diéndose en oíros de menos monta; y escribió nrial, aunque sin culpa* 
algunos de ellus* Las naciones üc e*la época fueron: 

2, A guanabas Chancho* Gaeo O tanávfa 


pEL REt.NO DE £UIT ü> 


Í 3 «) 


jiguanas 
Ata guates 
A uñaras 
Awg-ir&e 
Vh*i mi GAITAS 
Chapas 
Ch tt y avilas 


Ckitritunas 
Cingaquchustas 
Cocamas 
Cíjcamillas 
C >r ojiadas 
Cutí tía ñas 
Cutres 


Al a nam abobas 
fila par i ñ as 
fiíaiaas 
Mayor urnas 
M i se u aras 
filan Uh. es 
Oas 


Pandavtq uag 
P iranaparus 
Roamaiaas 

Ug furas 

rivibs 
Ztpas 
Zapar ras 


3 Cuando mas II ó 12 de estas sen nanoros mn lengua 5 ! ma- 
trices. Lks reatantes ggri tubas que habían dialecto? de uh&*, N* <?s- 
t< i y i tu putMu tn las propiedades particulares de cada una, ni alcanzo 
¿ decir las que sé de varías. Apuntaré por eso las de tul cual. 

L »s Avigiras* fueron muy numerosos y divididos en muchas ra- 
tudas las nuiles hablaban un solo idioma, con papa varieuad en 
tres de tribus, Filaron iodos tdtos fáciles d e rs rsi ■; mas lue- 
gn ae m istrarnri péilid^s y de mala fe, especialmente los Net a*. 

L *s CAan&Mfp t pon una tribu de la nacían Ck-iyapitd, muy nal 
y d^ pequedí iiuius alcances; mas no eqn tía la gian nación C/t on A a 
de Tirina. 

Luí CiJigrtcurhuscas, una de las nariunes descpáifi Hiles del Peni, 
]a cual está txbri^uidii* tuvieron e¿fs imtrtlire, que quiere decir n ri- 
ces cortadas* porque todos ellos se portaban a rai¿ las na. ices en U 
ihfli'Z, para horrendo , ilistiniiTO de su barbarie. 

4. L is Cocaína** ; fueron uumtTfJSus, y todas sus parcialidades ha- 
blaban un solo idioma npliy difícil y. liarlo copioso- Esta nación (prvz t 
pérfida y cruel, se i i c n e corqnprpenic por tribu de la Omagua, y p »r 
tul la pondré en ,1a ttpda general» solo porque el idioma de ambas tie- 
ne mucha añfjogíi*. No obelante, pitra mí son naciones entera m ni te 
diverja?, no solo en d qpV^qter fínico y moral, sino también en el 
idioma matriz. El tpm este parezca uno solo en loa lie ropos mnayr- 
nu?, proviene sin duda de lo que redera de ellos ti P. Rodngii' z, 
y pí: que en la gran pesie del lfi^O, huyejari Jos Cocamas por el Ma- 
rmitón sin saber donde ib:in t y dieron casualmente con h s Omaguas, 
habitadores de sus isla?, los c pal es los recil/ieroji y los tuvieron hos- 
pedados por lodo un afim Esto, mismo lo refiere c! P. Lucero en el 
i 'firme arriba citado; y de esto injsrno infiero yo que cu cae a Su tu* 
marón mu lúa mente mucho de *m. idioma?. 

5, Los Gaes 9 (labitníjgies del Bu m bonaza, aunque numerosísimo?, 
hablan todos un *nhi idiomu ^ m variedad. Es absoluta mente entre to- 
da?! )a de mrjor carácter físico. La es-tatura rs generalmente mas alta 
que lo comu ¡i de las naciones la fuiij cu«i blanca y el cabello aun- 
que negro, dúo. Todos I s miembros )ns tienen per (belísimos, y e* un 
encamo ter H aire gentil con tija adornos i únicos y armes- Su ptSeter 
mmal es no ménos participar, porque son tan valerosos y atn vidn?» que 
101) de ellos se botan contra I 000 de cual pilera Otra nación, y eale® 
ImmfitnleB' Sus correrlas y hostilidades por los rin?, hasta muy abajo, 
dieron mucho que hacer ti loa Gobernadores de Mainn?; y su fama 
era tu la dudad de Qaitu un grande, que igualaba al deseo de co 
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fiocerle, el temor de sus sangrientos hechos* 

6, Salieron del temor y saciaron el deseo, viendo 60 de e«tos que 
salieron á Quito con el P. Francisco Fernandez, el afio de I6b2, Fue- 
ron celfbradísimos, les hicieron muc hus regalo», y fueron eolemnemen- 
la confirmados por e] Obispo» Eran estos de! pueblo de San Javier, 
fundado por el P. Cedtñn, quien unió en él 6.000 Gaes, y se aumen- 
tájon después hasta 7,C00* Mas se perdieron casi todos en el 1707 pop 
cau=a de solo? rustió apóstatas, que dieron el martirio al P, Duraugo* 
Huyeron con e&a ocasión, y solo pudieron recuperarse algunos* 

7, Loe Mar. am ababos, dividido» en alguna? tribus, eran tan bárba- 
ros, que aun después de unidos en una población, que constaba df 
2,400 personas, *e ci nsumieron en guerras civiles, disputando á quien 
pertenecían las calaveras de unos enemigos suyos, ó los malea habían 
tí uerto en un combate* 

K Loa Mayor urnas, que también ?e llaman barbudos, son una na* 
Clon, particuldriaiirra en tu carácter físico y moral. Tienen iodos ello* 
g ande y muy poblada la barba, con pelo lubin y cútis tan bienes, que 
n.ae bien que españoles» parecen inglecei ó flamenco?. Para ter temi- 
dos por la fealdad, hacen muchos agujaros en ambo» labios y naricea, 
eu que colman otros tantos pon te roe ó palillo», loa cuales se mue- 
ven al hablar ó reírse, haciendo una espantosa figura. Se tiene esta 
por tribu de la nación Urarina, solo por alguna afinidad en el idioma. 
Mas yo cien ser nacii n muy diverja, por la t alera diferencia física j 
moral de íes do»* Los Mayorunaa ion incomparablemente mas nume- 
rosos y divididos en muchas parcialidades: se hallan en todas las mi* 
piones altas y bajas ron varias propiedades tm particulares á dlue* 
que no te observan ni en la Urarina, ni en otra nación alguna- 

0- No anden jamas por tos ríos, sino por Jas selva», siempre ea 
escuadrone» volantes, sin fijarse en pane alguna, sino mientras dura tal 
ó tal fruía ó cacería, formando entre tanto sus ranchos de hojas y la- 
ma?. Llámense por e*n loa Gitanos del Marufion, di fie ¡limos de re- 
ducirse. á poblaciones estables; y cuando se agregan á otras, huyen 
luego ó mueren de melancolía. Son estos )ng únicos en toda» las mi- 
siones, de loa cuales se sabe que comen carne humaos; mee no de 
su? enemigos, ni de otras personan que mattn para esle fin, sino sola- 
mente de aquellos que enferman de su misma nación, sin dar tiempo 
á que enflaqueacarí. Cuandu alguno de ellos es ya cristiano y se ha- 
lla en pueblo de otros cristianos, luego que enferma, llora amargamen- 
te su desgracia, de que se lo han de c< roer ]us gusanos, cuando se- 
ria mejor que se lo comiesen tus par tenue y amigo?. Este es su enn» 
suelo mayor, y por eso apenas se siente alguno enfermo, ruando com 
grandp gusto y alegría, te ofrece por fí murro al degüello. 

10. El generoso y noble carácter de bis Mamas lo ei presé, ha- 
blando de su descubrimiento; y su belicoso furor, cuando n ferí su re- 
belión contra la ciudad de Burja . Lo que es la nación Jebera, 1» iha* 
noble, la mas fiel v la mas amable entre toda», lo dije al fin del $5. 3 
y principios del G. ° . 

11* Los mUjoneros que entra ion en la 1* ® época á ti abejar efl 
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hs etprmífoi nfirionaa, fueron 22 , 

r¿. ¡Siendo toJu? dignos de eterna memoria por Mi* hechos, a pe* 
na* podré hacerla en parliutiJar de algunos mas ilustres. El P, Gas* 
par Cujía sardo de nación, fué de cat¡a noble y de escogidos talen- 
los. Lie ó á las Lidias ti 1034 Siendo misionero en loa Pies y Gua- 
nacas del Pop¿yan, pasé por primer fundador y superior de las mi- 
sione? del Marañan, donde fué el primer párroco de B irja y donde 
trabajó gloriosamente, como queda dicho* Fué Rector y dos vecea 
provincial estando tu da vía unida la provincia de Quito con fa de 
Santa Pe, Estableció en el nuevo Reino las misiones bárbaros del 
Orinoco* Pjsó cargado de acusaciones á la Cuite, llamado de ella; m&a 
habiéndose entre tanto conocido falsas, fué recibido con la declara- 
rían de bu inocencia. Volvió por el voto que tenia de morir en las 
fxúaicjnee; y llegando a Cartagena de ludias murió allí, Heno de vir- 
tudes y merecimientos el 100?. 

13. El P. Lucas Cueva español, fue uno de los mayores varones 
en letras, en santidad, y principalmente en el ardí en le celo de Jas al- 
mas. Pübó á Indias en el 1031: fué dea lirado por uno de los dos prime- 
ros fundadores de las mibiüiiee: trabajó en ellas incesantemente pop 
$5 años, venerado siempre en todas parte? como un 8a íi Francisco 
Javier: gané á los Jeberas, Cutinanas , Aía^waící, Roamainas t Cha~ 
fas, Zapas, Zaparra t y Coronadas: trabajó inmensamente por hallar 
un camino abreviado, para Ja salida de fas misione?, y padeció lo 
que no es decible por mantener la entrada de Archtdona , Murió en 
Quito, en su última salida, en el I0?2, de 70 año* de edad; y para que- 
no acabasen ?n cuerpo con el empeño de participar de sus reliquias, 
fue necesario que d Gobierno pusiese por guardas á las personas del 
mayor respeto. 

14. El P. Francisco Figueroa, americano de Popapn, fue de gra* 
fama en toda especie de literatura, pero mucho mas en todo genera 
de virtudes llamado por todos el ángel de las misiones. Funda á 
los Agúanos, y siendo superior, procuró el mayor bien de todas las 
misiones. Murió mártir, á manos de loa Caramas, en el 1G6(>. La 
puco que escribió de su vida y martirio el P. Rodrigue?, se halla ruó- 
nos mal, que todo lo que publicó el F. Casani en los Varones ilustres. 

15 fcl P Raimundo Sarita Cruz, americano de lbarra, cuya vida 
publicó también el P, Casani, fué otro de toa mayores varones en 
santidad, y unu de los que glori tramen te trabajaron en tas misiones. 
Fué el primero que aprendió la lengua cocaína, é hizo arte y voca- 
bulario de ella. Ganó y catequizó á lúa Agúanos, Miiyorunas, Panda- 
vequea y^ Singaeuchuscas; hizo diversas poblaciones; y fué el prime- 
ro que emprendió en buscar y abrir camino recto de las misiones á 
Quito, que era uno ile los mayores trabajos para ellas; porque entran- 
do en 3 ó 4 meses, por la vía de Lnja y Jaén, no podía salirse de 
ellas, sino en mas de un aña, rodeando por el Perú, Abrió eí cami- 
au del Ñipo, y el del Pusiaza mas breve de todos para atravesar di- 
lectamente la cordillera; y acubada este murió abogado en un lune<- 
tj en el. año de léfcS* 
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16 FJ ? LiWs ^íjjana ríe Guayaquil, perfrntLimn imitad *r d*‘ 

Lúa Gmzigi, de vid* nrigpJift&J, y ausierÍM'Ui penitencia, cale* 
quzóy bautizó di vh^hü na cianea- del Ptslazu, en Ua males fundó tres 
pui-bios. Eu uno He ello» murió mártir ríe U caridad, sirviendo á loa 
•pealados, en el 1660, Úe edad de polos 2H a Has, con el consuelo da 
morir último, después de haber servido á todos. Escribió su vida d 
mitmn P. Ca^arvi. 

17 El P- Juan Ci macho, espafí *1 de ilustre santidad, cuya vida, 
que parece una nuv la, din á luz compendiosamente el P. Jacinto Mo- 
ran en la vida de la V V, jVliriana de Je¡*us y Paredes, üb. I, ° c. 6 3 

IS El P. Jjan L trenzo Lucero de Pasto, he dicho ya que fui 
el mayor hombre que eo el siglo 1? v ; ó el Reino de Quito* digno poF 
su sabiduiía y tálenlos de gobernar una entera monarquía. Fue quien 
maa y con mayor gloria trabajó en las misiones del Marafion, Ganó 
h mayor parte de las naciones, y su faina esparcida por kig bosques mas 
retirado?, hiz i que los indiano? saliesen en bu«ca suya, pareciendo co- 
sa de encanto el imperio que Dios le dio sobre }u 5 corazonta* El P + 
Vieyrs Predicador del II ey de Portugal, que lo trató por cartas, asom- 
brado de su sahidui ía y de sm hechos, contrapuso en «ti* de sus obras,, 
al Lucero de occidente con el Sol del oiinriie Sm Javier- De 29 años qu* 
estuvo en las mUinnesv faé superior loa 30, y fué sacado para Rector del 
colegio de Popayan, en el 

19, El P. Pedro Suarez de Cartagena de Indias,, jéven angelical^ 
deseosísimo del martirio, présenlo al Superior un me morí al, Afirma- 
do con la sangre de sus venan, pidiendo el ir á bis misiones. Fué el 
primer misionero de Id? Avijira*, y también d último en su gran po- 
bliclon de Sao Sebastian. Peí vertido el Cacique &irv poder sufrir pí 
yugo de la Religión Cristiana* te dio la gloriosa palma del marti- 
rio que había buscado con anhelo, el afín de JGfiX 

29. El P. lunario Navarro egpglkiL fué primero misionero en loa 
Guanaras del Pu payan, duale trabajó inmensamente* Pasó & Jas del 
Marañal, de edad de 00 año?, y con ü miando en el la a su gloriosa fa- 
tiga con fervores de ¡ó ven en medio de su edad y de sus mates, mu, 
lió santa iii3 n re de 76 año* en el de 1670. 

21 El P, Amustia HurUdu de Panamá, que hallándose d* sn- 
perior de bis misiones, reaidia eo el pueblo de San Javier de GV 
Llegaron allí dos mulato* He r¡da estragada, perseguidos He 1» itreÉ?- 
cia en las rí «Hades- Por Jos escándalos ron que crios perturbaban 
pueblo, los amonestó con buen modo, y no bastando, con eficacia y 
severidad, amenazando echarlas dei pueblo. Ellos se declararon mus 
bárbaro? que todo* los indianos, y enfurecido el uno contra el P, lo ma- 
tó á pufUhdas. Luego que lo advirtieron 1 08 indianos, buscaron al 
muíalo yi escondido y lo hirieron pedazos, 

22 El P. Nicolás 'Durando de Ñapóles, llamado ántes LanzñfnsmV 
fué uno d* los insignia o peí ara ríos, á cuyo celo se debieron no po* 
cas conquistas y fundar iones. Pa-ó á Indias en el 1632, con el expre* 
10 destino de las misiones del Marañon. 

23- Uu indiano jóvei qu» la acampanaba referíale, qu» habiend* 
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Hilado el pneMo poco antes, sin misionero ninguno par bastantes 
meses, habían ido dos indianos á visitar otra parcialidad de tos mia- 
nioa Gaes no reducida todavía, donde üb-¡<?r valido la vida libre y di- 
aofuta 1 fe habían aficionado de ella y resuelto á quedarse* para go* 
zarjas que ios bárbaros les aconsejaron que volviesen a sublevar á lo- 
dos los ya cristianos, para que lograsen de la misma libertad, no ad- 
mitiendo mas misionero, ¿ matando al que fuese; porque todo eso de 
religión, no era sino ficción de ellos, para quitarles Ja libertad y los 
gustos, por el ínteres de una hacha, Añadíale que hablan hecho esos 
dos efectivamente sus diligencias para sublevar á todo?; mas que ha- 
llándolos firmes en la religión, se hablan aquietado y reducido á vi- 
vir cristianamente como los otros, 

24, Estando un día el P. en su casa, vid entrar á e?os mismos 
dos, acampa fiados de otros dos mas, únicos que habían podido per- 
Vertir, armados todos de hachas* Recibióles como quien sabía á lo que 
iban; y al ir á hablarles hincándote delante do ello?, le abrieron la 
cabeza con un golpe de hacha en el 1707, 

£5 fustigados de los delincuente?, huvemn todos los fieles India* 
no?, que no eran cómplices en el delito de lo? cuatro; y e&tuí, para 
que nunca volviesen aquellos, redujeron á ceniza? todo ei brllí-imo 
pueblo de San Javier, que pared a una pequeña ciudad bien ordenada, 
con 7,000 habitadores, Pasando luego el F. Brayer, misionero del ve- 
cino pueblo de Andoa?, recogió cn?í todos los fugitivos inocente?, y 
ie puso á restablecer el pueblo; mas con la voz de que los deli pruenteg 
volvían con gran ejército de bái buroa, volvieron á disiparse y perderse 
casi indos. 

2t5. EE P. Jo?é de Cáse?, fué docto, elocuente y renrrsido por 
gran virtud desde joven, Mandólo el superior de las misiones, el b f|ii 
de 1GW7, para que se viese con el Virey, porque protegidos .le él Jos 
misioneras Fruncísraiui* de Lima, pretendían introducirse por fuerza, 
en la misión ya establecida del Ucayale: presentó al Virey urj me mo- 
fla I, y no teniendo * ferio, ie dijo: que no había de trner efecto la 

Í r- videncia que premeditaba dar; y que é apelab» al lieal Consejo de 
odia», donde pabia que «cria atendida s-ti justa causa. 

27 Puso el Vir*yen ejecución la previdencia que él habla pre- 
meditado, y fué mandar misiuonrns de Sun Francisco con soldado?, 
pina que desalojando estos á los Jesuítas ba^ta la gran Córame, pil- 
me -en á aquellos en poseainn de todo el alm y bajo Ucayale, Ningún 
religioso ni soldado llegó á la? misiones, ni volvió á Lima, porque 
todos fueron muertos por ciprios bárbaros en el camino. 

28. Interpuesta la apelación, y haciendo también el Vi rey su re- 
curso, ú la Curie, eaho en pleno concejo, la serurnna definitiva con- 
tra el Vire y Declaró por cé lula real que llegó á Quito, en el IfiíSS), 
el Sur. Carlos 11, que Ja* misiones y reducciones del bajo y alto Ui a- 
yale, hasta los Pajonales, donde habían llegado las conquistas del P, 
Rictcr, pertenecían á lo? misioneros Jesuíta* de Quito; y mandando 
«l Vi rey sucesor. Conde de 1» MoncLuvii, que sí dichos Jesuíta» ha* 
bie&en a¡Ju desposeí Jos, fallen luego repuesi&i. JEIj de ¿upoaer, qu« 
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dicho sitio lie Tos Fajona/ee* es e*rra d* /a unión *Tí] Jonja ron 
Apunóme, desde donde ee llama Uciíynle t á los II grad. de altura 
meridional* 

20* Sacado el P. Cáseg de las Misiones, pata Rector y Maestra 
de nocidos en el colegio de Lutacimga, hizo al. i aquella prn feria qu* 
referí ya {»)* Siendo últirnomeme electo Procurador para 1 *n Corte* 
de Madrid y Roma, mudó en Cariñena de ludias, sobrecogida de 
una grave enfermedad, el sño de 1693, sin llegar á Europa. 

¿0. Los pueblos que fundaron los misionero* de esta época, fttr- 
ron loa siguientes. 

1640* Concepción de Jeberos, 

1 G 10- Santo Tomé de C u ti na ñas. 

1646. San Luis (ion zaga de M&inas, 

1046* San Ignacio de Luyóla de Maínas. 

1047* Santa Teresa de Main as* 

1050. Santa María dtl Ucnyale de Cocamas, 

1052* Santa María de liua llaga de Cocamas* 

1653, San Francisco Javier de ios Agúanos* 

1653, San Ignacio de los Barbudus ó Mayorunafli 
1653* Nuestra Señora de Loreto de Paranapuras. 

1653. San Pablo de Panda vequeg y Ciftcji cu chuscas 
1653* San José de AfaguaLe?, 

3 650. San Antonio Abad de Ins Agúanos, 

165?. Los Ángeles de R ñama i ñas* 

1651). San ¡Salvador de Chapas. 

1659. Nombre de Jesús de Coronados. 

1665. Nuestra Silícea de Oaa* 

1665. 8a n Sebastian de Avrgiras. 

1670, «San tu Alaria la Nueva de Uc ay alea, 

1670. Santiago de la Laguna* 

167 1. San Javier de Chnmiétiros. 

1671* San Lorenzo de Ti v iloa* 

167 L San Estanislao de OtanaTiái 

1671, San José de Maparinas. 

1671* San Francisco Javier de Gaes. 

1672. Tudos Santos de diversas naciones* 

1672. San Juan de diversas naciones. 

1073, San Salvador ú* diversas naciones, 

1674- Nuestra Señora de Loreto de diversas nacientes* 

1678. La Presentación de Cha ya vi tas. 

1678. San Antonio Abad de Municher, 

1681. Hmn Nicolás de Matiamaboboa. 

1682. Los Naranjos* 

10 . 

Resúmen de Ja segunda época sobre la misma fll atería. 

1. La 2. p época fué de 44 años, desde el 1683, hasta el I72t r 


(a) lib, 2 . ® $* ° 10 . 
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£4 ella sa cultivaran poco 6 mucha U* siguientes naciones; 


í ¿7 ppaí. 

/7 íu:\?, 


Ja** ararte* 

Andu'i't. 

Atíbala?. 


Che peo*. 
Com titos* 
V ututos* 


Cahuachcs^ 


Lt Mistas* 
Alatli fiabuas» 
Müichovos. 
Omaguas. 

Pd tit}^ 
Patas* 
Paraguas. 

P * Luios, 

1 J tuches* 


Piros. Ibanomas, 

Remos. le ahuates. 

Simigées* Yetes ♦ 

Ticunas. rus. 

Un ¡huesas. Yur ¡magnos. 

Uñanos* Za parras. 

Jr tipos. Zeunas. 

Yaguas. 

Yamcas , 


2 La nación Andoa fié numeirréísirr a f dividida en ocho grande* tri- 
bus, cüh ilisHnlii'S tu mbrtr* y diáLanit* unan de atrae, con un solo idio- 
iuüí muy quietas y dodlrg. 

JLi nación Catnpa* una de las desrendierüea del Pera, con un so- 
lo i liorna, erá mucho mas numerosa, con íi tribus de distintos nom- 
bres que parecían naciones diversas. Eran feroces, de pésimo natural, 
y enemlgri declarados de loa españolea y de la religión cristiana. 

Li Chopea* «'i'* de las desremüemea de) Perú cía corta, dividida, 
flri solas rh a tribus, y aunque guerrera no de mal genio, 

JLi Centava* otra deseen di* rite del Perú, era bien numerosa, divi- 
dida en 4 grandes tribu», con un idioma, guerrera y que preciaba de 
valiente y noble. 

3. La Guaina* otra despendiente del Perú, no era de laa maa nu- 
pierusa?, y su» tribus manten tan <■! mismo nombre ¿ idioma, sin dife- 
rencio alguna. Nu eolu preciaba, sino que en rtralida-1 era la mas va- 
lerosa y guerrera, despierta, instruida, capaz é industriosa, y al mis- 
ino Lie in po Id mas soberbia, aunque no de mal genio. 

Li Omagua, muy numerosa y dividida en divcisas tribus, con el 
ünjur, mas impío* j y mas dulce idioma, era riel sir guiar istmo carác- 
ter que ya describí en el 3 tí 0 

La Pira, oirá ríe las descendientes riel Perú, aunque dividida es 
sola? tí tribus era la mas numerosa de todas, teniendo tribu que pa- 
saba de 15 000. Era de genio altivo y guerrero, y los tí Caciques de 
su» tribu*, ron numbiea di^tí;Uüs, parecían otro* tantos soberanos in- 
dppen íiie ntes* 

4. La Payagna* con cuatro tribus, fue nnles y después de ronquí* 
lads, la mas pérfida y I* de peor carácter, por U qué dió mucha que 
üdcer y que padecer á Jos misioneros, 

L j i Simigac* habi -adora del Curaray e* enteramente diverja de la 
Si migue habitadora del Tigre, de la cual hablaré en la 3 . * época, Nu 
conviene el idioma de lúa do* en cosa alguna. Li del Curaray es tan 
numerosa, que íb divide en 10 tribus, con diversos nombres, y notable 
yarifidail en el idioma. Son poco guerrera, é indiferentes albionyaí 
zya!, con veleidad notable. 

La TÍcr¿na t es pequeña y de buena índole, 

La Jitipa s otra do las des mulle filas del Perú, es mediana y tlm* 
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d i «la. en 3 tribu?, picudo una de ellas la de los Piladas vasallos de) 
Inca B i hurgues, 

5 La Turnea, muy dilatada y dividida en í) iribú?, rnn nombres 
dUlintftP, es parifira, dócil y de amable g* ni«, Bu idioma, ti mas cur- 
to entre todo?, es entre todos fl ma* ardua de aprenderle; porgue cons- 
ta ndo cada palabra de un gran numera de vocales y cu nao minie?, hs 
pronuncian del todo gmui alnu nle. 

La Jcahvate es coro, dividida en dos tribus, y no de mal carác- 
ter* Los / tiritó y los Yurim agua$ t sori ¡giia’mente cortos, niH' de idio- 
mas Hueramente diverso* D ? los Ze tina s mas numerosos, dividid* s tra 
tres tribus, apenas ha quedado memoria. De las 31 nombrad^ son 
19 en todo diferentes, y Jas tiernas tribu» de otra», 

6 Los Futios, que son tribu de los Jitipos, aunque Amigues cris- 
tianos, mantuvieron una rarísima propiedad, tienda en e» gentilismo, la 
cual no se ha oido de nación alguna. Era esta la de la cirninrídon 
de las mugerep, la cual descubrió el P Adán Vid man, el 8 fin de 17til, 
Fué esta tribu conquistada por el P. Joan de Lucero* el tifio de 1070, 
y agregada á bu principal pueblo de Santiago de la Laguna. En to- 
pacio de 99 años que vivían ir r i? tUn ámente, no habían dado el me- 
nor indicio de *Ma ceremonia, acostumbrada desde fu remota anti» 
gñ- dad en el Perú irlo en hs mugere?. 

7 Cieian que no se oponía á la religión cristiana; mas la juzga- 
ban tan indispensable, que la muger que no halda pasado por i lia na 
podía cacarse, v si lo hacia por alguna ignorada casualidad, era repu- 
diada como infame, y vista como opinbift de la nación, No es de du- 
dar que e?la hubiese sido una costumbre religiosa, mas de qué orígt tt 
haya provenido, es del todo inaveriguable. 

8. Lo cierto es que lofl Jitipns Panos la acostumbraron ruando In- 
fieles en el alta Ucayale, y que prosiguieron con tila en el pueblo de 
Santiago, sin que en 90 afina se tifadfictete A ninguno de tantos mUi»- 
ñeros Para cautelarle de ellos, hacían la ceremonia en los que Via ma n 
tambos del río Gu&llaga, donde á cíe ríos tiempos iban ron prt texto rf+ 
cazar, ó de tal ó tal fruta* Nevando a las jóvenes de dore á catorce 
afias* Para darles valor las embriagaban; y hecha la sangrienta ope- 
ración, paia lo que había maestras ü sacerdotiza** les puntan un parche 
de barro frtscu. Concluida la ceremonia, la ceb braban con otra bor- 
rachera; y solo así quedaban hábiles para turnar estado» y para salir 
del peligro de perpetua infamia* 

9 L^s operarios que entraron en e=ta época, fueron 43 El P Hcnri- 
que Ricler ah-men, ftré uno de los mas ilustres de esta época.. Tuvo smü- 
pnslolado en e) Urayale todo enteró, donde aunque estaban amistadas ya 
algunas naciones, gano y catequizó a murbas otras de las rtumerusat 
y soberbias deére nóten íes del Perú que quedan expresadas* De eu apovto- 
íudo de cerca de 10 Hfio$, hasla coronarse con la iUtatre palma del 
martirio, se halla no poco en la* Cartas edií’caníp?, T. 8: en el mena- 
logia de Pelrígfiim, T* 2, fol T 4: pero mucha mas en lúa manuscri- 
tos t ng' mies del irchivo de Quito* 

10 Hizo 7 fundaciones, las ma? muy mime rosa ?, y aumentó 19 
que halló de San Ni jolas de M ana ma bobos con otras tribus de la mis- 
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imí nación, toda entera por catequizar. \l ver aiís rápido* progresos la 
mee soberbia y f rnz nación ¿le los Campas» enemigos declarados de! 
nombre cr ir lia no y de! español, satisfecha con sus í) tribu*, en que 
¡tasaban de 40 mil hombres dt: armas, y coligada con los Piros Upaia- 
ii nabas, numerosísimos é igualmente aubfrbim y terribles, hizo pv r 
rnediL* de embaja lores el firmal reto ó desafío al P. Rieter, 4 todos 
Jos españoles de B uja, y á Indos los ya cristianos de las naciones 
indianas, dándoles el plazo de seU meses, para que ¡se previniesen enal- 
to les fuese posible. 

!! Lleno de temores el P, Rieter hizo saber de todo al superior, 
pidiendo kuxíTíh, y dio no obélame una varonil respuesta, con fingi- 
da pero graciosa Arrogancia; mas ron tanta a pariendo .leí gran poder 
de fo* cristianos y de éim ir resistibles arrníi^ que ncoba rilados toe 
Campas procuraron su tt f i -ti r| y g una solo de lejos. Ma* como e^la 
amistad f ié fingida, se encendió mayarme ti te el odio, con una ocasión 
oportuna, 

12. Fué el raso, que cansados los Con i vos de ir anualrnente á 
las correrías c mira los Jíbaros, como referí eu su lugar, por manda- 
to de la Real Audiencia; aunque amaban mucho al P y eran ya todos 
cristianos, le dijeron resueltamente que no le obedecerían, ¡-i le* man- 
daba ir aquel uñ j, por los graves perjuicios y atracos que se les se- 
guían yendo á tanta distancia. T'meroaos, no nlntiiTi u , de que el Go* 
hernador pasase á rasiigar su inobediencia» pidió para ese ra*o el C:i* 
ciqiie Cultiva, auxilio y favor á ItA Campas ya los Puos Upa tarín a* 
bas, sus coligad os, 

13 Rifaron luego los Caciques de c<?a* dos melones á h icer una 
isamblea cerca del pueblo Trinidad de Cunivo*. Tomó la palabra pa- 
ra hablar primero el Cacique Piro Upatarinubat aquel que en imiufl 
de loa Campas había dado la muerte al hermano Francisco Herrera, 
ve gurí diré Juego: aquel quo cu unión de los miamos b¿ib!a desafiado 
á tridos ]oi cristianos, dando el plazo de 6 mese?; aquel que ruando 
ae acobardaron con la respuesta del P Ricier, persistió él aoln en el 
empt fto de extinguir la Religión Cristiana, con implacable o lio con- 
tra el P Ricter; y aquel que no siendo su tribu ni h principal ni 
la mas numerosa, le había dado [a primaría entre todas, pn r ser de 
imyor tálenlo y de ma» Buberhia. Como tal hab'ó él l 3 de esta 
manera. 

14. ”EI estar seguros del Gobernador de B >rja es una co=a fácil. 
Bi*ti cerrar abajo la puerta del Ucayale con nuestras fuerzas unida?, 
dispuesta* en buenas emboscadas. La J. limitad consiste en la verda- 
dera eau~a, p ir la cual comienzan á sentir nuestros hermanos el yu- 
go de la esclavitud y servidumbre, y esta consiste en el P* Enrique, 
É r ea hermano de I - de Surja* y es preciso que como tal haga por 
ellos, y se entienda con dios* Éi es el mayor enemigo de nuestras 
naciones, tanto muí lemib'e cuanto mas disimulado. Su fingido amor 
ha engañado á muchos incauto*; y el cebo de sus regalos ha sorpren- 
dido so simplicidad para aprovecharse de ella* No hay entre él y i ’é 
de Borja nía* diferencia que ser este mas astuto» y puesto por «¿-0 
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fiara engañar á lodos, 1 * ^ 

15. "La religión de loa «Hítianos» prosiguió, no tñ que dé 
artificio i o veo lado por ellos pan tu conveniencia y para nuestro da- 
ñu. Artificio y religión detestables, que contra toda razón prohíbe la 
venganza de luí enemigos que es esencial a. lodo hombre de bui»; 
mjs artificio inventado para noiotrn# y no para cib eivarlti ellos, ¡m>a 
que fus r Tensas queden rin venganza de nuestra parte, cuando sean 
descubiertas; y pata vengarse ellos á su saivu, romo lo hicieron coa 
los Cíirama?, que mataron al P« Figueroa, Artificio y religión mal 
discurrida y solo inventada para ignorante?; pues propone adorar co- 
rno á Dios á un hum hre que no supo di Tenderle de su* enemigos. ni 
vengarse de filos, y hombre, que ellos mUmos dicen, que murió como 
ii.f me* Artificio, tn fin, y ley contraria aJ mismo Dios, porque 
pinh be gozar sus mas preciosos dones, cuales son la libertad, loa gua- 
tos y los placeres/ 1 

16 'Tor esto, prosiguió, mi dictamen es, que detesten y abomi* 
p f n Indos este artificio mal inventado y discurrido tolo para nuestros 
simples hermanos, mas no para observarlo ellos; y que lodos Los que 
lo han recibido lo abandonen como contrario á Ja razón y al mis- 
mo L> os, y que vivan en a leíante en U creencia de nuestros mayores, 
que es la vt alude ib, castigando con la muerte *1 traidor P. Enrique, 
cm lo* pocos blancna que uene en es Le rio/ 1 ts) 

1? Oyendo i?te discurso <1 Cacique Piro Manatinavt, que era 
ya ci i-iir-n ■, cor, Jt mayor parte de so iribú, respetable por «u edad, 
y unido pn r uno de 1 h mas sabia?, mostió quedar convencido con 
las razones dirh»?, y tñilió, que su Jo hulla bu una dificultad insupe- 
rable, Muert;¡ el P , dijo, y cerrada la pueita del Ucay&le ¿ todos log 
blanco?, ¿qo en nos piovttTi en adelante de la*' herramientas que he- 
mos ron re ui o tan üiilte, y sin las cubUs ya no podremos vívsi/ Yo, 
respondió el si en un de Ja Trinidad de Cumvoe, yo me obligo á 
proveerlas á todo?, sin mas comí r ion es que el que ?e compre el hier- 
ro en Tarma ó eo Cuan uro. Era el caso, que habiéndolo criado el 
P. Enrique, con particular amor por su rima, lo había tenido algún 
tiempo en Forja aprendiendo el oficio de herrero, que entendía ya me- 
dianamente. 

18. El Cacique Cunivo de la Trinidad primogénito de lodos Io¿ 
cristianos de esta misión, amamísímo del P. Ricter, se pervirtió de mo- 
do con el maligno discurso del Upatarinahu, que vuelto á él, le dio 
las grada* de haberle abierto los ojo?, como corrido y avergonzado de 
haber caldo incautamente en los lazus del F. Henrique. A!egti*ima cotí 
eío toda la asamblea, pronunció á una voz la se o ten cía contra el P. 
Henriijne y ios suyo?, y uo&trü ja religión recibida, prohibiéndola y con- 
denándola, como puro y detestable artificio, contrario á Sa razón y * 
Dios, pena de ia vida ú los que quisiesen mantenerla, 

16, Ardiendo en odio el apóstata Cunivo, no quiso que se dilataos 
un móntenlo la ejecución de la sentencia. Entró á Ja Trinidad, con po- 
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fhs com^níS ir os armado*, y ul salir el P H>nrlqiie <fe so a paren tillo, 
^ rer Ja emi-a fiel ru n ir que oía, Je puso en Ja eabf'Zt á (ifcMs golpea 
*te hach* h mn gloriaba enrona: pisó en busca de D un lasé Vaques, 
eiérig* secular, que han» vmí j de anacoreta desde que se retiró de Mé- 
jico por un harreada auceaci, y h coronó iHmbien con la gloriosa pal- 
ma del martirio! dio así mism» La muerte á 6 espertóles catequista? que 
había en diremos pueblo?; y comenzó á dar su* providencia* pm& cerrar la 
puerta del Ueay.Ue, bajando en perdona á Han Nicolás de Manima- 

bo bos. 

20 E-4e lamentable surein, uñendo el último de setiembre, ó 1 ® 
de octubre de 1095, se hanri» ignorado por In m^yqr parle, si un prin- 
fipa! mana ma bobo, muy capaz, buen cri«lía no y arnantíomo del P, 
n n fique, impuesto por el mismo Cacique Cuiliro, en Indo el disrur- 
si» de U alambica y eri auv sangrientos hecha?, no fie hubiera dado 
ffl idü á huir, á d sr menta de tn io al P superior P aneisco Vira. De 
«ala suerte se Cerró la puerta a ta dilatads misión del Ucayale, la 
cual no pudo recu ¿erarse por nm diligencias que se hicieron, lie 
parieron ri ell u 1 7 1 lepins de psts-** firttles, rico?, delicioso-í y 
almud tutes de toda, hasta ía imiin fM Jauja con el Apuñalar, ron cer- 
ca d** 3J 003 entre neófitos y caierú nenoi, y con grandes naciojes ya 
g.+n id i?, prulítai y ditpiieras & recibir el Evangelio Fué esta una da 
Jaa muchas con semencia a fita lea que se siguieron de Jos Jibaros 
r* bddf s. 

$1 R] hemnnn F*aneisen Herrera, cnnsp&H^fO de! P. Rirter ea 
eu apust'dndu del üímyale, fuá un 'abullero de rl i -• l¡ nclon de la nu- 
da! de Lona, Limólo -lio®, por medio de uu nescngiiíio doloroso, £ 
la vida de misionero Foé recibido en la Compartía con la enndirioa 
que él mismo puso, eegon Jas ci re u oslártelas en que se hallahi de no 
hacer tusos ni prifesiun religio-n* sino en peligro de nrnierle; y pi- 
dió ¿ervif ;i lot sacerdote* en misiones del Vf traft m Foé tan ce- 
loso y riitigen e operado, que subió aun án te? que el P Enrique á lr> 
lus? alto del Ucayale, en busn de melones bárbaras. G-mó allí una 
numerosa tribu de la nacían Morh oa, qnc ern propiamente de Ion so- 
berbios Piro» ron ese n irrtHre, y otra también numerosa de ]i nación 
Cnmata, el tifio tle 1(586. 

Hiriendo *ui segundo vía ge, el mi*mo afl *, dio casualmente 
con un solo it diann de la terrible riarion Campa, enemiga de todo 
cipifli*! f cristiano. Ganólo de mi ñera, que ufreeió conducirlo S su 
nación y persuadirla á que entrase en su amistad. Fuese gusto*i*im# 
con éi y con Jos Cuuítoí que Je «rom pifiaban; y hallándolo á la 
sazón entre los (Jampas el Cacique Piro Upa tari naba, h liado de ello*, 

I o recibió con U? armíis Por mas que el Campa que lo condujo, ha* 
Ido por él, romo pnr amigo, respondió el Cacique, que no podiáfer 
flmigfi alenda cristiano, y le d'ú cruelísima muerte, en la postura de 
hincado, ron lo* tnjizos abiertos mirando bária H Cielo, de !n que 
lucieran mu ha irrisión loa bárbaros, atribuyéndolo & cobardía ende* 
femlrrsp, ATitnroti la mvyor parte de loa Cunirn?, á * irppridfi de Ina 
qua huyeron cotí pruraeza y dieruu afiso ded fdtal suceso, acae- 
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oído el 19 de julio del mismo fflo Í6S6 

23. El P* Samuel Fritz «Leman, fué Aporto! de lo nací ni ©mague, eu* 
yo nuble carácter tengo ya describí. Ganóla el P Cují a dende el 1644# 
y la confirmó en la amistad el P. Lucero» bajando á tua iút^ ek 
IGSL Desearon y pidieroa toa Omaguas desde entonce* repetirlas 
Feces un mitioTiem, roas la escasez de ello* no permitió hacerlo hasta 
el 1687* en que fue enriado por rl mismo i\ Lucero, el P» Fritz* 
Halló este méoos de 7,000 en las islas, mas en ci continente y eu 
aus quebradas y rios halló una mies tan abundante tan sazonada, y 
tan pronta, que aunque hubiesen entrado 50 operarios habrían sid& 
pocas au€ manos para recogerla, 

24. Trabajó el P, Fritz en sacarlos de fas islas al continente, y 
de Loa tíos, torrentes y bosques, ¿ U principal ribera del Man* ñon» 
por espacio de 250 leguas cuntió nados en 10 grado*, desde mus abajo 
de U boca del N^pr>, hasta la hoco del rio Negro* En esa enorme ex- 
tensión, dripuso hacer toda* las poblaciones sobre la principal ribo a» 
para el fácil gobierno de ellas ton una sola navegación, Se halló siem^ 
pre fallo de tiempo, para ir disponiendo las fundación es* y judíamente 
era ngeliz indo á Uta millares que se Le presentaban todos Jos tlins, mí . 
de la principal nación Dmsgua, mirto de otras cinco diferentes que 
eran La Yurimagua, la linró, la Ibanama la Aisuari y U Ticuna. 

25* Parece increíble, que en el cortísimo espacio de dos uño? np 
cumplidos, tuviese concluida la fundación do 40 pueblos, de esn^aeis 
naciones, y que hubiese evangelizado ya la mayor parte de ellas. 
Tal fué su fatiga y trabajo, y tal la disposición de las id w mas nació» 
ft^s, de heíltaima índole y ansiosa* del cristianismo» 

2(5. Á fines del l&SS en que habla ejecutado ya ¡as 4Qipn^laoionrs 
Iuto en eJlus muy cerca de 40,000 indianos, entre neófitos y caiecúmc- 
nae. Lie pueblos estaban dispuestos y distribuido* por aquella enpr~ . 
me longitud, ron maravilloso orden. Seis eran los principales, á pro- . 
por chipada? distancias, y con pueblos ene jos que fnt-maban cerrus aeie(, 
provincial separadas, cada una con tu capital para residencia dri mi- 
lionero. x 

27. Sinliéfldo^e gravemente enfermo al principio del 1689; por ru 
continuado y excesivo trabajo, y temiendo morir antea de ilen-ar fi fue 
misiones alta*, tpvn por mis breve y ftcíl bajar á curarsr tú el Grao 
Pará de los portugueses. Logró la ocasión de observar y delinear 
aquella pane mas ha ja del Maratón, para concluir su caria geógrafo 
«a de todo el rio. Logro también curarle en breve; mas no logró ci 
regresar luego, como quería» á sus abandonadas poblaciones 'porque 
«e lo impidió el Gobernador de aquella plaza, uniéndolo como preso» 
por i os particulares fines á favor de aquella corona y contra la de 
Ejspafia. 

25. Vióse precisado & escribir ti Rey Fidel taimo, pidiendo la li- 
bertad que le quitaban sus ministro* sin saber por qué. Llegó por 
respuesta de aquel la Corte, en el 1690, la orden al Gobernador para 
que le diese al P. Fritz de regaló un buen ornamento para su a 
ffnssürtes: que iú fuete á dejar a ellas una compañía de cuidados: que , 
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etio* »ubie**rt con el mUmu P; t aunque no quisiese, hasta Ja boca 
del Njipn, y rceonurieson euahlai poblaciones habían hecho lo» misio- 
liaros de Quitó; y cpifl á *u regreso diesen ciada cuenta de tudtv 
porque a?f con venía á su real servido y enrona. 

29, Todo lo -ejecutaron- 'puntual mente; y conociendo el P. Pm£ 
oon evidencia siniestra* intencione!, aunque quien pasar prontamente á 
L;im, á dar cuenta de lodo al Vi rey para que diese tas convenientes 
providencias, en resguardo riel Mam non y su* misiones, no piitió éfec* 
tnarlo hasta principib* del 1692, Ó porque e! Yirey no creyese á los 
portugueses capaces de esa traición, 6 porque no hallase medió' con* 
durrnicd parad resguiinhi, ni dio providencia alguna, y do allí se 
siguió, como diré á ?u tiempo, la entera pérdida de esa mUion flo- 
rida. Después de vlsía la catástrofe de ella» murió de edad de SO 
años en el i? 30. 

30 El P. Gregorio B ibadílía, uno de los beneméritos de ItH mi- 
sione*, trabajó gloriosamente en ellas así de particular misionero co- 
mo de superior. Hilo la fábrica de nuera y grande iglesia en el pue- 
blo capital de la L*glirc*, Fundó en et sitio del Biradero, coran Hu- 
dad de refugió, el pueblo de Han Regís de loe LaiuUtas, por haber 
observado que concurrían allí todos los descarriado? de hi ciudad de 
Ltmaü, y de olraS diversa» partea. Hizo varios establecimientos "muy 
útiles á las misiones, trabaja ndo incesantemente en rilas por 34 fifb»*, 
ba^iíi que fue sacado para otros empleos en el de 1729, Fué ame 
ricano dé Cuenca. 

31. El P. Simón de Roja*, uno de los ma^ celebres rn virtud y 

letras, siendo ya de abalizada edad, pero de salud robusta, quizo em- 
plearla en beneficio de hs misiones, Cúpule en suerte bi del gran río 

Puturcmyo, rtuirarlísima fíe las otra*. Tuto cu ella su apostolado en 

li nación de los Yetes. Li redujo y catequizó ttfda, y fundó el gran- 
de y bellísimo punido de San Simón con admirable orden y cultura, 
Fué por eso visto con particular envidia, y pretendido de varias per- 
sonas de Quito para encorntefida. Hecha esta en el Í693, cedió rj P, 
Rojas aun cus muehlei y bellos aperos de iglesia, y pasó á otra* mi- 

grones. La encomienda se acabó dentro de un año, y fue lo causa, ha- 

ber dado el hijo del encomendero una bofetada ál injo del principal 
Cacique de la nación. Ofendidos los indianos con aquilla injuria, to- 
maron luego la* lanzafyy despedazando al encomendero ron toda 
familia, incendiaron el pueblo y *e retiraron á los bosques. El P. Ru- 
jas murió en el 1096 Fue americano de Luja, 

32. El P, Ju»é Jiménez de Guayaquil, de gran crío de las almas 
y, caridad rnn los indigno», fue el ú'iinvi párroca de A t\ gama rea y 
el primero de Archidona, mando hicieron los JVsuiu? la permuta de 
aquella con esta, para puerta y entrada del Margfiuñ se¿im tengo re- 
ferido (rt) I (Hernán dase después á la» misione-, recogió lafc dispersa» 
reliquias He la* naciones Yurima^ua y A^uiri, que huyendo de Iu* 
portugueses buscaron refugio en las misión es alta „ Fundóles un pué- 
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bln; y füé celosísimo operario, muy amado de fas naeione» lndiñtMj 
álas cuales nú drád* fi.ib* servir aun en ton ministrrioft man viles, 

33. El P Luis Coronado de Popayan, operario insigne, drspuet 
de haber trabajado ron otras Clariones fué el que venció la in&upe- 
y .b'e ditirultad de i educir ó población ó fa pérfid* nación de los Pa- 
yugt/as ron Ja mal habían trabajado iníijiínrm» diursüj miiionenu 
por muchos 

34 El P Juan B* mixta Jolian, alenmn, un « de 1 ■ mas ilustre» 

de e?ln era, por mi notoria santidad y por escritor insigne de Jaf 

misione* y desús L Ira* aminas, fuñió á los N ihuapues. Pasando des- 
jujps á residir ron Jos péifíías PfJjruas ya establecido*, padeció 
entre ello* no como Bullista sino co a. o ivanE>li*lu i el firmal marti- 
llo fin consumarlo, librándolo Do* ron manifiestos prodigios. Pea* 

pues de mil penalidades ron la brutal rusticidn I é ínconM&ncii de 
nación, ee lia lió una v z ya desfallecido y próximo- á J» muerte dp po- 
la necesidad, sin WJar diga alguna de que alimentarse por haberlo 
dejado solo, desproveído de todo, retirándole á los bosque» los india- 
nos, 8e te lozo ver en esa necesidad *x'n ma un bellísimo joven des- 
conocido, de col ir y traga nunca victos en c-sav partas, y con riMKftu títin- 
blante Je recaló algún pequeño alimento, 

35. Acabado tsie y volviendo á la npcenidad extrema ron que 
se había postrado ya pa'a dar ti último niHpiro,, entraron á some- 
térmele algunos de esos figiiivos cru< ¡Hroo* P.iyagiis»» Revivió por 
medio de ellos, y tuneando á Jos demás con infinitos trabajo?, amor 
y dulzo Til, los recogió á Codos, Cansad oír fuego de Ja vida t a rio- 
nal resolvieron liarle ima especie de cruelísimo tormento. Lo dea- 
Dudaron sin dejarle una hilacha: lo ataron fuerte mente de pies y ma- 
nos a un poste: te dieron muchos cruelísimo* moles, hasta llagarlo por 
todas partes; y dejándolo atado, para que no volviese á hulearlos y 
tuviese mas prolongada muerte, comido de sabandijas, se ausentaron 
otra vez todos, fin quedar uno solo, 

3G Alegrííitnn el ficivo de Dios en aquella postura, lo alababa 
y bendecía con ja esperanza próxima de ir á gozarlo, cuando repenti- 
namente vio por delante otro bellísimo joven, como el primero. SÍ* 
decirle una palabra, lo desató; lo curó en un momento; U cubrió co* 
fu nunca vista vestidura: lo condujo al puertó; y poniéndolo en una 
pequeña barquilla lo alimentó sin poder observar de donde, ni como 
sacaba las cosas para darle, Hizo el viage de bastante» día*, hasta 
rf puerto del pueblo capital de Ja Laguna, donde se fe despareció de 
toa ojo 5 , sin paliar á tierra, ni quedar i-n la barquilla, dejándolo lulo, 
yii e^guro y lltm» de asombro y admiración (a). 

37. Entrando de superior de la» misione*, las llenó toda» del sui* 
ve olor y 'ejemplo de su* virtudes; estableció la ami ltd y p*i m* 
diversa^ naciones bárbara* dr i Ñipo; y cacado para Rector y niaentr* 
de novicio* en LsUcunga, murió allí, con grande tjpiciiun de santidad 

fa) Mitcho recela que este P no haya sido otro visionario eamm 
aquel buen sacerdote que st ha 16 en la suntuosa Corte de PatBti. 1¿ 
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eí 28 de abril de 1740. 

33 El P. Bernardo ZuTnillen aleman, cumplió en poco mas de 12 
alio» una larga vida de operario insigne. A su incansable celo se de- 
bió la reducción de casi inda la gran nación Yamea, en la cual fundó 
dos pueblos, y en la cual se fundaron después varios otros. De Supe- 
rior y de misionero particular, fue muy amado de todas la* gentes por 
en virtud y su afable genio, Murió santamente el 15 de abrü de 1735* 

39 Bl P. Francisco Javier Zeñáz aleman, simé en las misionen 
por HüHo9 t con infatigable celo en diverjas poblaciones. Tufo especial 
talento, modo y conducta para adelantarlas y arreglarlas todas, unto 
que ?e hizo uno de los mas célebres misioneros, y los pueblos que él 
dejaba, eran loa apetecido» por otros, por muy adelantados en lo es- 
piritual y temporal con bellas economías é industrias. Entre ella* fué 
una, introducir en ios bosques diversas especies de instrumentos músi- 
cos á la europea, y el canto gregoriano para los coro?, que compo- 
nían enlámente sus bien instruido* indianos y hadan solemnísima* 
fiesta» en las iglesias. Se puede decir en breve, que fué quien mal 
civilizó aquellas bárbaras gentes* Salió para Rector y maestro de novi- 
cios, en Latocunffa, cu el 1742* 

40. El P. Ignacio Michel aleman, sirvió 27 años entre los Oma- 
guas, Payaguas, Yumens y Jeberos* Trab jó con su robustísima si* 
lud sirviendo 1 los pérfidos Puyaguas. Por sacarlos de los busques y 
poblarlos otra vea á la otra ribera del Nnpn p hizo 16 penosísimo» via- 
ges. Cargaba siempre personalmente su pobre cama; y no se desdeñaba 
de cargui á sus hombros á los indianos enfermos, ni el remar en las 
navegaciones por aliviarlos, hasta que perdidas sus fuerzas y salud, 
fué socado en el 1?53, 

41. Los pueblos que fundaron en e&ta época los sobre dicho s 43 
misioneros, fueron los 75 siguiente», 

16R6, Trinidad de Cunivns. 

16*6, Enea r nación de Paran* puras, 

168 ?. Sin Joaquín de Omaguas. 

16^7. Nuestra Señora de Guadalupe de Omaguas* 

1087. San Pablo de Omaguas. 

16*7, San Cristoval (le Omaguas. 

1687, Sun Francisco Javier de Omeguas, 

1686. Fracuaiua de Omaguas. 

1687. 27 pueblos anejos de Omaguas, 

16*8. San José de Yunto aguas* 

1088, Anejo de Yürimaguaa. 

1688. Trfé de Anuaria 

1688- San Pedro de Ticunas. 

16SS, Los lluros, pueblo principal. 

IG^Q. Loa lluro», anejo. 

16*8, Lo* ibanomas, principal, 

1688. Los Iba no m u, anfqo? unido luego al principal ñu Mío ntíinefü 
La Concepción de Cahuapaua», 
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ffi99 Ln* Cnmuvfl* de Z*p®, 

1699 Ln» Pira» Manatí nabato 
16^9 L >s Pm>8 C^itííiahaa. 

1690. San .Siman ií r Yetes* 

1600. Trinidad de M^ichuTOf, 

1600. L is Ma ñau Abitas* 

1690 Trinidad de CheprtH*. 

1696. N iie fu Sjü Javier de Crac®* 

1697. Nucía Concepción de C*huapana¿< 

1699 Han Ju-é de Pinches, 

1699. La A unción de París. 

1699. Sarna Cruz de Simbas, 

1699* Tudoe Hh i (tos de Z a parra** 

1790* Li 3, p Concepción de Cahuapanaa, 

1701. Anduaa 4** Angijilayaeo, 

1702. Los nuevos N^ranjiM de Jíbaros* 

1703. San M*tW tU P*y aguas- 

1706, Síin Miguel de Mjinas, 

1709, Santo Tomé de Aodoas, Gwes y Rimigaefc. 

1711. Las Nieves de Yimm&gim j J Aituarití* 

] " 7 1 I - Nuevo San Joaquín de Omaguas* 

1716. Los Ya m pos de Yarap^. 

1 7 í 6* Anejo de Y i rapa, 

17IS* San Rég u de los Lami^ifip* 

1721 Reina ¡le loa Angeles de Pa yaguas, 

1723 San M gqel de Yameos. 

1723 Sun Regí -4 Je Yirtilios, 

1724 San Simún de Nihuapn, 

1726 La 4 * Conre printi di? Cuhuapanas* 

1726 San Javier de le ahuates, 

1727, El Alio de Aiiduas. 

45. Esla 2. m época fue entre todas la de mayor numen lo* Rfc 
ella florecieron muelm Ips misioneros Alemanes: y al ho d^ ella tu- 
pieron todo® el grande sliv n deJ real estipendio que ta? señaló Id pie- 
dad del Sor. Felipe Y, habiendo hecho hasta entonces Ir, do 8 lo* * jnr* 
hitante® galios el coltgiu, máximo de Quito* según lo txprtsé al fin 
del $ . * 3 ° 

í - m- 

Resumen ¿e la 3 B época sobre la mrSTña materia* 

1, La 3, M y última época, fué de 41 afiia desde el 1727, has!* l 
el 1769. E.i ella ae cultivaron i¡*$ siguientes naciones: 


Aguárteos. 

Alabónos. 

Ampo núi. 

Ardas. 


Güktt mares. 

Camacoris. 

R o cabe Hados. 
Guajúyas. 


Gaencoyas, 

Gaasitaya** 

I(na$im 

Humurdnas. 


Mnsnmáfs. 

Jlfi g'ti'UUWSi' 

JVÍt tr síra®. 
Nape an&. 
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Neéccyús* 

Paratoas, 

parranda. 

Putívaa. 

I t VCLtí 


Ptquñymm 
Pata mayos. 

5 i m ig des T ig res. 
TipMtm/s. 

Mfrarinas*. 


Jíbaras*. 

Japuas 

Yarapos* 

Xashws 

J quitos Tigres. 


hf u ifos ¡Y& n aye $, 
i acales., 
lz ibas. 

Jffép qaryas* 
Xacoyüé. 


2. La marión Aguarfco, propiamente mí l luana da, difnrer !c de 
otras habitadoras del indino rio, í té amiguamente niiufem^t i l a, dt* 
V-fidft en 7 grande* tribu*, coi* nombres .(Jhíjíjius. fu ci.*rj*iiín¡'Ju> 
casi toda en mutuas guerras entre las uiisurus tiib-u-, y c ni oirá- ua* 
Cionps sus ve tinas 

La C ahumare, fué siempre corla, tura y de malas costumbre^ 

3 Li Encaballada. habitadora entro el A guaneo V el Nap' 1 ,. f ó 
una lie las naciones maf nmneTüfn* que so ími recom- qla. 0 v ■ U 
en 10 tubos, fue computada por e! P U«LWe F rrer mi m * d; 50 000» 
Cuando hi recibió con muí fu t amor, fJ ñ « de iüüv). Una tribu da 
ella fué la que saetí II '-ó ó Jim miíiun r m Frann-r*tnn~ y á l is s f i- 
il os del piesidiu de San Miguel úou el iMpi'iii PiUiiO!*, según referí 
al ^ * 3, 3 de este libro;, y habiendo *idu d' in* prion r;i- que se des- 
cubrieron, vino á ser de las ¿domar 1 en riduv.u*? en *- - i i en. 

4. La Peca* aunque coila, es valerosa,, iorliinrii *u, y d« 1 nena 
índole. El veneno que confecciona de iubu mambí - simples,, cun 
de artificio, *$ el de mayor (ama*, por su n-riu* iiJad i creíble. 

5 La Pata maya, es imi nación que pueda ñamarse míi-uln, por 
bilíprae dilatado p**r su gran rio, th ¡*de el orliíPO* en el ¿rubí tro o de 
F payan, haMa su, entrada en el Marañan* corriendo fl y 1^2 grado?,. 
Las muchas ruciónos Je este enorme espacio, ue ignora m müii orí- 
pina ri amen i p diversas, poique laa roas apéons tseuen alguna ¡idíhidid 
en id idioma# Cuaúo de ellas enai» Íuüluáítb entre las que han cidu- 
vadn los misioi teros dtl Alar; Sun* 

6. Los Simigips del Tipie, son eniernmp/itp diversos en idioma 
de los del Curaba y, y ron sien fie 7 tribus numerosas con bástente ¡h- 
Dtdad en el idioma, pero todas el i as de muy diverjo cuídete rj urms 
belirnsas,, oirás psnfkas; las unas He buena índole, y oLra* do pe- i na, 
no falta ndo una a o inda de caribe. En nada se asemejan mas quo cu la 
inconstancia v la pereza. 

7. La litaría ti* ea nación mediana, di vid ida en tres tribus: mas 
si loa Muyoruius. son, como juzgan varios, una tribu de ella, puede 
lia maree bien numerosa He hablado de esto* en la óptica primera. 

8 Los Jíbaros son originarios de loa (M gobierno de Mi cap, que 
ímn sido en gran pune 1» materia de esta historia. La# cunas purria* 
lidudes de esto? ri-belde^ que úlumameuip re cultivaron en t'sl4£ mi-* 
eipn^a, Rieron la» mas cercanas al rio Guanga. 

ü. La ¡quita Tigre* llamada a?í por ha hitad ora del rio Tigre* p$ 
del todo -lívmfta en idioma Hola del PÍhoav Li l * que e 4 bien nu- 
mernsa consta d 5 tribus con diversos nombres y con notables va* 
rjedudes en el idipma; pero con la entera un i fnrmidad.de ruílkidad y 
üertz-d. La ft&uay, aunque dividida en aulas dos iribu^, es casi igual 
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en número, y mucho mas fiera y terrible; aunque domesticada mues- 
tra mejor carácter y abraza la religión ccm mas cormancío. 

10. Loa operarios que cultivaron estas paciones, y muchas de las 
que fueron de las épocas precedentes llegaron á 80, de loe que loa 
n¡as célebre? son: 

11. El P. Enrique Franren alemán, fué de sólida virtud, de graa 
celo cíe las almas y de prudentísima conducta para ganar las nací unes 
bárbaras y para saber mantenerlas. Desde Archidona donde fué pár- 
len, ganó diversas tribus del Ñapo, Trabajó en And na?, Icshuatea y 
Finches: fué solícito escritor de Jas memorias de ha misiones con tan- 
ta exactitud, que incendiado el archivo de ella?, no hizo falta. Des- 
pués -de haber servido muy cerca de 40 afína, murió santamente eJ 30 
de mayo fie I7frt. 

12. El F, Francisco Rhen alemán» fué de grande candor, inocen- 
cia angelical y genio imperturbable. Con su feliz memoria y continua 
aplicación llegó á ser hombre doctísimo en letras sagrada? y morales, 
de modo que podía llamarse consumado en ella?, y ser cousé] indo co- 
mo una biblioteca. Escribió en su larga vida gruesos volúmenes de 
profunda y eruditísima exposición de la Sairradu Escritura, y muchos 
tratados de Teología polémica y moral. Tuvo los defectos de la in- 
constancia, con h cual nunca purln parar en parle alguna, y de 1> 
moral muy estricta unida con nimio? escrúpulo*, con la cual sirvió casi 
nada y se hizo inútil» Entró y salió de las misiones en tres ocasiones 
distinta?, 

1 -í. El P. Cario? Bretano aloman, de ra«a muy ilustre, fué mu- 
cho mas ilustre misionero. Sirvió 14 uños con gran crédito, pof 
su virtud, celo y trabajo. De particular y de superior, adelantó mu- 
cho diversas fundar iones ya comenzadas y haciendo felizmente hue* 
va? conquistas de bárbaro?, los estableció en no pocos pueblos hasta 
salir á ser provincial, en 17-12, Escribió la completa y bellísima his- 
torio de tas misiones, la cual se perdió en Europa con su muerte. 

14. El P. A dan W id man a le man, fué venerado en todas partes 
por su virtud. Mantuvo siempre el empeño de aspirar á la mayor per- 
fección propia y b genis, como maestro en ía Teología mística. Dtsd# 
que tn tro á las fnijinnee, a* mantuvo en ellas sin salir jamas á parto 
alguna por 40 afín?, Sr levantaba siempre á media noche, y encaminán- 
dose luego é la iglesia, permanecía de rodillas en oración hasta la ma- 
ñana. Et din lo ocupaba todo en beneficio corporal y espiritual de los 
indianos. En cuantas partes e?tuvo, loa instruyó maravillosamente, co- 
mo párroco, director, maestro, médico y enfermero, sin desdeñar los 
oficios mas vile?, ni el cargar personalmente los cadáveres aí sepulcro* 
Escribió varios tomo?, sohre los sucesos de las misiones; y después de 
un largo víage hasta Lisboa, murió allí eí 19 de mayo de 1769, de 
74 ifí fi de edad. 

15. El P. Adán Scheffen alcman, sirvió 22 años en diversas po- 
blarionee, siendo amado en toda? ellas por eu celosa, pero prudentísi- 
ma conducta ron los indianos, Fué dotado de particular tálenlo para 
penetrar en bteve y hacerse dueño de los mas difíciles idiomas. Nuncq 
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iuvo empello en nuevas con quista a de bárbaros, sino en instruir y 
cultivar los ya cristiano*, 

Ib. El P. Leonardo Oenbler alemán, fue muy dacto en letra* mo- 
rales y en el arte de arquitectura: siendo de sólida virtud, celo y cmus- 
< a ii re u plicarum at trabajo, he mantuvo en las misiones desde su en- 
nuda hasui su fio, sin mus interrupción que de fine o afín** sacado para 
otras ocupaciones. De-puna fie un peno?! diño viage hasta Lisboa, mu- 
rió aMí el I) de mayo ríe 176 i, de sO cumplidos de edad, 

17 El P. José lia mi i me de QuUo, aun áutes de ser Jesuíta, 

fué en el estado secular insigne misionero del Marañon Tuvo en lúa 
misiones su noviciado por dispensa* y no saliendo de ellas sino a 
ordenarse de sacerdote, permaneció ha^ta el fin, Taro salud de bron- 
ce y particularismo la leo to para buscar raciona Jes fieras reducir- 
las y dome* lie* lias, no tnénos que paia aquietar ios di -tur Id o* de otra» 
y ñ reducidas ¡Su |T»ndpa| apnatóladn, tu tuvo entre loa JV1 risa ma es y 
ios I juitov, á los cuales y á otro* diversos* fundó no poras poblaciu* 
nes, siendo uno de los operario- ma& insigne» de e-u era. Murió en 
Rav*nn el 11 de mayo de I7!5fi, 

18 El I 1 Murtiu Liarte navarro, uno de los insignps operarios de 
es'ta era, trabapi con ¡jran celo y acierto por tí) Liños, Adelantó no 
poro ?ariu> funda clones modernas, é hizo nuevamente no poca? mi 
] a misión del N'iptt* Llegó A poseer ron perfección los idioma? de) 
Perú, de Jos En iu bel lados y de los Omaguas; y con suficiencia 

de tf»- Yanten? y \Lyonma-. En los U naguas hizo un» hermn-a igle 
pía. Nunca floreció tanto la mivion del Ñapo como en »u tiempo; y 

fué ¡sacado para Rector del colegio de 1 barra, en el 1759. 

19, El P* J lían de Ullauri americano de Lqa, fue quien desma- 
tó y pulió los truncos racionales de la misión de Lama* La gente blan- 
ca y la indiana de aquel pequeño gobierno, Como era pubrfcima y vi- 
vía en pais nuty retirado de todo huma no cbmfrcin, estuvo desde lu 
anti^ü dad a han dona da rio todo sai erdnle; y dejada en manos «le la 
pora na fu raleza, fuá el eje ni pío de la rusticidad ó ignoran* : a La i ti i* 
fruyó crivii&rtn, política y civilmente, con admirable cuhura; c sío omi 
til un punto, lo* oficios de párroco y tic celoso misionero, hizo allí 
por espacio de 20 a ñus la vida de filósofo d? los bosques. Ninguno 
Como él inve-tigó con tanta solicitud loa misterios d Ja isaiurairzi, y 
todos los puntos concerní en Ees á la historia, no ?Io de aquel país, 
vino también de los del M a cañón, donde se internó por algún Item 

pu, Yo confino ser uno de aquellos á quienes debí» mas luce?, y el 

haber valido ron «ns infirmes de no pocos errores é iuriii»T&nrin*. 

20 F,l P. Francisco Raslerrica-. visCiino, jóven angelical, naufra- 
gó al atiHvrser una orasion el M irafím, con un repe tino y furio- 
so lempo ral, Se ahogó por la crueldad de los indianos que lo con- 
ducían en una canoa; pues podiendo haberlo librado fácilmente en rl 
largo tiempo que les pidió ayu la, no .-e la quisieron dar de propó- 
sito, y lo dejaron morir, estando ya todos tilo» repuestos en Ja canoa, 
<Í ato de l7o-í 

«L El P, Ignacio María F;aneUcis siciliana, fue hombre doc tí- 
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simo v de m v y raros talentos, rs penalmente para hacerse dueño eg 
juco tiempo délos mns difíciles idiomas, Fué primero misionero en 
(1 Dariiíidcl Urina de Tierra Fume, donde hizo arte y vocabulario 
de h jueíía dífieí'ima lengua. Tenía un don esperialísinm para d;irs§ 
; { ijiroder 3 ’ para instruir maravillosameme aun á los nías rudos, don 

ron qti ■ podía hab. r hecho grandes progresos, si no se los hubiera 
iinpuiid" eu esencial m constan da, con la cual no pudo permanecer ni en 
r 1 Daricn, ni en e! Marafton, ni en parle alguna de luda la provincia, 
¡uní de pue- de quebrada una pierna enteramente, por causa de m 
inua i inquietud y viveza. Murió en Vitervo de Italia, el año de 1777, 

22- El P, Francisco del Real genoves, buscó en diverjas panel 
de América, en el estado secular los bienes de fortuna* Conoció con 
reputidoÉ ralos y a prósperos, ya adverso?, y con no pufos detenga* 
fios de) mondo, que lo llamaba Dios al ct-Udo reljgicisu, j pan glo- 
rio *u mártir entre la* c a clone 9 bi iba ras del Ma ruñen, tuya historia 
iiatiía leído por puro divertimiento. 

23 Entró en la Compañía de Quito, y señalado por sus repeti- 
das instancias á las mí si o are, le cupu en suene la publarion de Sa» 
Miguel de Ziecoya: se habla esta fundado 7 años ánics, con una tri- 
bu Payagua. En este espinoso campo, destinado pot Dios para su glo- 
xinia palestra, romanzo devde luego á irles á h mano, y prohibirles 
el uío de muchas mugeres á los brutales Payagua*- Pío le acobarda- 
ron las amenazas de ludo? ellos, ni en orden á dejarlo solo, y reti- 
rarse á los bosques, oí en orden á quitarle la vida, como claramente 
se lo dijeron, 

21 Prosiguió celando la «b^prvanHa de los divinos preceptos con 
los ya cristianos sin omitir la dulzura y »uave modo, especialmente 
con los mas nuevo?, y con los que solo mostraban flaqueza, mas no 
f.umal desprecio de la divina ley, como ln hacían otros- Prosiguiendo 
estos en su vida libre y disoluta, le repUiornii Untas veces »uw ame- 
ívíiis, que ya el siervo de Dios no hacia el menor aprecio de ellas, 
Y : l i’^eguia ron a motieáiarlns t fieazmente, y dar de su parte Jaa mus 
prudenus y oportunas providencia*, para que el escándalo de loa tinos, 
no fuese causa de la ruina de los otros, 

25, Un fie 1 indiano que hahia sido sirviente de otro misionero, 1c 
dió nvi*n de la última disposición de loa protervos, para que huye- 
se con tiempo- No quiso hacerlo, ó porque creyó que fuesen puiae 
amc!i?.Ziis como oirá', veces, ó mas bien, po ripie vio llegado el tiem- 
po de cumplir con *-us ardientes deseos, Entraron á?u fi a varios de 
aquello» que fe habían mostrado mas protervo», y le dieron cruelísi- 
\ii-3. muerte, descargándole fieros guipes de hacha en la cabeza, en el 
r tro y en lodo el cuprpo. Incendiaron la casa., la iglesia y el pue- 
blo todo, obligando á huir de él á todo* loa dornas que no quisie- 
ran >r r r ómpliff s en el delito* 

26* Loa misioneros mas cercano?, que solo distaban uno, dos ó 
trC3 dina de camino, ignoraron este sucoso acaecido en el 1. ° ó 2d* 
ti ti en de 1743, hasta el di* 14 Jel mí^mn mes. Pasando entonces 
poi allí el D. Diego Uiüfrío, que hicia viage á España por él 
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Gran Pit£¡, otiérró recíeatemeote incendiado *1 pueblo y qutao exá- 
minar la causa. Nuigunt persona piulo hallar, pero halló entre las 
cenizas medio quemado, el venerable cadáver del P. Real, cujas he- 
rí Í 49 le informaron de todo el suceso, con elocuentes bocas, que aua 
manaban sangre- Cardólo con veneración y ternura, y llevándolo con* 
3 ¡£ 0 , lo entregó al misionero mas cercano, el cual distando un solo 
dU de camino, ignoraba todavía el suceso. Súpose después con toda* 
Tas individualidades referidas, por la jurídica deposición que hicieron 
muchos de los que no fueron cómplices en el delito, y se entrega- 
ron por sí mismos en otros pueblos. 

£7. Si el misionero mas encano ignoró el suceso por 13 días* 
lo supo en menos de 8 con todas sus circunstancia?, el Regulo Chon- 
cho de quien tengo dada noticia {a). Distaba 3Ó0 Leguas del pueblo 
de San Miguel; y es de notar que siendo estas rad toda* contri las 
garrientes de un* parte del Marañ m y de todo el Ucayale (camino úni- 
co! no podían hacerse en nvénns de 80 dias* Se hallaba á la *azo» 
aquel Regido muy poderosu, y tenia establecidos correos volantes cor- 
lando por montes y selvas pan saber prontamente cuanto sucedí» en 
las misiones del Marañan, y en las ciudades mas remotas del Perú. 

38. El P. Manuel liria ríe, celo'U’dmo operario estuvo en peligro 
próximo de morir, en el mismo pueblo de San Miguel, después de 
pocas afins de repuesto. Cuatro indianos armadas, con tu Cacique, le 
abrieren la caheza con fiero golpe de hacha, y rayeido como muer' 
lo, lo ilejsron por tal. y pasaron k ejecutar lo mismo con otros del 
pueblo, el afín de 1753 Fue nativo de España, 

29. Llegado allí á los 3 diaa ti hermano Lorenza Rodríguez, ad- 
virtió en Ja tragedia, y queriendo dar sepultura ti P, Uñarte, recono- 
ció que aun estaba vivo. Metiólo en su canoa, jumamente con otros 
dos heridos y con el teniente del Ñapo, que se hdbia librado, dis- 
parando su fusil á tiempo. Huyeron de ese y de Iob demas pueblo» 
de psta misión todos los indianos, abandonándolos enteramente. No 
murió el P. Urinrte* lia duda porque no fue gloriosa la causa de su 
martirio. Conai-aió toda en el nuevo teniente, catatan de arrebatado 
genio, cuya» violencias atribuyeron loa indianos de toda esta misión 
á influjoa del inocente misionero. Reconocido este error con evidencia, 
se fueron restituyendo por sí mismos los indianos; y ol Cacique agresor 
{como no era Pay-igua) iliú muestra* de verdadero penitente y de imau- 
tisimo t!cl P- Unirte. 

30. El P Juió CsarJft español, consumó el mtamn año y poquísimo 
dripues su ilustre martirio entre los Cahumarea. Hallábase de misione- 
ro rn el pueblo de Huí Ignacio de Peras, ni cual estaba agregada una 
iribú Cahuori&re, desde su fundación en el 1734* f tenia £ su direc- 
ción y cuidado el otro pueblo cercaao d« Nuestra Señora de Cahua- 
ches. Había ce ludo con- taate mente el público y escandaloso amance- 
bamiento de un cihumare tristiano de fias tirites afín*: había sido este 
castigado por ese delito por d teniente; y lejos de enmendarse, hacia 
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31 Empeños el P, Casarlo en amnne?urlú y predicarlo con efi- 
€ acial y rm puliendo wufrir el inmolen te sus reprtnsíonei, se volvió 
H-rodes de ía^ vulva*, y por complacerá la causado su loipe v i > i a 
resolvió cuitarle la cabeza, romo al Bautista. Busto uf! cm/ipuftf ru de 
tu mí'ina nación; y entrando uno con barba y chu lanza el otro, lo 
coronaron de glorioso martirio, dándole cruelísimos golpes y lanza- 
da*, y cortándole la rahez i d esputé, el ‘22 de octubre d 1753 No oufi* 
da ron sino lo» Peta?, que rían muy fieles; y aunque eaio?- quisieron 
vengar la muerte, no ec atrevieron. Todo* ios CiLiumares Calitiachrs 
y Yagual rui padus é inocentes, huyeron 4 los bosques a barí don ando 
Job do* pueblos. 

3Ü. Ei hermano Lorenzo fíudriguez de Quilo, joven anf lícal, dr iro- 
so de cooperar á la salvación de la* almas obtuvo con *upliens humil- 
des, Ja gracia dtir á icrvir en lia misiona*. T* abajó por 7 añ<'$ rnn 
grande celo y apliracinn, no solo en catequizar, sino en buscar y -a- 
car continuamente bárbaros de los bosques, en diversa» parles d > J rio 
Ñapo. Paderió siempre indecibles fatigas rn ¿g as empresas; mas nun- 
ca tantas, como el iiílo de 1757 en que murió Había ganado en ja 
Última ocasión 118 gentiles, y los iba conduciendo en persona; mas 
fueron tantos sus ti a bajos, que ellos eolus sin otra e o fe r tro dad lo 
destroncaron enteramente, y cansándole accidentes mortales, le quita- 
roft U vida en los mismo* hn*qur¿ cun gran sentimiento de lus bar- 
baros que ln lloraron amargamente. 

33 Había ido esi* oca-ion con bailantes de su* indianos fieles, 
y e<«u algún número de blancos entre quienes hacia cabeza un D, 
Agustín IV=mift<>. Este y lodos los densas depusieron contente», el 
?u ísu de la ü: ui mn Noche, en que los barbaros pactaron «alir con el 
herma no tí dngiuz Fue el raso, que calando ya juilUm los poní:] es, 
y unidos con los cristianos pura la marcha, se oyeron al roo torno 
de los fpcinfis bosques, uno® terribles ahulLídos clamores y lamentos 
con los que atemorizándole mucho los rrisü&nuu asi indianos comorepn- 
ñ les se rienm i->s geutib s, y les dijeron que no temiese n; porque 
aquello* eran su* demonio , que lamentaban su partida, por ver que 
iban ñ hacerle también cri^tíaao-, 

34 El P Andrés Camacho, de Popaytn, joven de salud robusta fué 
na lurvl mente dotado de uu genio tan particular, que sin hfcjcersr Ih mi ñor 
violencia, sino ántes con gusto se urumudo á todos lo? desastres ron 
q ie víren lo* barbaros en bis bosques, A idandu siempre por v lio* 
un el menor resguardo; satisfecho con Jos mas rústicos y groseros 
alunemos y sin mas cama que la dora tierra, á Lióla* U« hir lomen» 
ci-s gonó la ' voluntades de h>* indiano!, de modo que lo uiintban 
r "ffln si fuese tmo de ellos. Este fué el instrumento de que 1 1 p, *e 
v ifi¿ para abrir naturalmente y sin violencia la puerta á La conYer- 
(i. f\ de Los Jíbaros rebeldes, La he mustiado en toda esta parl> de 
ln Soria, muy cerrada, depde U tintina rebelión fie mis mayores f us- 
tr^ndfí las gr-Tlden armada* y lo* fludorri cíe nii potos misioneros íi<i- 
I U+ ganado el P. Camacho con tu singuLar car ¿tur A ia nación Mu» 
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futa, poco distante de los países que los Jíbaros acopaban» y había fun- 
dillo un pueblo con el nombre de los Dvlores\ y celos düloree 1» 
produjeron el feliz frulo de los Jíbaros, que tengo ya referido, (a) 
35- No podiendo hacer ni cernísima memoria de tantos ilustres 
operarios como concurrieron al trabajo de esta viña á la éltimft horfc 
de nona, solo a fia Jiro las 45 fundaciones que hicieron* 

1732. Nombre de Jesús de Guencoya* 

1734. San Bartolomé de Neocoya* 

1733 San J>sé de Neocoya* 

1734, Sania Bárbara de Agua rico, 

1734. San Pedro Apóstol del Aguarico* 

1734. Manta Ana de Pativas. 

1734* San Ignacio de Pevas y Cahumares. 

1734. Nuestra Señora de las Nieves de Calmaches. 

1737, San Juan Evangelista de Miguianos- 

1737* San Andrea de loa Parran os* 

1737* San Felipe y Santiago de Amaonos* 

1737. San Pablo de Ñapeónos* 

1735. San Juan Nepomuceno de Tiputinu 
I73S. San Miguel de Ziecnya. 

173S San Luis G*»nzaga de Guasitaya. 

173S San Juvier de Ernrínas é liucalte* 

173H Sania Cruz de Zeoqueyu, 

17314 Son Cárlos de Alabónos* 

1710 San Joan Nepomucenn de [quitos* 

1740, La Trinidad de Masa m? es. 

1742. Ángeles de guarda de Pü yaguar* 

1742 San Eálani¿lao Ko^tka de Ya i raza. 

1742, El Corazón de Je*u& de Yashé. 

1742 Mártires del J^pon de Yaptint* 

1742 San La Trre&a de Jesús de Pueqiieyá* 

1742- Sun Juan Bautista de Para toas, 

1742. Nuestra Señora de Ja Soledad de Guaj* ya. 

1742 Nombre de María de Guajoya y A n cu torco* 

1743 La nueva Are h Mona. 

1744 San Migue! de Mayoranas. 

1747, Corazón de Jesús de Iq irnos Huisimoas* 

1748. Santa María de Masamaes. 

1748, Santa Bárbara de Encaballados. 

1752 Trinidad de C&purüi. 

1752 Tiriri de Encabellados. 

1755 Nuevo San Javier de U-rn riñas. 

1756 Nuevo San lio r ja de Plica-barranca* 

1756 Nuevo Suri Ignacio de Mainaa. 

1757 Núes ira Ht ñnra de los Dolores de Múralas y Jíbaro#» 
1759 Sin Juan Evangelista de Main 4*. 
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1760 Enerreamíj de Iquitos. 

I76Ü. Nuestra Señora de Lnreto de Tirnna®. 

1761 Nuestra Sefi ira del Carmen de Mayorunas. 

1 703. San Andrea di* Oomacorti, 

1767- II g mura ñus de U rile yac o. 

$ o n. 

Invasiones ¿e los Portugueses^ I. B causa del gran quebranto de 

las misiones* 

1. Al mismo paso que be mostrado en las tres épocas de estae 
misiones, lúa grandes progj esos de chas, he indicada iftinhirn las prin 
c i palea causas que han concurrido á destruida* El triplicado az fe 
de las invasiones, do las lebeMones y de 1 as puntes, hizo aín-niar siem- 
pre las pérdidas con tus aumenta?!, hasta quf? prevaieciend < aqm Ila^ 
facieron ver, cun su úlltma decadencia, frustrarlo!* y mab grwd - f s 
trabajas, lia endures y la sangre de tanto» i3u*ires opéranos. Viña 1 
la verdad desgraciada, que hiendo qittzá una de |hs que bp han culti- 
vado en el mundo cun mayor empaño, ha correspondido al ti ei con 
mónn? f uto que ninguna. 

2 P.jra la inteligencia de! primer azote, se deben tener presentes 
4 presupuesto* sobre loa cuales he dicho ya mi poten: [ 3 L* s cons- 
taba ¿ los portugueses el derecho que tenia ía carona dr Espciña á 
tolo el curan entero del Miraí! ifi, por b h rio tuiregNifa y degrfibitT- 
lo, primero qnp niognoo, el Capitán Francisco de O lana, con 50 
soldados el aft i de 1310: la ¡Fraude armada del Ün pitan Ur*ua, el 1560* 
y los dos religiosos franciscanas con 6 soldada', i i 1637 a) T-idos es- 
tos tres Tinge* fueron d© sotos e^puñ-de^, ámes qm ningitn ponu- 
gues hubiese entrado ni con o-ido el ftt‘rnflon, sino *o boca i n el mar. 
Haua ía en ella la ciudad del Pará, era el término de sus cm qjiisma 
dd R asil, dn que tuviesen cosa alguna desde a !í hvíri» arr-híi, 

3. 2 3 Por afecto del ultimo visge de loa soldado» y religioen-* 
subió d mismo h5o desde d Far£ ron u^a armada «J Capitán Te- 
je ir a, á costa de la corona de E“psñ i, cuyos rasa ¡l o* eran entonce* 
Jos portugueses; y fué Ja primera vez que conocieran y navegaron 
ellos *1 Marañan. (b) Al regreso de Teje Ira en el 1639, tomé h E-- 
pafía posesión f>rm*l de lado el cu riso del M*rafiun, hiendo de^ tina- 
dos para su cabal descubrimiento los PP Acuña y Ariieda. (c) Mué 
como á lines del siguiente »fto, se rebelaran los portugueses, sepa- 
rándose de la carona de España, comerá i ron de?de luego á maqui- 
nar contra la dicha posesión y derechos. Pretendieron pertenecerías 
hasta la boca del Ñapo, sia mas derecho que el de Jos gastos en la 
armada de Tejeira; y fué mucho que no alegasen también derecha 
hasta la ciudad de Quito, donde entré Tejeirti, coma vasallo y súb- 
dito de España. 
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4 Con eHe, que no era ni aparente dcrfrho, j con el fi* nori- 

4¡hiénto <¡Uf habían ion udn ene?» iratior, cíe aqml gran rio» ci m t ri- 
zaron dtede á hiEtüizar tus naciones indianas Les airadarcn 

mucho loa Gmegnaa, que eran loe mejores y n a* ntruenist s* Repi- 
tieron Taraos íhuIli.f? en tus isla?, y lo? fueron cousunih ndo, lleván- 
dolos tamiros p f ita esclavos en el Brasil, ton el t i lur 6 pn texto io 
que eran caribe ; mas no alegando que lés pertenecieren o fiemen fu* 
yo»; porque en e*e farpusiciun habrían procedido de olía manera* 4.^ 
Babientlr, en el 1 0^7, que los mtsiouerns Je*t¿]1aF de Quito habíni 
\i mallo á su cuitado t i cultivo de aqutdla* nurieme?* y que el P, Fu z 
bubia fundado 40 poblaciones h^eta la boca dtl no Negro* no lo tur - 
tradíji rt o, ó porque nu se ninvif ron ei.Lóp.ei 1 1 ó porque de prepósito 
br difirieron para aprovecharse despue', mucho mejor deí L¡ abajo y 
adida iiiarntentn a gemí. B en entendidos c=los cubilo puntos pastrru^ 
á la *eiíe rr mdógíra de sus herbó?. 

5 i) -sr'e el 1641 id que supieron la suMpvacb n v ecpaTaríon do 

b' E peña, c mi nzur> n fu-* iirupnunis en b s dum nios eppañt .íes di I 
M ira ñ u. No s^iloé decir c uí» nt- 1 - - rn llares < e otras na< iot^s llevaron 
cautiv-?-; piro í -s de la ti r i ■ i j Onu<gua, que era el primario objeto 
de deseos, ¿I b en do ni Hiera do el P Luj » 15,000 Onaguas eci 

la* isías el afl * de 1615, hubb n rnulivudo yá 8,000 ile e^Uis, hasta el 
año de 1081, mi que b^jar.rf. el P Lucero, nu halló en dichas islas 
s-inci 7,000 Estaban á la snínn puerto* en arma*, para di fenderse de 
Jos potLiiji ueses que les iban c< i ai mienrln t y ratificando fa Mpi&tcd 
c«>n el P Lucero, le phliernn ene arei i ( «o i rite que los c* giéet bajo su 
proterri n y los hiriese pi b Ea i mas arria* 

0 En el siguiente año 16^2, en que se rranenún sobre Tas nr- 
mae, fu i ron snipri ndi cii s á traicirri di noche, Mataron no poco*, y lie* 
van n canino* n uchus n>an; aunque no tes dmc rr ui-hoe días ti triun- 
fo, Ofendida aquella miri n tan noble como guerrera, aunque enun- 
ció bien la desigualdad de armaq fié ñuta la tolera que tuve, per 
haber sido la inva*íon nu cim na de truidoie^, que fe resolvió á umv 
pro mínima vengaría, 

7 B iarun |_nr <1 Marnfii n tn seguimiento, armados de fus ar- 
ene y Üm has, d* blindo la faiige d* lo* Timos, hasta alrafizailns. Fue- 
ron registran do ct mo linces los rileias y loras (le fus rits Irsavcr- 
satr^; y reconociendo ti fíiío donde estaban alojadas, resolvieron hu* 
cc r iguül vprgstiza cogiéndi loe de fiche. Nocían les pcriugue-e? !cn 
ínocenífes cunan lo» indi: nos pera dormir di sprt. venidos; ttniara mu 
sentintla^; rna^ no bastó fl aviso de ella 1 -, ni que fc ¡ untsen rn ar- 
mas, pera hbitrae i! el fifrn utaqiít, culi que los Omaguas se V<r¿a* 
run noble y vudr rosamente* 

8 Mamrun li mty or fiarte de la troja purtugiiesai recupera ron to- 
dos los Cautivos de su nación: hicieron rrmsiderablps despojos; y es* 
capándose Ir a de las manos, nm et fí,vcr de las t:n:ibT&s murhoa i!e 
los que también habían hecho cautivo, II varón Fofamente dos niños 
prisionero*, que el'os ro sabían fi er;in nlsndiFes, ó poitugnpfas, y ¿ 
ÍdiJü 3 les daban solamente el nombre de lus enemigos bit t jicos* 
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9 A V g " c s con ton cumplida victoria, volvieron los Ómtgoa?» so 
taita ru ii deseo de reparar sus quiebras, cuanto de asegurarse co* 
su r tirada de las Telas á las misiones altas. Dieron muy buen tra- 
tamil e,> á loa d ¡s uih js prisioneros, mostrando en esto su nobleza, 
y falsifica nao al mismo tiempo la mala opinión de caribe»» ó come- 
dores de carne humana, que e*a el pretexto de loe portugueses» pnra coho- 
nestar sos irrupciones y hacer cautivos y esclavos; pues á ser de esta 
condición, se habrían comido luego á los dos niños* Jama? pensaron 
en e*Ln; puta como los defiende el P* Acuña en su H elación, no co- 
nocían, fino que ántcá aborrecían ese vicio* 

10 Oseron d la mejor prueba de sus ánimos generosos y noble»; 
porque llegando á su» islas y celebrando el triunfo conseguido, man- 
tUrun alguno» que diesen cuenta de todo lo acaecido al P. Lucero. 
L* remitieron de sus despojes, entre otros regalo» de menor monta, 
una ungaTtnu muy buena, para que viese por aquella moda de vesti- 
dura, qué empeñe de gf’óte seria la que habia subido á ofenderlos; 
■porque eM os no habían sabido distinguirla. Le ofrecieron remitirle lam- 
inen si quería los dos jóvenes de regalo; y le instaron nuevamente 
que dispusiese poblarlo» y asistirlo», como se lo habían pedido. 

11 Fueron de sumo gozo pan el P Lucero estas noticias. Dió- 
les la enhorabuena por el triunfj conseguido, y gracias por el regalo 
d* Jí injgarina, aceptando la oferta de los dos prisioneros, que loe 
recibiría de buena voluntad. Hízoleg saber que sus enemigas eran los 
portugueses di 1 Gran Pa á, de quienes era necesario que viviesen fon 
fausta. Mandó decide» que aunque á la sazón se hallaban solos cua- 
tro [fiMoneros ron el cuidado de tantas población*?, sin alcanzar á 
asistirla?; tendrían no obstante en breve, el consuelo que deseaban; por- 
que estaban próximos á entrar algunos otros. Remitió al mismo tiem- 
po aqueja ungarina ol Virey con U adjunta relación del enveso, para 
que ile si» parte diese las previdencias conveniente», para la seguri- 
dad de aquí-l rio v sus misiones* 

12, Li suma escasez de operarías para atender á tantas nuevas 
Conquistas, le h zu diferir, ron harto dolor, el cumplir con la promesa 
de mandarles uno, haeta el 16S7 en que lea destinó al apostólico P, 
Sam H Frílz. Referí ya h prontísima y copiopísima míe* que recogió 
e^te, f irmando en soloa dos años 40 pueblos, de los cuales los 33 eran 
do la nacían Omagua, aneada de Jas inlas y de otros ríos del conti- 
nente, ó la principa! ribera del Marañan; y los 7 restante*» de las 
otra? cinco ri aciones Yurímagrua, Iluru, Ibauoma, Aisuari y Ticuna (a). 

13. Referí como bajando á curarse de «u* males al Píirá foé allí 
detenido como en prisiones (b), hasta que por orden del Rey Fideíí- 
Fim.i, fué hecho regre-ar con providencias tan claras, que mamfes- 
t non todo el fin siniestro de ellas. Pasando por eso personal me ule k 
Lima infirmó al Vi rey sobre el peligrar pidió providencia capaz de 
re-guardar Jas amenazadas misiones; y volviendo ein conseguir cosa 

(a) 5 10 desde el n . = 24- 

(¿j lóid desde el n. 0 
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tlguba (tmU áe di» tn di# I» novedad, en perjuicio fritísimo de i» 

pOIÜtia, , 

14 Hallándote la« misione» en aquel estado de indolencia de par* 
te del gobierno* y en el maa floreciente de bu nuera cristiandad, to* 
[no el Sur Felipe V la corona de Eepaña* Envolvióse con e*a oca- 
non la mayor parte de Europa en sangrienta guerra, y te declaró tam- 
bién Portugal contra La España* No pato la guerra á los dominio* 
americanos de las dos pntentiasi pero se aprovecharon los potingue- 
leu del Par á de la ocasión de ei-a rotura, [ara poter en ejecución ée 
premeditada traición contra las misiones do Quita, 

15 Depuesta por el Gobernador de acuella plaza lina grande ar- 
mada de piraguas, barca* y canoas, capaz de verificar el intento, s* 
Embarcaron el bEI^ de 1710, mas de 1500 poi tupucaí s, entre soldado* 
p milicianos del Pfsrá y de otras capitanías del Brasil, con 4 OOO ift- 
díanos de guerra- Eí número de 1*9 embarcaciones fue al doble mi* 
yr del que necesitaba aquella gente, con el fin de que yendo c&m 
ranas» volviesen llenas con los cautivos. Subieron el Marañon co* 
tudas las disposiciones hechas, para sitiar f sorprender uno por 
uno, todos los pueblos fundados hasta la boca del Ñapo, el cual ha* 
bis sido siempre su intento. Hicieron dt suerte sua disposiciones, qu* 
pudiesen conducir al Paró n todos loa indianos, parte en la fttismf, 
armada, y parte en las can oai pro pía a de cada pueblo. 

Ifi. Poco ántes había salido de ellos el P* Samuel Friti, precia- 
do á suplir de superior por algún tiempo, dejando en su lugar al P. 
Juan Bautista Sanos, con el cuidado de todas «u* cuarenta poblacio- 
nes. Desde las cercanías del rio Negro, donde estiban Us primera», 
distribuyeron los lercios de la grande armada» entre lo» soldados y lo* 
indianos, diestros en filiar loa bosques; y á su salvo, sin la menor re- 
iirtencia en parte alguna, se apoderaron de lodos los cuarenta pueblo*, 
R ibíiron cuanto hubo en ellos, sin respetar ni á las rosas mas sagra* 
das de las iglesias. Aprisionaran cerca de la mitad de todos sus habi- 
tadores, los rúale» pasaban á la sazón de 4^,000, entre neefitos y ea- 
Ipt-ürtienn», Mas de la mitad pudo librarse de sus mano?, huyendo t 
los bosques, y también alguno» después de ya cogidos* 

17 Sin provisiones par» comer un solo din, sin un indiano y bíe 
una barquilla, en que poder trasportarse á las misiones altas, queda ba 
solo en los desierto» pueblas el P Juno Bautista Satina. Se fatigó ce 
rano con clamores, para que no Lo dejasen de esa manera, y le res- 
pondieron con negarle todo. Le añadieron, que si él quería, baja- 
se también con ellos «1 Para- Aceptó este partido por no morir dt 
hambre v de desamparo. Escribió al Rey Fidelísimo desde el Pará, 
pidiéndole ía gracia de que lo hiciese regresar á su» .misiones; y por 
respuesta fue llevado á las Indias Orientales, á ser misionero de Ja co- 
rona de FmtugaL 

19 Con esta invasión, fuá mucho, aunque nunca bien conocido, 
lo que perdió la corona de España* Perdió no ¿idamente los míllare* 
je vasallos que fueron llevados cautivo a, para poblar Ja» capitanía* 
[id Brasil, sin» ledos cuantas había en la* cuarenta poblaciones; puef 
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quedando lo* rsfu;Udo* en los bizque*, en paisa* y» ocupados pnr h 
portugueses, I «tí fueron sacando deappea, para reata blecer unas publi 
fbA8« y hacer otras, como en do ninios propios» 

19, Perdió todos aqu* lio* paise*, de que ee apoderaron desde m* 
tonre*, aunque no llanta Ja boca del Ñipo, como era el intento, liai. 
t* muy poro ménos, donde en un gran recodo del MaraSun estaban 
]■■« pueblo* de H*n Pablo y Han Javier de Ion OmajfUAi D «ll| 
fueron dejando volitado* tu posesión, y poco después hirieron f irt fi. 
«aciones en dwertias partes con buenos presidios, por si la E^pufia in- 
tentare recupera! Jo que era suyo. 

20 Si se h* do cuín putar esta pérdida, por los derecho* arribe dichos, 
lirsdft aqueJ recodo en que desagua el Y ■ Vil rí, liadla lo* « tM fíoe* del 
Oran Puré, sna en 1 0 gra í«m, 400 le^u i* Comunes. M ^ como por 
descuido del gobierno habían Umi.nlo ya poaesiuti los poiiusjueséii has- 
ta cerca del rm N gm, y habían establecido pBlMunes de Jesuíta* há- 
tii el rio de Ja Madera, Iri *e el cómputo de la presmt" pé reí i da 
solamente en mnn de Hitado, des fr el rio Negro hasta el Yavarí, y 
en ello* mu* de 200 U*guafe le oriente á pn ai ente. 

21. W*' no fue enxa -ol* luda la pérdida lamentable de este afi \ 
porque sílbenla el rumor d>‘ Jo* destrozos hasta las misiones ma> al- 
tas, en ninguna se tuvieron p»r n> gurú-* los iridian tur D empataron 
finca-as y aul pu^blo^*' especialmente I a mas cercano*, y se retir*, 
ron á Jos montes y t*e¡va* Verdad en que ron el tiempo ae restituye- 
ron muchos de enos; pero tarnbiftp e* ventad que quedaron ¡muchos 
•tma pi-rdi los para siempre* N * *t» de lo* rus? rerrano* el de Hat 
Muías de Piyamas* poiui frutee fondada por el P. L¡iz<% y no ubi* 
tanta dejaron al mi «ton ro i&o solo y Hespnijjyido, qrie c-iuvo en pe- 
ligro próximo de morir dtf hambre, rus U mándese por largo liempt 
don tal muí frota sil ve me. 

2 i El P F ítz, que era el d di en te por la total pérdida d* 

sus fotrgas, después de hilvr ñauído á üa npit, aunque en vano, co- 
mí Calandra, volvió á r Untar á Quita y á Lona, v T nada pudo rnfi se- 
guir can tilo* eus rhm f sin* dnr lugar á qit el Sor. de la Con* 
kn nfrie di|nsp: ’*HtbU atalantado la* misiones il P Samuel Frni* 

ma* d* 203 legua * abajo de P pero desde e¡ aña de 1710 se apo* 
iteraron los portugueses de aquellas tierra*. E*ia diferencia entre la* 
4 »3 ilaciones, mas parece querella de fntüioiierus, que de ha dos en- 
tunan, sí se hac* juicio .je ella por el poco ínteres que toma en aqital 
negocio la Corte de España, á quien no fruciiftnan nada e^tas tierras, 
que enlo pueden ser útiles á loa portuguesa*,, ocupando estos ron bus 
tolonUs W-j bncaa del rio, y siendo du j fl h de su navegación, 11 (a i 

23 Suoougo y> qu« nú habla aquí ni como político ai cornos** 
bio, sino solo eom > filfrmf» moderno; pues ni el ser una cosa poco 
d inda útil par* au do<fl *, le hace perder el derecho á ella, ni seto 
da ¿ otro ti ra*in de serle m ftti.l, Eito ea claro; y m> lo en ménnf 
el que las misíoa^s perdida* del Marafi *n, le eran muy úi.Un á laco- 


{*) Estrado del Diario de ohtcrvaeiones, f*L 42. 
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de Ropilla, por do» razóte», que el docto académico r*ci alcan- 
za á rn'Arebi r* 

21 1. * Porque etf nda el carácter y pj mas glorioso timbre de loe 
Reyes Católicos la piedad, el celo de religión y el bien de las almas 
He loa indianos, perdieron una floridísima y numerosa cii&ltanckid, en 
la cual tenían alinde complacencia, como en la mejor parte de stia 
cuidadas 2. rt Parque aun supuesto qire nada Ies fructificasen aquellos 
países en bienes temporales, eran la liare que tenia seguros Jos gran- 
jea intereses del Reino del Perú; v perdiéndolo, quedaron expuéiU» á 
■ o pocas contingencias y peligros, romo Jo haré manifiesto en el pa-, 
fágrafu siguiente, para concluir aquí con otras tentativas de los pus- 
ttrlores tiempos. 

25 Fueron tan poras las reliquias r]e Jan perdí das naciones qué 
pulir ron busrar refugio en la» misiones altas, que apenas se purjiemii 
fu orlar do* peque fio a pueblo-: uno con nombre de San Juaquin de 
X)maguas; y ntm ron el de Nuestra & 'v fiara de Yaritoaguas y Ai * 
é naris pasad r mis de un afir* Mas e ins reliquia^, y los pueblos {le 

líiiídonr* altae que entonces no cayeron en su- manos, intentar n 
srírpréfiiJerl«s 22 iñ ís déspues. Di puerta en el 1732. otra gratule ar- 
mada, enmpuestá no tanto de rom batiente t qce no juzgaron rmy ne- 
«e arios, cuanto de gpotf 3 buena para poblar y hacer fon 1 z.s, >ubie- 
ro;i el Mi rail un en innumerables piragua?, barras y njr.ua>* 

26 E! ínter] lo de ista i xpedfciGij, no era ?í;Ju apoderarse cíe Id 
h k Cí del Ntpti, sirm de trido su curso hasta l¡i boca del Agiiariro» 
H bian résúeliri Íibrírar primer 1 allí una [daza fuerte, é ir fortificando 
Ji ’ pues todo Ib que dejaban o tras ha-La el Yivai í, de que c-Utibitn em 
ir floreados, calo e¿, el espa io de otros 6 grados y medio. Se opino 
«un valor y constancia el P, Superior Juan B nimia Julián* y coa 
mayor eficacia el P. Nictía? S-iiffler que le sucedió á cae tiempo* Ar- 
mó á los indianos de fus pueblos de las misiones que se hallaban al- 
tamente ofendidos contra mi* agresores pidió cuanta (rente blanca fm- 
élcse ir de la? cíu da le* ■oénoí retiradas y después de varios debates, 
«onsjgmó triunfar, y h:tcer que sonrojados desalojasen los portugrre- 
fes, y °c v ni viesen sin htib r con seguid o esta ocasión la mínima ventaja* 

27 T abajó con esta ocasión el P. Singjer un ducrí-dmA y largo 
maní fl & t 1 1 1 fia riendo claras demostraciones de los derechos y posesio- 
nes de la corona de E pafii en todo el rio Ufar añon, con que enmu- 
deció ni Gobernador del Pará. Este manifiesto, al cual di ó la ultima 
mano, saliendo á registrar personalmente los archivos de Quilo, loman- 
do en sil nombre á. la Corte nuevamente ilustrado, el P* Andrés de 
Xirate, Visitador de la provincia, en el 1737 

2B D^pues de ludo han persistido loa portugueses hasta los ul * 
timos, tiempos, en am nunca misfecbaa preterís irme» Apénas *e supo 
en la C>rte de Lisboa el decreto de extra fia miento de brs Jesuíta* de 
lo» dominios de E^p^fia, en 1767, cuando mandó el Ministril de Por- 
tugal ®us disposiciones contra la* misione* dtd M.traft un, seguro ya de 
que se opiiBÍtísmn á ellu» los misioneros. E*uis mismos que salieron 
por lá dtl Plt/á (feroz é inhurnumnieute trotados hauta I, ¿boa) 
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Sópierqo y, vieron coi sus rijos euales eran aquellas dí*pSftfcíogp¿ 

2 f J, Vieron en el pueblo de San Pablo de Olevesa muchos *<í- 
dado» 6 ingeniera* prevenido», los cuales esperaban en esos días 
mayores hopas; y tupieron por boca de ello? la orden que tenían de 
subir á fabricar á mas de diversas fortaleza?, dos castillo», uno en le 
boca del Aguarico y otro en la del Ñapo, Ne sabré decir lo que carne 
ejfCULnror, porque ignoro enteramente los posteriores suceso* de aque- 
lla parte del mundo; y paso por e?o á cumplir cun mi promesa d* 
mostrar, contra la proposición de) 8nr, Cundanure, la mtyvj J ma# 
perjudicial consecuencia contra los dominios de E«paíla» 

$ * 13. 

Con le ifrTftsfan de las misiones quedó el Fnú erf tiesta a grande* 
contingencias y peligros? 

1- Proposición verdadeiísiira, después de la grande ínfasjnn del 
1710* Basta para prueba de ella, poner los ojos en el Régulo Chan- 
cho de la provincia de Turma. Mientra* las misiones del bajo Mirafi"! 
estaban eu poder délos Jesuitasf espttñ les, no tuvieron ni pudieron te- 
ner isa naciones rebeladas del UcuyaJe comercio alguno cun los olan- 
deses y portugueses, como lo establecieron después, muy cerca de U 
misma bo¿* del Ucayale. E?te comercio causó los mayores perjuicios 
imaginad Je* contra el Reino del Perú, metiéndolo en gravea cuidados, 
suato?, pcítgros y crecido* gastos inútiles, e» diversos tiempos, 

2 Mientras eran de Espada esas misiones, el Régulo' Chencha de 
Tur nía, que preciaba descender de loa Incas, jamas hizo particular fi- 
gura, ni fué tímido; porque contento con la primacía entre otro? Ré- 
goli-s ó Caciques, de los que ee retiraron del Perú con Mancocapac* 
no fué capaz de causar cuidado á los españolea, no teniendo mas fuer- 
a?*?, ni mas armas que las débiles, propia* de los antiguos indianos. 
Luego que Jos portuguesa! se apoderaron hasta el Yavan, donde es- 
tablecieron en colonia, muy cercana ¡i la boca del Uceyale, enlabiaron 
comercio buscando Jas berra mientas que les faltaban ya a la* naciones 
te heladas do aquél gran rio, 

3 De U* herramienta?, pasaron á proveer** de fusiles y de tnrli 
especie de armas. De allí á aperarse el Clioncho, que tenia dominia 
sobre esas nadan**, hasta de artífices é ingenieras europeos; y tenien- 
do en abundancia todos los metales en *us ríeos países, y ejército nu- 
meroso de vasallos, llegó á ponerle en tal cultura y en l»l pie de for- 
taleza?, artillería y disciplina militar, que se, volvió una potencia for- 
midable, cada día mas insolentada y con mayor encono contra la na- 
ción española. ¿Era este poco perjuicio pura el mejor de los dumi- 
rijos americanos de h corona de Esp&But D^Jíiaa cónsul erarse con ir- 
dolencia inútiles loa países del Marafion, y corqo puro ínteres de m¡- 
Píunerus? Uirttís temores y sobresaltos costó al Perú, y no fue poez 
lo que consumió del real erario, para tomar las debidas precauciones 
£OfUra el Chancho. 

1 1 pillándose este en pie ¡cada dia mas ventaja cq tenleed* en sil. 
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CatiermichoA íirgtraiem donJese.^ y portP^np^psí y tropas» hien discipli- 
nadas á la euíüpea, comenzó a hactrsa mucho hih& formidable á te 
capital de Lima debite e! H40. Fué te causa, haberse coronado aqu' I 
año un nuevo fuceaer con tema do muy capaz, y de bou io* truido 
en materias políticas militares y de gibittüf, cuyo dceteiado inten- 
ín eré man tener vira guerra contra ios españoles, para recuperar loa 
dominio» del Pt rú, de que dente ser legítimo heredero* 

5. 8* hedor de tu tlu el Exrmo. Sor. Dn. Antonio Juré dr Mendo- 
sa Manques de Villagama XXX. Virey del Perú, cau^ó aquel ffíu gran- 
de» y ixceeiTtia gastos á Ja real haciendo, por prevenir les cense? uní* 
cias tetfiíe® que íin ^oíjz- bao wí Reino, Queriendo humillar, si te fuese 
posible, ó á lo merma contener las fuerzas del insolentado y declara-' 
do enemigo, mando hacer en tes fronteras de te provincia de Tarma di- 
verjas y buenas fortificaciones y pu^o en ella¡=, con gTuesas guerni- 
«iones, á tea capí tanta de mayor tema y experiencia; mas lejos de 
bastar diligencias un vigóralas, salieron durante su gobierno, siempre 
nuil los españole?, ganando nuevo terreno y mayor tema el -enemigo, 
fi Er (raudo á sucede ríe el Excmn. Sor. Dn. José Manso de 
Velasco Conde de Supertinda, en el 1745, halló te ciudad capital 
muy consternada* Impuesto en iodo el estaño de aquel peligroso apun- 
to desde su origen, y viendo que ni tes tropas «arregladas, ni tes mi- 
lirias que he disciplinaban ron empeño, eran capaces de resistir, &i 
calía de madre el bárbaro océano aunado á la europea, hizo luego dr- 
Trreap consulta?, para lomar et rima roo Valiente arbitrio, que asegura- 
se de algún modo el peligro y tes temores de que se hallaban sobre- 
cogidos todo*. 

7. Eldietámende los miniares mas acreditados fue, que no aten* 
do posible levantar y tina ri tener un ejército formal, capuz de humillar 
si enemigo, se le manila se un Embajador en lotte temía, proponiéndote 
te pai, bajo loe partidos veniajusos que te podían hacer, ein ptf juicio 
á la corona, esto bs, de que depusiese /as armas, y viviere quieta y 
purifica mente en posesión ríe su establecida monarquía. Aprobado e%- 
*te dic lumen por la real Audiencia de Lima, y á una voz por todo?, se 
siguieron tes ilteputau'y parecerea sobre la perdona que debía destinarse, 
capaz de manejar con crédito y acierto aquel negocio. Prevaleció el 
dictamen ifeí Vine y pobre que no pedia desempeñarte, eino iba un Je- 
su i ca ; porque corrió te faUa voz de que el reinante se había criado 
en Lima ri ritiendo á uno de ellos, 

H Pidióse al Provincial del Perú, y de común «cuente fueron des- 
tinados un «tlVofico; que era el P. Caries Pastoriza, y otro na- 
tivo de Luna, romo practico en el Mioma peruano, que se decía ser 
el común en te monarquía del Chancho, Se di' puso que fu ese tí con 
im corto acompañamiento desárruado; en caballos ligeros para que sí 
4 te entrada de lu* pairee bárbaros uieedifese algún fracaso, se pudiese 
salvar siquiera alguno ¿par* da mol* cía* 

£b Nuda diré yomihre este partí rutel 1 , que no lo hubiese ^abido 
por boca del mismo P pastorizo, á quien logré comunicar en Euro 
de quien int i&teriíié m> sute verbalmente, sino también por es- 
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cril», pura palir de los prrore* que camurimoDliftirrieron eobrr el shunto. 
Ai salir Un 1 is K obajt i >res co i la \m la* instrucciones y necesario* po- 
duret*, dejan i t la eiu l i 1 ni n^iilfi cofHtefiia Ja, se bcierun en ella 
jnjelm pttj^amj y rogativas, cu a et sacramento patente en las igle- 
sias* 

10 Legando i uno 4* I i* pueblo* frontero* i los bárbaros do- 

minias, le* hicieron h advertencia los ^pifíd^ que allí fotafrun, de 
que se guiri, bien le lomar en b>ca al V ; r y del Pimnj, p^fqno 
ciertamente iban perdidi-s segnn estiban i n firmad os con ce Mein: que 
n> diesen u i pa* o a leíante sin haber pedid i f obtenido antes el per* 
miso; y que p» lUn 3 ilicitarlo por escrito, de que el Chnnrho 

tenia muchos europeos inHigeutíH de vtria* lenguas, U n estas ad- 
vertencia?, escribieron pi beodo la f# rulad para int' toarse loe dos solo», 
y se dupufleron á habértela rinioiU un «noto enviado* del Virey t 
ai no del Pipa* hiata v?r si podían tj-illu camino seguro para decía* 

rarse entera roe ule. 

11 Luego que el Chancho se impuso en el asunto de la caria, man* 
dé ór lenes para qu- fuesen bi -o» recibirlas y con do nidos hii*ta su Cor- 
til F^roo recibido* desdn el primer pueblo cutí lauta magriifireu :ia » 
aparato y nultrtu I Je ¡j rite a *bre las armas, que tu- hallaran suma* 
mente sorprendido# t^i-ri^nlo también ellos h *cer alguna figu ra, >e 
plantaron en la# cah-aia su# bíneles enorme nenie grande?» *rgu« el 
uso cspnfiol, y -us criólo* al pecho* evgun costumbre de todn* In*. tnj- 
«ioneios- A cnlt paso mtirnui que aJ riirar na* y m is las numerosas 
tropa# arreglad 1*1 y los lugires de tants fimkza, cultura y policía* 
que nunca la habían irivigtuaJo posible en los barbaron bosques retí’* 
itdus. 

13. Una legua áoies de llegar á la Corte turieri n mucho man 
de que admirarle; porque hallaron pues tus do a * jé re ¡tos, uno á 11 n lado 
y otro k otro* dejan lo una gran calle p *r medí'»: v ambos un nume- 
rnsnR, que lee pareció seria cada uno de 25 i 30 000 hombres Obsti- 
varon entre ellos muchísimos negros uf iramu, y muchos otro» que 
por el color y el pe o juzgaron ser de nacmne» europeas. Llegaran 
á la Corte y palacio, de que asombrado t i P Pastor an, protesta, que 
do leo i en lo |i$ Vi oye# ni aun la sombra de triuta grandaza, pon po- 
cos ios Príncipe* de Kurupa que la tienen igual en apáralos mi lila re** 
f irla Irías* artilleik* y tola suerte de armas, con todo el lucido y 
bien arreglado órdpn de oficiales y grandes de palacio y Coi le. 

13. Pidieron licencia para besar la mano al R y, dispuesto? á ha- 
cer la arenga en lengua espaflda, porque corría la fama de que ha- 
biéndole cria lo en LbiH, era diestro en ella, loque era todo fabo. 
Obtenida la venia, fueron conducido* por varios oficiales á un mag- 
nífico salón real, en cuyo rico y olera do trono lo ha liaron sentado 
«on grande mu gestad, con una insignia real en la cabeza; pero con el 
restida tan mi Jera lo, al uio de los antiguo* Inca*, que tenia en loe 
pies desnudo* unas riqufeiimts sandalia*, y la vestidura medio talar de 
finísima tela sin el menor adorno, 

14. JLo hicieron tres reverencia*, según fueron instruidos, y Id 
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be^arnfi la mano, sin atreverle á hablar palabra, hasta qiiff él lea ha-» 
bluse. Teniendo suspensos á todos sus grandes, á quienes día una jijea- 
da, preguntó él mismo á loa dos Embajadores ^n lengua peruana, 
porque no sabia oirá: quienes eran; de parte de quien iban; y pata 
qué. No podiendo contestar el F Pastoriza, que no entendía ¡n len- 
gua, respondió el otro: que rio podia ^aiisfacer á su* tres pregunta*, 
sitio en secreto, porque así convenía 

15 Dtjo el Rey, que desde luego, y pasó dejando á todos sus 
cortesa n oe ron el P. Pasto riz3, á otro salón igualmente magnífico y 
soberbio. Allí Je satisfizo el P, diciendo, á I» l “ pregunta, que erari 
Jesuíta?: á la 2. p que iban de parte del Papa; y á la Ü “ , que el 
iíurito de Ju embajada era pioponerlo un firme tratado de ps^z. En 
orden ú la 1. w dijo, que se alegraba de conocerlos, porque tenía in- 
dividuales noticias de lo mucho que trabajaban en las misiones en 
beneficio y h mn de los i mi i a tíos; y que por eso mismo había men- 
tido mucho el que seis u ocho dias únte* hubiesen muerto al P. Fran- 
cisco del li al, en el pueblo de San Miguel del Ñapo, loa lú-licua 
Pay aguas. (a) 

1 ti En ó r den A h 2 M respuesta, dijo, que también se aburaba; 
porque respetaba y veneraba al Pontífice Romano, del cual t^nia su- 
ficiente noticia. En orden á la 3 * , dijo, que e^imlaba muchi que 
eJ Pipa le propusiese tratado de paz; porque con él ni había teñí lo, 
ni hflHin pencado jama'* tener guerra ninguna: que con quienes sola- 
mente había mostrado enemistad, era cují los ministros del Rey de E^pa- 
íl ; porque no sathfohog con haberse usurpado toda* las provincias 
dk k Perú, querían molestarlo aun en el retiro que para su quulüd ha- 
bían biucarlu sti* ascendiente?. 

17 E*te mismo, dijo el Embajador, es el apunto sobre que d sea 
y pide e] Pipa que h ya algún ajuste y tratado, para que se asegure 
en adelante la firme paz y buena harmonía con Lis ministro* del Rey 
de Empeña. ¿Y cuál puede *er, dijo el R y, ese ajuste y tratado? El que 
V. M , dijo el Embajador, deponga el movimiento é inquietud de las 
armas y mantenga en pacífica posesión los estadas que tiene al pre- 
sente. con la seguridad de que no será m-de^ta do en ellos, y curt lu 
condición de que tampoco salga de ellos a molestar ni pretender los 
otros. 

18 Eso lo haré, dijo el Rey, sin tratada ninguno, solo en ob- 
sequia del Papa y del vuestro, mientras no se me dé motivo alguno 
de queja; porque de otra fuerte, me hallo resuelto á recuperar todos 
loa dominios, que por herencia de rais mayores me pertenecen. Vo- 
sotras sobre este asunto, na volváis á hablarme ni una sol» palabra; 
y dad á quien os ha enviada esta re^pu estío Diciendo esto, ee levan- 
tó y se encaminó donde bahía dejado á lo? otros* Solieron los Em- 
bajadores, volviendo A helarle la mano, y haciendo las tres reveren- 
cial, sin atreverse á chistar: regresaron luego; y fueran asistidos hasta 
salir á la frontera, con ifiiel magnificencia que en la entrada* 


l*). Véase el 4. 11, 
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¡:) Dieran cuenta al Vjreyde túdn el éxeUü de Yn cwmíiííWT, cno- 
míI i * ni* rnjHt'd dolor que admiración cun cuanta n tiiieron, tin ha- 
Hir pahbns 'utieie mes para expresar el podei y insfestad de aquel 
Sbbemno, y la grandtáa de bu Corle. Pre gimióle* el Virty: qué juicio 
hacían en árdan a I peligro que nmcuaaaha cu ir ira Lima, teniendo tur* 
cercano á un enemigo tan poderlo; v qué m eduje les parecían» po* 
dría o turnarse para alguna mayor seguridad •? 

*40- Ue^mndit ton que según Jo que habían cielo y observado, 
m baslnriarj ludas los fuerzas del Peí ó, para ir á sujelar y humillar 
á * sí potencial y que apañas podría bastar un formal y numeroso 
ejército de Kuntpa: que conistiendo mí mayor poder en ln fortifica* 
d" q ije R^ialiaín aquello* paiten juzgnijHn, que fuera de clin? no po- 
dría ser i -n temible el enemigo, ni ptm*aiift en salir contra Lima, es- 
pi ri.it FDffnte si no so le dafii caus:i ó motivo, como lo había ifrtoido 
en uisequio dt ] Pape, Grj oferto, .-o verificó así; porque lu? peruanos 
qu ® «fias ¡ircíes bu cerón con grande ilicitud lo? tesoros de esa mis- 
ma C, ríe, !: sjn el * opuesta oombre de Paitilr, ya no pensaron sino f n 
tjvíj 1 frgnros de ella* 

2i. Yj no dude, que el P. Paaturtaa, aunque europeo* hablan Je 
e ] li co i Jema -i ¡id o t mu ia-mo p y que el temor con que fué á u ent- 
haj'd*, !e abultase con exceso las ni ti Herías y f< mía Ir zas Con ludo 
c^o, dt suuhi de to fo hipérbole, no *e puede negar que t i Chinchó lie* 
gü á ser pira ií Peni un par] ron firnii dable que levantaron los por- 
tugueses «obre í a ruinas ¿le las míeiofies del Marafroti, 

P 14* 

Rebelión dé los indianos, 2. e cansa del gran quebranto de las misiones, 

I Tl-iíoéndome alargado ha^ta aquí, mucho mas délo que pencaba, 
mr e< f »rz »-o reíu ir ¡í soto índice abreviado lo mucho que aun fal- 
ta de erie libro. Lis r* bebones de fos iniftanua, he dicho que fueron 
1% 2 * cautil ¿leí grande atraco y pérdidas do estas misiones En tn- 
tl is sin tres apuna* fueron afligidas y perturbadas con este repetido 
a7fttfv N j contaré 3a m*s antigua y sangriento revolución de lo* Msi* 
ni^i porque luí bien lo sillo esu r¡o en perjuicio de lae misiones, hiño 
en u íh y ni ilivo de dar principio á ellas, no debe repetirse como can- 
sí de suí qutbrñitioa {ah La? otras mais notables se rethHerirtt á hie 
diez sí guíenles por su ón Jen. 

2. La 1 * y una de las mas formidable*» filé la de lo = Cocamas, 
na r ion ¿le 10 i t LOGO indianos de arma®, y nación temida por «n feroz ra- 
fícter. Después de Mi años que hubia celebrado h ainteiad y paz, y 
¿íj ie +*r\ parte hahia recibirlo el Rrangeiio, comenzó á perUiibartte en 
el J f) 51 Resuelta entonces á quitar la vida á en primer mUiorecn P- 
T Mnjann, en ti pueblo de Sonta Ülatija de Ucaynje; y ff rvrémifihiyfc 
pasirad t á ms pies, para coronarlo con ej mírtiríu, lo ib jaron, sin- 
prendidos d^j grande esplendor y luces que snlian de su cuerpo. 


vil mttvo *» QVTT*. 


<MI] 

J. TempWi de a Igun motín, con *qce! prodigio T» Tebrlíon, re- 
virig con mayor furria tres tifias dispute, en que desvanecido* \nt 
temore#, y rota tiHeramriue fi freno de la obediencia, derla rarmi sta 
implacable odio cíjOIj» fas mivir netos y la® pretendiendo a- 

tiuguir can tilo* la religión criítiMia, objun principal dt iu» n ora- 
res- Pare le ejecución de Míe peivti sn designio, le miraren á Ir* 
bosques, y mbqainirort un» gran roujurac nn ron loa bárbaro» Ma~ 
perinai y Chepeoe, ti bfla de 1(164. Ealió el Tfuienie de Bmja cu» 
aullcieiHe amada, á rtpiimir eu ineoleBci», y cogiendo « ftctivsmrrito 
algún numera de todas tre» n&cíune?, aislando la cauta y ajustició d¡c» 
iüIos de los riñas culpado?, contra el dictamen dti Superior] que tía 
ée contrarío sentir, 

4. Ese castigo loa irritó de manera, que cttcífidTó el mas activo 
fuego tte rtbelit n, incapaz de que *1 Te ni une pudiese extinguirla con 
todas filia fuerzas, ni Jos misioneros con tora a hjp p&íífitas in- 
dustrian Duró este fermento, ya con paliado?, ya con d< clai adoB fu* 
lores, el espacio de 6 años, hasta que resuelto* últim ámenle átstiíl- 
guir á todos loa misioneros y á Ir s y» cristiano?, r i menzaron á ta- 
i ir en pequtfias tropa y armadas, Ciro na ron de glorioso roa ni rio al 
primer misionr-re que encontrar) n, que fie el V. P Fianciteo de Fi- 
guaro». Fueren en busra riel P. Tomas Majano, residente rn Sania 
Maris de üuallug», al cual tibió Bies tegnnda vez de sus f&ngmn* 
ta a manos: asaltaron el pueblo de Jibero» donde dieron muerte á im 
soldado español y á 44 neófitos dt era nación* y deepues da jaquearlo 
todo, se retiraron á celebrar el primer triunfo de tu sangriento oten» 
lado* Perdida de esa manen casi toda esta nación, con permibaru • 
notable de las misione?, soto pudo aquietarse después de í# tflhf, üvw 
Im prudentes diligfnrie* del P- Juati de Locero Miel 16(9: n a? que~ 
dé perdida una gran parte, a, í de esta cunao de lae otrus naciones co- 
ligadas. 

5* SiguíÓJ-e en el 1667 1» de lo* Avigin*, en el ( ueblo de Su* 
Sebastian dos año? ante* fundado. Coronaron urr.bitn estos de glo- 
rioso martirio al V, F. Prdni buan t Ejecutaron mil horrores coa 

IU santo cadáver y con las cotas mas i-agradas de la iglesia, lusis 

que obrando Dios vanas maraviliae, forran pí brrr ngidcrs de temor y es- 
panto, incendia ron todo ti pueblo y se re tiraron ó los bosques. Se 
perdieron entonces, muy cerca de 3.COO, ca-í ti dos caiei órnenos, coi 
poco» ya metíanos La ai n uda que seíici ó tí P Juan Lucein, )ue- 

? "fo que f nlró de Superior, no sirvió sino para hallar ti n cilio de 

o? agresurtv, loa que fueron cogido* y ajusticiados, y sirvieron par» 

la jurídica información de iodo *eJ hffho, ü tftos des pues; mas lude» 
loa otros quedaran perdidos pau sitmpre. 

6* En el se perdieron 3>4C0 de U nación Va todos cmtri- 

no?, en bií belfísimo pueblo 12 afíne ónice fundado. Muriendo en él 
con enfermedad natural aquel nflo el p Elfo lite C«irtilo, supieren lo# 
indiano* que tos cacumen deroi de Aichidora iban é U rr s* r peaesion 
de ello?, por el empeño con que algún lien po *i tes lis habían pre- 
tendido, Redujeron por tte ludo ti pueblo t canizet, y ufetpoiu tildo 
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cuftfitíi *e retiraron y perdieron', si« párlense' recuperar en nin- 

g utt 

7 En ei Midi, hicieron otro iapbi los Y* fes del PiHiim^yo, dan- 
do cruel muerte jI encqrpp Eidero que había nurw do cim Un!» mi fami- 
lia, y re lu^i^nilu- á reían* la grande y bdjfcifiu población ría Wai 
Si n oí de Vites, cuatro n5n antes fundada, ,S® perdier on eitiooce-t 
§.709 iiidmcHM ya ensílanos, trrdm* muy ciyiüzttdos y cultos, (a) 

8 Ea el 1695, se siguió la rebelión me* formidable, y Ja ma- 
yor perdida de todas por e-Ua causa en loria )a dilatada y ñ ^irrtlfsiram 
mi «ion del U j, *y de En ella fueron coronados de gh trinen martirio, *1 
Y P* Eirique R eter, y el V hemij^no Francisco Herrera; y en ella 
He perdieron, como ya 'Jije, (b) 175 leguas de rico» y deliciemos pul- 
ses, con cerca de 30030 neófitos y caierú menos, y grandes Daciones 
prontas y dispuestas ¿ recibir el Eínng-diu. Tuda la grande arma la 
qúe consiguió le? a mar el P Superior Francisco V^a por recuperar 
esta m lon, el a El i de I6ÍH, tuvo desgraciado fin; porque á mas de 
íit) conseguir fruto alguno, per hó toda Ja rartgarirdia que fe adela otó 
i ti Jiscreu nente, y contra las órdenes del comandante, y cayó en ma< 
nris de los rebeldes \f ilngn ia esta ex sedición, hecha con crecidos 
gastos, pactó con el P Vi v* el Ci pitan Nicolás Sancha dar hecha 
esa conquista á su costa, si le conseguía el título de Marques de 9o- 
Jan U. C insiguiólo con el Virey, y consiguió Juego la confirmación 

la Corte; uus el Ccayale quedó perdido para pie na pije. 

9 En el 1737, se siguió la tragedia 1ftstimu j a de los Gaes. En 
ella fué gloriosam ule martirizado, el V P Nicolás Duranguí en ell* 
se relujo á ceoizis la grande y hermosa población de San Javier que 
parecía una ciudad, y en ella se perdieron los 7,039 Gaes que la bu» 
bitahiti, Sten lo poquísimos !o« culpado-, aunque huyeron todos, se 
recuperaron mucho*; m<is cstrn muchos yol rieron á perderse casi lo- 
dos p ir causa de loa mismos culpados, sin que jamas ae hubiese 
podido poner remedio (r) 

10 En el 1715 de*pu*a de m«l atentados y fugas á los bosques, 
*a diversos tiem y m* le dieron los pé rfi los Payaguas la palma del mar- 
lirio al V P F anrijeo ri*l Real; y después de lucen Jiado todo el 
pueblo de fiin VI guel de Z ec >y*i, se perdieron en Eos bosques* (d) 

II, Ei el 1719 hicieron otros de la misma brutal nación, otro se- 
ntíante atentado. Yman estos en el pueblo délos Angeles de Guar* 
da, don b 1 llegan lo de amistad y piz dos mozo* blancor cun algún 
nú n 3ro de in lianos O nigua* y \I poruñas que pa-aban por allí, loa 
tutuma á todos, sin cama ni motilo alguno, y reduciendo su pueble 
á cenizas, se per lieron en Uu bosques* 

1 Ei el 1753, se alborotaron cani todas la? naciones y poblacio- 
nes de U misión del Ñipo, sin ms* causa que nlgun&s arciones ar- 
restadas del teniente. Atribuyendo esl¡H á influjos de] P. Manuel 
Ümpjip, y dejándolo por muerto en el pueblo de 8an Miguel, se reti- 
raron tuina* C miwsíen lo mi eiror se res ¡luyeron Ioa m-is, pero que- 
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dtfmn muchos p^icdiifom. . (a) 

j 3 En tf] 17.'»3. por o< mp^ff después de la inquietud del Nipo ? 
perturbaron con la auyu al Murufloti los C» huma rea, En olla piL-ieruti 
ja y Instiga corma deirnoj* lirio a\ V- P. J >*é (Jabado; y ramo en se* 
m< pintes ocasiones acostumbraban todo», se perdieran en la? bogues 
después de incendiada el pueblo, (b) E^tas y muchas otras ir,* rieres 
inquietudes con que fueran las mistiones continuamente perturbada» y 
afligidas, les ramearon muchas y grave» pérdidas, así de indianos ga- 
nado* á tama coata, comu de fundaciones hechas enn mil sudores y 
fatigas. \t %s no fue m esia la causa de sus pérdidas mayores; por* 
que al fin pudieron recuperarle en gran parte con solo repetir esas mis- 
mas fatigas loa operarios. P raemos ya ¿ las mayores de todas, que 
sunca tuvieran ni pudieran tener remedía* 

15* 

Pales y epidemias* 3 0 causa del mayor quebranto de las misiones, 

í. La 2. ® y la mas sangrienta causa del mayor quebranto de las 
sai-dones, par su continuación y por el fatal efeclo d* irremediables 
de&traz on, fueron Us epidemias y pestes. Debe suponerse lo L = que 
Jos indianos de América* nunca sintieron en su antigüedad la pesada 
de este az »te; ni tuvieron jamas noticia, tradición, memoria m idea 
da lo que fuese, como generalmente aseguran los escritores antiguos* 

2 E-it .1 plaga de que fueron Ubres aun los cultos y civiles del 
Fe<ú y del Quita piapía que vivían en sociedad* donde es mas fácil la 
comunicación del contagio, estaba mucho mas lejos da Jas racio- 
nes bárbaras, que divididas en pequeñas rancherías, habitaban en las 
selva?. Lt pr ratera r *z que tuvieron noticia de ella á costa de larir- 
periencía, f-ié cuando fue t on visitadas de las naciones europea?, y enan- 
co estas lea comunicaron las viruelas, hasta entonces desconocidas en 
sus países, 

3. Debe suponerse ló 2 que la naturaleza de las indianos es la 
tna? flcomodaila, para que las viruelas obren mayor efecto que en la 
de nación ninguna. No hay edad, s*xo, ni condición que se exceptúe, 
tii el haberlas tenida en otras orad unes los libra de recaer can ellas; 
por lo qué el que rio muere en ana, muere en otra* siendo par su cons- 
titución física mas difíciles de curarse, y siendo por la general falta 
de quien los cure, como [necesario el que perezcan en ¿us redros. 

4 Dtbíí eu ponerse ln 3 * qoe aun aquella general formidable 
peste, la cual dió principio en Cirtajrefia de Indias par la corrupción 
de im navio europeo en el I5íl0, y desoló las poblaciones de toda la 
América meridional, no llego ¿ visitar á las aficione» bárbaras del Mu* 
tañon; así porque no vivían en poblaciones, coma porque no tenían 
Comunicación alguna con la nación europea. Nunca hallaron los mi- 
sioneros iradirinn de esta peste* ni de ninguna otra que hubiese ant^- 
cedido ó seguido á ella. 
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5, Estuvieron Tai mi bienes M todo libres de rafe seoíe Tos F 7 * 
meros $3 ifíoi de? pues que fueron fundada;- ¡ y crecierno por e o ¿ 
mas de 100,000 entre neófitos y cau< tímenos en tan torio tiempo. La 
sangrienta epidemia que hizo Ja primera ptutba en ella» fué la del 
K\ 0, a) mifmo tierofO que fe dedaió la primen ifbclieii in loe Co- 
camas para iñigtrlai con th blata pérdida y ptfia, Dió aquella principia 
en Ja rinda <1 de Bnrjo, y dei-oló casi de I lüdu la nsríon Muiría de ni 
distiito. Pato al momento á Jas j oblaciones del Pasta xa y finalmeitr 
á la» otra», 

6- Con ella murieron 44,000 indianos, j con ella también* mártir 
¿p la caridad y último en sus pueblas, el angelical joven P. Lúea» 
piafara. Este número fijo, Lo eiió tres años des pues t!e acabada la pes- 
te y de restituidos lug indianos fugitivas e) P, Juan Lucero; pues 
habiendo sido 100,000 los de las 16 publaciuuts que había entonce*, ue 
quedaron en ellas sino 56,000 (aj 

7 . En gofos seis años se repusieron* con h* nuevas runquhtfts, f m 
íúmero de 60 mil* Mas n-pi tiendo ge en el 1669 la S. * epidemia* se 
llevó esta loa £0 rail, según eonst» de las ir* torro ación es de aquel año* 
Aunque á rt as de egoa se perdieron sucesivamente, por Jas nnveda- 
(Jta ai riba di cha y, mas de O mil A vi jiras y Oas (K), romo se ganaron 
numerosas naciónos, ge repacieron tu el número de muchas mas 
de 100 qj I personas. Pero figurándole en ItikÜ la cum pilcada peste da 
víi ue las que tuvo principia en lo alto del GuaJlaga, se llevó esta 6ti míí* 
segur* ?\ infunne que hizo ti mismo P. LuceiOy en el siguiente año* 
en que no quedaron sino 34 mil ruotiii^ y ratee úrtienoí, 

fe>. La repelida experiencia de este aiote hizo ver, que respectivs- 
BTf-n'e u iu lian muchos mas en lúa poblados,, que cuando rilaban espar- 
cidos por Itis bopquff; motivo por qué en adelante procuraron huir 
siempre ]u mas breve que pudieron; y motivo por fl cual queriend® 
hacer la jéidida menor, tí bada al doble. Era la razón, poique murien- 
do los que permanecían en los pi bhido?, re perdían cad siempre por 
£ü veleidad innata los que huían de ellos. Rarísima vez ipgresirnm 
cor d todos ó alguna?, tiendo por lo común necesario volver á bus- 
carlo* y rooquistarlos en las selva», tal v 2 con mayor trabajo que 
la ve;* primera, y tal vez también después de papados muchos a ño a. 

9. Fué célebre el lance acaecido al P* Lucero, ron ocasión de 
eMa 3 * peste- Apén&s tuvo ñutida de ella, en su pueblo principal 
de Santiago de Ja Laguna, B 1 principio de junio de aquel año, man- 
do h 10 uivcr?aa pn cesiones y rogativas on rnutbo fervor, y peni- 
tirrias publicas que h id ere n tus afligido# adíanos. El £5 del mismo 
vio tepe t tina mente 75 caneas ¡¿rMitlfs á ínai de muchas pequeña*, de 
su ¡Mué diatu pueblo de Santa María de los Urnyales. Era este com- 
pillólo de aquello* Cocaínas rebelados, que él había equitlado y ctdu-* 
üict , y le valieron debuts rm y firbs y muy amante». 

10 Embarcados estos m aquella flota de barcas, gp llegaron al 
puerta drl putbío de Santiago, á darle la despedida, y Je dijeron en 
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m Minina; retírate Padre no esperes la peste que te id de motar; 
y Durando ludria ron grii alaridos, le bfíacihrin: vo huimos de tí 
Padre amado, súío de la piste : jorque tú tíos amas tnt nho* y tila 
nos aborrece* Partieron luego, rú&eljiiyi ndo í-u decidida con eMag pa- 
labras: caquire te nú Papa, coquera vi a Dios ica-totanora Emo f*: 
quédate Con Dws t hotní it t¿joi ¿uto, LilS te guaitit, y te fíe mu- 
ctyq vida 

II. Ai ver isla acción, rrryó el P. quedar solo dentro He bi# ve 
en u riewerü ; poique te ptrMi&iuó á que haiian lu nmniü fo* Jr ti* 
P'.s Panos, y ina (he pene ile en pueblo de Suruiagu; y aun juzgó que 
titos q uisiir bit n enríe ¡a muer le; poique ni todo ti tu ropo de aquella 
despida)* de los Cucarnse rio jBUfternn m el putblu» Entró por e§# 
i encomendarse ó Du*& en ¿a iglesia; y Tiendo por la larde, que to- 
da la gente unida Jo huleaba, salió á e ncontraria á la puma dr la 
y. lama ig'esia, indamente persuadido á que ii sn á matarlo, ó á des- 
pedirle, para ealir Umbicü luyendo de la peste, como loa 2, CCO Co- 
ca mas. 

12 Lo «alujaron todos, según costumbre de loe ya cristipnoF, y 
■los que harían cabeza, le hablaron en ia manera siguiente: w Htm()| 
entendido que estás muy penoso, por haber visto la facilidad, con que 
han dejado su pueblo los Ucayales, habiéndolos tu reducido á él cea 
tonto amor y trabajo* Ya se ve que tienes razón; y por eso venimos 
ahora á consolarte y alegrarte con protestar nuestra firmeza. Venimos 
á ofrecerte nuestra compañía, aunque haya de reñir la peste; pues los 
que muriéremos con ella htmos de subir al cielo, creyendo en Dios 
y do liándonos mucho de haberlo ofendido. Los que Dios quisiere que 
quedemos con vida, estamos aparejados á 11 á rastrear á loa que ae 
han retirado y traerlos otra ftz &c M 

13 Ge mso ia dirimo el V. Lucero con este razonamiento, (como él 
mismo Jo dice en su larguísimo informe} trabajó sin respirar un pun- 
to desde que la pe Hite se apoderó de la a poblaciones bajas, por octubre 
del mí'mp afín, y duró hasta mayo del siguiente. La mortandad fue 
grandísima en tudas las partes donde no huyeron, y por e&o mismo 
fué sumo é imponderable <1 traba|o de los únicos 4 operarios que ha- 
bía entonces. Pero lo mas gracioso de Ja tierna historia precedente 
fué, que Los Jitipos y Chcpetis, Job cuales hablan protestado Ja fíruza 
de querer morir todo* en compañía del P. Lucero, por no abandonar- 
lo, viendo que en í«]« el ím-s de octubre h^bia muerto ya cerca de 
la mitad de ello?, huyeron loa restantes, sin darle la despedida, par )« 
alto He 1 Ucayale* y lo dejaron enteramente solo. 

14 Con toda* las pasadas epidemias, snvftsione« y rebeliones, acae- 
cidas haMu d ÍGM), en que se habían perdido sobre 240,000 indianos, 
se repusieron mas que medianamente las misiones con las nuevas y 
grandes conquista?, especialmente en eí río Ñapo, cuando se siguió, 
en el 1 749, la 4 y mas terrible peste de todas. Al mi*rao tiempo 
que comenzaron las viruelas en la misión alta, dando principio en 
A r chulona, fc vieron y dieron la mano con la peste de la misión 
¡hoja, llamarla da Sarampión - Fué llevad* esta par las indianas que 
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hilaron ha*ta el Paré con loa Procuradores generales que viafarnn £ 
E'jr.-pn por aquella via» EÜ-ia fué la que (huroneó la* misione* de 
in -4o* qiin nunca mas llagaron á reponerse. No alcanzando tiempo pa- 
ra dar sepultura § [m cadáveres, apénas se hallaban personas que ptlt 
d esen arrojarlos á Jos rio*. No hiy documento por el cual pueda ca- 
berse el nú ñero cierto de Ion que perecieron, sino es la confusa fa- 
ma y memoria de haber sido mucho mayor que el de tuda* tas oca- 
siones pasadas 

15 Li 5 a que cogió las marones ya sumamente disminuidas, 
con tantas y Un repetidas de^graeia^ en el 1756, no pudo ha^er 
tan grande estrago; porque apenas halló materia en que cebarle. Fui 
también de viruela*, y fué llevada desde Jien por alguno* indianos 
que habían salido con el Teniente de B irja, Al pasar e-ies por la 
ciudad de Santiago, la cual era ya á Ja *azon muy reducida, murie- 
ron en ella todos los españoles, mestizos é indiano?, sin que quedase 
ni un solo habitador, sino los cadáveres insepultos de los que murie- 
ron últimamente, 

16 P. endiendn lue^o en la vecina ciudad de B >rja, donde ape- 
nas pudieron huir unos 20 de Santiago, murieron Umbien en esta, 
en Jos primeros dUs bastí 40 espafí dea. Comenzando a*í mismo ú 
morir loa indianos IVI tinas del distrito, mandó el P. Yí-naque, párro- 
co á la sazón, que todos huyesen luego á tos bosques-; y solo de esu 
manera pudo librarse la mayor p»ri.e de ellos. Fué á proporción la 
mortandad en los demas pueblos de la* mtsitmes, donde visitándolos 
la pe^ te poco á poco, lo.* fué consumiendo, y aun buscando, se pue- 
de decir, á tos que esparcidos se habían refugiado eti loa bosques, en 
) ja cuales se hallaron después varios cadáveres insepultos. Tampoco 
sé decir el número cierto de loa que en esta ocasión perecieron con 
la peste y cao el hambre que la siguió, por no haber habido quien pu- 
diese hacer sembrado*. 

17 Li 6 * y última (omitiendo varias epidemias menores) filé la 
peste de viruelas, que barrió lo* residuos de la pasado, en el 1762» 
Bija esta desde la ciudad de Lamas con alguno* indianos que habían 
viciado hasta ella. Su principal destrozo fué en el pueblo capital cíe 
la Laguna, y en los de Jeberos, Yurimagua* y Cha mí euros. Pereció 
cad toda La gente de ellos, *íendo respectivamente menos los muertos 
en el último, porque huyeron mucho*; y muchos mas en el primero, 
donde no pudieron huir cayendo casi iodos á un tiempo. Acabáronle 
e t e*le, á excepción de muy raros Jos de la nación Pana, segunda 
Ví a z circuncidado* por la peste; a, y no pudieron enterrarse, sino mu- 
cho* jaita*, en cada una de las gra nlea hoya* qne se hicieron. Fue- 
r m menos á proporción loa que murieron en los otros pueblo* de lae 
misiones, y aun cu loa refugio* de las selvas donde rodeó poco á 
poco la peste rebuscando á lo» infelices fugitivos* 

18, De esta suerte, llegaron en los últimos tiempos la* fl vrídas 
misiones del Marafion á un mi «< rabie estado* que haciendo el P Su- 
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pertnr Weigel, dos afí >§ deapues* la numeración de los tristes resi- 
duos, apénas hallo, segnn su infirme, en torios loa pueblos íW ti mam en- 
te existentes, 12,000 neófitos, y cesa de 6,000 catecúmenos en los últi- 
mas conquistes. Fruto* á lo verdad, tatito mas doloroso, cuanto mas 
corto, si cíe atúnde al continuado cultivo de lautos afros: si se miran 
loa excesivo* costos por adquirirlo; y si se advierten lo? trabajo?, su- 
dores y sanare derramarla de tantas ilustres operarios. Fruto cortísi- 
mo en aquel aspecto, pero fruta muy grande tüdavta, ni se atiende á 
lauta contradicción y continuada desgra* ia, de invasiones enemiga!*, de 
repetida* rebeliones, y de tuntas sangrientas epidemias y pestes* Ma- 
ravilla fue, el que á ¡os golpes duros del triplicado azote, se conser- 
va&e ana ta semilla de las naciones indianas, 

§ ° 16 . 

Estado moderna del gobierno de Mttinas y misiones del Marañan, 

1. Acubado el gobierno y arrodas las misiones por las dichas 
causa?, es fie.il concebir cual pueda ser su moderna estado. Puede cort- 
il m piarse perfectamente como el de un esqueleto gigante, al cual no 
le quedaron oías que 41 huesos descarnados: quiero decir, 41 pueblos 
compuestos de tas última* reliquias de diversas naciones* tan peque- 
ro» lo¿ mas* que todos juntos podían componer uno de aquello? que 
a rui guárneme se Humaban principales Haré lu breve anatomía de es- 
tos hueso?, distribuido? en lo* 3 miembros, ó tenencia* en que *e ha- 
¡taba dividido etc gobierno; y hablaré en este parágrafo de la 

I Tenencia de Burja y misión alta del Marañan. 

% La antigua capital de Indo eí gobierno era la ciudad de B >r- 
ja, fundada y situada como arriba queda dicho. Aunque populosa y 
llena de espafi des nunca tuvo familias de especial distinción por nu- 
bil za ó por caudales. S e fue destruyendo pon» á poco por la? indi- 
cadas causas* Snvio en ios últimas tiempos de capital del gobierno 
y tenencia, él pueblo de Paca barranca ó Nuevo Borja % por ser de 
la» reliquias trasladadas del antiguo, Se halla sitando sobre ta ribe- 
ra de ten t. del Maraflun, entre tas boca? del Morona y Pastaza, eti 4 gr* 
1S min dé lat, mer ; y en 3 grad 20 min. fie bing, or, 

3 Su traslación ó nuera fundación con facultad de ta real Au- 
diencia se hizo en et 1756, después de fa gran peste. Si bien lo? ha- 
bitad orea le dan el pomposo título de ciutad, no es mas que un 
Irme pueblerino, menor que la mayor parte de lo* otro-?, compuesto 
de 20 mestizos* y tas reliquia * de tres dirimías naciones indiana?, que 
apériK? Megan a 400 personas. 

4 Lu rápita 1 de todas tas misionas donde rend'u el Superior ge- 
neral ú* ellas, era el pueblo de Santiago de ta Laguna* fun ta lo por 
eí P. Lurero en ed 1670. con (lumbre de la Naem Cartagena de 
Indi as* ti*brr ta ribera oriental del vtatosn mediana tagn que buce el 
G jdltau ü con ana vertientes en 5 grad. 18 min. de Ja mis nía lat. j y 
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4 grad. 10 mío* de la misma Jong* Fué antiguamente tan populoso, 
que tenia tí mil indianos iU armas, fuera de las imigetea y niilos Sien- 
do uno de loa mes perseguido* de les pastea por aü raima pubUciun, 
llegó en los último? tiempos a poco mas de mil personas. 

5. Compre lidia esta parte de mismo dos partidos distintos en la 
jurisdicción política y éi lesiásiiear nuo del propio Marañan alta, j 
«tro del pequeflu gobierno de Lamas solo agregada ¿ la Mistan alta * 
JJepenile este patudo en lo político, del propio Gobernador dt La- 
roa?, persona de baja esfera, proveída solo pnr el Vi rey de Lima, á ro- 
yo Reino pertenece, y en la espiritual del Obispo de Trujillo. La 
«cimbra ilé este gobierno fundó el Ca pitan D Martin de )a Rva ti 
afio de 1G55. He le <1 i ó á tirulo de conquistar laa ti ppqutfia? n&einnei 
de loa Lamas* Motilones* Antasifuines* Cascaosoas* Suchickis y Td- 
bafasns* la i cuales emú ya conq matada® y catequizadas pur el P. Con- 
dba, Ji'Miiía miaitnero del Perú Fundó Riva ese año un pequrfio 
pueblo mn título de U ciudad de Santa Cruz de las Motilones y La- 
mas, No bobo en el Reino de Lima quien quisiese admitir su purro- 
quia pur muy retirada y pobre. Solo el P. Lucero, misionero del Ma- 
mfi'in, ruiuvó á temporadas esa miserable gente. El Obispo de Tro* 
jilío ?é í mpefió en dar esa parroquia á los Jesuítas de Quito; y ello* 
la admitieron el afio de 1 740, renunciando el estipendio, en atención 
á h suma pobreza del país, donde no corre por munttU sino el hilo 
ie algodón. 

ti. Todo el gnbierno y parroquia se reduce ú 4 pueblecilíns pe- 
quellcis, con 2^50 personas en todos ellos, que son pucos blancos, 
ItiesLizoa y Lis reliquias de las 6 ilaciones indianas arriba dicha?. He 
ni a a tenia o aquí do*; uno como párroco propio; y otro Cu me curtí pa- 
fi ru, ?ieDÜo en realidad puro? misioneros de las selva?; y su distrito 
agrtgudo á La misión alta del Mbfafinn. Loa 4 pueblos eran; 

Sen! a Cruz de Motilones y Lamas. San Miguel* 

Cumbaza. Tubulosas* 


7 En fl partido iJp la propia míMun pita del Marafion, de pea- 
diente en lu pedí tiro del Gobernador ó Tímente d^ Burja; y e*í lo 
espiritual del farruco ó del Mipertur Vicario del Obispo <lr Qu in, 
estaban últimamente 12 operariíS y tenían á su cuidado 15 pueblo* 
con 12 iglesias corno parroquias. Lus pueblos eran los ¿¿guíeme*. 


Santiago de la Laguna de Pa- 
nos, Cocamas y CocamiUn, ca- 
pital. 

San Borja, ó Pura barranca, 
de mellizos y tren i.aríorus de 
indiano?. 

San Ignacio deMainas y An- 
duas. 

San Juan Evangelista, ó San 


t&mler Je Maina*. 

Coi reptiun de Jebero?, A uní- 
las y Cutida na*. 

Cuncepcmn de Cohuap nai 
y Chnnch s. 

Prese ota rioti He Cha ya vi tas. 

N. S. de ías No ves de Vu- 
rimagua? y Ai?uaris. 

San Regia dtl Raradere d« 
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i&míitoi. 

Bun Antonio Abad y San Es- 
(anulan Kot'tka de Muuiches. 

S«n Franri*ro Javier de Cha- 
fniruro» y Agua no v. 

Santo Turné de Andoai y 
£>í migues. 


San José de Pínche?, Roa* 

maioaa y Pavas, 

N. Sa. dejos Bulares de Mú- 
ralas y Jíbaros. 

Sao Andrés de Cnmacori# 
de Bimigaea dtl Tigre. 


$ ° 1?. 

H- Truene f a de Omaiffíaí y mUfon ha ja del Mar tifian. 

1 L+ capuaí de em tenencia y Ja re-oiro ia drJ Vi ce-superior 
de ehitt intíioii ern el pueblo de San Jaaqvm de Omaguas, situarlo 
sobre Ih ribera srleutríonhl del Mn rafia n, m. 4 grad, 13 min. de lat. 
■nerd ; y tu 1 grad t¡0 min de inng. oriental No era este ni ligera som- 
bra de i antiguo de c*te nombre, el cual estaba situado mucho mas a* 


Im jo, y teni» 4 mi) Omaguas de guerra, flor de su numerosísima na* 
cuín distribuida en 33 pueblo?, E*te moderno fue formado de Jas po- 
quísimas reliquias, que huyendo do los portugueses, pudieron subir ea 
busca del P, ¿Samuel Fritz. 

2 Estaban en esta misión y tenencia últimamente, 8 misioneros, 
fcm otras tantas iglesias ó parroquias compuefct&a de los 12 pueblos 
ti gu i entes. 


Ban Joaquín rfe Omaguas, 
Y uri maguas, Maeam&es y Ma- 
yorunas. 

Han Javier de Ura jiñas é lin- 
ea les. 

Iluminarias de Maínn?. 

Stio ítégi#» d* Y tuncos, Ma?a* 
fuaes, é [quilos. 

S i n Canos de Alábanos Ya* 
fneus. 


Nerecarnú de Iquitas. 

Bu ata Bárbara de [quito?* 
San Pahío de Ñápennos. 
Santa Mana de [quitas. 

S¿n Ignacio de P^vn*, Cahu- 
maT-ps, Cahuttthcs y Yaguas. 

Nuestra Bifiuni de Lureto 
de Tifunss. 

Nuestra Señora del Carmen 

úí Mayorumas o de Barbudos. 


$ c Ifl- 

til Tenencia y misión del Napa. 

I Ls residencia dpi t niente era por lo común el puerto PÍtiii* 
do pobre la ribera ae teñiría nal de! N<po, en l grd. 4 min, de 1 a I- tnrriL 
y en L grd. 24 min. de long. oríent. Era también á veces el pue- 
fofo del Nombre de Jesús donde regidla el Vice— upcrior de esta misión* 
Asistían ü I ti mámente eo esta parle solos 5 misioneros ton sus iglesias 
compuestas de 10 pueblos que &t*n: 

*í ucva Archidona. 8«n Miguel de Ziecoyas. 

Misagualli- Nombre de Jesua de Gnenenyas. 

T» na. Nomine de María de Gusjayae y Aneutere?. 

Puerto. Bao Javier de Icahuates, 

Trinidad de Capucui df Sin Pedro Aposto! de Aguarico de 
JEn cabellados. Payaguas* 
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2 La Nueva Arehidtna* es u n mediano pueblo compuesto Je Tas 

reliquias Je la antigua cuidad Je Archidona, «loderoamenlp trabada. 
Jja á mi jar mió dtd mulídtnu en que emb* el iñ ' de 1743 Conser- 
va por e-n el líuili 4c ciudad* y pe compone de pacas blanca? y mes- 
*icndu pur la mayor parte sus habitadores ii dianus. E=U era Ir 
rt>idencin del párroco» ha cual jumamente can ¡df da? pueblas de M¡- 
íe^uahli y Tena, pertenecieron siempre en lo político al Gobierno d« 
Q HÍjOR 

3 + La* otros 7 parecen de jurUdircion dudosa. en los tiempos mo« 
derruí», habiendo sido ¿ates del gobierno y juri sdiccinn de Main as» 
Pertenecieron á este gnbiera i coma conquistas y fundaciones de Job mi* 
¿luneros tuina las cuales fueroa Agregadas á él par el Virey de! p 
de>.Je fl iGod Mas corno de ¡6 de provee r»e el gobierno de M*m*i 
par bastt&nt- tiempo, lo dividió el Presidente de Ja Real Audiencia de 
Quilo, *d J A > de 1753 en ha 3 tt nctada?, hacienda que esta úlUma dei 
N^pu estuviese cama f- o jeta al G oberruidúi de Quijar, par ams cerco* 
la Cual de esto® das derechos prevalezca * dc*pA«s que se proveyó de 
nttpfo el gobierno líe Mames no lo sabré decir. 

4 El gobierno de Mimas no necesitó trabajar minas para venir i 
la decadencia que lo? ntrua orientales parque le sobraron otras cau- 
sa?. T ene en esta ultima tenencia mu chas y muy ricas minas de oro 
finí-im», el cual encuentra aun en las playas y arenas. Tal vez han 
ti abijad o la? minas las ese Ir vos de algunos particulares de Quito. Mas 
las indianos Jas aborrecen de modo, que ¿i rara ves lavan algún oro en 
Ja -i playas para hacer &m compras* vuelven á arrojar ai no todo el 
que sobra, dicte ruin; quien la quisiere que la busque* 

5 Todos los demas p.uses de estas misiones, especialmente fus 
bHjos del Muraflun, ¿un generalmente pobres de metale?, motivo par 
qué i ns e*pafi des que tanto cargaran á los principios, á ¡as fundacio- 
nes de Santiago y de fiorja, fueron abamliitiando, sin dejar mas 
que Ir ¿«milla do la» mestizos, Li mayor parle de las nacían es in- 
dianas no sabe tu que es comercia, parque entuban acostumbradas á 
que lo* misioneros las proveyesen de herramienta? y de cuanto habían 
menester* Poco* son la? que hacen alguna diligencia para apruvf char- 
se de la natural riqutzi de tus bosques, y desús frutos preciosos y 
espon tañeos* 

6* Podían estof ser ramos d# útil y can- i t!e rabie comercio rnn ton- 
tas éí pesies du fin id moe bálsamos gomas refinas y aceites: can la 
miel, cera, bainilla y canela de que tanta abundan; y can el caino 
que aunque silvestre, e? de Calidad tan superior y delicada, que pre- 
fiere á t idiis \m de la América mari liona I P idia este carurrcio h vi- 
varse mas cem los frutos rure Cimento imro I tic idas por Jas mUioi>ero? # 
rumo íiun los Azúcares, el café t que se e-<t»aj& por superioi al de Le- 
vante» y la canela LmkÍÍmJü y purgada, Lauto ó tna* aprccíable que 
la de Z yr*n» 

7» A lo que se reduce el imperfi-rtn y limitado rrunfrem de al- 
gunos líricos que bu-can lien amierHes, es á lienzos y <-oh hss de al- 
godón que piulan cuu vivoí rulurt? pera sin gu^io m arte: á tal tual 
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sosa romo bnrda !* ron diversos colores de pítima*! naturales á pora 
cera,, rarítti y rebinas: á pitean activísimo para la caciríi, hecho de 
mas de 40 -iimpleí-; y á taba cu, que siendo general TiPnte bueno, es de 
calidad rxqiii-iia todo el de Miina*y U >q¡i, P,>r lo dema , dejan per- 
darse muchísima* cusas que podía. i traficarse co t grande utilidad, á 
porque no Lientm ro no estarlas ó ma* h¡en, poique cutUentus euíl 
poco ó nada* se dejan llevar de su innata pereza, 

$ ° último. 

Tabla de las naciones i adían aá de las misiones del Ufar a ñon y 
sus ríos colaterales, 

1. Para su mejor inteligerioia, se deben tener presentes algunos 
puntos: L 5 el que sean muy diversas en el carácter físico y moral, 
lo he m is irado en todo este libro y especialmente en el ^ ° 7 ° 
p^ia el desengaño de alguno* escritores modernos que P l,r ignoran- 
cia, ó por si-tema, hacen iguales & todas lai naéuiu?* bárbaras en 
todo: 2. 3 que aquí pingo tolas aquellas naciones que fueron culti- 
Faiías ó que á lo menos fueron conucid is de las ctiale» omití mu- 
cha* en la lisia particular de cada una de las 3 épocas de misionen 
3. s que- para f o mar juicio de cuantas sean lus naciones di ver as 
pongo en bastardilla aquellas que tienen lenguas matrices en Lodo dife- 
rente^ y á continuación aquellas que hablan poco ó mucho varia- 
dos sus dialectos, 

2, Sepa jo la nación Yurimagua cíe la O nagua, porque aunque se 
tmun de parientes, no con vienen slh idiomas en cosa alguna. Pongo 
la Cocuma como tribu de Ea Guagua; porque así lo quieren algunos, 
atendida la analogía de SU9 idiuinig, aunque* yo creo que son nao io- 
nes muy diversas en todo, por bs razones que apunté en el n. 3 4 2 
del = 9. 3 . Pueda ser que huya alguna otra equivocación en la 
separación de tribus; puesto que aun lus misioneros ma§ prácticos pa- 
deriertm algunos engaños sobre e-e punto. N » metiendo aquí las na- 
ciones del Po payan, puertas al fio del libro L ° ni las de! Quito propio 
puerta* al fin del libro 4 ° son Us de este gobierno y ni&ioue»¿ l« mé- 


nos 40 diversas, 

y cerca de 150 

sus tribus en U 

minera íigtiieuii 

Aguárteos. 

Pavas. 

Sepm nabas. 

Cuín fias. 

A caneos. 

Pinches, 

N -ahuacas. 

Huanababas» 

Befaba*. 

Q'iirivirtftS, 

Ta^ia*. 

Irumcas* 

ühavr los. 

A v /jiras. 

Uní buegas. 

iíepas. 

Chullas. 

Cunjies. 

Vh lyamtas. 

Eacabellaias, 

N -guas. 

Tí f vas. 

Cdii uapá ñas. 

A icutere*. 

T i m a 5 . 

Yuro* nica. 

C ¡ muchos. 

G iüj ayas. 

A ti has. 

Campas. 

P ! rana puras. 

Giiiisi tayas. 

Chuda viñas. 

An|engüacas* 

Ch e pe os - 

Quenco y a s. 

Fr i*c¡i vinas. 

Curarías* 

A 'uatmgús. 

N ‘Otayas. 

Ci o izitian 

Marides. 

Chais. 

Pa re toes. 

M iraviriASp 

N ioeruas. 

Chenenaguas, 

P lequeyviéS, 

11 u rutas* 

K flIlO? 

Caminos, 

Ya Liazas. 
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Ya púas. 

Zíecoyas. 

Ineuris. 

Manntt. 

Ya&hoer, 

Piros. 

Ynuris. 

Panos 

Afane mabobós. 

Cusittnab&a. 

Zapas. 

P*ladoe. 

Casaba layet. 
Hagaetfe. 

Manatí nabas. 

Zapara* 

Yumoof* 

Ato choros. 

&¿ miga es 
del Tigre, 

A luhomif. 

31 Bn&ma balar. 

UpAtarin&bas. 

Amaonos. 

31a fiama búas. 

Ipil os. 

Aramorn, 

A idas. 

Pachirtaa. 

PvtilmaynA* 

Comartiiis. 

Mucama es. 

Taguacúas* 

Afires. 

Cunejoris* 

ATiííuiünow. 

Mainas, 

Yetes. 

Panijoris. 

N ihuaputri. 

If umurnnas. 

Yequeyaes. 

Trt mojen*. 

Napi hitos. 

Ilirnarhnmai. 

Ziis. 

Ijueconejoris. Yarapas. 

H marrones. 

Eoamainas. 

Ilremojorí*. 

Parrante, 

UrigumanAü. 

Chapan. 

Ugiaras. 

lineales. 

ItDuebahuis, 

Coronados. 

Aunaras. 

Eyéyes. 

1 papudas. 

Cuíres. 

Uffnnos. 

¡riba*. 

Muñidles, 

Mis ruaras. 

I Jrarinas. 

Ignitos del Tigré, 

C lurmmus. 

Zapárras. 

Mayorunas, 

Alcores. 

O ni iinvi*. 

Simigaes 

Mueq uimtá, 

Ayaeores. 

i J m tí g u i s* 

del Curaray, 

Tapiehe*. 

Eritpynes. 

V 'famas, 

Arabas. 

hthalia. 

ITimuf taris. 

C ramillas. 

0 non*. 

Jeberos, 

INViecimues. 

V ny I . 

ISV< patona* 

Cu ti nanas. 

Ignitos del 

P rya.fr vas. 

Népas. 

Tiputinis. 

IStmay. 

J] HíUtO». 

Oa^. 

Tivihis. 

Blancos. 

^.oqutydi- 

Igii orís. 

J< tipos. 

If uasiraoas. 

Oirá* naciones con lenguas matrices, cuyas tribus no tienen va* 
ri ación de dialectos. 

Aguanta, 

Cbamiruros. 

T runas. 

II oro*. 

Anuaria. 

Cunirua. 

Jibaros. 

Yurimaguas. 

AhunaJas. 

G»es. 

I'iannmas. 

rahuaches. 

Pdndabeques, 

Yaeru* s> 


Cahumsrei, 

Cevas* 

I robu» fes. 


Otras cuyos idiomas est&n 
son nacíortee diverjas 6 tribus: 

c xtinguidofl» 

y se ignora por eso si 

Amasifuines* 

Lamas. 

Motilones. 

fluchichís. 

Cascaosna*. 

Maparinas, 

Palivas» 

Tábalosns. 

Otra? de las cuales se ignora si ellas se 
se han extinguido sus idioma*. 

han extinguido, ó si safo 

A tatúalas. 

Cíngacuchuncas. 

TTspa*. 

Zeiuins. 

Attmras. 

Cuevas. 

Y orí m es. 


Calzas-blancas, 

Quili vitas. 

Izas. 
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